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La comprensión del arte prehistórico se desarrolla en tres planos intelectuales, formal, 
contextual y teórico, cada uno con mecanismos propios que actúan en la elaboración de 
hipótesis de interpretación. La constante búsqueda de patrones refleja bien cómo este 
proceso racional es la clasificación supervisada por entrenamiento del investigador y 
obtendrá resultados distintos con dependiencia de la muestra. Esta tesis propone un 
método de análisis formal basado en las leyes de reconocimiento de la forma (Gestalt) 
fundamentado en principios de Semiótica Gráfica. Para ello hemos recurrido principalmente 
a textos sobre La Esquemática de Joan Costa (1998) y de Charles Sanders Peirce (1991-
1998). 
El beneficio de esta herramienta consiste en disponer de una referencia analítica común 
aplicada a conceptos tales como iconicidad y esquema. También es oportuno comprender 
que la praxis de producción visual está subpeditada a las mismas leyes del reconocimiento 
y aporta una base sobre la que actúa el componente cultural, de manera que nuestro 
objetivo es articular el proceso de formación del lenguaje visual en contextos arqueológicos, 
cómo fue adquiriendo rasgos de lenguaje formalizado. La argumentación contextual se 
construye con categorías funcionales sobre lo representado en tanto remite a una clase de 
conocimiento. Delimitar el alcance inferencial permite la categorización al margen del 
discurso original, como medida de la capacidad resolutiva del método, y se ensaya en 
pinturas del abrigo Los Letreros (Vélez-Blanco, Almería). 
A continuación se abordan problemáticas específicas: examinando materiales relacionados 
con el origen del simbolismo en el Paleolítico Medio; del inicio del Paleolítico Superior en 
Europa occidental, la génesis de formas simbólicas en signos vulvares y manos pintadas, de 
cronologías auriñaciense y gravetiense; entre el epipaleolítico y neolítico, la dinámica entre 
yacimientos del Levante peninsular a través de esquemas inferidos del abrigo Cueva de la 
Vieja (Alpera, Albacete) y en el marco occidental a través del esquema deducido de una 
placa grabada del Dolmen de las Colmenas (Montehermoso, Cáceres). Para referenciar el 
marco cronocultural de la casuística elegida se ofrece una base de datos de 
determinaciones radiocarbónicas calibradas, DBIberia.xls, compatible con el programa 
CalPal 2007. 
Es posible categorizar experiencias sígnicas a diferente escala social sin necesidad de 
recurrir a la objetivación de una autoría y, en algunos casos, deducir también la 
participación de un testigo de la experiencia original, como elemento activo de nuestra 
comprensión del lenguaje visual prehistórico. La reflexión sobre la condición ontológica de 
la producción simbólica, inspirada en textos de Eugenio Trías Sagnier, ha estimulado el 
interés por la experiencia del sujeto en el acontecer prehistórico, bien cuando la materia 
sígnica permite deducir una trascendencia ético-práctica, existencial o ideológica, y cuando 
la materia arqueológica permite categorizar el contexto de un acontecimiento simbólico en 
uno de estos ámbitos. Y, para discernir el acto trascendente del mecanismo cultural de su 
repetición, se plantean los modelos de producción originaria y de series en el plano teórico. 
El potencial de esta perspectiva se desarrolla a través del concepto signo-Límite, pero su 
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The understanding of prehistoric art is expounded upon three intellectual grounds -formal, 
contextual and theoretical-, each of them with their own mechanisms, which play a role in 
the drawing of interpretative hypotheses. The constant search for patterns properly reflects 
how this rational process is in fact the classification supervised by the researcher’s training, 
with different results depending on the sample. The present thesis proposes a formal 
analysis based on the laws of form recognition (Gestalt), which is in turn derived from the 
principles of Graphic Semiotics. Thus, we have mainly resorted to the texts about 
Schematic by Joan Costa (1998) and Charles Sanders Peirce (1991-1998). 
The benefit of this research tool is to provide a common analytical reference to be applied 
to concepts such as iconicity and schema. It is also proper to understand that the praxis of 
visual production is subject to the same recognition laws and provides a basis from where 
the cultural component acts. In this view, our aim is to articulate the visual language 
formation process in archaeological contexts, i.e. how it gradually acquired the features of 
formalised language. The contextual argumentation is built with functional categories about 
what is represented as it refers to a type of knowledge. The definition of its inferential 
scope allows categorisation aside from the original discourse as a measure of the resolution 
capacity of the method, which is tested in the paintings of Los Letreros rock shelter (Vélez-
Blanco, Almería). 
Consequently, a series of specific issues is discussed: firstly, resorting to the study of 
materials regarding the outcome of symbolism in the Middle Palaeolithic; secondly, the 
onset of the Upper Palaeolithic in Western Europe with the genesis of symbolic forms in 
vulvar signs and painted hands of Aurignacian and Gravettian chronologies; and thirdly the 
transition between the Epipalaeolithic and the Neolithic in the dynamics established 
between sites of the Spanish Levant through the schemas inferred in the Cueva de la Vieja 
rock shelter (Alpera, Albacete) as well as in the westernmost area through an engraved 
plaque from the Dolmen de las Colmenas (Montehermoso, Cáceres). In order to place the 
chronocultural framework of the selected case studies, a database of calibrated radiocarbon 
datings is here provided: DBIberia.xls, compatible with the CalPal 2007 program. 
It is possible to categorise sign experiences in different social settings avoiding objectifying 
references to authorship. Furthermore, in some cases, the participation of a witness of the 
original experience can be deducted, constituting an active element in our understanding of 
the prehistoric visual language. The reflection on the ontological condition of symbolic 
production, inspired on Eugenio Trías Sagnier’s texts, stimulated our interest in the 
subject’s experience in prehistoric endeavours, either when the sign matter allows the 
deduction of an ethical-pragmatic, existential or ideological transcendence, or when the 
archaeological material facilitates the categorisation of the context of a symbolic event into 
one of these fields. So, in order to discriminate between the transcendental act and the 
cultural mechanism of its repetition, models of the original production and the series are 
postulated on a theoretical basis. The potential of this perspective is developed resorting to 
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IIntt rroduccii ón  
“El Esquematismo en el Arte Prehistórico de la Península Ibérica” es un título incompleto para 
la tesis que aquí se presenta. Surgió para expresar una ruptura con las referencias habituales 
a tipos de arte, como esquemático o naturalista, y para anunciar una orientación conceptual 
con que indagarlo.Pero la investigación del arte prehistórico se desarrolla en tres planos de 
comprensión, formal, contextual y teórico, y distinguirlos interesa porque en cada uno actúan 
mecanismos intelectuales propios en la elaboración de hipótesis de interpretación. En el plano 
formal se analizan elementos definidos desde la praxis en historia del arte (proporciones, 
orientación, color, técnicas de ejecución) a las que se añaden técnicas de documentación, 
cada vez más avanzadas y precisas. La constante búsqueda de patrones refleja bien cómo 
este proceso racional es la clasificación supervisada por entrenamiento del investigador y 
obtendrá resultados distintos con dependiencia de la muestra. Pero, dado que el 
prehistoriador articula formas estéticas en un marco cultural, y es este plano el que le 
permite elaborar hipótesis de interpretación, se puede desatender qué operaciones 
practicadas han sido formuladas expresamente y cuáles intuídas o proyectadas desde el 
lenguaje visual actual o etnográfico en el prehistórico. Señalaremos algunas de estas 
prácticas en la sección Planos de comprensión del Arte Prehistórico. 
Al plantearnos que la esquematización de la realidad participa en el proceso de representarla, 
establecemos un punto de partida que induce a diferentes preguntas en el plano formal. En la 
sección Metodología se propone una formulación para el reconocimiento visual como 
herramienta de análisis de imágenes y signos prehistóricos. El proceso de  reconocimiento de 
formas es independiente de la cultura en tanto que responde a las condiciones del lenguaje 
visual; esta realidad hace posible declarar un comportamiento regular y unas pautas para 
observarlo al margen del significado, del contexto y su discurso. El beneficio de esta 
herramienta consiste, en primer lugar, disponer de una referencia analítica común. También, 
comprender que la praxis de producción visual está subpeditada a las mismas leyes y aporta 
una base sobre la que actúa el componente cultural, de manera que nuestro objetivo es 
articular el proceso de formación del lenguaje visual en contextos arqueológicos, cómo fue 
adquiriendo rasgos de lenguaje formalizado.  
Para ello, el primer paso consiste en fundamentar una metodología propia capaz de analizar 
cualquier manifestación susceptible de atributos estéticos y simbólicos independientemente 
del contexto arqueológico y exponerla a discusión. Se presenta un método de análisis basado 
en las leyes de reconocimiento de la forma, entendida como Gestalt,  elaborado bajo los 
principios de la Semiótica gráfica. El concepto arte no sólo es compatible con esta orientación 
sino que está integrado necesariamente; aquí se utiliza este término en referencia a la 
propiedad estética que se manifiesta, pero no como referencia a la funcionalidad e 
intencionalidad, aspectos propios del lenguaje visual.  
¿Qué aporta la semiótica gráfica? El problema al que nos enfrentamos es la ordenación de 
experiencias y pautas visuales que rigieron en el pasado prehistórico. Pero no toda expresión 
visual es de carácter simbólico en sentido estricto y existen condicionantes sobre la 
intencionalidad deducible en ella; la situación en que se encuentra el investigador se puede 
ilustrar con la pregunta “¿qué sucede cuando se debe construir el esquema de un objeto aún 
desconocido” (Eco, 1997: 104). En una primera indagación consideramos que los signos 
expresan un estado y forma de conocimiento, siendo el símbolo una clase entre las posibles; 
para ordenar estados de conocimiento pueden ayudar los conceptos que ya estipuló Peirce 
(1839-1914) sobre las relaciones sígnicas: el índice, el icono y el símbolo, que se refieren, 
respectivamente, al conocimiento referido a la experiencia directa, al conocimiento 
contrastado y al saber que no siendo verificable se asume como ley. Peirce entendía el 
pragmatismo como un método para resolver confusiones conceptuales relacionando el 
significado de los conceptos con las consecuencias prácticas. Declara tres modos de acceso al 
conocimiento: abducción, inducción y deducción, aunque la forma abductiva queda excluida 
en las líneas de investigación experimental al relacionarse con la intuición y puede que ésta 
sea una de las razones por las que su teoría no se asume hasta décadas posteriores, 
matizándose incluso el concepto en abducción fragmentada porque se refiere a un proceso de 
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reconocimiento a través de repetidas experiencias (Eco, 1997) y no se puede negar que 
existen estas interpretaciones fragmentadas de creación de sentido, que son la base de la 
flexibilidad del lenguaje (Eco, 2000). Es decir, proponemos observar las evidencias 
arqueológicas como relaciones sígnicas; el objeto arqueológico, ya sea trazo o imagen, icono 
o símbolo, requiere ser razonado en un ámbito de experiencia y con un alcance social. 
La evaluación del método, en Ensayo del Método Formal, trata de comprobar su viablilidad 
y contrastar resultados interpretativos. Se ha realizado sobre un panel con pinturas bien 
conocido del abrigo de Los Letreros (Almería), un yacimiento sin contexto arqueológico 
asociado pero con una hipótesis de interpretación muy desarrollada. 
A continuación el trabajo consta de tres programas que plantean tres problemáticas 
específicas de distintos contextos culturales: El Programa Uno, sobre materiales cuya 
atribución estética o sus propiedades como lenguaje visual están en discusión relacionada 
con el origen del arte. Se consideran varios yacimientos del Paleolítico Medio donde se 
plantea la producción simbólica, pero los símbolos nunca se visualizan al azar y este 
comportamiento refuerza el interés por la definición de criterios de análisis desde el proceso 
cognitivo, no sólo del diseño, para su aplicación en Arqueología (d’Errico, 2003, 2003a, 
2006). El Programa Dos, sobre pinturas y grabados rupestres sobre los que se debate la 
interpretación de evidencias estéticas y simbólicas en relación con cambios culturales en la 
transición del Paleolítico Medio al Superior en Europa occidental; en concreto se examina la 
génesis de formas simbólicas en las etapas cronoculturales Auriñaciense y Gravetiense. El 
Programa Tres, sobre pinturas y grabados rupestres sobre los que se debate su 
interpretación en relación con cambios culturales entre el Epipaleolítico y el Neolítico. A partir 
de criterios formales que apuntan a la continuidad o ruptura cultural se examina la dinámica 
sígnica entre algunos yacimientos del Levante peninsular y, por último, una placa grabada 
procedente de contexto funerario en el marco cultural Neolítico occidental. En este caso, 
cuyas propiedades estéticas y simbólicas son evidentes, no existe una hipótesis de 
interpretación previa y se construye la más apropiada utilizando el método formal propuesto 
y la argumentación contextual arqueológica. 
En el plano contextual, la argumentación se construye con categorías funcionales de la 
producción visual, entendidas como el estado de conocimiento que podemos alcanzar sobre el 
lenguaje en un contexto prehistórico dado. Aunque el contenido discursivo es irrecuperable, 
la delimitación del alcance inferencial en el reconocimiento visual permite esta operación 
categorial. Se puede observar la interacción entre la argumentación contextual y la inferencia 
visual en relación con la escala de implicación social (en términos de Gamble, 2001). Esta 
operación es una medida de la capacidad resolutiva del método y creemos que permite 
categorizar experiencias sígnicas tanto a escala social global o ampliada como en el círculo 
social eficaz o incluso en la red íntima sin necesidad de recurrir a la objetivación de una 
autoría. Pero también es posible en algunos casos proponer la participación de un testigo en 
la experiencia original como un elemento activo de nuestra comprensión.  
Esta entidad se apercibe como una categoría ontológica en relación a un acontecimiento 
simbólico, contextualizado o no arqueológicamente. La reflexión sobre la condición ontológica 
de la producción simbólica en la historia (Trías, 1994) nos estimula a plantear el interés de la 
experiencia del sujeto en su papel de testigo en el acontecer prehistórico, cuando la materia 
sígnica permite deducir la trascendencia de la experiencia ética o práctica, existencial o 
ideológica, y cuando la materia arqueológica permite categorizar el contexto de un 
acontecimiento simbólico relacionado con uno de estos ámbitos. Para ello la tarea comienza 
al discernir el acontecimiento entre la producción normal, lo excepcional entre lo regular, 
extraer el acto trascendente y el mecanismo cultural de su repetición en el lenguaje visual 
prehistórico. En los modelos de producción singular y de series y en la sección Posición 
teórica: hacia la categorización simbólica se expone el plano teórico, pero el potencial de 
esta perspectiva se ensaya a través del concepto signo-Límite en Aspectos teóricos del 
método, y a través de su aplicación sobre los temas abordados en los programas de trabajo, 













- “¿Podrías decirme lo que es en conjunto la imitación? 
Por que yo mismo no comprendo bien lo que esta palabra 
quiere significar. 
… 
- ¿Quieres, pues, que empecemos a examinarlo 
partiendo del método acostumbrado? Nuestra costumbre 
era, en efecto, la de poner una idea para cada multitud de 
cosas a las que damos un mismo nombre. 
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Pllanos  de  comprensiión  dell   Arte  Prehiistórii co  
COMPRENSIÓN FORMAL ESTÉTICA 
Por ahora las pinturas rupestres de Peña Escrita y Batanera (Fuencaliente) son las primeras 
documentadas en España, en 1783 (Nieto, 1984-1985); las ilustraciones de aquel 
descubrimiento tienen valor historiográfico (expedientes en la Real Academia de la Historia 
y Museo Arqueológico de Ciudad Real) aunque técnicamente ya no son útiles para el 
reconocimiento real. Sin embargo, podemos observar dos dibujos (publicados por el 
Municipio de Fuencaliente) de la localización de los abrigos y realizados por el uso intuitivo 
de nociones de la Esquemática, encuadre, centralidad, simplificación de formas en los 
objetos principales; estos croquis son buen ejemplo de esquemas sobre la vista descriptiva 
y sintética del paisaje, con perspectiva terrestre y aérea respectivamente, producidos en la 
estética del siglo XVIII (Figura 1). 
 
 
FIGURA 1. LÁMINAS DE LÓPEZ DE CÁRDENAS, 
1783. 
En el siglo XIX los objetos arqueológicos se 
documentan con realismo, entre los 
primeros se puede citar el hueso de reno 
grabado con ciervas de la cueva de 
Chaffaud (Vienne, Francia) descubierto 
hacia 1850 y presentado en el IV Congreso 
Internacional de Antropología celebrado en 
Copenhague, 1869 (en Open Library y The 
Internet Archive, dibujo de J. Leterme, 
1852), aunque en las actas se solicitó una 
posterior investigación por falta de 
elementos para explicar su presencia ya 
que el contexto se orientaba a una 
atribución en la Edad del Reno en el que no 
se concebía la práctica artística. En 1870 
Lubbock (1987) recoge otras pruebas 
descriptivas de las diferencias estéticas 
entre pueblos primitivos: el grabado de un 
mammut sobre marfil de la cueva de la 
Madeleine (Dordoña, Francia) y la 
reproducción de una fotografía, facilitada 
por el Marqués de Vibraye, con un grabado 
de renos de una pieza de su colección; al 
compararlos con la ornamentación de 
líneas y geométricos conocidos de la Edad 
del Bronce, concluye: “Se admitirá que 
esto implica una diferencia de raza en la 
población de Europa occidental durante 
estos diversos periodos. Así, los 
esquimales son bastante buenos 
dibujantes, mientras que los polinesios, 
aunque mucho más adelantados en varios 
sentidos y hábiles en el adorno de su 
persona y de sus armas, son muy pobres 
de idea para la representación de plantas y 
animales… ofrecen casi invariablemente un 
carácter geométrico, como en la Edad del 
Bronce.” (Lubbock, 1987: 39), y propone 
<un estilo estético: una raza>. 
En Francia, la primera propuesta científica 
(Lartet y Christy, 1864) suponía gentes 
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primitivas coetáneas con algunas especies 
extintas como el mamut, que habitaron 
cuevas, practicaron la caza, construyeron 
hachas de pedernal y pudieron tener la 
capacidad y tiempo libre suficientes para 
las habilidades artísticas (Ucko y 
Rosenfeld, 1967) (Figura 2). 
Entre 1868 y comienzos del siglo XX se 
conocían en España las pinturas de 
Fuencaliente y de Los Letreros (Vélez-
Blanco) (Martínez, 1988-1989), Altamira 
(Cantabria) y en Francia la cueva Pair-non-
Pair (Gironde) (Obermaier, 1925), pero, 
como es sabido, el reconocimiento 
científico de la antiguedad paleolítica para 
las pinturas polícromas de Altamira 
propuesta por Sanz de Sautuola en 1879 
llegó en 1902, después de la aceptación de 
Pair-non-Pair en 1896. Mientras, Marconell 
descubre y publica en 1892 la descripción 
de pinturas blancas en la sierra de 
Albarracín, del abrigo Toricos del Prado de 
Navazo y Cocinilla del Obispo (Teruel) 
(“Los toros de la Losilla” en Miscelánea 
Turolense, 9 y 10, una revista local de 
distribución gratuita e iniciativa privada de 
Gascón y Gimbao) en un círculo intelectual 
independiente; este trabajo se recuperó 
después de la postguerra española 
considerándolo desde entonces como la 
primera mención al arte rupestre levantino 
y de trascendencia internacional (Almagro, 
1949; Piñón, 1982; Beltrán, 1990; Ripoll, 
1997; Martínez, 2002; Martínez, 2003a; 
Hameau y Painaud, 2004; Martínez-Bea, 
2005). 
 
FIGURA 2. PRIMEROS MATERIALES GRABADOS 
PREHISTÓRICOS CONOCIDOS, 1850-1870. 
Aceptada la existencia de arte prehistórico, se multiplican las excavaciones de cuevas 
cántabras (Alcalde del Río, 1906; Alcalde del Río et al., 1911; Obermaier, 1925) además de 
Altamira (Cartailhac y Breuil, 1906; Breuil y Obermaier, 1935), El Castillo y La Pasiega 
(Breuil et al., 1913), Peña de Candamo en Asturias (Hernández-Pacheco, 1917) y otras del 
sur peninsular. La primera Exposición de Arte Prehistórico Español reune materiales, 
fotografías de Peña de Candamo y El Buxu (Asturias), reconstruccioes ideales, 
reproducciones de pinturas y grabados (Tormo, 1921). Las ilustraciones reflejan diferencias 
de calidad, no tanto por los medios técnicos sino por el especial interés hacia el mayor nivel 
artístico sobre pinturas menos naturalistas y más esquemáticas como las de la cueva de La 
Pileta (Málaga) (Breuil et al., 1915). 
La definición de arte levantino fue discutida en términos estéticos y en comparación con el 
arte de las cavernas por Breuil, Alcalde del Río, Cartailhac, Federico de Motos y Obermaier 
(Ripoll, 1991-1992). La primera síntesis, dirigida por la Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas, estuvo a cargo de Cabré (1915) aunque se advierten ciertas 
carencias, Obermaier apunta defectos tanto en el marco geográfico desarrollado como en la 
calidad y método de las reproducciones gráficas, conforme a los criterios practicados por 
Breuil y sus discrepancias con Cabré (Breuil, 1916; Obermaier, 1925: 299). 
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FIGURA 3. PRIMEROS CALCOS DE ARTE LEVANTINO, 1908-1923. 
 
Estos criterios se refieren al uso de la fotografía, la importancia de las dimensiones y la 
orientación física del soporte. Con el descubrimiento de los abrigos en el barranco de la 
Valltorta (Castelló) en 1917 se ponen en práctica los métodos más avanzados en una 
actuación muy rápida (desde la exploración en abril a la publicación en septiembre por Luis 
del Arco, RAH 9/7950-7); la documentación se organiza en torno a la técnica del calco y 
fotografía de apoyo con carácter experimental (Cruz et al. 2005), pero no exenta de 
problemas metodológicos derivados de la falta de convenciones en las técnicas de 
reproducción y de problemas de iluminación (Moneva, 1993; Ripoll, 1992). En general se 
manifiesta el interés por reproducir el gusto estético, pues lo representado se concibe como 
fragmentos de un cuadro por lo que se elimina información del soporte, las referencias a la 
escala son textuales y no sistemáticas, así como las de dimensiones. En las primeras 
ilustraciones sobre las pinturas en Roca deis Moros y del Barranco deis Gascons (Teruel), 
realizados por Cabré, Breuil y Bosch Gimpera entre 1908 y 1923, se observan algunas 
diferencias de criterio sobre la funcionalidad del calco, como reflejo de la realidad y en su 
potencial descriptivo (Figura 3). 
Sobre los trabajos que dieron lugar a la posterior definición de arte esquemático, en Cádiz 
(Hernández y Cabré, 1913; Cabré y Hernández, 1914), Almería (Cerralbo, 1915; Motos, 
1915), Jaén (Cabré, 1917) y en la sierra granadina de Harana (Obermaier, 1939), 
Salamanca (Breuil, 1919), Extremadura, Ciudad Real y Andalucía (Breuil et al., 1915; 
Breuil, 1921; Breuil y Motos, 1924; Breuil et al., 1929), los calcos más famosos provienen 
del abate Breuil de las zonas serranas, desde Burgos y Teruel hasta Cádiz, reunidos en una 
publicación completada con mapas, planos y fotografías (Breuil, 1933-1935). El soporte 
está ausente dando la impresión de un desarrollo contínuo, probablemente falsa, y las 
tintadas expresan tonos subjetivos; pero el intento de una sistemática se observa 
especialmente en la escala aunque no en las distancias entre pinturas. Con Peña Escrita 
como ejemplo, el avance es evidente si se compara con el desmembramiento de motivos 
practicado en 1873 por López de Cárdenas, pero aún así en una fotografía del siglo XX se 




FIGURA 4. TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN, 1783, 1935, 2005. 
 
En los años 30 ya se conocían un mínimo de 80 sitios con arte rupestre, 13 yacimientos con 
arte mueble (Obermaier, 1925) y, junto con los trabajos hasta la publicación de Breuil 
(1933-1935) que reunen 267 sitios, la realidad de los resultados ascendía a más de 360 
yacimientos con alguna manifestación estética. Del mundo megalítico se publicó el primer 
estudio del Dolmen de Soto (Huelva) (Obermaier, 1924) y comenzó la documentación de 
dólmenes y petroglifos a partir del Seminario de Estudos Galegos, en Santiago de 
Compostela 1923, dando lugar al Corpus Petroglyphorum Gallaeciae por Sobrino Buhigas y 
López Cuevillas en 1935 (Sobrino, 1935; Peña, 1992, 1998).  
El conocimiento general formulado por Obermaier describe una secuencia que comienza en 
el arte de época cuaternaria, realizado por pueblos cazadores con uso del arco, que se 
observa en las cuevas del norte peninsular y abrigos levantinos, con pinturas y grabados 
naturalistas; a éste le suceden otras pinturas y petroglifos más esquematizados en abrigos 
y rocas, donde además hay una evidente falta de vestigios paleolíticos, y al ser comparadas 
con los cantos azilienses (Cabré, 1915) mostraban estrechas semejanzas entre motivos 
(Figura 5), habrían sido realizadas por las tribus meridionales de época epipaleolítica y 
neolítica de origen norteafricano, que evolucionaron hacia la estilización estética en un 
proceso lento. El sitio precursor del cambio cultural más probable es la cueva de La Pileta, 
una rara excepción que contiene los dos estilos (Obermaier, 1925: 365). Es decir se concibe 
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FIGURA 5. SERIES DE MOTIVOS COMPARADOS POR OBERMAIER, 1925. 
 
 
LA SERIACIÓN CRONOLÓGICA POR EL ESTILO 
Este esquema conceptual que vincula una estética a una cultura alcanza su máximo 
desarrollo con la articulación de una serie cronológica para el periodo paleolítico europeo. El 
vínculo se realiza a través de un principio evolutivo aplicado a la comprensión formal; se 
propone una secuencia que transcurre de lo más sencillo a lo complejo desde el punto de 
vista de la técnica formal, de lo más esquemático a lo más naturalista o realista desde el 
punto de vista estético: la seriación cronológica de culturas paleolíticas y estilos (Leroi-
Gourhan, 1964a) (Figura 6).  
Esta clasificación tuvo efectos imperativos en su momento. Un ejemplo de ello se puede 
observar en el estudio de la cueva de Altxerri (Guipúzcoa). En esta cueva se documentaron 
todas las técnicas conocidas y además la combinación de grabado y pintura parietal y la 
preparación de paneles, permitiendo identificar decenas de especies animales (herbívoros, 
carnívoros, peces, aves) y fauna de clima frío, pero carece de materiales arqueológicos de 
apoyo para la cronología (Barandiarán, 1964). Con la revisión de Altuna y Apellániz (1976) 
se muestra la variedad técnica adecuada al soporte, incorporan la luz lateral en la fotografía 
para los grabados y el resumen estadístico de lo representado. Aún con matices el consenso 
general fue la atribución al magdaleniense medio y final (estilo IV de Leroi-Gourhan), y con 
menos probabilidad en el magdaleniense antiguo, bajo el criterio de combinar técnica, 
especies representadas y estilos estéticos en el esquema imperante; es decir, la 









FIGURA 6. CLASIFICACIÓN DE ESTILOS Y CULTURAS POR LEROI-GOURHAN Y ALTXERRI. 
 
La excepcionalidad del hallazgo de las miles de plaquetas grabadas y pintadas en una 
potente estratigrafía en la cueva del Parpalló (Valencia) (Pericot, 1942) fue especialmente 
valorado por Gordon Childe que destacaba la confirmación científica de materiales 
solutrenses y suponía el sitio conocido más meridional de Europa para esa cultura (Gordon, 
1944). Y, puesto que la combinación de grabado y pintura sólo era conocida en cientos de 
plaquetas decoradas solutrenses y magdalenienses, la comparativa técnica y estilística con 
Altxerri era necesaria. Resumiendo el debate, observaron que las plaquetas de Parpalló no 
muestran el gradiente técnico ni estilístico que cabría esperar en la dimensión estratigráfica 
mientras que la variedad técnico-estilística así como de contenidos en Altxerri se atribuyen 
concentrados en un episodio comparativamente corto, por lo que se advertía que el sistema 
de referencia no resolvía completamente toda la casuística. Aquella falta de evolución 
estilística hizo que Leroi-Gourhan y Müller-Karpe desestimaran el arte de Parpalló que, “… 
para la seriación del arte mueble y parietal no es de importancia”. Aceptando de alguna 
manera este criterio, el dominio técnico de los artistas de Altxerri en grabado se podía 
considerar como la manifestación significativa que permitía sugerir una prolongación 
temporal mayor del uso de la cueva hacia tiempos más antiguos (Altuna y Apellániz, 1976; 
Altuna, 1996).  
En la base de este pensamiento subyacía la tesis <una técnica: un autor>, al plantear la 
regularidad de algunas estrategias de ejecución en Altxerri; tesis que Apellániz desarrollará 
en trabajos posteriores (Apellániz, 1991, 1995; Apellániz et al., 2002) y llegará a afirmar 
incluso, que no es posible concluir una continuidad estilística evolutiva, lineal o cíclica, a lo 
largo del paleolítico superior; más bien son pocos casos en que las superposiciones 
producen la secuencia de lo sencillo a lo complejo en avance temporal (Apellániz, 1999, 
2004). 
La experiencia en Altxerri es interesante, no sólo por las técnicas de reproducción sino 
también porque advierte del problema que trasciende a las seriaciones de estilos: la 
vigencia temporal de cada uno y de las excepciones particulares. Por su parte, las plaquetas 
de Parpalló explican mejor las convenciones estéticas desde una perspectiva regional que 
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se propondrá como cultura parpallonense y que advierte de variaciones estéticas parejas a 
variaciones tecnológicas con carácter territorial (Villaverde, 1994). Se puede decir, 
entonces, que la cronología estilística de Leroi-Gourhan se mantiene más específicamente 
para el ámbito de cuevas paleolíticas en el marco franco-cantábrico y que caben 
excepciones si se analizan los procesos de manufactura interveniendo en el desarrollo 
cultural al menos a escala subregional. Esta experiencia significa que no se discute la 
implicación entre estilo y cultura sino los aspectos evolutivos culturales y estéticos acotados 
territorialmente. 
El concepto evolutivo aplicado a la estética formal también fue productivo en el arte 
postpaleolítico en abrigos y al aire libre. Ripoll y Beltrán se ocuparon de la cronología de 
este arte en el Simposio Internacional de Arte Rupestre (Barcelona, 1966) proponiendo 
fases estéticas en la tesis <un estilo estético: una etapa cultural> aplicada al levante 
peninsular. En este caso la dinámica será inversa, se matiza el llamado arte levantino desde 
el naturalismo epipaleolítico a la estilización estática, en el neolítico estilizado dinámico y en 
la transición a la edad del bronce, el esquemático (Ripoll, 1964, 1968; Beltrán, 1968). En 
realidad, estas divisiones estéticas tienen más que ver con las formas de composición de 
escenas y de las actitudes de las figuras humanas, dos caracteres que diferencian este arte 
del paleolítico (Criado y Penedo, 1989), pero ése era el inicio de un proceso de ordenación 
tipológica que será muy revisado en las décadas siguientes (Piñón, 1982; Ripoll, 1990). 
Ripoll llegará a manifestar su preocupación por los diferentes trabajos, la reunión de calcos, 
fotografías, planos y bibliografías, dirigidos a un catalógo sin concluir (Ripoll, 1991, 1991-
1992).  
Hay que destacar la investigación de arte esquemático en el trabajo de Pilar Acosta (1938 - 
2006), duplicando el número de yacimientos en relación a los conocidos antes de la guerra 
civil española. Produjo un giro en el ejercicio de análisis tipológico aunque descartando la 
posibilidad de intentar resolver la cuestión cronológica. La autora afronta la cuestión de los 
paralelos de los ídolos de la edad del bronce entre el mediterráneo oriental y la península 
ibérica, partiendo de la hipótesis difusionista trasmitida por Cabré en la comparación de las 
figuras en ф y en Ψ sobre barro del mediterráneo oriental y las de bronce peninsulares 
(Acosta, 1965). Continuó con la recopilación y examen de toda la información producida 
hasta entonces sobre arte esquemático peninsular, significando una importante síntesis 
iconográfica (Acosta, 1968) basada en el reconocimiento y repetición de motivos (Figura 7). 
 
 
FIGURA 7. SÍNTESIS ICONOGRÁFICA DE ARTE ESQUEMÁTICO PENINSULAR POR ACOSTA, 1968. 
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Este esfuerzo hará destacar el arte rupestre al aire libre respecto del oculto en las cuevas, 
mucho más espectacular, permitiendo la formulación de nuevas preguntas sobre el sentido 
y la práctica estética postpaleolítica. Agrupó en mapas de distribución las figuras-tipo 
representativas de la hipótesis <una figura-tipo: un sentido/función>, al modo de 
Gimbutas para la iconografía neolítica en el mediterráneo oriental (Gimbutas, 1974, 1982), 
defendiendo la tesis de que la distribución de la población debe mostrar el acervo cultural 
iconográfico que comparte (Pellicer y Acosta, 1982; Acosta, 1983, 1984). 
En el ámbito occidental peninsular se han buscado sin éxito evidencias equivalentes al arte 
levantino (Beltrán, 1995); sobre petroglifos gallegos hubo propuestas que asimilaban 
zoomorfos pequeños al estilo levantino epipaleolítico, ciervos y algunas escenas de caza de 
estilo seminaturalista se situarían en el neolítico y precederían a los abstractos concéntricos 
y éstos a las armas; al estilo seminaturalista sucedería el esquematismo en la Edad del 
Bronce, en un desarrollo temporal que aún había que documentar (Anati, 1966, 1968); 
trasladando la experiencia en Valcamónica (Italia) Anati analizaba las posibles relaciones 
entre manifestaciones atlánticas y mediterráneas bajo el argumento antes mencionado <un 
estilo estético: una etapa cultural> ampliado geográficamente (Beltrán, 1995). Este 
esquema tan persistente asume en su base que la abstracción es una representación más 
compleja que la descriptiva y posterior en el tiempo; se abandonó, sin embargo, 
definitivamente en los 70 a través de estrategias formales diferentes: sobre la preferencia 
de la centralidad en el soporte sobre la periferia (Borgna, 1973) y por la articulación de 
asociaciones, superposiciones y composiciones que se desarrollará ampliamente desde 
entonces en el contexto de las relaciones culturales atlánticas (García, 1975; Vázquez, 
1975, 1975a, 1983; Cabaleiro, 1976; Peña y Vázquez, 1982). 
 
ARTICULACIÓN CONTEXTUAL DEL ARTE RUPESTRE POSTPALEOLÍTICO 
El método científico dominante desde los años 60 para comprender el arte rupestre es su 
contextualización arqueológica. Se trata de articular una asociación consistente, directa o 
indirecta, entre materiales arqueológicos procedentes de una estratigrafía y el arte rupestre 
o mueble. En este objetivo el mejor vínculo proviene del arte mueble para el periodo 
paleolítico (Corchón, 1986; Barandiarán, 1994) o de la cerámica decorada para el neolítico 
(López, 1988), ambos materiales tienen capacidad para inferir una identidad objetivada con 
las formas parietales. En este programa de trabajo el caso más complicado se centra en el 
arte epipaleolítico por el vacío estratigráfico observado en los abrigos no tipificables 
paleolíticos o neolíticos y el complemento a este plan será la secuenciación estilística por la 
superposición de pigmentos y grabados. Pero el proceso científico fue largo. El precedente 
de esta tarea se produjo en la Cueva de la Cocina (Valencia), vecina a la de Parpalló pero 
con menor potencia estratigráfica y unas pocas decenas de plaquetas pintadas y grabadas; 
se propuso una ocupación larga epipaleolítica como continuación al abandono de Parpalló 
(Pericot, 1941), seguida de otra más corta neolítica (Pericot, 1945). A pesar del abundante 
material lítico, microlitos y puntas de hueso, no fueron elementos para esclarecer un 
diagnóstico diferencial entre epipaleolítico y neolítico, sólo se observaban rasgos más 
arcaizantes en el primero; las placas con restos de pintura eran anteriores a unas 35 
plaquetas grabadas con combinaciones de líneas encontradas en un nivel preneolítico de 
corta ocupación, bien distinguido por los fragmentos de cerámica decorada. No se 
observaron semejanzas en la decoración de las placas con las de Parpalló, por lo que se vió 
la posibilidad de secuenciar las pinturas parietales levantino-esquemáticas a partir de la 
altura de algunas representaciones naturalistas por debajo (anteriores) del nivel neolítico y 
sumar a esta serie otros abrigos cercanos con pinturas levantinas.   
En 1959 se publicó la primera datación radiocarbónica realizada sobre muestras de 
carbones de las cuevas de Altamira y el Juyo (Cantabria) por la Universidad de Michigan y a 
petición del Patronato de Cuevas Prehistóricas de Santander en el American Journal of 
Science (1960). El resultado sobre las muestras fue de 15.000 años antes del presente con 
margen de error de 700 años, asignándose la datación de las pinturas a un momento 
posterior, hacia 13.000 años. La noticia recuerda que esta antigüedad era la propuesta por 
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el abate Breuil y el profesor Khun (La Vanguardia Española, 8 de julio de 1959). También se 
acotaron los periodos culturales hasta 36.000 años en función de los resultados de C14 en 
el proyecto de mejorar la cronología respecto a la comparativa que entonces utilizaba las 
curvas climáticas basadas en la irradiación solar de Milankowitz (Almagro, 1959) y en 1961 
se plantearon nuevas perspectivas con la incorporación del método de datación Potasio-
Argón. Este comienzo creaba la espectativa de facilitar la contextualización arqueológica en 
general y del arte rupestre en particular realizado con pigmentos carbonosos. 
La aplicación de la datación por C14 cada vez más sistemática y los paralelos entre 
yacimientos de diferentes regiones permitieron ordenar horizontes culturales durante las 
décadas siguientes, especialmente basadas en tipología cerámica (Fortea y Martí, 1984-
1985; López, 1988; Bernabeu, 1988; Bernabeu, 1989). La definición del estilo lineal-
geométrico por Fortea (1974), a partir del arte mueble de la Cueva de la Cocina, aportó 
entidad a un horizonte cultural caracterizado por industria microlaminar y geométricos, 
asociándose a un arte preneolítico; sin embargo, este planteamiento no estaba exento de 
problemas para explicar de forma general las relaciones entre ocupaciones epipaleolítica y 
neolítica, tanto en los aspectos geográficos como en la tecnología lítica con rasgos 
diagnósticos discriminantes (Cabanilles, 1985; Fortea y Martí, 1984-1985). 
El descubrimiento del conjunto de abrigos de Pla de Petracos (Alicante) en 1980 incorpora 
el estilo macroesquemático (Hernández, 1982), principalmente identificado con formas 
antropomorfas atípicas con los brazos alzados y otras de difícil significación tipificadas en 
geométricos o meandriformes, iniciándose el proyecto de investigación sobre el territorio de  
área de influencia. La asociación entre la cerámica cardial de la Cova de L’Or datada en el V 
milenio a.C. (Shubart y Pascual, 1966; Martí, 1980) y el arte macroesquemático, 
básicamente por las figuras orantes, supuso un giro esencial y definitivo en la historia de la 
investigación.  
Aunque la vinculación es indirecta porque se produce al identificar la semejanza entre 
formas procedentes de yacimientos no paralelizables estratigráficamente, no obstante, está 
circunscrito a la serranía costera e interior de Alicante y parece responder a un episodio 
relativamente corto respecto del arte levantino con el que comparte territorio (Martí y 
Hernández, 1988). La apuesta es clara, en tanto constituye la única forma estética 
vinculada a un horizonte cultural contextualizado postpaleolítico, el neolítico antíguo, y con 
posible contribución foránea que faltaba por concretar. El panorama general se refleja en la 






1. lineal-geométrico (epipaleolítico) 
2. macroesquemático (neolítico cardial) 
3. levantino (neolítico medio) 
4. esquemático (eneolítico, edad del bronce) la 
flecha indica las influencias extrapeninsulares (E 
grabados)  
5. petroglifos 
6. perduraciones (edad del hierro) 
FIGURA 8. HIPÓTESIS CRONOCULTURAL DEL ARTE POSTPALEOLÍTICO PENINSULAR POR RIPOLL, 1990. 
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Desde los 90, el debate sobre el proceso de neolitización del ámbito peninsular va a 
destacar el papel de los contextos de concheros, mesolíticos y primeros neolíticos con 
cerámica cardial, confirmándose diferencias regionales pero se observa que no se pueden 
establecer elementos de aculturación global en la transición epipaleolítico-geométrico y 
neolítico (Martí y Cabanilles, 1997; Muñiz, 1997; Beltrán, 1995); además, en yacimientos 
neolíticos de nueva ocupación, como Cova de L’Or, la Sarsa o Cendres, el debate sobre 
aportes migratorios no queda resuelto (Schuhmancher, 1996). El territorio con arte 
levantino y esquemático se expande en el norte murciano y Albacete (Grimal, 1995; Alonso 
y Grimal, 1987, 1996, 1997; Alonso et al., 1995; Mateo, 1999, 2001, 2002, 2003) con vías 
de penetración en Andalucía oriental (Soria et al., 2001; Martínez, 2002). Nuevas 
aportaciones documentan conjuntos culturales de tradición epipaleolítica, caracterizadas por 
un neolítico cerámico asumido por aculturación de cazadores recolectores responsables del 
arte levantino; así como otros conjuntos neolíticos con cerámica cardial o decorada, 
atribuidos a nuevos asentamientos desde el V milenio a.C. y cuya forma de expresión se 
relaciona con el estilo esquemático. Este modelo dual se documenta en el ámbito aragonés 
y el prepirineo  (Utrilla y Calvo, 1999; Utrilla, 2000) como territorio de expansión hacia el 
interior respecto del planteamiento general en el área mediterránea (Bernabéu, 1999).  
En Andalucía se sugieren dos áreas en la zona central donde cabría el comienzo de la 
divergencia entre neolíticos puros o epipaleolíticos aculturados con un alcance minoritario 
(Ramos, 1989). El desarrollo parece lento y mejor documentado en el periodo medio-final al 
que se vinculan las representaciones esquemáticas de carácter agrícola, como los signos 
ramiformes y esteliformes, así como de cabras y ciervos representados en la cerámica 
(Pellicer, 1995; Acosta, 1995). El proceso de neolitización se irá comprendiendo 
desvinculado del aporte africano y orientándose hacia la difusión cultural con aporte de 
población neolítica del mediterráneo oriental y con posibilidad de acceso por mar, lo que 
explicaría mecanismos de cambio más rápidos, especialmente en las técnicas agricultoras 
incluyendo la costa portuguesa (Hernando, 1999; Zilhão, 2001).  
Respecto al criterio de secuenciación por superposición de motivos, la escasa regularidad 
entre las diferentes formas estéticas hace más evidente la complejidad de la convivencia 
espacio-temporal de los distintos estilos, o culturas, pero finalmente puede decirse que el 
consenso mayoritario resuelve en tres estéticas principales la secuencia postpaleolítica en el 
sector oriental peninsular, macroesquemática, levantina y esquemática, que pueden 
compartir espacio con formas tipificadas en el estilo lineal-geométrico, en un marco 
temporal indeterminado (Alonso, 1999; Utrilla y Calvo, 1999; Martínez, 2003).  
En el sector peninsular occidental la investigación de petroglifos y el mundo megalítico se 
orienta, a partir de los 90, hacia la aplicación de modelos de jerarquización social a partir 
del mundo simbólico representado (Peña et al., 1996; Costas et al., 1997; Peña y Rey, 
2001) y de la domesticación del paisaje en relación con estructuras sociales (Fábregas, 
1988; Criado y Fábregas, 1989; Bradley et al. 1993, 1994; Criado, 1993; Santos, 1998; 
Criado et al. 1999; Criado y Santos, 1998, 2000). Estos autores plantean un nuevo 
lenguaje desde el cuál abordar la significación de conceptos tradicionales como el lugar 
sagrado, en el espacio de diseño o panel, y su articulación en el paisaje que permitirá 
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ESCALA FORMAL Y CONTEXTUALIZACIÓN 
La interdependencia entre la escala de trabajo y la información que se obtiene de ella 
resume la variedad de investigaciones producidas especialmente desde los 90. A través de 
la métrica espacial Chippindale (2004) sintetizó las cuatro líneas de actuación metodológica 
específicas en función del objeto de investigación, se basó en el estudio de los grabados al 
aire libre en la zona alpina francesa de Mont Bego, pero tomaremos otros ejemplos y otras 
escalas de actuación que consideramos también partícipes en el conocimiento sobre el arte 
prehistórico. 
1) En escala milimétrica se analiza la técnica de ejecución que permite responder a la 
cuestión de cómo se hizo. El ejemplo de muestra se centra en el piqueteado, pero también 
se utiliza esta escala en el examen de los surcos, para comprobar la autenticidad y certificar 
su origen antrópico en relación a las implicaciones simbólicas (Marshack, 1972, 1972a, 
1976; d’Errico, 1991) o en la secuencia de grabación permitiendo profundizar en la 
intencionalidad y llegar a proponer autoría, si se observa un modo de trabajo recurrente 
que puede reproducirse experimentalmente; la dedución de autoría es anónima pero apunta 
a un individuo sobre el que recae la acción (Apellániz, 1991, 1995, 2004; Apellániz et al., 
2002). En pintura rupestre se ha utilizado para la observación de capas cromáticas y 
deducir qué instrumento fue utilizado en la impresión, con procedimientos de 
microfotografía (Mas Cornellà, 2000), y en la caracterización de soportes y pigmentos por 
espectroscopía microscópica infrarroja, por ejemplo en las manifestaciones plásticas de la 
Sierra de las Cuerdas (Cuenca) (Mas Cornellà en http://portal.uned.es/). 
2 y 3) La escala centimétrica corresponde a los estudios de la figura y motivo, mientras que 
la escala métrica a la superficie de representación o panel. Ambas son complementarias a la 
estrategia anterior y dependientes de las dimensiones del soporte, pero los resultados 
responden a las cuestiones propias del reconocimiento visual en virtud del modo de 
ejecución, lo que permite estudios comparativos y estadísticos de las formas (Apellániz et 
al., 1999). La mayoría de los trabajos descriptivos y documentales sobre arte rupestre se 
desarrollan en estas escalas, en cuevas, abrigos y también en interiores megalíticos; la 
máxima centimétrica en los estudios de arte mueble, mientras que el panel rupestre toma 
un protagonismo variable en cada lugar, abarcando dimensiones desde pocos metros hasta 
varios cientos, como evidencia de un carácter social y cultural (Martínez, 2002). 
4) La escala kilométrica permite plantear cuestiones de significación del lugar de la 
representación en el paisaje humano, donde se conceptúan estudios de arte rupestre al aire 
libre o el fenómeno megalítico. El protagonismo aquí es el concepto paisaje en el pasado, 
reconstruido a través de conjuntos territorales vinculados a conjuntos de convenciones de 
representación (Ripoll et al., 1999) y éstos identificados en una cultura y en un grupo social 
(Santos y Criado, 1998; Cruz, 2005; Martínez, 2006). Es evidente la productividad de la 
investigación a esta escala sobre el acceso, movimiento, gestión y control de los recursos 
en el territorio o aplicados a la localización del arte rupestre, diferenciando estilos  
parametrizados por medio de sistemas de información geográfica. El resultado reproduce 
modelos de cartas geográficas de rutas, vías, lugares y áreas de actividad donde se 
insertan los yacimientos a través de un carácter común, un modelo de representación, un 
estilo estético o un contexto cultural. Son ejemplo las propuestas de redes de caminos 
óptimos, a través de la articulación espacial de abrigos arte rupestre neolítico en 
poblaciones de alta movilidad (Fairén, 2002-2003, 2004, 2004a), la jerarquización de 
lugares con arte rupestre por las categorías recurrentes de estilos, composiciones o 
superposiciones (Fairén, 2004b, 2004c), la estructuración del paisaje en los procesos de 
neolitización a través de las vías pecuarias (Cruz, 2004, 2004a, 2005; Fairén et al., 2006) o 
de los usos y control del territorio entorno a un asentamiento celtibérico (López Romero, 
2005).  
Las corrientes teóricas de interpretación se articulan a partir de la escala kilométrica con el 
fin de explicar las manifestaciones culturales en vastas dimensiones territoriales, y para ello 
dialogan con modelos procedentes de diferentes metodologías en permanente depuración. 
Es el caso del arte rupestre peninsular y su imposible relación con los modelos de 
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sociedades mesolíticas y neolíticas en proceso de expansión o difusión démica (Hernando, 
1999) explicados a través de la difusión genética en Eurasia occidental en el modelo Ola de 
avance (Ammerman y Cavalli-Sforza, 1984) que, además de ser resolutivo sólo a una 
escala milenaria o superior, parece más consistente para el análisis de eventos del 
cuaternario (Taberlet et al., 2002) que para eventos del neolítico (Levy-Coffman, 2006). En 
la Península Ibérica se plantearon diferentes alternativas, el modelo de colonización cultural 
(Fortea y Martí, 1984-1985) apoyado en la colonización vía marítima como variante más 
precisa (Zilhão, 2000, 2001; Bernabeu et al., 2003); el modelo dual, basado en la réplica 
de dos tipos de yacimientos en función de la presencia de cultura material neolítica, 
centrado en el debate de colonización-aculturación (Bernabeu, 1996, 1999; Hernández y 
Martí, 2000-2001; Utrilla, 2000; Cabanilles y Martí, 2002; Fairén y Guilabert, 2002-2003; 
Utrilla y Martínez-Bea, 2007); y el modelo percolativo o capilar que resuelve a una escala 
espacio-temporal menor, inspirado en el modelo fractal para representar y cuantificar un 
sistema dinámico y desarrollado a partir del cálculo de probabilidad de percolación (filtro, 
límite o frontera), aplicado a la difusión de especies domésticas en relación con la 
circulación en redes sociales, capaz de explicar además grupos de yacimientos aislados 
(Rodríguez et al., 1995; Vicent, 1997). A partir de esta propuesta se plantea que el arte 
rupestre es una evidencia con entidad propia y objetivable, un indicador independiente que 
debe contrastarse con el modelo dominante en lugar de someterse a él (Cruz y Vicent, 
2007), o al contrario, que debe ser analizado en relación al contexto arqueológico para 
evitar argumentos circulares (McGlure et al., 2008). Estos debates dejan abiertos dos 
problemas: el arte rupestre postpaleolítico no se articula bien con el proceso de 
incorporación de la agricultura, o lo hace mejor con el proceso de domesticación animal, 
pero no se resuelve con datos cronológicos; por otro lado, se observan diferencias en la 
valoración sobre la capacidad de iniciativas hacia el cambio cultural, a favor de la imitación 
como conducta más probable, ya sea colonización o aculturación. 
Respecto a la organización metodológica hay que observar la rentabilidad de hipótesis de 
trabajo que conjugan dimensiones conceptuales a escalas diametralmente distintas. A estos 
4 niveles de escala de la información se pueden añadir dos extremos: 
- la escala astronómica, se puede definir como un caso particular de mapa de puntos que 
representa un modelo fundamentado desde la arqueoastronomía. En la reproducción de las 
alineaciones de hitos arqueológicos, interpretados como referentes astrales, se hacen 
corresponder conjuntos de puntos terrestres y astronómicos, donde la interpretación se 
basa en la representación de un conocimiento astral y una proyección espiritual inspirada 
en la relación con el cosmos. La arqueoastronomía establece relaciones entre lo simbólico y 
otros puntos en el espacio físico para formar un campo sígnico paralelo entre dos 
dimensiones, una astronómica y la otra métrica o kilométrica terrestre, a la vez, dependen 
del instante o intervalo temporal que conjuga dichos puntos (el sol iluminando el altar, o la 
luna alineada con el menhir, por ejemplo). De este modo construye inferencias de carácter 
universal a partir de hechos singulares donde se experimentan operaciones de proyección y 
transformación, perceptivas y simbólicas. Se ejemplifica, a su vez, cómo se dimensiona la 
escala del campo sígnico del lugar central (el proyectado en el territorio y el astral), de ahí 
que podrán mostrarse casos a escala monumental y geográfica (Belmonte y Hoskin, 2002; 
Cerdeño et al., 2006; Belmonte, 2009; González, 2009).  
- la escala submilimétrica, de reciente desarrollo, trabaja la reproducción de superficies y 
volúmenes con técnicas digitales sin contacto físico, fotogrametría y relevamientos 3D. En 
este caso la escala es un parámetro de precisión destinado a la exactitud documental del 
objeto a reproducir, con fines de conservación y para futuras investigaciones, 
especialmente idóneo para superficies curvas y grabadas como plantea la experiencia con 
petroglifos (Trinks et al., 2005). En el Parque Arqueológico de Arte Rupestre (Campo 
Lameiro, Pontevedra) (Seoane-Veiga, 2009) la precisión se propone como mejora 
tecnológica al servicio de la objetivación de las formas y de la hipótesis de trabajo que 
articula la escala iconográfica (2 y 3), información estratigráfica y la escala kilométrica o 
geográfica desde la arqueología del paisaje (Santos, 2008; Santos y Seoane-Veiga, 2010). 
La unidad de análisis clave es el panel, entendido como el conjunto de motivos relacionados 
por parámetros espaciales (contacto, proximidad, asociación o composición) y temáticos; 
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sin embargo, la estrategia resolutiva es la comparación formal sin límites geográficos 
porque se ha dado el caso de encontrar nuevas relaciones simbólicas entre Valcamónica y 
Galicia, secuenciando etapas paralelas por la percepción de conceptos estático/dinámico 
dentro del estilo Atlántico (Santos, 2008). 
Un caso excepcional de proyección entre escalas geográfica y simbólica se ha obtenido al 
reconstruir el entorno geográfico inmediato a partir del reconocimiento visual de las formas 
grabadas en el bloque 2 de la cueva magdaleniense de Abauntz (Navarra) (Utrilla, 1982; 
Utrilla y Mazo, 1996); aquí la superficie de ejecución es de 5 cm pero el campo sígnico o de 
representación, interpretado por elementos del paisaje, es de 3 km en la hipótesis de los 
autores (Utrilla et al., 2009) (Figura 9). En la diferencia de dimensiones, entre el objeto y 
su intepretación, se muestra la cuestión metodológica sobre la argumentación contextual; 
siguiendo el ejemplo, la inducción de un paisaje en el bloque de Abauntz extrapolada al 
marco cultural magdaleniense (conocimiento deductivo) es más imprecisa y más indefinida 
que en el caso mismo. Esta realidad nos lleva a plantear que la veracidad sobre el 
conocimiento a escala kilométrica es muy variable y quizá sea la más problemática, la 
praxis nos conduce a acotar rangos de escala y precisión oportunos a diferentes 
presupuestos y fines, pero el concepto “unidad de análisis” (trazo, motivo o figura, escena, 
panel, objeto, estación, unidad geográfica) pertenece a diferentes escalas simultáneamente 











FIGURA 9. BLOQUE 2 DE ABAUNTZ, ESCALA FORMAL Y ESCALA DE INTERPRETACIÓN, 2009. 
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ANÁLISIS SEMIOLÓGICO EN EL ARTE PREHISTÓRICO 
El concepto imagen-signo fue planteado por Schapiro (1969), en el 2º International 
Colloquium on Semiotics (Polonia, 1966), a partir de la duda sobre la arbitrariedad de los 
elementos no-miméticos (aicónicos) y de las convenciones que participan en la 
configuración de los signos; su exposición aborda la necesidad de averigüar cómo se 
organizó el campo de representación (preparación de superficie, posición y dirección 
relativas) de los signos prehistóricos que, en general, se trataban sin la referencia al campo 
tridimensional significante, tanto en el interior de las cuevas paleolíticas como en el paisaje 
en la Edad de Bronce (modelo pragmático). Pero este autor centra su investigación en 
historia del arte moderno desde el marco de la semiótica estética, social y política 
(Persinger, 1992), no sin críticas (Serrano, 1992), y no trasciende a la investigación del 
arte prehistórico. 
La aplicación de conceptos semiológicos se inició en el arte paleolítico; se planteaba como 
una contribución aspirante a formalizar una metodología, concibiendo los signos paleolíticos 
como un sistema de comunicación de claves desconocidas, pero que formalizados en 
conjuntos de relaciones se consideraban como un sistema de mensajes conectados con los 
mitos, la expresión de lo sagrado, hierofanías y pensamiento mágico (modelo semántico) y, 
en general, con los temas que ya se habían detectado por procedimientos estadísticos sobre 
asociaciones de representaciones animales y signos en el marco de cuevas franco-
cantábricas (Sauvet y Sauvet, 1979; Sauvet, 1988). Se deseaba avanzar sobre las 
propuestas de interpretación estructuralista de Leroi-Gourhan (1964, 1984) y Laming-
Emperaire (Ucko y Rosenfeld, 1967) que proponían un sistema binario por oposición de 
sexos; y también superar los presupuestos basados en la estructura saussuriana que 
representaban un límite conceptual, la relación unívoca y convencional entre significante y 
significado. Compararon signos paleolíticos con ideogramas prehistóricos, y aún siendo 
posible que a un significante le pueden corresponder varios significados, sin embargo, la 
combinatoria entre signos no puede ser total sino que debe tener restricciones, trataban de 
buscar la sintaxis a través de combinaciones regulares que mostrarían estructuras de 
mensajes significativas (modelo sintáctico) (Sauvet et al., 1977; Sauvet y Wlodarczyk, 
1995 2000-2001). 
Estas ideas estaban presentes en las tesis estructuralistas pero el marco teórico 
postestructuralista y postprocesualista, declarado desde los 80, se encontraba inmerso en 
un debate que autorizaba la asumción de categorías sobre las que construir el pasado: uno 
de los problemas principales era asumir la inaccesibilidad del significado original y que el 
pasado se construye desde el presente (Hodder, 1982, 1982a, 1988, 1992; Renfrew, 1982, 
1993; Preucel, 1995). En este contexto dieron fruto diferentes programas, Conkey (1982) 
retoma las ideas de Schapiro (1969) para analizar los problemas de la percepción actual y 
destaca la importancia de hallar respuestas a la continuidad y discontinuidad de los signos 
como indicador de los cambios en los modos de pensar prehistórico (Conkey, 1982; Soffer, 
1997); otros trabajos analizan el tratamiento del género tanto en la representación como 
en la autoría (Russell, 1989; Gero y Conkey, 1991; Soffer et al., 2000), y el concepto 
“gramática de las formas” en relación con un análisis semántico de la tecnología y la 
estética (White, 1993).  
Pero es en el trabajo de Lenssen-Erz (2004) en Namibia donde encontramos mayor sintonía 
con los objetivos de contextualización a partir del enfoque semiológico orientado a la 
pragmática social. Aquí se proponen categorías de significación en relación a la ubicación 
espacial y su acceso público o privado. El estudio aborda un territorio extenso en el que se 
registran pinturas al aire libre. Se plantea que la relación entre el paisaje, como 
infraestructura, y el registro simbólico, como representación del conocimiento sobre él, se 
expresa con diferentes modalidades de socialización reconocibles a través del 
comportamiento simbólico en el sentido de Gestaltung. El arte rupestre organiza 
simbólicamente el territorio, categorizable por la combinación de dos propiedades, 
privacidad y trascendencia, a través de dos atributos respectivamente: público o privado, 
secular o religioso. La categorización de lugares, a escala geográfica, dialoga con la 
categorización simbólica, permitiendo relacionar la capacidad de acceso al lugar con el 
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grado de privacidad. A su vez, esta relación hipotética es vinculante con una escala de red 
social, entre la red íntima o eficaz hasta la red ampliada o pública; pero estas relaciones no 
son imperativas ni excluyentes, sino que se confirman a través de la repetición espacial. 
Recientemente se han observado diferencias en la diversidad iconográfica confrontada con 
la heterogeneidad de su distribución, confirmando que hay correspondencia entre la 
organización del arte rupestre y la cultura ideológica que lo produce; las conclusiones se 
refieren a un marco territorial vasto entre culturas de Australia, Africa y el arte paelolítico 
europeo occidental, siendo éste último el más complejo de caracterizar; en concreto, no 
permite concluir una función significante dominante, bien a favor de creencias totémicas o 
bien de prácticas chamánicas (Sauvet et al., 2006). 
TOPOSENSIBILIDAD Y PERSPECTIVA 
Un estudio más concreto sobre propiedades semiológicas de los signos de distintas culturas 
se ha centrado en examinar la relevancia de la propiedad toposensibilidad (o 
toposensitividad) (Eco, 1992). El elemento de análisis es la recurrente lateralidad en la 
representación animal y se busca comprobar el carácter universal de la orientación de 
forma estadística por el recuento de las figuras condiseradas individualmente. Se ha 
aplicado sobre muestras de arte parietal y mueble paleolítico separadas conforme a la 
clasificación de estilos de Leroi-Gourhan, y del postpaleolítico, incluyendo al arte levantino 
español y petroglifos gallegos (Sauvet, 2005). La conclusión propone dos opciones: a) 
existe toposensibilidad subconsciente, no significativa en el sentido de lo representado para 
el autor, y que responde a un modelo cultural dominante y recibido desde la insfancia; b) la 
orientación que participa en la construcción de mensajes complejos, la toposensibilidad es 
un factor activo. Así, la recurrencia entre orientación y especie representada se explica en 
virtud de la estandarización cultural (por ejemplo, caballo y bisonte). Pero se no explica por 
qué cambia la orientación con que se representa una especie en diferentes espacios, o 
cuando todas las especies representadas presentan la misma orientación, sin 
discriminación, aunque este caso es excepcional. 
Respecto a la representación animal, el reconocimiento visual general es de individuación 
porque incluso expresando movimiento no interactúan entre ellos. Por otra parte, no genera 
duda que la representación de animales vis-a-vis debe responder a una relación semántica 
del tipo encuentro o confrontación que describe el comportamiento etológico de la especie. 
Estos casos también son relativamente excepcionales. Cabe preguntarse si cada animal se 
ha representado conforme a la memorización del autor o si proviene de la percepción desde 
un mismo lugar. Pero, ¿qué puede aportar el examen discriminatorio de la expresión 
toposensible en el arte rupestre?: ¿una especie orientada, una cultura o una comunidad 
paleolítica, y varias especies con diferente orientación, varios grupos paleolíticos ocupando 
un territorio común en intervalos temporales desconocidos o sincrónicos?. ¿Éstas 
deducciones son satisfactorias para conocer aspectos simbólicos de comunidades o culturas 
prehistóricas?  
Parece obvio que esta propiedad expresiva visual es insuficiente para profundizar sobre el 
potencial semántico de lo representado. Es necesario conjugar otras propiedades y acotar 
los espacios donde actúan las representaciones que aporten información contextual (como 
planteaba Schapiro, 1969) y, también, declarar el alcance y rentabilidad de cada uno de los 
modelos (semántico, sintáctico y pragmático) articulados en la muestra. Con excepción de 
la lateralidad animal dominante, la variedad expresiva permite abducir un alto grado de 
autonomía por parte de los agentes; en cambio, sobre la variedad de especies 
representadas y su potencial correspondencia con comunidades concretas debe ser 
explicitado y contextualizado arqueológicamente. 
Respecto al fenómeno de la percepción y la construcción de la memoria de imágenes y 
palabras, está siendo desarrollado con especial interés en la neurología con unos resultados 
que confirman la condición de error como sustrato esencial. Existe una selección 
inconsciente de los estímulos y una composición “a medida” por el individuo que completa 
los vacíos de contenido, el olvido y los fallos de percepción para dar un sentido unificado al 
fragmento que se memoriza. El sentido recompuesto, del objeto y del espacio, está 
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destinado a la autoprotección y supervivencia del sujeto en relación con el medio (Rose, 
2003).  
El proceso de reproducción desde la memoria a la representación se inicia en la condiciones 
neurológicas y se finaliza mediante procesos de transformación (externalización). Desde el 
estímulo al modelo perceptivo (percepción), desde éste al modelo semántico (abstracción), 
no todo verbalizable, y desde el modelo semántico a la transformación (semejanza). Estos 
estadios intermedios son reconstruidos desde la semiótica en relación con la invención, 
donde se define la toposensibilidad como una propiedad del modelo semántico en la 
operación de proyección (puntos en el espacio del espécimen expresivo que corresponden a 
puntos seleccionados en el espacio de un modelo semántico toposensible) y que actúa bajo 
las leyes de semejanza (Eco, 2000).  
La complejidad conceptual se concentra en la representación a través de la proyección de 
los puntos clave, unos de objetos toposensibles y otros no; por ejemplo, la representación 
de un signo del zodíaco es una proyección no toposensible, perteneciente a un imaginario 
no a una realidad. Por tanto, podemos decir que la recomposición en la memoria del sujeto 
desde los errores de la percepción concluye en el modelo semántico abstracto, no todo 
verbalizable. La reproducción de este modelo, por proyección o por transformación cuando 
el modelo semántico es toposensible, da lugar a la imagen. Después, por la repetibilidad del 
proceso, en la socialización de la imagen (dinámica de externalización), existen 
convenciones en esas proyecciones que no son otra cosa que modos de transformación 
eficaces que han prevalecido diacrónicamente sobre otros y se han asimilado de forma 
preferente: como la lateralización en la representación de los animales paleolíticos o de 
cabezas, objetos o espacios en el arte egipcio, dando lugar al icono (Figura 10).  
A continuación se plantea que el modelo semántico toposensible es un medio para expresar 
el mensaje que sostiene lo representado. Es decir, que si por una parte el individuo utiliza 
estos elementos de forma subconsciente, su eficacia en el mensaje le conducen a recurrir a 
ellos en la externalización de lo semántico. La recurrencia a la lateralidad de los animales, 




FIGURA 10. ESQUEMA DE LA INVENCIÓN EN SEMIÓTICA GRÁFICA. 
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En el caso de los animales en cuevas paleolíticas, han sido representados a partir de la 
memoria visual de una experiencia, de la percepción perspectiva y de la operación 
proyectiva del sujeto; para que la impresión sea clara debe producirse en distancias cortas 
(pocos metros) o más largas pero con una luz que permita un buen contraste del animal 
sobre el fondo (por ejemplo, mamut o bisonte sobre suelo nevado). Pero también es posible 
que sean el resultado de la imagen impregnada con luz difusa o dispersa por las 
condiciones ambientales de humedad cuyo efecto visual sea la deformación o pérdida de 
contraste. Así, un animal representado de perfil goza de una eficacia que redunda en el 
sentido estético al percibirla. Si además está incompleto no se debe necesariamente a 
incapacidad del autor, sino a una proyección suficiente para reproducir una imagen sintética 
de la visión real. Si añadimos que el tamaño del objeto representado está ejecutado en una 
escala mayor a la percibida (la imagen memorizada) y que se visualiza a una distancia 
menor de la que generó la imagen en la memoria, lo más probable es que percibamos 
distorsión donde supuestamente no la hay en el sentir del autor. 
Básicamente, éstas son las razones por las que la clasificación de estilos de Leroi-Gourhan 
(1964a) no es competente como secuencia cronológica del arte rupestre paleolítico en 
cuanto a proporciones, terminación de figuras y perspectiva. No es necesario atravesar todo 
un proceso de aprendizaje de la representación tridimensional o volumétrica, como subyace 
en la tesis de Leroi-Gourhan, para representar con éxito una imagen cuyo fin está 
relacionado con una clase de conocimiento o experiencia, especialmente porque 
visualizamos mentalmente en dos dimensiones. Es decir: es aceptable pensar que en el 
origen las representaciones fueran incompletas por expresa invención del agente, siendo 
una decisión que se refiere a la conjunción y versatilidad del sujeto respecto de su 
experiencia visual y semiótica, perceptiva o subconsciente, y se aleja de la idea de una 
voluntad, planificación o acto de libertad. Este argumento responde al modelo semántico, 
válido para cualquier época o cultura, por lo que una imagen naturalista pudo realizarse en 
cualquier etapa paleolítica y un icono con alto grado de abstracción también, como lo 
muestra el bloque 2 de Abauntz perteneciente al magdaleniense final. 
Si, aún de forma intuitiva visual, la representación rupestre incorpora aspectos 
perspectivos, sin estar supeditados al sentido del objeto sino como medio de expresión de 
la percepción, bajo esta posibilidad, se debe poder apercibir el espacio no definido pero 
deducible a partir del objeto. Esta cuestión supone una alternativa de análisis a la 
propiedad de toposensibilidad, ahora referida a la espacialización (Sauvet, 2005), o 
vectorización en términos semióticos, porque la representación del espacio se infiere a 
través de la expresión del movimiento (Eco, 2000). Por ejemplo, los animales 
representados en una cueva que son elementos de una misma percepción visual gozarían 
de una misma orientación perspectiva, aunque no se represente nada más del entorno 
memorizado.  
Respecto a la síntesis psíquica de la perspectiva, el autor ha debido experimentar primero 
una apropiación simbólica en relación al objeto (animal, por ejemplo). Una apropiación de 
su esencia material (conocimiento), en virtud de su masa y de su movimiento, en cuatro 
dimensiones (espacio-tiempo). Sobre esta apropiación parece que el sujeto elige una 
imagen impregnada en su memoria más propicia entre las cientos posibles. Pero la 
neuropsicología actual afirma que el sujeto no elige realmente, sino su cerebro, que ha 
evaluado o sospechado instantes antes la eficacia de las imágenes de la experiencia 
(naturales o culturales). El conjunto de imágenes seleccionadas por síntesis psíquica 
configuran el subconsciente, participan en el reconocimiento visual del individuo como 
material propicio para construir comunicación verbal y gráfica, aunque no todo se utiliza. 
Insistimos en este extremo porque en las manifestaciones rupestres no existen imágenes 
producto del inconsciente que podamos saber. La imagen que emergiera del inconsciente y 
quedara plasmada, sería una experiencia sorprendente y significativa para el autor en su 
comprensión íntima; pero imposible de distinguir para los demás. Además, cuando el 
ejecutante no se cuestiona la veracidad de lo que representa no es un síntoma de 
inconsciencia sino de confianza en la eficacia de la solución subconsciente al seleccionar ese 
modo de representación. Esta circunstancia sucede tanto en experiencias prácticas como 
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místicas; por ejemplo, las formas en aspa del bloque de Abauntz o las formas conocidas 
como productos entópticos (ver más adelante). 
La repetición cultural de esta operación selectiva se suele relacionar con el inconsciente 
colectivo, erróneamente, porque la síntesis de la memoria colectiva no es psíquica sino 
social. De hecho, el ejecutante reproduce imágenes con la visión perspectiva integrada unas 
veces y en otras los animales se representan independientes de cualquier referencia al 
espacio natural. Son animales en acción o presencia de animales, respectivamente. De ahí 
que este componente de ordenación toposensible y perspectivo, para deducir la diacronía o 
sincronía de las acciones pictóricas en los paneles rupestres, debe ser analizado con 
precaución. Parece que la deducción más plausible es que existe la probabilidad de una 
clase de imágenes producidas por imitación eficaz de otras, es posible que la direccionalidad 
recurrente en una especie esté relacionada con la imitación o con las condiciones subjetivas 
del ejecutor, sin poder predecir una opción dominante en relación con la configuración 
espacial ni cultural. 
OSTENSIÓN E INVENCIÓN IMPLÍCITAS EN LA INTERPRETACIÓN DE ARTE RUPESTRE 
Los argumentos expuestos son aplicables a las características formales, perspectiva, 
proporciones y espacialización, en el proceso de producción de imágenes (invención). El 
proceso inverso, el reconocimiento sintético, se realiza por ostensión. Sobre esta operación 
se comprenden grados y matices (Eco, 2000) relacionados con el modo en que se ha 
constituido el conocimiento. Cuando decimos “reconocimiento visual” nos referimos a una 
identificación de las formas aunque se desconozca el significado o la clase de información 
para las que iban destinadas. La ostensión, incluye una clasificación, un nivel de 
conocimiento más profundo; por ejemplo, la selección de la muestra respresentada en el 
cuadro de Leroi-Gourhan (Figura 6). Conforme a este lógica, están implicadas ambas 
operaciones en el modelo semántico y lo que proponemos ahora es que también 
interactúan en la interpretación actual del arte rupestre; a través de dos ejemplos, 
tratamos de averigüar cómo se accede al modelo pragmático que los explica. 
Interpretación de arte rupestre por Ostensión 
Supongamos que la imagen izquierda (foto CPRL) que reproduce parte del abrigo Cova dels 
Cavalls (Valltorta, Castelló) es la que veríamos en directo y la derecha la imagen 





FIGURA 11. RECONOCIMIENTO VISUAL Y SEMÁNTICO POR OSTENSIÓN. 
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Se deduce caza por acecho con acoso porque los arqueros están alineados cortando el paso 
a los ciervos; la actitud de los arqueros permite deducir tres estados respecto al 
lanzamiento de la flecha, de arriba abajo, el primero en posición de descanso, segundo y 
cuarto a punto de hacerlo y tercero recién ejecutado el disparo, lo que proporciona un 
dinamismo temporal añadido a la sensación de movimiento de los animales. Esta escena es 
sencilla de entender, incluso para comprender que los animales incompletos parecen salir 
de un paso estrecho o de un recodo del barranco. Las ciervas sufren primero la emboscada, 
con flechas bajo el cuello por la orientación frontal del lanzamiento. El terreno puede estar 
inclinado porque los animales descienden y algunos arqueros disparan de abajo arriba. 
Detrás de las ciervas dos crías, posíblemente nacidas en el año, lo que se comprende por el 
tamaño y por la representación del pelaje moteado. Y detrás un macho de 6 puntas (de 
unos 6-8 años), el macho dominante del grupo, y otro joven si se presume correcto el inicio 
de las cuernas que apenas se aprecia. Es un grupo mixto como los que se forman en el 
periodo en celo, en septiembre-octubre, conforme a la divulgación del Museo de la 
Valltorta. 
Hoy día podemos observar, a partir de otoño y después de la berrea, la caza de venado por 
la técnica de batida en pequeños barrancos. Desde los puestos de ojeadores se avista el 
desplazamiento de grupos como éste saliendo de zonas de refugio, que son las densas 
masas de matorral, obligándoles a cruzar por caminos desbrozados. La poda de vegetación 
prepara precísamente estas estrechas vías donde los animales quedan expuestos al 
cruzarlas y se ponen a tiro del cazador situado estratégicamente en la ladera de enfrente. 
El macho sale el último, pareciendo asegurarse primero de que no hay peligro antes de 
exponerse. Este comportamiento específico proviene de la organización de estos herbívoros 
orientada a preservar el macho semental por encima de la seguridad de las hembras. 
La diferencia más importante entre la imagen de Cova dels Cavalls y de la caza actual no es 
la distancia cazador-animal, hoy mayor por utilizar armas proyectiles de mayor precisión, 
sino que actualmente se dispara a los machos porque se busca la superación (simbólica), el 
trofeo; de hecho se premia el derribo del macho con más puntas y está prohibido o 
restringido el número de batidas de hembras. En la imagen rupestre se trata de la caza de 
ciervas, por lo que se induce una estrategia de caza orientada a la eliminación de individuos 
en mayoría que no pone en peligro la reproducción del grupo, acorde con la naturaleza de 
la especie.  
Hasta aquí el discurso trata de una interpretación por ostensión en cuanto al 
reconocimiento de las formas y la actividad que se reproduce. Pero, por qué pintaron esta 
escena es cometido del modelo pragmático. En la presunción de que en tiempos mesolíticos 
o neolíticos no se intervenía sobre la vegetación serrana como ahora, se abduce el uso de 
pasos naturales estrechos utilizados por las manadas como estrategia de éxito. El lugar y la 
técnica son los mensajes principales pero, ¿para qué memorizarlos si los protagonistas ya 
los conocen?. La respuesta cambia en función del destinatario. Si son mensajes para los 
propios agentes, hay razones prácticas para ello, los cambios de circulación de manadas, el 
control estacional de la caza, o la celebración de un evento sin pérdidas humanas. El marco 
social que puede abducirse se encuentra preferentemente en la red eficaz. Y es probable 
cierto liderazgo si se asume que el cazador de mayor tamaño, que no dispara, puede jugar 
este papel en virtud de la diferente actitud respecto a los otros tres. Puede que se trate de 
la celebración del ritual de iniciación de tres cazadores jóvenes. 
Cova dels Cavalls es un lugar preferente (entre los cinco abrigos con más de 50 figuras en 
el mismo barranco) con 86 figuras visualizables después de su limpieza (Martínez Valle, 
2000) que muestran una propuesta compositiva clara sin superposiciones (López, 2007). Se 
ha destacado como Monumento Natural (MN) por su ubicación y dominio visual sobre la 
rambla. También se constata que es el abrigo con más ciervas representadas y el único 
donde aparecen cervatillos: “En general los emplazamientos de estas estaciones con 
numerosas figuras parecen corresponder a buenas salidas o entradas. Algo bastante 
significativo es de hecho que el barranco es un lugar de destino y no de paso. Quizá tenga 
algo que ver en esto la abundancia de tolls (charcos) de agua que se forman y perduran en 
su fondo.”. Y más concretamente: “Nuestra percepción es que este sistema de estaciones 
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se centraliza en un MN y se enfatizan por medio de las pinturas los extremos: Valltorta y 
Centelles.” (Cruz, 2004).  
Con este ejemplo, vemos el trabajo en diferentes planos: la comprensión formal, la 
experiencia del interpretante que interactúa en el reconocimiento visual; la hipótesis de 
articulación contextual, la clasificación supervisada del mismo modo de representación y el 
estudio de los emplazamientos, permitiendo una inferencia hipotética sobre el medio social. 
Respecto al plano formal, es evidente que el alto grado de iconicidad (baja abstracción), la 
vectorización de las figuras y su posición en movimiento son los elementos que, 
conjugados, confieren una fuerte expresión indicial, sobre la experiencia directa; es el modo 
de representación que le confiere eficacia visual y semántica. El modelo pragmático 
propuesto, sin embargo, no puede demostrarse, es una hipótesis de interpretación 
abducida, una inferencia sin certeza. Se ha basado en la presunción de que la 
representación es fiel a la realidad de un grupo humano, en el que la maestría o la edad se 
expresan positivamente en el tamaño de las figuras. 
Invención en la interpretación chamánica del arte rupestre paleolítico 
Un caso en el que no participa la ostensión en la interpretación arqueológica propone que 
una serie de signos paleolíticos responderían a representaciones vinculadas con la 
experiencia del trance. La propuesta comienza con la identificación entre formas simbólicas 
y fenómenos entópticos con una fundamentación neuropsicológica sobre la que se centra el 
debate (Lewis-Williams, 1987; Lewis-Williams y Dowson, 1988, 1992; Clottes et al., 1996; 
Bahn, 1997; Lewis-Williams y Clottes, 1998). Desde la observación antropológica se 
postularon un conjunto de axiomas: se establece la correspondencia entre las 
representaciones pintadas o grabadas (el imaginario producido en las culturas africanas San 
y Coso) y su función en la actividad mental durante el trance chamánico. La 
correspondencia se plantea entre formas geométricas y el estado leve de pérdida de 
conciencia (fase I), entre formas más o menos deformes pero que se intentan reconocer en 
el segundo estado más profundo (fase II) y las alucinaciones icónicas en el estado de trance 
(fase III). La misma función en las pinturas San se propone en las formas paleolíticas 




FIGURA 12. PRESUNCIÓN DE INVENCIÓN EN LAS CATEGORÍAS DE SIGNOS DE ARTE CHAMÁNICO (LEWIS-
WILLIAMS, 1992). 
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Una de las críticas más fuertes para la interpretación chamánica del arte rupestre se dirige 
a idoneidad de la aplicación de paralelos etnográficos, su rango de universalidad (Clottes y 
Lewis-Williams, 2001; Lewis-Williams, 2003, 2004, 2005; Bahn, 2003) y el deficiente 
conocimiento cronológico de las hipotéticas manifestaciones (McCall, 2007); por ejemplo, 
en el plano formal el sistema de correlaciones no sucede en el arte levantino caracterizado 
por la estrategia narrativa de representación (Díaz-Andreu, 2001); o geométricos 
correlacionados en el estado I, se encuentran repetidamente en el registro arqueológico de 
los Balcanes en contextos de cazadores recolectores y en proceso de neolitización sobre 
cerámica utilitaria y sobre sellos; el plano contextual induce a desestimar la categoría de 
entóptico para estas formas, vinculándolas con tradiciones sociales potenciadas con la 
“revolución de los símbolos”, debido a la estandarización y la elaboración de objetos de 
prestigio con ellas (Budja, 2004). Sin entrar en estos debates, nos interesa examinar los 
conceptos semióticos invención/ostensión en la elaboración teórica y razonar una 
contradicción en el plano de inferencia. 
Primero, sobre el modelo semántico. La forma o figuración producto del trance emerge en 
virtud de la función simbólica que opera en el sujeto durante esa experiencia, de forma 
equivalente a como opera el subconsciente, paralelizando estructuras metafóricas (Lévi-
Strauss, 1977). En este sentido la forma es una invención producida por proyección de la 
visión entóptica (no toposensible). Al respecto de los estados alterados de conciencia, la 
alucinación no es una experiencia de lo sensorial ni tampoco un juicio, no se muestra al 
sujeto como una construcción ni tiene lugar en el mundo físico, no es una percepción pero 
vale como una realidad para el alucinado, porque en el sujeto normal la misma realidad 
queda afectada en una operación análoga: la percepción, la visión, la ilusión, se producen 
antes, y después el sujeto las interpreta y toma consciencia relativa conforme a lo 
interpretado (del mundo real o de la ilusión) (Merleau-Ponty, 1975).  
Si atendemos a los avances en neurología sobre memoria y percepción, están reafirmando 
procesos y cualidades en el comportamiento cerebral (Pinker, 1997) ya propuestos en la 
teoría de la Gestalt a través de las propiedades resonancia y pregnancia respecto a la 
impresión de imágenes eficaces (Zeki, 1999) y la desestimación de cierta información en la 
formación de la memoria del campo visual y auditivo (Rose, 1993-2003); por ejemplo, la 
supresión elíptica a favor de la centralidad. Así, la intuición del fenomenólogo Merleau-Ponty 
está siendo ratificada por le neurociencia cognitiva reciente en experiementos cuyo 
resultado describe un desfase temporal entre las capacidades resolutivas cerebrales 
(subconscientes) y la opción selectiva final que un individuo experimenta conscientemente 
sobre lo percibido e interpretado (Libet, 2005). 
También, en los criterios de reconocimiento de formas por procesos neurológicos (utilizando 
el concepto de resonancia de impresiones espontáneas y recurrentes en el área del cortex 
temporal) que enfatizan la presencia de formas geométricas y animales en relación con el 
origen del arte paleolítico. La incorporación de estos procesos neurológicos sobre las 
imágenes permite proponer una capacidad explicativa mayor, que engloba el arte 
chamánico sin contradecirlo, y atendiendo al hecho de que no todos los diseños 
geométricos representados en el arte chamánico tienen explicación cultural (Hodgson, 
2006; Hodgson y Helvenston, 2006). 
Segundo. El modelo sintáctico del análisis semiótico advierte que los signos interactúan 
(como los entópticos) entre sí en el plano de representación (en el plano interpretativo del 
sujeto), y también interactúan con otros significantes en el campo simbólico; la unidades 
culturales de significación son reinterpretadas socialmente, tanto en lo visual como en lo 
semántico. Será más prudente afirmar, entonces, que “existe una interacción bastante 
estrecha y en varias direcciones, entre la visión del mundo, el modo como una cultura 
vuelve pertinentes sus unidades semánticas y el sistema de significados que las nombran y 
las interpretan” (Eco, 2000: 130). 
Puede abducirse también que en la interpretación por el chamán de su experiencia durante 
el abandono de consciencia, cabe la signación de referentes personales del pasado (emic) y 
de la tradición (iconos, etic) especialmente si el trance tiene una función curativa; mientras 
que puede tratar de anular signos de carácter funcional icónico, para neutralizar la 
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representación de la ley de interpretación conocida, si el trance es adivinatorio. Esta 
dificultad interpretativa es una incógnita. 
Tercero, sobre el modelo pragmático. La actividad durante los estados alterados de 
conciencia, no goza de imitación en la interpretación ni en la representación entre 
chamanes; cada chamán reproduce su trance y su propia experiencia de conocimiento, 
reviviéndola. Esto significa que las repeticiones en el arte, si su origen fuera chamánico, son 
plausibles para un individuo pero no son garantizables entre individuos, incluso si la 
relación es de maestro-discípulo, pero sí comparten una ideología altruista que no debe 
entenderse reducida al ámbito religioso o místico (Eliade, 1960 [1951]; Giedion, 1981; 
Devereux, 1983; Hultkranz, 1984, 1988; Kasten, 1989; Hoppál, 1997, 1998; Poveda, 
1997; Schnurbein, 2003).  
Si aceptamos que la intencionalidad recae en el ejercicio de la comunicación gráfica 
después de la experiencia del trance y sobre ella (Clottes y Lewis-Williams, 1996, 2001), 
entonces, en el análisis semiótico los signos entópticos representados son signos indiciales 
de Peirce (ver más adelante), producto de la experiencia concreta. Equivalen a la 
semántica: “me ha pasado esto, he visto esto”. Esta categoría de relación sígnica indicial, 
responde a una asociación factual y existencial; no es del orden de la norma, no es símbolo 
o interpretante final porque no goza de la garantía de su validez significante en ausencia del 
intérprete (chamán). Incluso aceptando los tres estados axiomáticos del trance como 
fenómeno objetivable (como mostraron los resultados de experimentación en laboratorio, 
Lewis-Williams y Dowson en 1988), su representación es subjetiva e interpretativa y puede 
socializarse suficientemente con el signo más significativo en el imaginario del protagonista, 
que no necesariamente ha de referirse a cada una de las fases (como se admite más tarde, 
Lewis-Williams, 2004). Quizá, es probable que el chamán no intente reproducir ninguna de 
sus visiones sino representarse a sí mismo. 
En resumen, para una explicación chamánica del arte rupestre debe tenerse en cuenta el 
proceso de invención desde la vertiente semántica y visual (iconolingüística) del sujeto. En 
este análisis no opera la ostensión, la experimentación en laboratorio de estados alterados 
de conciencia busca reproducir la misma clase de invención; es decir, la muestra de la 
Figura 12 es una muestra ficticia por reproducción (en términos de Eco, 2000). Mientras, la 
recursividad de imágenes en contextos arqueológicos puede estar relacionada con 
individuos cuando reproducen una misma estructura metafórica. Estas recurrencias pueden 
referirse bien a la experiencia de un individuo (no objetivable arqueológicamente) o de una 
cultura durante la praxis ritual, del cual lo más interesante sería poder categorizar la 
función específica para la que fue elaborado. Por tanto, no es necesario que los entópticos 
producidos en los tres estados se representen y socialicen. Y la interpretación chamánica no 
hay que entenderla como universal por el hecho de que el trance sea una experiencia 
humana empíricamente observada en casi todas las culturas, pero en aquellas donde ha 
dejado un patrimonio iconográfico cabe plantear la presencia de una clase social que lo 
mantiene, no contradictoria con falsos chamanes (Bahn, 2003) o actitudes envidiosas como 
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EL SUJETO COGNITIVO EN LA HIPÓTESIS ARQUEOLÓGICA 
El avance teórico hacia la incorporación del tratamiento del sujeto en Arqueología comenzó 
con el consenso sobre la definición de cultura en Antropología y en Filosofía de la Cultura: 
es el mecanismo de adaptación al medio, extrasomático y polisémico, de interacción social 
(intersomático) y con un componente subjetual (intrasomático) (Bueno, 1996). La cultura 
material no debe entenderse sólo como un componente extrasomático puro, pasivo, sino 
que esta adaptación al medio por/para el sujeto afecta a la intencionalidad original, al 
producto final y a su participación en la modificación de las necesidades de adaptación 
posteriores (con efecto acumulativo en la transmisión). Ya se había declarado que la 
cultural material es un activo (Hodder, 1982; Renfrew y Bahn, 2008) y se trata ahora del 
agente que opera en circunstancias específicas. 
Si tanto la formación de la memoria como la del lenguaje son procesos que transforman 
neurobiológicamente al sujeto y tienen la capacidad de modificar su conducta, también la 
Cultura a través de la conjunción de esos tres mecanismos. Aquí, el sujeto es un ser 
humano al margen del grado de conciencia que tenga de sí mismo. En él, la transformación 
sucede por la interacción con el entorno (el medio y los objetos) y las relaciones sociales a 
través del lenguaje. Al conjunto de capacidades cognitivas humanas, cuyo mayor exponente 
es el lenguaje verbal, se asocia una dinámica que resuelve los procesos de comprensión de 
la realidad a nivel individual con capacidad transformadora sobre sí mismo y en el ámbito 
social. No se refiere a la realidad íntima (subjetiva) sino a la capacidad de reacción del 
sujeto en su marco cultural. 
Sin duda, los problemas de interpretación estética, religiosidad o contextos rituales, de 
culto y simbólicas, han sido poco a poco perfilados como un fenómeno de estudio específico 
al ser pensado como arqueología de la mente consciente, del estudio de la mentalidad que 
hay detrás de la cultura así como del arqueólogo que interpreta (Damm y Criado, 1987, 
1987a).  La Arqueología Cognitiva fue la primera declaración de principios al respecto 
(Renfrew, 1982, 1993, 1998; Renfrew y Zubrow, 1994). Se tomó conciencia de la 
necesidad de incorporar saberes provenientes del estudio de la inteligencia (procesos de 
percepción, lenguaje, memoria, razonamiento y control motor), lo que abarca varias 
disciplinas académicas: psicología experimental, lingüística, ciencias de la computación, 
filosofía y neurociencias. La apertura hacia la integración de estas disciplinas se explicita en 
The Prehistory of the mind (Mithen, 1998) y, aunque la argumentación sobre la 
modularidad y fluidez de la inteligencia de las diferentes especies humanas, tema principal 
sobre el cual pivota el desarrollo de la obra, no sea concluyente, sin embargo, supone una 
articulación práctica de esta perspectiva; a escala evolutiva se centra principalmente en dos 
problemas: el lenguaje y la capacidad creativa en el arte. Mithen desarrolló su tesis de 
inteligencia modular incorporando conceptos de psicología e inteligencia artificial, pero lo 
hizo en el reconocimiento de la incapacidad actual para explicar el proceso que generó la 
alta complejidad de la mente moderna. 
Cuando el tema principal es el origen de la complejidad humana, el sujeto cognitivo, la 
relación humano-cultura es resuelta bien a través de mutaciones genéticas por selección 
natural (Bickerton, 1990), o por medio de cambios sucesivos en la conducta (transiciones 
en Renfrew, 1998), propiciada por una estructura que a su vez puede ser modificada por 
aquélla: “Al ser la necesidad la madre del ingenio, el lenguaje bien pudo haber sido 
inventado varias veces a lo largo de la historia por pueblos con suficientes recursos.” 
(Pinker, 1999). La primera tesis depende de los avances en el conocimiento de la genética, 
mientras que la interacción dinámica entre estructura y cultura es una cuestión demasiado 
sutil como para ser objetivada por la paleoantropología pero que, resumiendo, advierte 
sobre la capacidad adaptativa y competitiva de la especie humana (Flinn et al., 2005). 
Dicho de otro modo: “En cualquier caso, ene lengue con en númere redecede de vequeles 
puede seguer sende bestente expreseve, de modo que no parece legítimo concluir que los 
homínidos desprovistos de un amplio espacio vocálico tuvieran un lenguaje primitivo!” 




NOTAS SOBRE MEMORIA Y LENGUAJE 
 
El concepto de código lingual de Ryback (1968) concebía una estructura muy antígua en términos 
evolutivos que está en contínua transformación porque es producto de la constante invención del 
sujeto; donde, invención debe entenderse como mecanismo, artilugio, composición (no algo que se 
da por verdadero aunque no lo es). Pero sobre el origen del lenguaje, las propuestas en el campo de 
la psicolingüística experimental debaten y resuelven el modelo evolutivo del lenguaje con dos 
estrategias diferentes, los trabajos de Pinker (1979-1994) mediante el lenguaje como instinto 
(Pinker, 1997, 1999) y los de Chomsky (1957-1991) como órgano del lenguaje. Difieren en el grado 
de importancia que revierten sobre la capacidad mediadora de la cultura en la constitución del 
lenguaje o de la base genética, repectivamente.  
Respecto al estudio de estructuras mentales y las conductas sociales asociadas a ellas, se trata de 
intentar aprehender una clase de estructuras más versátiles y eficaces en su capacidad de 
multiplicar, reproducir y heredar conocimientos. Es el caso de la estructura gramatical suplida por 
colecciones inventadas de palabras y partículas gramaticales, en el contexto de la formación de 
lenguas francas y criollas y de los lenguajes gestuales de sordomudos, manteniendo perfectamente 
las funciones de comunicación (Pinker, 1999; Bickerton, 1991, 2003). 
El proceso de construcción de la memoria, explicado desde la neurobiología, es un proceso 
adaptativo y muestra evidencias de correlación del tamaño de partes implicadas del cerebro con la 
actividad del individuo (comprobado en la memoria automatizada o motora, memoria espacial). 
Existen formas de memoria específicas, relacionadas con la actividad, entre las que se destaca la 
memoria declarativa, memoria visual, memoria sonora y musical, en un modelo de estructura débil 
(no rígida) y capaz de conducir las alteraciones o cambios de conducta del individuo (Rose, 1993-
2003). Así, la formación del lenguaje está directamente implicada con la actividad manual, esto es, 
con la elaboración de herramientas donde actúa la conexión entre la memoria de trabajo (motriz) y 
la declarativa, entre otras.  
En el protolenguaje propuesto por Bickerton (1990, 2003) se relaciona tiempos verbales, memoria 
de lugares y tiempos de experiencia y conciencia de movimiento. Sería un hipotético sistema de 
representación primario (SRP) que aporta unidades significativas como: negadores, palabras 
interrogativas, pronombres, marcadores de tiempo relativo, cuantificadores, auxiliares modales y 
partículas que indicaran situación. La formación de los verbos es más compleja de proponer, entre 
otras razones por la arbitrariedad con que se forman las palabras, pero se plantea la constitución de 
las tres clases de verbos principales que se distinguen por el número de argumentos: uno (agente, 
“yo como”), dos (agente y objeto, “yo cojo X”) y tres (agente, paciente y objeto, “yo doy X a Y”). 
Probablemente utilizados con alto grado de automatización puesto que se corresponden con el 
lenguaje no verbal, controlando lo inmediato y necesario. Entre este estado conjetural del 
protolenguaje y el estado de lenguaje actual se constituye un sistema de representación secundario 
(SRS) cuya capacidad estructural permite representar no sólo lo que está sucediendo o lo que ha 
sucedido sino lo que no ha sucedido pero puede suceder (futuro pluscuamperfecto), lo posible. Esto 
se logra por procesos recursivos infinitos, enlace y extrapolación, identificación de elementos nulos, 
conjunción-disyunción, subordinación infinita, entre otros (Bickerton, 1990). 
Los modelos de lenguaje en el sistema lingüístico funcional (SFL) implican estados sistémicos en 
relación con las actividades de negociación, organizando la información fuera de la oración y 
estructurando los mensajes dentro de la oración, gramaticalmente, en cada actividad cultural (Wray, 
1998; Rose, 2006). El modelo SFL de David Rose se basa en el concepto de constante innovación, la 
producción de sonido intercalada con la actividad, una percepción selectiva y una instalación exitosa 
de ciertos sonidos asociados a un recuerdo con sentido en conexiones neuronales, a través de la 
repetición de la experiencia; donde los sonidos instalados ya son significantes pero no en términos 
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La secuencia evolutiva que relaciona tres tipos de funcionalidad cerebral dominante y la 
cultura que produce sucedería a través de: la cultura episódica australopitecina, la cultura 
mimética en el Homo erectus y la cultura lingüística y mítica en el Homo sapiens (Donald, 
1991). La dificultad estriba en la ubicación del modelo o estado de organización lingüística 
más adecuado al contexto arqueológico. Cabe la pregunta de si el registro arqueológico está 
mostrando la causa o el efecto de la condición humana que interpretamos culturalmente 
(McBrearty y Brooks, 2000; Mithen, 2007). Al modelo de estructuras adaptativas se 
incorpora el arte con capacidad de cambios y respuestas a problemas de subsistencia, 
sociales y culturales (Pfeiffer, 1982), pero no se explica “la explosión creativa” con que 
percibimos los cambios en el paleolítico superior, por ejemplo, cuando razonablemente ya 
se desarrollaba un lenguaje complejo miles de años antes; o por qué la cultura teorética 
(con escritura) se manifiesta en el mundo griego antiguo y no en otros (Renfrew, 1998). 
En consecuencia, con la multidisciplinaridad, desde los 90 se han incrementado los 
programas de investigación que ya no se definen sólo por la corriente teórica en la que se 
adscriben, sino también por la metodología orientada a los problemas arqueológicos 
(Menéndez et al., 1997; Renfrew y Bahn, 2008). Recientemente, se ha declarado el 
proyecto de investigación Neuroarqueología, para profundizar en los mecanismos cognitivos 
a través de procedimientos de objetivación de actividad cerebral susceptibles de ser 
relacionados con la evolución homínida, asociada a la producción de objetos y a la 
capacidad creativa. Los objetivos principales del proyecto son promover el entendimiento de 
algunos de los desarrollos claves de la neurociencia, articular las cuestiones que permiten la 
aproximación sobre la emergencia y la interfaz entre arqueología cognitiva/social y 
neurociencia cognitiva/social, investigar la posible contribución de la arqueología y la 
antropología a las claves del debate con las neurociencias.  
El espíritu de este debate no debe olvidar que aunque se investigan cambios evolutivos en 
el cerebro humano, éste se encuentra inserto en un cuerpo, una cultura y un mundo 
material; son las interacciones entre estas naturalezas las que hay que descubrir, entre las 
estructuras cerebrales, las funciones cognitivas y el comportamiento observable 
arqueológicamente (Malafouris y Renfrew, 2008; Hodgson, 2008; Wynn et al., 2009). Es 
decir, el objeto que se estudia es un sistema (especialmente el sistema límbico dentro del 
sistema nervioso) y alberga la espectativa de que conocer el sustrato biológico del 
comportamiento humano va a ayudar a la identificación de comportamientos evolutivos 
significantes y propicios para la definición de atributos visibles arqueológicamente. Por 
ejemplo, especialmente fructífero para explicar la preferente representación animal en el 
inicio del paleoarte, con la cultura mítica, utilizando la idea de que el arte es como la 
memoria externa de una cultura (Hodgson y Helvenston, 2006). 
Este proyecto recoge el concepto de co-evolución en su hipótesis de trabajo. Este concepto 
fue aplicado sobre el problema del cambio del lenguaje mimético al metafórico relacionado 
con el desarrollo cerebral (Deacon, 1997, 2003); relacionado con la trasmisión de 
habilidades cognitivas como requisito para la reproducción del comportamiento simbólico 
(Aiello, 1998); en la interrelación entre el lenguaje y el comportamiento ritual (Knight, 
1998); con los afectos y el comportamiento religioso (Alcorta y Sosis, 2005). Aquí se 
reformula adecuado para explicar procesos en sincronía con criterios relacionales como 
sería la elaboración de útiles líticos y el lenguaje, proponiendo un salto cualitativo hace 200 
mil años que puede explicarse hipotéticamente por la genética del lenguaje y una posible 
mutación entre 130-60 mil años que, junto con cambios cognitivos y conductuales 
sustentados por la funciones ejecutivas y una memoria de trabajo mejorada, como expresa 
el registro arqueológico, pueden componer las bases de comportamientos específicos como 
la autoconciencia, el pensamiento moderno y su productividad tecnológica, artística y 
simbólica (Coolidge y Wynn, 2005, Mithen, 2007).  
Sobre la actividad musical no sólo conllevaría modificaciones conductuales sino también 
actúa como indicador de relaciones culturales (Wallin et al., 2001); una práctica de los 
métodos de objetivación es el experimento de Mithen (2005) sobre la actividad cerebral en 
el proceso de aprendizaje musical, en este caso la producción sonora durante el canto; con 
este experimento el autor defiende ambos principios: la capacidad de modificación cerebral 
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y conductual del sujeto, y la mediación cultural para ello (Mithen, 2008). Y un ejemplo de la 
inferencia sobre el lenguaje visual se ofrece en el examen de la figura híbrida de 
Hohlenstein-Stadel (un fragmento de marfil tallado hace unos 35 mil años) interpretada 
como hombre-león. Se deduce de ella capacidad de pensamiento abstracto, distinción 
básica de objeto animado, se abduce conocimiento de taxonomías y modelos 
multisensoriales en la reconstrucción mental del mundo. Se trata de un conocimiento 
privilegiado pero no propietario o excluyente, que permite afirmar una mentalidad moderna 
en el contexto auriñaciense y, en este caso concreto, sugerir que la formación del concepto 
humano evolucionó como un mosaico (Wynn et al., 2009). 
La orientación investigadora cognitiva asume que es necesario conocer las estructuras que 
condicionan la conducta humana, y que pueden observarse empíricamente, para aplicar 
este conocimiento en el pasado pudiendo establecer escalas cronológicas para el paso o 
inicio de cambios en el comportamiento humano de forma sincronizada entre la cultura, la 
paleontología y la genética. Se trata de armonizar temporalmente los supuestos del 
desarrollo del cerebro humano, una “arqueología del cerebro”, y las mutaciones genéticas 
implicadas con las áreas de actividad significativas para el comportamiento complejo, lo que 
permitiría perfilar esa escala cronológica evolutiva estructural sobre la que se superpone la 
producción cultural.  
En esta perspectiva, los estudios del sistema límbico proporcionarían conocimiento sobre las 
bases evolutivas del comportamiento más antíguo relacionado con la conducta de 
supervivencia y que sería más apropiado correlacionar con el desarrollo cultural de las 
especies homínidas que sobre contextos del humano moderno donde la intervención 
simbólica aporta factores culturales añadidos en un sistema cultural complejo (Hodgson y 
Helvenston, 2006). Por ejemplo, en un electroencefalograma las señales relacionadas con 
estados alterados de conciencia, el trance o el éxtasis de la experiencia mística, se sitúan 
en un extremo del espectro y en el opuesto los estados de reflexividad y mismidad, ambos 
extremos distantes de los estados perceptivos y resolutivos en respuesta a problemas de 
supervivencia (Rubia, 2003), donde los entópticos y alucinaciones, así como el fenómeno 
creativo, se producen por la estimulación en áreas del sistema cortical temporal en estados 
de alerta (Hodgson, 2006). Precísamente, estos estados extremos de mismidad son estados 
de alta vulnerabilidad y puede ser ésta una de las razones por las que se experimentan en 
aislamiento y en espacios seguros. Quizá esta observación es más cierta que un sistema de 
signos rupestres representando y prefigurando la experiencia alucinatoria en estados 
alterados de conciencia.  
Respecto a la capacidad simbólica relacionada con la creatividad, se comprende a través de 
una secuencia histórica de producción, por la aparición en orden cronológico de objetos 
estéticos y otras formas no utilitarias, espacios rituales, espacios funerarios, esculturas, 
arte rupestre y espacios simbólicos. La emergencia de la capacidad simbólica se manifiesta 
a través de la representación gráfica de formas abstractas, antes que las formas icónicas, y 
de signos no comprensibles tipificados como geométricos; este conjunto de expresiones 
conceptuales constituyen el llamado paleoarte (Bednarik, 1992, 2003; Harrod, 2001; 
Hodgson, 2006). Sobre etapas posteriores el creciente registro de materiales simbólicos se 
podía explicar en paralelo con el aumento demográfico y la necesidad de relaciones e 
intercambios sociales (Wobst, 1977), idea que se profundiza en trabajos posteriores con un 
aparente intento de incorporar al individuo y aglutinar los aspectos de la interacción social; 
por ejemplo, se plantea mediante la hipótesis relacional entre clases de contenidos y la 
dimensión de la red social en la que se producen y en dependencia con los recursos 
emocionales, simbólicos y materiales (Turner y Maryanski, 1991; Gamble, 2001); en 
coherencia con la densidad del registro arqueológico y escalas demográficas obtenidas de 
estudios etnográficos se propone un escalado de redes sociales y la producción simbólica 
más oportuna observable en cada dimensión; se concluye que la actividad simbólica y la 
creatividad artística emergen en las escalas mayores. 
Si la escala de red social informa una medida de la trascendencia social de un bien, y si la 
actividad sígnica y estética ha aumentado los beneficios en relación a los recursos y las 
relaciones interpersonales, entonces la actividad simbólica ha ampliado la escala de la red 
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social implicada. Este razonamiento se basa en el esquema de redes personales cuya 
intensidad es inversa al número de personas con las que se puede mantener un tipo de 
relación, por lo que la escala de cada red social se puede definir con los beneficios que se 
extraen en ella. Gamble (2001) planteó la escala demográfica para sociedades paleolíticas, 
la red íntima o más cercana reúne el máximo en contactos que una persona puede realizar 
con un número mínimo de personas y la red global reune un máximo de personas con las 
cuales existe un potencial contacto. Sin embargo, en términos culturales prehistóricos, 
incluyendo el marco cultural paleolítico, creeemos deben considerarse espacios sociales de 
exclusión que transcienden simbólicamente. La exclusión se refiere a la no participación 
intencionada en una actividad y, en el caso de acontecimientos simbólicos, a la no 
participación en el conocimiento implicado por medio de la expresión sígnica. 
Así, el modelo de aproximación a la transcendencia simbólica relacionada con una escala 
social podría representarse por campos topológicos de interacción y exclusividad. Se 
pueden plantear grados de trascendencia respecto a la participación en la transmisión de 
conocimiento atendiendo a esta condición: La Exclusión_1 refiere a los individuos que no 
participan en la red eficaz de forma activa, la expresión sígnica de este activo carecerá de 
transcendencia social pero puede registrarse arqueológicamente. La Exclusión_2 refiere a 
los individuos que no participan en la red ampliada de forma activa y la expresión sígnica de 
este activo sólo transcenderá a la red eficaz en relación a un tipo de conocimiento. La 
Exclusión_3 refiere a los individuos que no participan en la red global de forma activa, la 
expresión sígnica de este activo transcenderá a la red ampliada. Desde el punto de vista de 
una localización cultural (círculo de red íntima), la red global comprende una fracción 
pequeña de individuos de la red íntima, una fracción mayor de la red eficaz y mayor de la 
ampliada (sectores blancos). Este modelo hace mención a la posibilidad del acto sígnico en 
cada escala y al gradiente de transcendencia que es posible encontrar en cada contexto 
cultural (Figura 13). 
Como reflexión general, una de las repercusiones más importantes de la incorporación de la 
cognición en el marco teórico de las ciencias sociales consiste en que está permitiendo una 
base de conocimiento que promociona un nuevo concepto de estructura en diálogo con el 
concepto de evolución cultural (Renfrew y Bahn, 2008). Este efecto no es, en absoluto, un 
fin buscado sino más bien un consecuente observable, un movimiento que puede detectarse 
en las soluciones teóricas: la tendencia a pensar estructuras dinámicas o flexibles 




FIGURA 13. TOPOLOGÍA DE REDES SOCIALES EN RELACIÓN A LA TRASCENDENCIA Y EXCLUSIVIDAD. 
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Posiiciión  teórii ca::   haciia  lla  categoriizaciión  siimbóll ii ca  
“Después de todo, las ideas de Leroi-Gourhan suponen también la existencia de una 
verdadera revolución, coincidente con la aparición de las artes visuales en el 
Paleolítico Superior, que explica la trayectoria por la cual la memoria experiementa 
un proceso de externalización. Tales representaciones contribuyeron a fijar nuevos 
sistemas rítmicos e implicaron el uso de señales y palabras. Se creó una nueva 
gramática de las formas con nuevos gestos y nuevas secuencias operativas” 
(Gamble, 2001: 49). 
Prácticamente todos los conceptos de este párrafo (“revolución, artes visuales, memoria, 
externalización, representación, sistema rítmico, señal, palabra, gramática, forma, gesto, 
secuencia operativa”) son claves para el análisis y la interpretación relacionados con el 
pensamiento simbólico, con el inconsciente y la función simbólica en términos 
antropológicos, por la cualidad racional e irracional que participa en ellas (Sperber, 1989). 
Nos interesa atender los procesos simbólicos, expresados interactivamente en el lenguaje 
verbal y visual, considerados como dos medios capaces de generar estructuras metafóricas 
paralelas con potencial modificador del comportamiento social. 
ESPECIALIZACIÓN EN MATERIA SÍGNICA 
Los yacimientos arqueológicos son espacios físicos donde pueden observarse estructuras de 
diferente naturaleza y clases de materia significante, relacionadas sincrónica y 
diacrónicamente, definibles en el lenguaje verbal y visual actuales. Los elementos visuales 
del pasado se concretan en espacios arqueológicos con capacidad de testimoniar en alguna 
medida hechos históricos y su participación en acontecimientos simbólicos: es la materia 
sígnica que permite inferir un contexto objetivable y un hecho histórico que justifica su 
presencia. Este es el argumento principal para proponer la especialización disciplinar sobre 
esta materia en Arqueología. 
La heterogeneidad de los datos se organiza en la investigación conforme a tres fases de 
objetivación: 1) identificación y cualificación de materias homogéneas de origen antrópico; 
2) análisis, aplicación de las técnicas especialistas, el método formal en materia de 
representación y definición de estructuras que cumplan condiciones axiomáticas 
(Descombes, 1982: 117); 3) evaluación de los resultados en relación a las estrategias de 
inferencia, articulación de los resultados en una plataforma común, formulación de un 
modelo categorial de interpretación.  
De la fase 1) nos ocuparemos en el Análisis visual desde la Esquemática, definiendo 
criterios de análisis y enunciando presupuestos que pueden alcanzar estatus de axioma 
conforme a la evaluación de los resultados. En la fase 2) planteamos dos modelos de 
estructuras de información, el modelo de lo originario y el modelo de series, ambos 
construidos desde la búsqueda de eliminación de lo trivial y de la cualidad temporal del 
signo. La teoría semiótica gráfica es útil para definir la cualidad simbólica de un dato y para 
deducir la condición de posibilidad de que el registro arqueológico pertenezca a un 
acontecimiento simbólico, es útil para argumentar esta clase de hipótesis. En concreto, este 
proceso intelectual se fundamenta en la naturaleza heterogénea del dato simbólico y en los 
métodos de tratamiento de la información producida por la actividad sígnica, por tanto es 
necesaria una declaración interdisciplinar (Figura 14). 
Si el registro arqueológico es el conjunto coordenado de materiales y espacios de actividad 
prehistórica, el registro simbólico es la materia significante indicadora de un acto de 
representación que puede pertenecer, bien a un evento sígnico o a un acontecimiento 
simbólico, en un espacio-tiempo topológico hipotéticamente vinculable al registro 
arqueológico. Denominamos campo simbólico al espacio-tiempo topológico en el que se 
infiere (o abduce) un acontecimiento, la realidad de un sujeto o de un evento social. El 
campo simbólico es el universo prehistórico de interpretación del mundo, en el cuál se 
materializó un evento registrado arqueológica y simbólicamente. 
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FIGURA 14. DIAGRAMA DEL PROCESO INFERENCIAL ARQUEOLÓGICO, SEMIÓTICO Y CATEGORIAL. 
 
Es el espacio-tiempo de la experiencia del acontecimiento simbólico que llevó a la 
representación como medio de su interpretación. No es coordenable porque no sólo consta 
del registro simbólico, que sí lo es, sino también del espacio-tiempo existencial de las 
referencias simbólicas prehistóricas, ya irrecuperables pero con posibilidad de ser 
categorizadas ontológicamente. El campo simbólico es susceptible de ser vinculado con un 
contexto arqueológico a través del registro simbólico, que es la huella perceptible y 
objetivable de su existencia. 
El acceso a los ámbitos de conocimiento (del mundo y de la investigación) se puede 
expresar de forma topológica, como una topología del acontecimiento simbólico en la 
hipótesis arqueológica sobre el pasado prehistórico donde el sujeto ético es el agente 
investigador. Lo que se representa es el acto de indagación, reflexión y revelación, tanto en 
el acceso al conocimiento en tiempos pasados como del presente. El principio de relación 
entre estos ámbitos, el campo simbólico que se desea conocer, el registro simbólico que 
posee su huella y el registro arqueológico que se puede objetivar (Figura 15), poseen la 
misma condición topológica propuesta en la ontología del acontecimiento simbólico (Trías, 
2001).  
El cerco superior refiere al universo mental en relación al mundo como aspiración de 
conocimiento sobre lo enigmático y representa lo oculto del problema, la concepción del 
mundo en el pasado; este cerco contiene el registro simbólico como una fracción del campo 
sígnico donde la materia goza de la condición de posibilidad de ser comprendida o 
categorizada, donde lo oculto adquiere cierta forma para referirlo: el espacio representado 
en el cerco fronterizo (medio); a su vez, el registro simbólico pertenece al cerco inferior que 
representa el registro arqueológico y que se constituye en el medio o matriz de la inferencia 
arqueológica, el medio de aproximación a la evidencia del hecho histórico. La relación de 
donación de sentido del registro simbólico hacia el registro arqueológico se expresa 
mediante la flecha descendente, mientras que la flecha segmentada ascendente expresa la 
capacidad inferencial de este medio de aproximación, el registro arqueológico, para captar 
la acción simbólica en él. El cerco fronterizo se expresa como un espacio-tiempo entre 
segmentos de arco por dos razones: el registro simbólico es de naturaleza incompleta y su 
contenidos posibles fluctúan entre el campo sígnico y el registro arqueológico en 




FIGURA 15. TOPOLOGÍA DEL REGISTRO SIMBÓLICO EN LA HIPÓTESIS ARQUEOLÓGICA. 
 
Cuando del diálogo entre estas naturalezas resulta la referencia a un acontecimiento 
histórico, entendemos que el acontecimiento simbólico sucede y se interpreta, 
materializando o acotando algo la naturaleza del campo simbólico en el Pasado (Figura 15). 
Esta topología de los tres cercos es un modo de representar el fenómeno de aparición de lo 
trascendente, apto en cualquiera de sus manifestaciones, en el proceso de adquisición del 
conocimiento, o simplemente del acceso al sentido. Pero nos interesa aquí tanto por su 
fuerza metafórica como por la capacidad de discernir tres naturalezas implicadas en el 
registro arqueológico.  
Como continuación, decimos registro simbólico al conjunto de objetos e imágenes de un 
contexto prehistórico objetivado cuyos atributos sígnicos son susceptibles de poder ser 
significante de un evento simbólico o de pertenecer a una serie significante de 
representación. El contexto prehistórico objetivado proviene de la interpretación del registro 
arqueológico y el registro simbólico es la materia sígnica que sostiene la hipótesis simbólica 
del investigador sobre el pasado contextualizado. 
Con el término registro sígnico nos referimos a materia susceptible de interpretarse como 
un activo en el registro simbólico, pero que aún se encuentra en estudio, puede ser no 
intencional o no categorizable. 
Usamos también registro estético para referirnos a manifestaciones de arte prehistórico en 
general, no contextualizables por registro arqueológico o que son objeto de clasificación por 
la estética comparada o por una hipótesis teórica que destaca su función, relativa a 
posiciones de género en la organización social (Gamble, 2001), a la emergencia de 
jerarquías excluyentes que incluye las prácticas chamánicas o sociedades secretas (Hayden, 
2003), con matices de autoridad/divinidad femenina (Gimbutas, 1996), o a la diferenciación 
de espacios cotidiano y religioso (Balbín y Alcolea, 1999), por poner unos ejemplos entre la 
extensísima literatura científica.  
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FUNDAMENTO ONTOLÓGICO DEL ACONTECIMIENTO SIMBÓLICO 
Nuestra propuesta para la Arqueología es focalizar la indagación sobre el acontecimiento 
simbólico como fenómeno en su transcurso histórico, no tanto del objeto de arte como 
símbolo en sí, no sólo en el interés de lo simbólico como norma o icono (que responde a un 
estado particular del acontecer), sino considerando que la esencia de lo simbólico se 
encuentra en su potencial recreador del sentido de las cosas, de las relaciones humanas y 
de los significados del mundo. El presupuesto que une todos los aspectos de la actividad 
simbólica es la consideración de que las formas de conocimiento y de la experiencia son 
plurales y se pueden proponer los ámbitos en que se manifesta, el ético-práctico, el 
religioso, el estético o el político. Es decir, el registro simbólico en articulación contextual 
puede informar sobre su función pragmática y sobre la clase de conocimiento que 
transfiere. 
Al decir que la cultura es el mecanismo extrasomático y polisémico de adaptación al medio, 
de interacción social (intersomático) y con un componente subjetual (intrasomático); y que 
esta adaptación al medio por-y-para el sujeto afecta a la intencionalidad original, al 
producto final y a su participación en la modificación de las necesidades de adaptación 
posteriores (efecto acumulativo), estamos definiendo la Cultura con un modelo de sistema 
adaptativo con estructura rizomática en la que cada estado se explica en relación al estado 
precedente y al consecuente, en relación a su propia dinámica. 
 
 
NOTAS SOBRE EL SISTEMA ADAPTATIVO EN EL MODELO DE ESTRUCTURA RIZOMÁTICA 
 
Una variante de sistema adaptativo ocurre cuando el cambio en la organización conserva los 
elementos estructurales primordiales pero modifica las relaciones e intercambia las propiedades 
entre sus partes. En este caso la transformación en las partes componentes adquiere relevancia 
como mecanismo característico de control respecto del entorno. Que las propiedades sean 
intercambiables significa que, cuando las condiciones del entorno y los agentes dinámicos 
internos sobrepasan los valores de estabilidad para la organización, entonces, cualquiera de las 
partes pueden responder a los cambios asumiendo propiedades de otra parte.  
Este caso responde al modelo de estructura rizomática empleado por Deleuze y Guattari (1972, 
1980) para describir la organización del conocimiento y de la información. El modelo de 
representación de estos fenómenos es tipo rizoma poniendo el foco de interés en la capacidad y 
el potencial dinámico. En el modelo rizomático no es tan importante el estado o estados que se 
definen como el hecho de la capacidad dinámica que le caracteriza, la materia “nómada” que 
circula en él. 
La estructura rizomática se constituye como una matriz cuyos componentes participan con el 
mismo peso generando condiciones de relación. De ahí que, idealmente, este tipo de estructura 
carece de centro, donde las relaciones entre sus elementos darán forma o carácter a la 
organización. En un sistema rizomático cualquier elemento puede afectar o incidir en cualquier 
otro sin importar su posición recíproca y, en este sentido, el rizoma carece de centro. Como 
estructura de conocimiento, no se deriva por medios lógicos de un conjunto de principios sino 
que se elabora simultáneamente desde todos los puntos bajo la influencia recíproca de las 
distintas observaciones y conceptualizaciones, acorde con el antifundacionalismo.  
Esto no implica que una estructura rizomática sea necesariamente débil o inestable, sino que 
exige que cualquier modelo de orden pueda ser modificado; en un rizoma existen líneas de 
solidez y organización fijadas por grupos o conjuntos de conceptos afines que definen territorios, 
denominados mesetas, relativamente estables dentro del rizoma (Deleuze y Guattari, 1972, 
1980). Ejemplos de su utilización son los sistemas de redes, sociales o tecnológicas, y la 




Pero sobre culturas prehistóricas el componente subjetual es el más problemático por la 
frontera, digamos borrosa, con lo subjetivo, que tiende a evitarse o a contrarrestarse desde 
diferentes estrategias, como por el principio de simetría entre personas y cosas de la 
Arqueología Simétrica (González-Ruibal, 2007). En la consideración del sistema adaptativo, 
abierto y dinámico donde se organiza la actividad humana, la propuesta ontológica del 
acontecimiento simbólico comprende el sujeto como mediador, un activo en la dinámica 
cultural, cuya presencia puede atestigüarse a través del registro simbólico, bien como 
testigo o como protagonista de un acontecimiento. Este planteamiento implica asumir el 
principio de asimetría por la naturaleza heterogénea de la materia simbólica; la asimetría 
entendida tanto en la experiencia simbólica original como en la praxis interpretativa del 
prehistoriador. 
La condición ontológica del sujeto que proponemos entender aquí se refiere a la posibilidad 
de acceso a un conocimiento que no se perfila como racional o emocional, simbólico o 
arbitrario, sino un saber fronterizo entre el sentido y el sinsentido, el saber emergente de 
una razón fronteriza entre lo racional y lo irracional (Trías, 1999, 2004). La representación 
de este saber es de carácter esencialmente asimétrico, la información que se socializa de él, 
en el ámbito ético-político, religioso, estético o filosófico, es de naturaleza simbólica. Sobre 
la comprensión del acontecimiento simbólico como fenómeno transcendente de la historia, 
de actualización del conocimiento para el sujeto ético y, en particular, para el sujeto 
religioso, se propone la ontología del Límite de Trías (Trías, 1985, 1994, 1999, 2001, 
2004). En este concepto Límite encontramos la metáfora idónea para entender la condición 
del prehistoriador en relación a su experiencia con el pasado inmemorial. Es una condición 
de posibilidad de toma de conciencia, la capacidad de descubrir al modo simbólico y de 
adaptar otras formas de saber y actuar a este modo, cuyo carácter esencial consiste en 
incorporar conceptos en estado de formación, el no-saber y el misterio. 
El sujeto de la experiencia se ha examinado en relación a la cultura material que reproduce, 
al espacio y en relación al concepto de identidad en Etnoarqueología (Hernando, 1999a, 
1999b, 2002; González-Ruibal, 2003, 2006); retomando conceptos heideggerianos como 
“la obra de arte es novedad radical” y “ser-en-el-mundo” que pueden ser útiles para 
acercarnos a comprender la naturaleza del acontecer simbólico, se ha planteado una 
cuestión clave en términos muy próximos, aunque no exactamente iguales a qué causa de 
orden material cultural provoca la experiencia del Límite, cuando se pregunta: “¿qué clase 
de cultura material puede producir el Stoss?”, el desencadenante de la angustia del ser-ahí 
para Heidegger (González-Ruibal, 2001). En la idea de Trías el sujeto es parte activa en la 
experiencia del Límite en tanto que va al encuentro del sentido/sinsentido (por eso el 
vértigo) siendo capaz de concebir que el sentido viene a él desde un sinsentido (por eso la 
angustia), al sujeto de esta experiencia lo llama sujeto fronterizo (Trías, 1997). Porque el 
sentido y el sinsentido no se pueden despegar en la condición humana, es a través de la 
cultura que se separan (se elimina el sinsentido) y a través del acontecimiento simbólico se 
unen.  
Se puede decir que el símbolo es la forma metafórica que representa esta experiencia, en 
todas sus dimensiones posibles pero es preferente en su forma verbal, cuando se unen dos 
partes naturalmente separadas, el simbolizante y el sentido. Así, la emergencia de sentido 
se representa topológicamente en el cerco fronterizo, también como metáfora de esa 
condición dual que se dirime en el lugar-tiempo propicio de la experiencia espontánea y 
reflexiva. Por eso se refiere al acontecimiento de la unión más que al objeto concreto que 
se genera en él, se refiere a la dinámica de conjunción/disyunción que puede observarse a 
lo largo de la historia en relación con la separación y encuentro con el sentido, con las 
formas simbólicas  de la verdad y el misterio. Esta indagación se ejemplifica en el 
significado original de sym-ballein y dia-ballein (συµ-βαλλειν y δια-βαλλειν, del griego 
antiguo -βαλλειν, lanzar, con o a través de), términos que referían al acontecimiento del 
reencuentro de dos partes y al de la división, respectivamente, habiendo un objeto que lo 
atestiguaba, una tablilla, anillo o tessera, repartida en dos mitades entre los contrayentes y 
que al unirse certificaba su identidad (Trías, 1994). Este mismo objeto, la tessera de 
hospitalidad, entendido como «tablilla del recuerdo», es metáfora para reflexionar sobre el 
re-conocimiento en la obra de arte actual o del pasado (Gadamer, 1991). Pero aquí nos 
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referimos a un re-encuentro, toda clase de representación de conocimiento convoca al 
encuentro con lo enigmático y a la vez es mediador en la respuesta sobre él disminuyendo 
su incomprensión. La experiencia del sujeto se desarrolla en estos dos movimientos que son 
independientes entre sí, la función del símbolo es unirlos (con el sentido) pero su esencia es 
la división. 
 
LÍMITE Y ESPACIO TOPOLÓGICO 
La definición de espacio topológico combina conceptos de la geometría y de la teoría de 
conjuntos conjugando la abstracción, la representación intuitiva y la articulación rigurosa 
de la lógica de las transformaciones. Entre las aplicaciones del espacio topológico en los 
años 40 y 50 destacamos los ensayos realizados por Lacan sobre algunos problemas 
psicoanalíticos cruciales. A partir de los esquemas utilizados por Lévi-Strauss en 
Estructuras elementales de parentesco y de la lógica de transformaciones aplicada al 
análisis lingüístico y sobre la existencia del sujeto, Lacan incorporó transformaciones en el 
desarrollo de la representación simbólica sobre el problema de la cadena de significantes 
y en la formación de la metáfora concluyendo con el grafo del deseo (Eidelsztein, 1992). 
Más reciente, el grafo lacaniano utilizado en el modelo de estructura “lo real, lo imaginario 
y lo simbólico” (basado en el triple nudo) es aplicado sobre el espacio de la existencia y el 
problema de representación del tiempo (Alemán y Larriera, 2001). 
Trías (1988, 2001, 2004) va incorporar la representación del sujeto fronterizo en forma 
de espacio topológico en la elaboración del concepto filosófico del Límite. La topología del 
Límite queda definida por: el cerco hermético y el cerco del aparecer (de naturalezas 
distintas) y, entre ellos, el cerco fronterizo, donde emerge el sentido en su límite con lo 
hermético (lo que aparece sustrayéndose) y se sustraerá en el límite con el cerco del 
aparecer (lo que se sustrae apareciendo), dos caras de la naturaleza –no ya del símbolo 
en sí- sino del acontecimiento simbólico (el aparecer del símbolo) y de las operaciones de 
conjunción/disyunción respecto de él. 
Esta estructura será explícitamente ponderada en una incursión trasnversal desde la 
orientación psicoanalítica, mostrando que se da una correspondencia clara entre el sujeto 
del inconsciente y el sujeto fronterizo, al introducir el sentido/sinsentido y destacando la 
clave del carácter asimétrico del Límite (Alemán y Larriera, 2003, 2004, 2006). 
Básicamente, el modo de operar asimétrico en el cerco fronterizo se define: en el arco 
inferior, limitando mediante el sinsentido al cerco del aparecer; introduce una merma en 
la plenitud del mundo siendo el espacio topológico de las cosas que se nombran; y en el 
arco superior, limitando con el sentido al cerco hermético, lo imposible queda referido a la 
palabra en el espacio topológico donde se experimenta el sinsentido. Aquí, la emergencia 
de sentido acontece desde el sinsentido. 
Podemos recordar que la ontología del Límite se ilustra tanto desde la metáfora limes, en 
tanto condición de posibilidad del ser fronterizo, como en la recreación de estructuras 
reflexivas, pero es a través de la topología de los tres cercos como se describe la 
condición ontológica de la subjetividad (Trías, 2001). El autor advierte sobre el sentido 
etimológico del límite, limes, como metáfora reveladora del concepto filosófico. El 
concepto histórico limes es un territorio marginal y cultivable (no una línea de 
separación), un espacio habitado marginal porque reune simultáneamente el riesgo de la 
periferia y la ley romana, y cultivable porque también limítrofe se refiere a “que se 
alimenta de los frutos del limes”. Pero la idea del Límite se desmarca del espacio 
histórico, se potencia y fundamenta en el espacio topológico definido en la estructura 
simbólica del cerco fronterizo, entre el cerco hermético y el cerco del aparecer, y en la 
dinámica que transcurre en ellos en un tiempo indefinido, el instante-eternidad, 
conformando así el espacio-tiempo para la creación simbólica, lo que el autor denomina el 




DEL SUJETO FRONTERIZO: EL TESTIGO 
El sujeto fronterizo lo es en un instante-eternidad, en el decir de Goethe, no instante en 
puro sentido cuantiativo de tiempo (cronos, del griego ψρονοσ) (Trías, 2000) cuando 
experimenta una suerte de transformación, a través de los estados precomprensión, 
revelación y reflexión, que le conducirá a una clase de acción (ética, político, religiosa) cuya 
trascendencia se materializará en el cerco del aparecer (Trías, 2001: 241). Esta condición 
de posibilidad es la necesaria para que un suceso contingente pueda ser interpretado 
simultáneamente de forma reflexiva y creativa: reflexiva en tanto que participa en una 
estructura preexistente y creativa (resolutiva) en tanto que participa en el acto de apertura 
convocado por la experiencia, materializando una nueva presencia del mundo que se 
expone por medio de la razón fronteriza y del suplemento simbólico (=x). De la confluencia 
de estas partes emerge el logos simbólico, pero este acontecimiento sucede en una quiebra 
de la estructura preexistente (Trías, 1994: n.20). Esta estructura quebrada es ontológica, 
denominada el ser del límite, un sujeto dividido. 
En el estricto sentido filosófico, en relación al conocimiento de la verdad: “La filosofía 
admite dos comienzos. Uno de ellos es el que se impone metódicamente a partir de la 
propia experiencia, que es siempre experiencia de una existencia (en exilio, en éxodo) 
expelida de las causas (=x) que la han lanzado y proyectado (sistere extra causas). Otro es 
el comienzo real, o sistemático, que puede reconstruirse en la trabazón lograda de las 
categorías declaradas por la razón fronteriza y descubiertas en los modos en que la realidad 
se expone. Allí, en esa reconstrucción, se inaugura el despliegue categorial a partir de esa 
categoría inferida, la categoría matricial, a la que se accede por metonímica e indirecta 
inferencia del puro dato del existir, el que es dado como don (afortunado y / o aciago).” 
(Trías, 2004: 60). 
La reconstrucción sistémica del sentido se propone a través de un conjunto de categorías 
organizadas en una estructura dinámica, una estructura que en su variación adopta una 
serie de organizaciones del mundo simbólico y del conocimiento. Las relaciones entre las 
categorías varían diacrónicamente produciéndose una manifestación (simbólica) diferente 
bajo el protagonismo de una de ellas. Desde el punto de vista histórico el estado de cada 
orden categorial se dará a entender en relación a su antecedente y su consecuente. Esta 
situación sucede por el potencial desplegado en la emergencia de sentido desde la 
categoría-dominante, un despliegue siempre en interrelación con el potencial de las demás 
categorías en el ámbito del acontecimiento simbólico, una interrelación sincrónica.  
“Las categorías son, pues, de dos especies: espontáneas, relativas a la aparición de lo que 
se da, y al modo propio de integrarse el dato en el lógos; o reflexivas, en las que ese 
esparcimiento fenómeno-lógico es reflexionado, o remitido a sus claves de sentido y 
significación, componiendo el triángulo propio de la razón fronteriza, de su suplemento 
simbólico y del terminus ad quem de todo este despliegue categorial, que es el ser del 
límite (que, como veremos, se varía o recrea según lo que suelo llamar principio de 
variación).” (Trías, 2004: 63). 
Las categorías a las que se refiere este párrafo configuran un sistema diacrónico y 
sincrónico de los modos con que la realidad simbólica se expone convocando una respuesta 
(categorías espontáneas): lo matricial (el comienzo), cosmos (un primero orden del 
mundo), testigo (la existencia de una revelación), el logos (figura que representa la o parte 
de esa revelación); y de los modos con que la realidad simbólica se repliega (categoría 
reflexivas): las claves hermenéuticas interpretativas que permiten acceder a lo revelado y 
la mística que comulga con el misterio por medios que van más allá de la razón. La séptima 
categoría, el acontecimiento simbólico, dota de sentido a todo el recorrido anterior en una 
forma concreta.  
Especial beneficio para la Arqueología simbólica proviene de la consideración de la categoría 
testigo en cuanto a la posibilidad de incorporar el sujeto de la experiencia con lo 
trascendente, entendido en todos los ámbitos posibles pero especialmente manifiesta en el 
encuentro con lo sagrado (Trías, 2000, 2001). El “aparecer” de una conciencia no es un 
estado para una toma de decisión, ni el resultado del desenlace en la tensión entre “bien y 
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mal”. La experiencia del ser fronterizo es una tentativa de toma de conciencia en relación a 
la producción simbólica recreada sobre la cuál reflexiona. Postula un estado de 
precomprensión sobre un aparecer significante que el sujeto fronterizo asimila en un 
proceso de creación y recreación de significación. De ahí la definición del cerco Hermético, 
del que deviene o se revela el significante; el cerco del Aparecer, en el que se designa el 
significado; y el cerco fronterizo, donde se opera la significación. Así, en el cerco del 
Aparecer se reune el conjunto de significados activos en el espacio-tiempo de una categoría 
de pensamiento, ahí se encuentra el producto simbólico socializado. 
Esta experiencia comprendida en la categoria testigo nos convoca a pensar en “horizontes 
de sentido” y puede interesar a la Arqueología la caracterización de estados del producto 
simbólico dominante que se manifiestan en esta categoría de forma diacrónica. La idea 
horizonte de sentido en el marco arqueológico tiene un símil en la voz significante flotante 
(Trías, 1970) como idea en movimiento, el pensamiento en proceso de formulación, un 
símil con el proceso de formulación de hipótesis arqueológica. La metáfora “horizonte” 
refiere a un conjunto de posibilidades y perspectivas, es adecuado porque incluye una parte 
de algo indefinido, inacabado, sobre la formación del sentido a la vez que se dirige hacia él 
en la consideración de fuerzas creativas, en estado abduptivo si se quiere. El horizonte es la 
aspiración investigadora del presente en alcanzar un sentido sobre el acontecimiento que se 
representa arqueológicamente.  
En este marco de indagación, la ganancia es que puede articularse el sujeto ético en el 
discurso arqueológico, un sujeto que no es necesariamente más capaz de sobrevivir, más 
justo o más poderoso, sino que sencillamente puede ser un sujeto más consciente de X 
(siendo X una dirección de sí mismo, digamos), donde la ética no se define en una dirección 
concreta (una moral o una respuesta cultural) sino que alude a todas las posibles 
manifestaciones de ella; puede ser, la ética del cínico (en el concepto griego y también en 
el moderno, del que proclama los valores y convenciones sociales en su propio beneficio) o 
también puede ser la ética del criminal o la conciencia del esclavo. Esta perspectiva tiene la 
importancia de advertir que, así como las figuras del chamán, el artista, el místico, o el 
sujeto que se representa a sí mismo, son susceptibles de sustentar la idea del ser fronterizo 
en algún lugar y tiempo de la experiencia, sin embargo, un análisis sólo de las figuras 
vinculadas con lo sagrado y lo creativo será un análisis incompleto de su realidad. Porque 
estas formas (chamán, artista, líder, etc.) pueden actuar como testigo en una conciencia 
dirigida por la posición del cínico o el criminal. Por tanto, aspiramos a una pragmática 
realista en el discurso ético y su dimensión social sobre el pasado, y a una formulación 















CONSIDERACIONES PREVIAS SOBRE INFERENCIA FORMAL 
MEMORIA Y REPRESENTACIÓN 
Ya hemos comentado que la comprensión del proceso de formación de la memoria advierte 
de que la cuestión de cómo se diferencia lo esencial de lo trivial es un problema de primer 
orden en la representación y visualización de imágenes, en la experiencia sensitiva y en la 
memoria visual, así como en el lenguaje y la memoria semántica. Y que una representación 
es una versión sintetizada e incompleta de la realidad, completada en la coherencia de las 
estructuras mentales del sujeto de forma dinámica. 
Al margen de que la emergencia del arte paleolítico implicara una modificación del lenguaje 
hablado, o la formación de un código lingual paleoeuropeo, al margen de que el arte 
paleolítico potenciara o configurara el inconsciente y que participase en nuevas estructuras 
sobre las que operase la función simbólica; al margen de estas cuestiones, la experiencia de 
la producción de formas, tanto sobre representaciones sintéticas como de signos no 
intencionados, es igualmente válida para que el observador contraste la forma con su 
recuerdo de lo que representa (su propia intención de proyectar) y puede concluir que “es 
lo mismo” o apropiarse de una información nueva. Este presupuesto se basa precísamente 
en la formación de la memoria declarativa, porque cumplir ese mecanismo es el requisito 
único para el éxito de las formas del lenguaje, discursivo, metafórico o iconolingüístico. 
El filtro de información (en el input del sujeto), tanto en el campo visual como en el 
lingüístico, se inicia desde los mecanismos de la percepción y participa en la construcción 
de la memoria a largo plazo (memoria declarativa, semática y episódica) y en la síntesis de 
los significados de la experiencia (individual y colectiva). El criterio de sustracción u 
ocultamiento es la eliminación de lo trivial, una función neurológica integrada en varias 
regiones del cerebro, aunque aún se desconocen exactamente los mecanismos de fijación y 
deslocalización de los recuerdos (Moles, 1958; Rose, 1993-2003). El cerebro humano tiene 
una capacidad de recepción de informaciones rigurosamente originales que se puede situar 
entre 16 y 20 bits por segundo (Moles, 1958). Todo lo que exceda de esta velocidad 
perceptiva lo rechazamos, invadidos por el vértigo, pereza, incapacidad o por equilibrio 
mental. Todo lo que esté exageradamente por debajo de esa cifra, lo despreciamos por 
demasiado conocido y redundante. Incluso, cuando la redundancia es absoluta, cuando la 
novedad de la información es cero o cercana a cero, dejamos prácticamente de verlo o de 
oírlo, pasa a formar parte del ruido ambiente. Lo que parece claro es que la grabación de 
percepciones no retiene todos los elementos que participan en la experiencia sino sólo 
aquellos que el cerebro estima principales, afectando a la memoria a corto y largo plazo  
(Libet, 2005).  
Pero, si en el proceso de reconstrucción de lo memorizado lo trivial se elimina ya desde 
mecanismos inconscientes, en el proceso de producción interviene además la 
intencionalidad en el modo de representar y sobre lo que se representa (Eco, 2000). Lo que 
vemos no es el objeto en sí mismo sino cómo y cuándo es dado en los actos intencionales, 
lo que se desea mostrar. El problema se complica para el sujeto perceptivo, porque la toma 
de conciencia sobre lo representado no asegura el descubrimiento de la intención con que 
se referencia. 
Hasta qué punto y de qué modo la cultura condiciona la percepción y la codificación de la 
información es una cuestión abierta en la historia del arte. Un buen ejemplo se puede 
encontran en “La perspectiva invertida”, trabajo crítico de Florenski en 1921 
(contemporáneo de Riegl pero presumíblemente desconocidos entre sí), para el curso 
Teoría del espacio en la facultad de Artes Gráficas de Moscú (Florenski, 2005]). En 
resumen, demuestra que la perspectiva es un medio de representación normativo, 
imposible de desarrollar en combinación con los objetivos simbólicos y artísticos 
simultáneamente. Esta imposibilidad se manifiesta en los contínuos errores que, realmente, 
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no son tales sino perversiones conscientes de la norma. Defiende, por tanto, lo que otros 
historiadores cohetáneos ya consideraban, por ejemplo la opinión de Riegl sobre la 
“voluntad  artística absoluta”: “Las particularidades estilísticas de épocas pretéritas no se 
deben pues a una falta de capacidad sino a una voluntad orientada en otro sentido” 
(Worringer, 1953 [1908]). 
Asumimos, pues, que la impresión de percepciones visuales en el cerebro de manera 
persistente, portadoras de un significado (más o menos conocido, consciente o 
inconsciente) en el espacio y tiempo, ejerce un papel esencialmente activo en la 
configuración de la conciencia del sujeto, independientemente de su condición cultural, 
tanto en sociedades ágrafas como en sociedades con escritura. Partimos del presupuesto 
siguiente: 
P1. Si el reconocimiento visual está en relación con lo esencial o trivial, con el engaño y la 
mediación cultural, sobre la producción de imágenes en sociedades prehistóricas, el 
presupuesto de partida goza de la presunción de la eliminación de lo trivial y del engaño. Se 
basa en la asumción de una misma intencionalidad en el acto social de representar lo real o 
lo imaginario, así como de la búsqueda de lo esencial en la experiencia del sujeto. Este 
presupuesto puede parecer inocente, pero el registro arqueológico deberá mostrar su 
falsedad a partir de parámetros como variedad de modos de representación o de 
variaciones sobre el contenido de lo representado que permitan sospechar cambios en la 
intencionalidad. 
VISUALIZACIÓN Y EXTERNALIZACIÓN 
La teoría de la Gestalt (entre 1910 y 1966) postuló un conjunto de leyes para explicar el 
comportamiento de la mente en relación con la percepción (sentidos) y la memoria para la 
solución de problemas. La Teoría de la Forma o Gestalttheorie surge en la Escuela de la 
Bauhaus (Alemania) a principios de la década de 1910 de la investigación de Wertheimer y 
Koffka, basada en conocimientos neurobiológicos y de la fenomenología de la percepción 
(Merleau-Ponty, 1975 [1945]; Köhler, 1948; Koffka, 1953). Se inició trabajando sobre el 
movimiento aparente y dando lugar a la teoría del "fenómeno Phi" por el que demostraban 
que la Gestalt viene dada de forma inmediata y no es producto de la percepción, sino al 
contrario, es ésta la que es producto de la Gestalt, y constituyó un cambio drástico en la 
perspectiva científica de la psicología social y subjetual (Merleau-Ponty, 1969; Köhler et al., 
1963). 
El término Gestalt se puede traducir como forma, en el sentido de configuración, estructura 
o creación. En esta idea se advierte la comprensión de lo que la neurología moderna expone 
sobre la conciencia de la percepción. Entre 1912 y 1935, se incorporan conceptos desde la 
estética matemática por Birkhoff: La medida estética [M] es la proporción entre la armonía 
o el orden [O] y la complejidad [C], formulada en M = O/C. La complejidad mide el número 
de elementos que componen una imagen, mientras que el orden analiza la regularidad de 
esos elementos. Así, el principio de buena forma atiende a las condiciones óptimas de 
percepción: contraste, cierre, pregnancia e invarianza topológica. 
Una de las aportaciones principales de la Gestalttheorie consiste en el abandono de la idea 
de que una estructura es la suma estática de sus componentes. Destacaron la importancia 
de las relaciones entre las partes y la interactividad a través del axioma “El todo es más 
que la suma de sus partes”, adelantándose a la teoría de sistemas desde una perspectiva 
orgánica, y poniendo en primer plano al receptor, al sujeto que percibe, que selecciona lo 
esencial e interpreta las formas, la combinatoria y el movimiento en el plano visual. Quizá 
el principio fundamental de esta teoría es la llamada ley de la Pregnancia (Prägnanz), que 
afirma la tendencia de la experiencia perceptiva a adoptar las formas más simples posibles, 
en coherencia con una rápida y eficaz reproducción posterior. Estas formas, una vez 
desaparecidas del campo visual, por su fijación en la memoria y su reaparecer en el 
imaginario, bien de manera espontánea o bien en relación con el contexto, no sólo evocan 
sino que condicionan la configuración de nuevas formas significantes. 
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La cadena de formas significantes en la cultura es el objeto de estudio. Los procesos de 
producción de sentido es el problema clave sobre el cuál se investiga desde distintas 
perspectivas sobre el lenguaje, la forma y la cultura. En la idea filosófica de Merleau-Ponty 
(1945-1975) "toda conciencia es conciencia perceptiva" encontramos esta base en lo real 
del cuerpo humano, plantea pautas de relación entre la semiología y la teoría de la historia. 
Sobre el papel del significante en la cultura, la tesis estructuralista antropológica de Lévi-
Strauss (1971, 1986 [1978], 1981) se ocupa de las formas lingüísticas. En la perspectiva 
psicoanalítica y en la lógica modal lacaniana (Laclau, 1996; Miller, 2003, 2003a; Lacan, 
2004; Barciela, 2005), se analiza el papel del significante en el proceso de construcción del 
sentido.  
Aún de manera muy resumida, porque no abordamos aquí funciones estructurales de 
elementos sin representación identificada, o del significante vacío (Lacan, 2004; Laclau, 
1996), se pueden declarar tres axíomas que rigen el fenómeno del acceso al significado por 
el sujeto hablante: 
1) El significante precede al significado;  
2) El sentido surge del sinsentido y  
3) El sujeto se somete a la ley del significante.  
Si hacemos equivaler el significante sonoro (lingüístico) al significante visual 
(representación) encontramos concordancia en los axiomas primero y tercero, respecto a la 
visualización y la externalización respectivamente, en la experiencia del sujeto hablante y 
del sujeto perceptivo.  
El segundo axioma es el más difícil de entender. En el habla se refiere a la incapacidad 
momentánea por el sujeto de acceder a un nuevo sentido con los medios (palabra) y el 
conocimiento de que dispone. En la visualización se refiere al choque momentáneo que el 
sujeto experimenta al visualizar una imagen distinta a la que esperaba encontrar en sus 
circunstancias y que le impide comprender su sentido (por ejemplo, un color negro en lugar 
de rojo). O también, el desencuentro con la realidad al producir una imagen que no se 
corresponde con lo deseado. El sinsentido percibido, puede provocar la búsqueda de sentido 
o puede participar como elemento estructural que bloquee la diferencia e impida una nueva 
significación (Laclau y Alemán, 2003).  
Respecto al acceso al significante en el lenguaje visual, los principios estructurales de la 
Gestalttheorie que rigen los procesos de identificación muestran diferentes modos de 
completar una realidad inacabada o incompleta, de clasificar las imágenes percibidas y de 
darles sentido: 
Ley del Cierre: Nuestra mente añade los elementos faltantes para completar una figura.  
Ley de la Semejanza: Nuestra mente agrupa los elementos similares en una entidad. La 
semejanza depende de la forma, el tamaño, el color y el brillo de los elementos. En 
lingüística, toma forma de metáfora. 
Ley de la Proximidad: Se refiere al agrupamiento parcial o secuencial de elementos por 
nuestra mente.  
Ley de Simetría: Las imágenes simétricas son percibidas como iguales, como un solo 
elemento, en la distancia.  
Ley de Continuidad: La mente continúa un patrón, incluso después de que el mismo 
desaparezca. En lingüística, la ley de continuidad toma forma en la metonimia. 
Ley de la Comunidad: Muchos elementos moviéndose en la misma dirección son 
percibidos como un único elemento.  
Curiosamente, Lévy-Bruhl en 1927 recoge el término nunuai –de la lengua mota, 
melanesia– traducido como “eco” o impresión que se reproduce después que la causa que 
Teoría y Método 
47 
lo originó desaparece, y referido no sólo a la percepción sonora sino a cualquier sensación o 
vivencia, como la resonancia en una actividad repetitiva una vez cesada o incluso en las 
relaciones interpersonales (Lévy-Bruhl, 2003: 212); es un buen ejemplo de significante que 
verifica la ley de continuidad en el habla y en la conciencia de la percepción sobre una 
realidad inaprensible. 
Avanzando, si tanto en el lenguaje hablado como en el visual, los procesos de 
representación se organizan con el objetivo de identificar un significado o una realidad, los 
defectos en la representación se resuelven con diferentes estrategias. En la visualización la 
falta puede completarse inconscientemente y el exceso puede evaluarse como trivial. 
Ambas respuestas buscan identificar lo esencial, el todo que representa, pero, tanto la falta 
como el exceso pueden tener diferente valor en la significación, valor que debe analizarse 
en referencia al contexto. 
A la Teoría de la Información también le compete responder a la cuestión de lo esencial y lo 
trivial, pero sus propuestas están enfocadas a discernir los modos de expresión que 
garantizan el éxito; es decir, el enfoque orgánico interesado en concretar cómo se produce 
la externalización eficaz en el ámbito social. No trata de explicar la información selectiva de 
sujetos o colectivos, sino la presencia que cumple, de forma concluyente, su función 
comunicativa (Moles, 1958, 1991 [1981]; Piñuel, 1999). 
Lo interesante es que ya se ha alcanzado la disposición adecuada para un desplazamiento 
fundamental en el objeto de investigación: no se busca la recuperación del significado 
original en la cadena de significantes, sino el proceso, el contexto, la acción, la relación con 
el medio, que han acompañado –como escenario- al fenómeno de significar, de reproducir 
los significantes, de esquematizar el lógos a través de imágenes, signos u otras formas 
consideradas como señales (Costa, 2003). Estas formas son referentes de acción, al 
margen de la estética, que indican desde luego un interés funcional e intencional en el éxito 
de la misma, pero también una estructuración de las formas, una conciencia de objeto-
significante en el plano visual, es decir, la experiencia positiva de la externalización (hacer 
visible socialmente).  
En la experiencia inversa, la visualización es un acto trascendente. No por el significado que 
convoca la forma, sino porque la imagen es una construcción simbólica y esto implica que el 
abstracto o lo representado afecta a dos individuos de forma diacrónica que hace 
trascender el acto de reconocimiento, salir de sus límites de pensamiento (con la 
imaginación, los recursos simbólicos y la experiencia temporal de cada uno). El receptor 
queda impregnado por la imagen pero el emisor también se impregna de la forma después 
de inscribirla, comprueba su expresividad y la compara con la que residía en su 
imaginación. Si existe incoherencia utiliza la palabra. Esta es la clave íntima que reside en 
la externalización, se anula la temporalidad y los dos sujetos implicados pueden habitar 
espacios y tiempos tan distantes entre sí como la imaginación permita. Pero, aunque lo 
impactante de esta realidad es su potencia transgresora del tiempo (que se conoce como 
revolucionaria cuando se vincula a contenidos de cambio social), es sencillamente en 
circuitos pequeños donde lo visual se transformó, tomó forma, y donde se constituye en un 
lenguaje visual, otro lenguaje que interactúa con la palabra. Es en este análisis social en 
que se redefine el concepto de pregnancia, la forma que resiste a la deformación o a la 
perturbación y posee la fuerza de impregnación en la conciencia del observador (Moles, 
1991: 50). 
Podemos decir que en el arte visual como lenguaje se conjuga lo esencial en la imagen, 
forma, y la eliminación de lo trivial para el sentido. Es decir, varias formas diferentes que 
coinciden en lo esencial inducen al reconocimiento del mismo sentido. Las categorías 
estéticas, desde este punto de vista, son órdenes formales asociados a una hipotética 
pregnacia de la imagen en su socialización. Orden que, por otra parte, se vivirá 
subjetivamente, con mayor o menor sometimiento o subversión, conforme a la significación 
social y política compartida en la sociedad.  
Respecto al arte prehistórico, la condición de pérdida de las claves hermenéuticas del 
sentido es la posición de partida por la que unos autores desestiman la investigación de su 
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significado, a favor del rigor documental como único acto científico posible (Bahn y Vertut, 
1997). Para el Arte Levantino, por ejemplo, se ha propuesto entenderlo como un medio de 
comunicación de índole metonímico (Baldellou, 2001) pero no necesariamente ha de 
referirse a conceptos abstractos o actos extraordinarios fuera de lo natural y cotidiano; 
apercibir o deducir la presencia de un acto metonímico es transcendente pero no implica 
que el significado original de lo representado también lo sea.  
Sobre este problema, consideramos las imágenes prehistóricas en el concepto de gestalt, 
configuraciones de sentido de materia visual; y la pregnancia participa dinámicamente en el 
desarrollo de la intensisdad simbólica en el lenguaje visual, es la fuerza que resuelve con 
éxito su eficacia. Se trata de averigüar o proponer una hipótesis sobre el ámbito, ético, 
cotidiano o sagrado, al que pertenece, partiendo del siguiente presupuesto: 
P2. Porque existe una interacción estructural entre el lenguaje verbal y visual, se puede 
apercibir transcendencia en la forma aún desconociendo su sentido; sabemos que una 
imagen trascendente tiene en su origen una potencia expresiva cuya pregnancia fue 
probada y resuelta lingüísticamente. En consecuencia, la forma que genera nuevas cadenas 
significantes en el lenguaje es la producida en un acto creativo, y la diferenciamos de 
aquella realizada por imitación, cuando el éxito de la primera (patrón) se sometió a una 
organización.  
Esta tesis defiende que en la manifestaciones prehistóricas se puede deducir el carácter 
trascendental y diferencial, al margen de desconocer su significación original. 
ANÁLISIS VISUAL DESDE LA ESQUEMÁTICA 
En la obra del psiconeurólogo Moles (1958), su teoría de la información y de la percepción 
estética se desarrolla a través de la lógica de la visión icónica, se construye las bases de 
una semiótica gráfica estableciendo una serie de principios bajo la denominación de leyes 
de infralógica visual que vienen a regir los mecanismos de la percepción visual y de la 
visualización de imágenes y esquemas. Más tarde, Costa (1998) continúa este trabajo y las 
ordena en los quince temas principales. En el análisis de los mecanismos de percepción, por 
medio de test de pilotaje de analistas de lectura y estetistas, se observan constantes en el 
comportamiento ocular de las que se extrae una estructura de la percepción generalizable, 
pudiéndose distinguir que la percepción gestáltica (imágenes y esquemas) es radicalmente 
diferente de la textual: la lectura obedece a un modelo cultural, las imágenes a mecanismos 
psicológicos y los esquemas a mecanismos lógicos (Costa, 1998). 
Entre las características de las imágenes que remiten a mecanismos psicológicos y 
emocionales, bien reconocibles independientemente de la mediación cultural, se menciona 
la transparencia (superposición), la simultaneidad (sincronía de elementos, aún si son 
distantes en el tiempo real) y el movimiento vectorial (expresión de la acción por líneas de 
fuerza). Estos mecanismos se adiverten claramente en paneles rupestres, por ejemplo en 
las rocas de Fariseu y de Foz Çoa (Portugal) (Aubry, 1999), y en soporte mueble, en la 
placa de Villalba (Soria) de 45 cm (Jimeno et al., 1990, 1991); o en abrigos de arte 
levantino, por ejemplo en El Roure (calco de Hernández Pacheco, 1918; Obermaier, 1925) y 
otros del Barranco de la Gasulla (Castelló) (López, 2007) (Figura 16). 
En la roca de Fariseu y en la placa de Villalba están presentes transparencia y 
simultaneidad en series de grabados, pero la escala métrica y centimétrica permiten una 
comprensión visual directa sobre el carácter temporal que los diferencia, permiten proponer 
por ejemplo la probable mayor diacronía en el panel de Fariseu que en la placa. En El 
Roure, el grupo de figuras se concentra en un área a escala centimétrica, expresando 
simultaneidad y movimiento vectorial, dominando ambos de manera equilibrada, pero se 
reconoce que la figura central recibe las líneas de tensión principales, es decir, el acoso de 
tres arqueros por la derecha y la defensa de otros tres más distantes a la izquierda. Este 
reconocimiento permite a la vez proponer un acto de representación único y una vigencia 
temporal corta, dependiente del suceso histórico al que alude. 
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LEYES DE INFRALÓGICA VISUAL  (COSTA, 1998) 
 
1. Ley de Centralidad: Los elementos que se presentan en el centro de la figura son más 
importantes, o mejores, que los presentados en la periferia. 
2. Ley de Correlación. La correlación es siempre una (presunción de) causalidad: si A está 
junto a B, es porque A y B mantienen una relación causal; A es causa parcial de B, o bien 
a la inversa, B es causa parcial de A. 
3. Ley de No Transitividad. Si A implica a B y B implica a C, ello no significa que A implique 
a C. 
4. Ley de amplificación de causalidad de series. Si A implica a B y si B implica a C y si C 
implica a D, el hecho de que A implique a B es más evidente, más cierto, que si sólo 
estuvieran presentes A y B. 
5. Ley de infinidad. Si en una serie infinita de elementos representados, todos ellos son 
idénticos, la mente se forma la idea de que esa serie es limitada si la serie comporta al 
menos tres términos yuxtapuestos; la noción de infinito riguroso de la serie se adquiere 
cuando el número de elementos similares es superior a 7. 
6. Ley de percepción de complejidad. El concepto de complejidad emerge en la conciencia 
cuando el número de elementos presentes en el espacio gráfico con relaciones de 
diferentes naturalezas es superior a 7. 
7. Ley perpesctivista. En una composición, el orden cercano es a priori independiente del 
orden lejano. 
8. Ley de dominio del ángulo recto. Los elementos u objetos cuyos contornos están 
formados por ángulos rectos están más elaborados –si todo lo demás es igual- que los 
formados por otro tipo de ángulos. 
9. Ley de cuantificación de los ángulos. Los únicos ángulos que poseen existencia 
autónoma en el mundo visual de ensamblaje de contornos lineales son los ángulos de 90º, 
60º, 45º y 30º. Todos los demás que aparecen en una figura plana se consideran a priori 
deformaciones o aberraciones de los ángulos precedentes o combinaciones de éstos. 
10. Teorema de Franck. Cuando, en un conjunto amplio de elementos uniformes, un 
determinado número de elementos está provisto de una propiedad única (una coloración 
definida de los objetos, la presencia de una letra particular en el interior de una secuencia 
literal, etc.), la percepción subjetiva estima que se ha producido un cambio cualitativo en 
el conjunto a partir del momento en que el cambio afecta a más del 34 % de los 
elementos del conjunto. 
11. Ley de perspectiva dinámica. Una representación perspectiva de objetos o de seres 
que poseen un punto de fuga cercano es más dinámica que una vista perspectiva del 
mismo conjunto con un punto de fuga alejado (pequeñas o grandes distancias focales en 
fotografía). 
12. Ley de coloración. Las cosas representadas en color tienen mayor carga connotativa y 
expresiva, en igualdad de condiciones, que las representadas en negro, o monocromas. 
13. Ley del valor cualitativo de los colores. Los elementos que poseen una crominancia 
intensa son superiores a los que poseen una crominancia débil, si todos los demás factores 
son iguales. 
14. Ley de pureza cromática. Los objetos de color puro saturado son superiores a los 
objetos de color mezclado o pastel en cualquier situación connotativa. 
15. Ley de fuerza cromática. Los objetos de color puro y fuerte (rojo, amarillo, negro, 
blanco, etc.) dominan la atención con respecto a los objetos o cosas de colores débiles 




FIGURA 16. TRANSPARENCIA, SIMULTANEIDAD Y MOVIMIENTO VECTORIAL. 
 
 
El análisis que proponemos desde la Esquemática trata de inferir modelos culturales 
resultantes de la selección de modos de externalización eficaces, deducir la presencia de 
mecanismos psicológicos o lógicos en los modos de representación (signos, imágenes 
icónicas y esquemas) y en los procesos de iconización y  esquematización (Costa, 2003). La 
sencillez y eficacia de estas leyes corrobora su grado de verdad, porque permiten responder 
preguntas tales como: ¿la centralidad es más importante que la perspectiva?, ¿se 
distinguen categorías de socialización en los objetos?, ¿existen relaciones de series que 
puedan cotejarse con el registro arqueológico?, ¿existen relaciones asociativas y de 
transitividad?, ¿qué capacidad de cambio en la complejidad y en el sentido se puede inferir 
en el registro simbólico?. En relación a estas cuestiones se concreta el siguiente 
presupuesto: 
P3. Los principios de infralógica visual pueden constituir una herramienta eficaz para la 
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ICONICIDAD, ABSTRACCIÓN, INTENSIDAD SIMBÓLICA 
Para Moles (1958-1972, 1991), la forma y la estética están sujetas a un orden de 
probabilidad de su codificación, a través de procesos neurológicos visuales y sonoros. Para 
el geógrafo y cartógrafo Bertin (1973, 1998; Bertin y Costa, 1981) el lenguaje esquemático 
en dos dimensiones se organiza básicamente en cuatro grupos específicos de 
representación (diagramas, redes, cartografía y simbólica). Las diferencias culturales y 
cambios históricos, al igual que plantearan Schapiro (1969) y Conkey (1982) a través de los 
signos prehistóricos, se pueden examinar por estos autores en el lenguaje gráfico en dos 
dimensiones. Para unos y otros lo esencial de la información se manifiesta con diferencias 
históricas en dependencia de la codificación. Por su parte, el comunicólogo y diseñador 
Costa (Costa, 1987, 1994, 1998, 2003; Costa y Moles, 1991) desarrolla un cuadro teórico y 
metodológico para la producción y el reconocimiento de cualidades concretas y objetivables 
de la información, de la imagen al signo y del esquema al discurso, de la Señalética a la 
Esquemática. Plantea el paradigma Imagen-Esquema-Signo como las tres formas del 
lenguaje visual y de representación gráfica del conocimiento y se comprenden como 
modelos en cuanto gozan de propiedades y mecanismos de producción propios. Pero no son 
excluyentes sino que cada uno tiene un desarrollo histórico en el que será predominante 
sobre los otros, conforme a condicionantes culturales. 
La propiedad quizá más evidente en el diseño de objetos, grafías y representaciones 
icónicas en superficie es el grado de iconicidad, que concentra cómo se verifican las leyes 
de semejanza y simetría en las imágenes, la lógica de las relaciones en el espacio o en el 
plano, la orientación y otros mecanismos como la proyección, la perspectiva o la 
arbitrariedad entre elementos. Hay numerosos estudios sobre los parámetros y modos de 
escalar la iconicidad respecto de la abstracción (Maltese, 1970; Moles, 1981; Villafañe, 
1985; Estivals, 1995; Costa, 1998), donde la graduación de la iconicidad es inversa al 
escalado de la abstracción como resultado del proceso mixto de reconocimiento visual, 
funcional y estético. No nos vamos a detener en comparar estas propuestas, orientadas 
hacia una síntesis acertada de todos los medios de producción, que responden a los 
diferentes fines para presentar y organizar la información, incluyendo las tecnologías 
actuales, y esta circunstancia explica que alcancen hasta doce grados de clasificación. 
Este escalado tiene dos aspectos de interés. La relación entre el nivel de realidad y el 
rendimiento en la transmisión de significados con la función pragmática nos orienta hacia la 
distinción de los modos de acceso al conocimiento de la realidad que, básicamente, se 
refieren a: 1) el reconocimiento del objeto mismo, 2) la descripción de las propiedades del 
objeto pero sin identidad, la descripción figurada de objetos en dos dimensiones con la 
incorporación del sentido artístico variando las relaciones espaciales, 3) la expresión de 
información con abstracción de propiedades sensitivas pero enfatizando las relaciones 
orgánicas o sin ellas, y 4) la expresión de búsqueda de información a través de la máxima 
abstracción. El reconocimiento, la descripción y la información, responden a las tres 
dimensiones de relaciones sígnicas de Peirce (ver Método contextual semiótico), en virtud 
de la propiedad dominante que interviene en el modo de comprender la realidad: la 
propiedad reflexiva, indicial y contextual. 
Se propone una Escala de Iconicidad para el Arte Prehistórico, justificada no sólo por la 
necesidad de una referencia común sobre esta característica de las formas sino 
especialmente por la particularidad de las condiciones tecnológicas en ausencia de 
escritura. Mostramos en la tercera columna la clase de información que se declara conforme 
a la función pragmática (basada en la graduación decreciente de Villafañe, 1985) y 







TABLA DE GRADOS DE ICONICIDAD PARA ARTE PREHISTÓRICO 
Grado Nivel de realidad: descripción del rendimiento en la 
transmisión de significados 
Función pragmática. Ejemplo 
prehistórico 
11 Imagen natural: expresa todas las propiedades del 
objeto. Existe identidad. La percepción de la realidad sin 
más mediación que las variables físicas del estímulo. 
Reconocimiento: Ocre, 
materia natural, manos 
impresas 
10 Modelo tridimensional a escala: Restablece las 
propiedades del objeto. Existe identificación pero no 
identidad. 
Descripción realista o 
sintética: figuras humanas, 
animales, venus 
9 Modelo bidimensional en relieve a escala: el acto de 
identificación se conserva pero la reproducción debe 
abstraer el volumen real 
Descripción de parte: Relieves 
parietales y en soporte 
mueble 
8 Grabado realista: Restablece razonablemente las 
relaciones espaciales en un plano bidimensional 
abstrayendo el volumen corporal. 
Descripción artística: 
grabados parietales y en 
soporte mueble 
7 Pintura realista: Restablece razonablemente las 
relaciones espaciales en un plano bidimensional. 
Descripción artística: pinturas 
rupestres 
6 Representación sintética (grabado o pintura): Restablece 
razonablemente las relaciones espaciales en un plano 
bidimensional perfilando los cuerpos y abstrayendo el 
volumen corporal 
Descripción sintética: pinturas 
rupestres y en soporte 
mueble de perfiles 
5 Representación figurativa no realista (grabado o 
pintura): Aún se produce la identificación, pero las 
relaciones espaciales están alteradas. 
Descripción sintética 
transformada: pinturas planas 
4 Pictograma: Todas las características sensibles, excepto 




3 Esquemas motivados: Todas las características sensibles 
abstraídas. Tan sólo restablecen las relaciones orgánicas. 
(Organigramas, planos). 
Información: Bloque 2 de 
Abauntz, Los Letreros 
(Almería) 
2 Esquemas arbitrarios: No representan características 
sensibles. Las relaciones de dependencia entre sus 
elementos no siguen ningún criterio lógico. 
Señales: ¿Algunos signos en 
Cueva La Maja? 
1 Representación no figurativa: Tienen abstraídas todas las 
propiedades sensibles y de relación.  
Búsqueda: ¿Combinaciones 
de signos en cantos 
azilienses? 
FIGURA 17. GRADOS DE ICONICIDAD PARA EL ARTE PREHISTÓRICO. 
 
 
En el grado de máxima iconicidad (11) lo real carece de representación, no se somete a 
simbolización, se resiste salvo por la fuerza de la pregnancia de la forma. Los grados 10 y 9 
observan las proporciones. El 8 es el más difícil de ejecutar, quizá por esta razón se 
observa en soporte blando, el ejemplo proviene de la cueva de Cosquer (Francia) (Clottes 
et al., 2005); los grados 8 y 7 ofrecen más información descriptiva de la necesaria para el 
reconocimiento de la forma; información que se va reduciendo en el 6 y 5 manteniendo la 
orientación. El 4 reune pictogramas (o ideogramas). En el 3 se deben reconocer relaciones 
orgánicas, el 2 remite a una relación contextual, difícil de objetivar y el grado 1 constituye 
mera posibilidad (Figura 18; fotos en Lasheras, 2003). 
 
 





FIGURA 18. GRADOS DE ICONICIDAD. 11: JASPE, MAKAPANSGAT; CONCHAS GLYCYMERIS, QAFZEH;, 
FRAGMENTOS DE OCRE, PECH DE L´AZÉ; COLGANTE, TUTO DE CAMALHOT; 10: VENUS DE GALGENBERG, 
CONTORNO RECORTADO, TITO BUSTILLO; 9: RELIEVE, ROC AUX SORCIERS; 8: CABALLO GRABADO, 
COSQUER; 7: BISONTE POLÍCROMO, ALTAMIRA; 6: PERFIL PINTADO, ALTAMIRA; PERFIL DIGITADO, 





En esta aproximación clasificatoria el registro muestra una casuística suficientemente 
amplia como para matizar y argumentar posibles grados de iconicidad intermedios. Por 
ejemplo, los intentos de imprimir rasgos sensibles que evocan la figura humana en el 
colgante de Tuto Camalhot, Francia (Vanhaeren y d’Errico, 2006) pueden ser intencionados 
o bien observados a posteriori; todas las figuras tridimensionales orientadas se reúnen en el 
mismo grado 10, aunque se observa la simplificación de formas sin perder la identificación, 
como en la venus del Abri de Facteur (Tursac) y otras de diferentes regiones europeas 
(White, 2002a, 2006) o modificando las proporciones como en las figuritas de estilo 
Gönnersdorf (Alemania) (Bosinski, 2005). Pero se puede decir que estos casos, variantes o 
excepcionales, cumplen los mismos requisitos de tipo de información pragmática; por tanto, 
observamos que una amplia mayoría las manifestaciones rupestres pertenecen a los grados 
de iconicidad descriptivos sintéticos y artísticos en contexto paleolítico, en grados 
intermedios entre artísticos e informativos se encuentran en contextos postpaleolíticos y los 
grados de alta abstracción, sobre pictogramas, esquemas motivados o arbitrarios, son 
menos frecuentes o incluso eventuales en ambas cronologías. 
EL PROCESO DE ESQUEMATIZACIÓN 
El cuerpo de la representación es un problema esencial en la experiencia arqueológica de 
objetivación de las formas. Para una definición sistemática de la unidad de análisis formal y 
de la unidad significativa en el panel rupestre (varias formas relacionadas por una misma 
acción simbólica) proponemos reflexionar sobre una serie de principios (Costa, 1998) como 
argumentos para un modelo semiótico del reconocimiento de estas unidades. En un espacio 
significativo se ofrece información relativa a: 
- El encuadre de una representación limita el plano significativo pero no limita el 
fenómeno 
- La ausencia de signos significa la ausencia de fenómenos 
- Toda variación visual aparece como significativa (teorema de Frank, en Costa, 1998) 
- Una convención es invariable. 
La lógica interna del proceso de esquematizar comprende una síntesis construida por 
componentes, interrelaciones y simultaneidad. El esquema es un lenguaje analógico. Los 
niveles de abstracción se pueden representar con la figura helicoidal ascendente, donde el 
eje central representa el pensamiento analógico y donde el vector de analogía es una 
prefiguración. La abstracción orientada por analogía es el vector de transformación de los 
datos inmateriales en formas visuales. 
El conocimiento que se quiere representar sobre un fenómeno consta de naturaleza, 
particularidad, estructura y función, componentes para el reconocimiento de escalas de 
iconicidad y abstracción por analogía (Moles, 1981-1991; Estivals, 1995) y que se clasifican 
en variantes analógicas mediante la combinatoria y las relaciones entre las variables 
bertinianas (valor o intensidad de ejecución, color o gama de tonalidad, grano o textura, 
tamaño o proporción axial del plano de representación, forma o grado de precisión por 
analogía y orientación o disposición espacial respecto del plano). Cada variable posee un 
nivel de organización que afecta a la eficacia del esquema (Costa, 1998).  
En el arte rupestre se pueden organizar dos niveles funcionales. Las once primeras leyes de 
infralógica visual (ver supra) afectan al primer nivel funcional y las cuatro últimas al 
segundo, la coloración: 
1er nivel. Forma, tamaño y orientación: variables de configuración del discurso o 
semanticidad 
2º nivel. Valor, color y grano: variables dependientes que denotan intencionalidad en la 
técnica visual y espacial, el contraste y la trama. 
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Sobre la forma mínima significante, rigurosamente hablando, el punto y la línea son 
conceptos geométricos abstractos sobre el espacio entendido actualmente, por lo que no 
deberían aplicarse en la cualificación de signos prehistóricos. En su lugar se debería utilizar 
el término trazo con su orientación, que es la propiedad discriminante respecto del trazo sin 
intencionalidad y lo que le proporciona la calidad de grafema. 
Esquema, entendido como medio, es el mensaje gráfico simplificado y abstracto que 
presenta fenómenos y procesos invisibles en la realidad (no toposensibles). El esquema es 
la clase de mensaje que contiene la mayor cantidad de información. El contenido se 
cualifica por medio de cuatro oposiciones o cualidades inversas. Un buen esquema, desde el 
punto de vista de la comunicación, ha de mostrar el mayor grado de la primera cualidad de 
cada par: Abstracción, información, inteligibilidad y semanticidad; frente al grado de 
semejanza o iconocidad, redundancia, complejidad y estética (formal) (Costa, 1998). 
Pero la buena aptitud de un esquema para su comprensión rápida depende de la función a 
que se destina la comunicación. Por estos cuatro ejes de polaridad se pueden evaluar 
propiedades de la información global de la unidad física visual (panel), directamente por los 
contenidos o indirectamente, a partir de la lógica de la visualización. Lo esencial de la 
información ha de estar presente, aporta lo improbable o novedoso; pero además, entre los 
elementos expuestos con mayor iconicidad y complejidad, lo esencial de la estructura o 
configuración es acentuado a través de la semanticidad, mientras se trata de eliminar la 
redundancia, lo probable, repetido o ya conocido (Figura 19). 
Un ejemplo oportuno para examinar el proceso de esquematización es la roca 1 de Bedolina 
(Pescarzo, Italia) llamada el Mapa de Bedolina (imagen en EPA 461), un panel de grabados 
de 2,5 x 3,5 m.: “El esquema revela dos fases principales en su ejecución. Pertencen a la 
primera (3º periodo del arte del Valle de Camonica llamado “camuniense”) los puntos y las 
líneas que representan los campos cultivados, muros de separación, canales y senderos. En 
una segunda fase (4º periodo) fueron grabadas las casas con sus habitantes. No se trata 
sin duda de una representación realista o una figuración estética. Se trata de un esquema 
de la edad del bronce!.” (Costa, 2003: 125). La interpretación por Brunod, Ramorino y el 
arqueoastrónomo Gaspani (Brunod et al., 2004) plantea la hipótesis de un modelo 
tridimensional del territorio, al comparar el conjunto representado en el espacio significativo 
con la vista aérea entre Pescarzo y Sellero hasta Ono San Pietro y Cemmo. Por su parte, 
Arcà (2004) define los conjuntos rupestres de Mont Bego y Valcamonica como grabados 





FIGURA 19. PROPIEDADES DEL ESQUEMA. 
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FIGURA 20. LOCALIZACIÓN DE LA ROCA DE BEDOLINA (PESCARZO). 
 
La certeza de la interpretación de estos grabados en Bedolina surge desde diferentes 
estrategias de investigación y la confluencia proviene por el reconocimiento de los 
elementos y sus relaciones; la continuidad en el plano de la ejecución de estos 
componentes es lo que permite inferir el espacio físico que contiene el espacio significativo. 
Y la lógica deductiva respecto a las fases de ejecución se rige por el principio de 
centralidad, las casas y figuras de la periferia posteriores (Figura 20). 
La oportunidad de examinar este caso, además, nos remite al concepto de espacio como 
organización en la mentalidad de sus autores. El modo de representación del espacio 
humano organizado es la evidencia de un concepto del espacio definido por la actividad en 
él, la circulación, relaciones entre ubicaciones y su funcionalidad. La orientación entre los 
componentes sucede a través de las líneas de relación que definen la posición relativa de 
estas localizaciones. Al respecto recordaremos que antes de que existiera el concepto de 
coordenada, una referencia cuantificada y abstracta, la representación del espacio debió 
desarrollarse a partir de la actividad en él; es decir, a partir del movimiento. Ésta es la 
reflexión esencial en el trabajo La mappa e il periplo de Janni (1984) y que tipifica en el 
concepto de spazio odologico.  
La escala geográfica está integrada en la noción de espacio odológico por su cualidad 
relativa. Janni rescató para la lengua italiana el término compuesto de la lógica de los 
caminos (hodós, camino del griego ηοδὀσ) del psicólogo y sociólogo alemán Kurt Lewin. 
Lewin publica en 1934 su desarrollo teórico sobre un modelo para explicar la percepción, 
representación y comunicación con el espacio físico, en el marco de la psicología topológica, 
tanto para un individuo como para un colectivo (Janni, 1984: 83, n.3). También se 
encuentra un estudio en español inspirado bajo la misma propuesta (Ledo, 2002) sobre la 
articulación de caminos mediante referencias naturales y del conocimiento experimental en 
ellos. 
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No se trata de describir un modo de percibir y concebir el espacio, sino de definir una serie 
de conceptos espaciales adecuados a la visualización y representación del comportamiento 
humano en él. Estos conceptos espaciales son relativos a la posición y el movimiento, 
componentes de la acción [frente a, detrás de, arriba/abajo de], y necesitamos esta 
orientación relativa (ni absoluta ni coordenada) para reconstruir la experiencia hacia dicha 
representación. En cierto sentido, este examen se aproxima a una forma de arqueología 
experimental, que no debe confundirse con una recuperación fenomenológica de la 
percepción en el pasado, es sólo una recuperación experimental de la percepción 
desprovista de herramientas mentales y tecnológicas del presente. 
Janni (1984) trata de explicar la lógica y el razonamiento en textos griegos y romanos 
sobre la descripción del territorio, caminos, distancias y referencias de orientación (no 
cardinal, sino orográfica o astral). El examen hermenéutico del autor recorre las 
experiencias geográficas descritas y practica el análisis de la capacidad cognitiva que se 
deriva de ellas: el mapa mental deducible apunta a que el sentido lineal del movimiento 
domina conceptualmente en la forma de expresión sobre lugares y sus posiciones relativas. 
Las referencias textuales se comprenden en razón a la experiencia en él (incluso no 
necesariamente del escritor sino la contada) y no por la abstracción del territorio en un 
espacio euclídeo. Es un ejemplo de convergencia analítica hacia la recuperación de la 
percepción del espacio en culturas pretéritas, como se plantea desde la arqueología del 
paisaje (Criado, 1993) o en sociedades ágrafas desde la etnoarqueología (Hernando, 1996, 
1997, 1999a, 1999b, 2002).  
Esta consideración advierte de que, ya sea bi-tridimensional la intencionalidad de la 
representación o de su lectura, los grabados de Bedolina más que representar espacios fijan 
relaciones entre ellos. En esta lógica, las líneas representan movimientos bidireccionales en 
el espacio odológico (monodimensional) y son más importantes – en la representación - 
que los objetos unidos por ellas. De ahí su cualificación como esquema motivado (grado 3) 
donde se busca información estructural. En consecuencia, nos remite a una red social eficaz 
donde se consolida esta idea de organización, con capacidad de proyectarse en la red 
ampliada por la envergadura del panel y hacia la red global si encontramos estructuras 
semejantes en otros lugares. El análisis no se agota aquí pero nos dispone en una posición 
fenoménica para indagarlo. El reconocimiento visual debe continuar con la ratificación de 
diferentes fases de incisión (más de una acción), identificación de clases de objetos y 
aplicación de la infralógica visual para la jerarquización y categorización de los mismos.  
ESQUEMA, ARBITRARIEDAD, MOTIVACIÓN 
En el grado de iconocidad 1, el extremo de máxima abstracción, se encuentra la familia de 
esquemas de información textual, organizada por signos lingüísticos, no de grafos, que 
presentan conceptos a partir de una codificación arbitraria (Costa, 1998). Este extremo es 
también el límite de aplicación de la escala gráfica al registro rupestre; sin embargo, 
existen posibilidades a examinar (Figura 21): 
1) es posible la articulación motivada de signos abstractos y formas descriptivas (icónicas), 
en la línea del concepto imagen-signo de Schapiro (1969), si es factible mostrar su 
sincronía; pero también cabe una articulación diacrónica que actualiza los significantes 
precedentes con otros nuevos. Éste puede ser el caso de la cueva Chauvet (Ardèche, 
Francia) donde el signo en “W” se encuentra intercalado con otros signos icónicos, 
descriptivos sintéticos o artísticos, se superpone una nueva significación que reinaugura el 
espacio, pero aún aquí cabe reconocer un precedente icónico en la arbitrariedad del signo 
(Azéma y Clottes, 2008). 
2) es posible encontrar un sistema combinatorio arbitrario de signos en un contexto 
arqueológico, cuya perduración depende de condiciones culturales. Por  ejemplo, conjuntos 
de trazos que expresan posibilidades combinatorias sobre cantos rodados en contextos del 
paleolítico superior final o en el aziliense, como el conjunto de colgantes encontrados en la 




FIGURA 21. SIGNO ARBITRARIO Y SISTEMA DE CODIFICACIÓN ARBITRARIA. 
 
En consecuencia con estas previsiones, se puede plantear la siguiente hipótesis: 
P4. En las sociedades prehistóricas, la expresión simbólica no adquiere un sistema gráfico 
normativo (arbitrario) por el desarrollo de un proceso continuo y progresivo, sino a través 
de acontecimientos que se instituyen como eventos de invención creativa y resolutiva 
cultural. 
P5. La expresión gráfica paleolítica y postpaleolítica participa en la configuración de normas 
simbólicas y convenciones con una disminución en la capacidad arbitraria de significar tal y 
como lo entendemos en la actualidad. 
Respecto al tipo de esquemas que nos podemos encontrar, se han considerado dos niveles 
de abstracción, arbitrarios y motivados, basándonos en la funcionalidad semántica. En la 
Figura 22 se compara la clasificación funcional de esquemas de expresiones gráficas 
actuales (Costa, 1998) con algunos ejemplos prehistóricos. Esta clasificación también es 
oportuna para categorizar formas de expresión prehistóricas en virtud de la hipótesis 5, por 
la cuál la arbitrariedad se aplica a grafos y unidades de sentido en lugar de textos o letras, 
lo que permite construir esquemas motivados por una clase de realidad, donde la práctica 
de la arbitrariedad no está codificada o normalizada. 
 
FAMILIAS DE ESQUEMAS APLICADAS AL ARTE PREHISTÓRICO 




- Visualización didáctica 
- Cartografía, cartogramas, 
isogramas 
Animales con caracteristicas y detalles del 
comportamiento, escenas de caza 
Mapa de Bedolina (isograma) 
2 Signos 
icónicos 
Pictogramas, ideogramas Antropomorfos en el arte esquemático 
3 Símbolos  Códigos profesionales, técnicos, 
científicos 







5 Conceptos y 
textos 
Semantogramas, logigramas, 
estructuras lógico-semánticas y 
discursivas 
Representación cosmológica en el tambor de 
chamán siberiano 
Los Letreros (Almería) 
Cueva La Maja (Soria) 
FIGURA 22. FAMILIAS DE ESQUEMAS APLICADAS AL ARTE PREHISTÓRICO. 
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Observación al Color como materia significante 
El color es una de las variables que denotan intencionalidad en la técnica visual y espacial. 
En las pinturas rupestres las imágenes descriptivas artísticas se expresan con policromía 
como medio para reproducir lo real; sin embargo, se registra una mayoría monocroma que 
se diferencia del grabado porque cumple mejor la eficacia del contraste respecto del fondo y 
este comportamiento no está implicado con las leyes de coloración de la infralógica visual. 
La reducción del color en los medios actuales de representación se escala en un grado de 
iconicidad descriptivo de mayor abstracción. Pero en el caso de la limitación tecnológica 
prehistórica, la monocromía pudo no generar una conciencia específica de esta cualidad de 
abstracción, la eficacia de la representación pudo experimentarse en su función pragmática 
independientemente del color. 
Por otro lado, para el investigador el color es una de las variables con mayor dificultad de 
objetivación; el color se percibe y define conforme a la materia, textura e iluminación de la 
fuente que lo produce. A pesar de la complejidad, la óptica ocular también resume los 
matices de apreciación de color estableciéndose un comportamiento útil para el 
reconocimiento de señales visuales que sigue las pautas de las leyes de pureza y fuerza 
cromáticas.  
En un sentido práctico sobre la utilidad del color en el reconocimiento visual, aplicamos una 
solución que se sitúa entre la aproximación suficiente al Color como variable, que expresa 
intencionalidad, y la no interferencia para el entendimiento de lo respresentado como 
forma, configuración o esquema. Esta decisión afecta al análisis cromático de los paneles 
rupestres. Las superposiciones de color en imágenes monocromas evidencian claramente la 
distinción de más de una actuación localizada sobre las imágenes superpuestas. Pero esta 
evidencia no permite extender la diacronía al resto del panel por analogía cromática ni, por 
el momento, por la analítica de los pigmentos (Roldán et al., 2007). 
En este trabajo se tiene en cuenta la diferencia de color cuando se percibe la superposición 
en observación directa, pero el análisis de las formas y la configuración de relaciones se 
plantea primando las leyes de infralógica visual que afectan a las variables independientes, 
igual que para los grabados. En relación con los resultados se deducirá la necesidad de 
utilizar analíticas cromáticas.  
Para el tratamiento de tonos rojos, en la simulación del color en calcos que se comentan en 
el texto hemos utilizado la serie codificada de colores de la sangre humana en el Método 
Santana, grado 60 (accesible en http://www.metodosantana.com), basado en que la capacidad 
del reconocimiento del color del ojo humano es dependiente de los matices de tonalidad, 
saturación y brillo, por lo que un incremento de tonos no aporta más información visual 
relevante (Santana, 1994). Los códigos RGB se convierten al valor de un programa 
informático de retoque fotográfico digital (Figura 23). 
 
CODIFICACIÓN DEL COLOR DE LA SANGRE HUMANA  Y SU VALOR RGB 
 
FIGURA 23. CODIFICACIÓN DEL COLOR DE LA SANGRE HUMANA. 
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MÉTODO CONTEXTUAL SEMIÓTICO: EL MODELO PRAGMÁTICO 
En la observación de imágenes como materia sígnica, hemos comentado la importancia de 
atender a las operaciones que diferencian reconocimiento y ostensión como entendimiento 
y selección ostensible respectivamente. Este modo de acceder a la información visual se 
ocupa tanto de entidades como de relaciones, del apercibimiento de pertenencia a una clase 
de objetos o fenómenos producidos por la acción humana, intencional o no (Eco, 2000). En 
este sentido, tanto desde la estructura lingüística a partir de binomios de oposiciones (Lévi-
Strauss, 1968), como desde la estructura ternaria en Peirce (1992-1998), o en las 
estructuras difusas de codificación y articulación de unidades de sentido (Eco, 2000), son 
perspectivas pertinentes en la comprensión semiológica. 
El concepto de codificación remite básicamente a la correspondencia entre dos partes: el 
significante y el significado (teoría lingüística saussuriana), el signo y su valor (teoría 
algebraica), el diagrama y la interpretación (teoría gráfica). Pero estos binomios son falsos 
si se toman como leyes de significación por correspondencia biunívoca; la polisemia y la 
interrelación emergen al incorporar el contexto donde se articulan, configurando el 
significado desde una cadena de significantes en el lenguaje, el valor de la información a 
partir de la concatenación de signos en la lógica algebraica o el tipo de razonamiento desde 
un conjunto de diagramas gráficos. Todos ellos son elementos de esquemas conceptuales 
definidos por relaciones semiológicas aplicadas en cada campo, orientados hacia el 
discurso, a la lógica representacional o a la representación sintética de la información y el 
conocimiento, respectivamente.  
Por un lado, son estas relaciones las que residen en una forma de representación, 
codificada o referente (morfología), mientras que los elementos de la relación 
(componentes del signo) son un producto de convención, de la tradición o de la experiencia 
(socializada), y más exactamente son un producto de una combinación determinada de 
estos tres factores que varía en el tiempo y lugar. La combinatoria depende de razones 
socioculturales pero también de procesos neurológicos que afectan a la experiencia social y 
a la experiencia subjetiva de forma diferencial. La dinámica cultural sobre las convenciones, 
la tradición, la experiencia social y trascendental es el campo de trabajo que deberíamos 
comprender de forma interrelacionada entre el registro arqueológico y el registro simbólico. 
Por otro, la codificación arbitraria del signo, estipulada en el desarrollo inicial de Saussure,  
queda aquí remplazada por el «sistema de diagramatización» integrado por Peirce (en 
Speculative Grammar, Collected Papers I) y que asume un enfoque más amplio: basado en 
el isomorfismo entre estructuras sintácticas y gráficas, por la equivalencia de las 
propiedades de relacionabilidad, secuencia, proximidad y distancia, centralidad y periferia, 
simetría y supresión elíptica, de los componentes individuales en el plano del discurso o de 
la representación (Jackobson, 1988: 111-130). La teoría de signos y de la significación 
elaborada por Peirce, entre 1868 y 1905, trata sobre los planos de interpretación del 
discurso y establece las bases de la representación en dos dimensiones y del discurso en el 
plano de representación. 
En la semiótica peirciana encontramos una clara diferenciación entre las cualidades 
materiales del signo y las cualidades representativas, basadas en relaciones diferentes 
entre el objeto y su interpretante. Un signo es una relación semiológica compuesta por un 
objeto, un representamen y un signo interpretante. Las relaciones entre ellos son diferentes 
y fundamentan tres tipos de signos: a) el icono, relación por una semejanza factual; b) el 
índice, relación de asociación por contigüidad factual y existencial; c) el símbolo, por una 
contigüidad atribuida y constituida como regla. 
En expresión de Peirce: El representamen es un icono cuando representa a su objeto, un 
indicio cuando además remite a otro objeto, un símbolo cuando además enuncia la ley de 
aplicación del representamen a su objeto; son los tres tipos de interpretante: el inmediato, 
el dinámico y el lógico (Deladalle, 1996: 93-105). Lo importante es que el reconocimiento 
de esta diferencia expone una jerarquía relativa en la que no se trata de que el signo se 
identifique en una de estas tres clases, sino de apercibir el predominio de una de estas 
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funciones, porque en el signo participan las tres y no de una manera equitativa sino 
combinada y contextual.  
De nuevo aquí encontramos una estructura flexible aunque pivote entre tres centros de 
referencia. Una de las conclusiones más esclarecedoras consiste en que la significación de 
un símbolo es la de su objeto, pero un símbolo no sólo remite a otra cosa (porque también 
es índice) sino que también denota un tipo de cosa, es decir, es una clase. Por tanto, el 
signo se debe comprender en virtud de estas tres funciones en la acción de significación 
(hábito) siendo manifiesto en tres dimensiones temporales conforme a su triple naturaleza: 
la inmediatez (en lo emocional), el tiempo de la experiencia (en el reconocimiento) y el 
tiempo predictivo (en la lógica argumental). 
El contexto media como sustrato para explicitar las relaciones semiológico-gráficas: Si es 
posible inferir el hábito (acción de significar) en un contexto (arqueológico), entonces nos 
aproximamos a una categoría de sentido capaz de soportar una hipótesis interpretativa 
sobre el acontecimiento simbólico en dicho contexto. La construcción de la hipótesis, en 
primer lugar, es abductiva (sin certeza); a través de la comprobación de la repetición de 
contextos, la hipótesis se conforma inductiva; y en un tercer movimiento, la hipótesis de 
conocimiento se configura como deductiva cuando se elabora un argumento perteneciente a 
una clase de argumentos posibles, exactamente análogos, capaz de predecir la misma 
conclusión para contextos con las mismas premisas. 
Que este planteamiento sea posible debe estar en correspondencia con la semiótica en 
tanto que se trata de la objetivación de un objeto, entendido como contexto antecedente de 
un representamen (un significado referente), y de la objetivación de un interpretante, 
entendido como contexto consecuente (un significado funcional pragmático) o ley de 
interpretación (hábito o interpretante final, en términos de Peirce).   
Para esclarecer las diferencias entre los signos nos centraremos en la trascendencia 
temporal que Peirce expuso en su escrito Existencial Graphs (recogido en Selected Papers 
I): 
“El modo de ser del símbolo es diferente del modo de ser del icono y del índice. Un 
icono posee dicho ser en cuanto pertenece a la experiencia pasada. Sólo existe como 
una imagen en la mente. Un índice tiene el ser de la experiencia presente. El ser de 
un símbolo consiste en el hecho real de que con seguridad se va a experimentar algo, 
si se cumplen determinadas condiciones. Es decir, va a influir en el pensamiento y la 
conducta de su intérprete. El valor de un símbolo consiste en que sirve para hacer 
racionales conducta y pensamiento y nos permite predecir el futuro”. (Transcripción 
en Jackobson, 1988: 130). 
Esta concepción del signo introduce la propiedad temporal que consideramos clave para 
indagar en contextos de acción simbólica arqueológicos y para comprender una dinámica en 
la organización de la información visual del registro simbólico. Esta propiedad temporal es 
precísamente el resultado de comprender la realidad y el signo en su fenomenología, lo que 
Peirce denominaba faneroscopia, los modos del aparecer del signo. 
En el cuadro siguiente se resumen los conceptos semiológicos que intervienen en el modelo 
de comprensión del signo de Peirce: el contexto de la experiencia, la clase de inferencia y 
su proyección temporal, las categorías semiológicas y los procesos de analogía implicados 








CONCEPTOS, CATEGORÍAS Y PROCESOS IMPLICADOS EN EL MODELO DE COMPRENSIÓN DEL SIGNO 
 Contexto integral en que se constituye el hábito  

























Objeto Representamen  Interpretante  
 Categorías semiológicas  
Materia  Realidad De otra realidad objeto Clase de objeto  
 Cualidad Hecho Ley  
Signos de 
Peirce 








 Procesos de analogía: Leyes de reconocimiento  
 semejanza contigüidad atribución  




La cuestión semiótica no consiste en clasificar los signos posibles sino en “una comprensión 
adecuada del remitir del signo” (Sini, 1989). A partir de la comprensión de los modos de 
aparecer del signo (las categorías faneroscópicas de Peirce), las propiedades de remisión al 
signo (reflexiva, indicial y contextual) implican las propias cualidades del signo como 
significante. De ésta cualidad, y en relación al lugar (de la experiencia) en que emerge (el 
evento de la posibilidad, el movimiento del hecho individual y el lugar de significación), 
obtenemos una matriz de nueve estados significantes sobre el desarrollo fenomenológico de 
las dimensiones de la relación sígnica.  
El desarrollo fenomenológico trata de apercibir la capacidad de conocimiento e 
interpretación de la experiencia, entre la pura posibilidad y la formulación de la norma. 
Estos nueve estados son una manera sintética de describir la operaciones de 
representación, lingüística y visual, sobre los conceptos de verdad y de realidad en el 
sujeto; explicitan las dimensiones de la relación sígnica (Figura 25). 
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DIMENSIONES DE LA RELACIÓN SÍGNICA DE PEIRCE 
Categoría 
faneroscópica 
Primalidad Segundalidad Tercialidad 
El signo en relación a 
sí mismo, 
Representamen 
El signo en relación al 
Objeto 
El signo en relación al 
Interpretante 
Movimiento 
Propiedad reflexiva Propiedad indicial Propiedad contextual 
Cualisigno 
(es la pura posibilidad 
de la cualidad de un 
signo; por ej. un 
posible matiz de 
color) 
Icono 
(entre el signo y el objeto 
debe poderse colocar 
alguna semejanza, una 
posibilidad de semejanza; 
es la posibilidad de algo 
común, similar, que abre 
la posibilidad misma de 
la relación: la remisión del 
signo al Objeto) 
Rema 
(es el espacio de origen 
de la parole, la apertura 
de su posibilidad: la 
posibilidad de un signo 
interpretante, en términos 
heideggerianos el espacio 








(es un hecho 
individual existente 
que encarna la 
cualidad sígnica; por 
ej. precísamente 
esta banderita de 
colores) 
Índice 
(entre el signo y el Objeto 
se coloca, por 
consiguiente, una relación 
de hecho, una conexión 
«física») 
Dicisigno 
(es el lugar de la aserción, 
del juicio; el rema 
deviene un existente, un 
predicado concreto que 





(es la ley o el código 
de uso del signo; por 
ej. el rojo de esta 




(el hecho es ascendido a 
norma, a ley: el hecho 
de que el humo remita al 
fuego se vuelve 
«simbólico»; el humo es 
un signo del fuego) 
Argumento 
(es el razonamiento 
desplegado, el silogismo, 
es decir, la 
interpretación explicitada 
en el discurso o logos) 
FIGURA 25. DIMENSIONES DE LA RELACIÓN SÍGNICA DE PEIRCE. 
 
Podemos obtener varios beneficios en este ejercicio. El primero es poder formular más 
diferencias contextuales, entre lo posible y lo normativo, diferencias tales como una 
socialización eventual o una experiencia al margen de la norma, guiadas por el efecto de las 
propiedades reflexiva e índica aplicadas al contexto de la experiencia social o del sujeto. El 
segundo beneficio es la articulación de un método basado en la potencial correspondencia 
lingüística y visual en la relación sígnica, incorporando materia física, expresión visual (bi-
tridimensional) y la implicación lingüística: la potencial semanticidad en la representación 
visual en términos de clase de inferencia, en virtud de la propiedad contextual. 
En el análisis del registro arqueológico remitiremos a estos estados en la presunción de que 
la materia que examinamos es parte de la relación sígnica socializada en la experiencia 
original. La hipótesis semiótica plantea que esta materia es susceptible de reflejar un rasgo 
dominante entre estas operaciones y, viceversa, que estas dimensiones se materializan en 
los modos de representación visual recurriendo sintéticamente a su equivalencia con las 
formas semánticas. 
Si la hipótesis creada a partir de un contexto arqueológico avala un hábito en la expresión 
sígnica, entonces puede categorizarse semiológicamente como materia (sígnica) de la 
realidad misma, de otra realidad objeto o de una clase de objeto; pero dicho contexto 
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arqueológico representa un significado cerrado, un significado que ya no refiere a otro 
contexto que fuera generador de hábito de representación. Es decir, contextos diferentes 
pueden cualificarse equivalentes en el hábito sígnico respecto a la categoría semiológica 
que representan, no por el significado concreto que desencadenen; aún en contextos donde 
se ha producido la representación de una ley general y que remiten pragmáticamente a un 
futuro mediado por esa ley, desde la tradición o desde la predicción, el sentido y el valor 
serán contextuales. Por eso decimos que las representaciones en contextos arqueológicos 
pueden ser categorizadas, pero no traducidas semánticamente. 
En el cuadro siguiente se muestran ejemplos del reconocimiento de los seis estados y su 
relación sígnica a partir de las propiedades reflexiva e indicial, vinculados a tres relaciones 
semánticas por la propiedad contextual. Se suponen evidencias prehistóricas como el ocre o 
la figura femenina modelada, el cuadro se lee verticalmente para observar los efectos sobre 
la categoría sígnica en función de la propiedad dominante y de la existencia de la repetición 
para deducir la cualidad normativa; la columna tercera muestra la deducción semántica de 
los casos expuestos en las columnas primera y segunda (Figura 26). 
 
 
PROPIEDAD REFLEXIVA PROPIEDAD INDICIAL PROPIEDAD CONTEXTUAL 
Cualisigno 
Fragmentos de ocre 
acumulados 
Icono   
  forma icónica 
Rema  
Posible nominación de 
Ocre 
Nominación de la forma 
femenina 
Sinsigno  
Fragmento de ocre 
con huellas de uso  
Indice 
 forma femenina con manos 
atadas 
Decisigno  
Adjetivación del ocre útil 
Indicación de pertenencia 
de la forma a un sujeto 
de la experiencia 
Legisigno  
Fragmento de ocre 
con grabado 
articulado y orientado 
Símbolo 
Figuras 
femeninas con manos sobre el cuerpo 
Argumento  
El ocre es para … 
Esta forma femenina es 
la verdad sobre … 
FIGURA 26. PROPIEDADES DE LA RELACIÓN SÍGNICA DE PEIRCE. 
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PRAGMÁTICA DE LA EFICACIA SÍGNICA 
La práxis del examen del registro arqueológico en sus cualidades simbólicas permite 
observar grados de expresión sígnica intermedios entre dos polos, entre el máximo de 
creatividad estética junto al mínimo de codificación simbólica y el mínimo grado de 
creatividad o el máximo de codificación. En este espectro de cualificación se hace intervenir 
un valor propio y contextual: la intensidad simbólica que se advierte en la expresión visual; 
por ejemplo, veremos el máximo de codificación y de intensidad simbólica en el arte 
esquemático, pero también la intensidad simbólica o fuerza en la pregnancia de la imagen 
está presente junto al máximo de creatividad icónica en el arte de las cuevas paleolíticas. 
Cabría esperar que la fuerza visual, la máxima expresividad de la información, estén 
vinculadas a la ley de interpretación, al símbolo. Sin embargo, nuestro presupuesto se 
fundamenta en el contexto de la acción y este principio quiere decir que una forma-Icono 
puede alcanzar alta intensidad relativa al contexto singular que la refiere y este rasgo 
dominante no implica que dicha forma se elevara a rango de norma originalmente.  
Respecto a la eficacia del mensaje, aunque se requiere un mínimo de entropía y un máximo 
de regularidad resolutiva para manifestarse como un imperativo (lo contrario de una 
aspiración), sin embargo, otras opiniones defienden la imprevisibilidad en ese máximo 
eficaz de las formas (estéticas), donde no es mensurable la información o significado (Eco, 
2000), o incluso que la máxima información responde precísamente a la forma imprevisible, 
es decir, al signo-índice de Peirce, entendido como el medio de apertura a un nuevo 
conocimiento y, claramente, este máximo depende del sujeto que la percibe. 
Éste es uno de los problemas principales en la comprensión del signo en su función 
remitente a un conocimiento, tanto en el plano de la representación, en el semántico, como 
en el registro arqueológico. La clave para resolver este problema se abordará a partir de las 
condiciones de repetibilidad y de reflexividad, inferidas desde la forma significante y desde 
el contexto arqueológico, que permitan discernir la tendencia hacia lo previsible de un 
signo-símbolo y de lo imprevisible de un signo-índice como dos extremos en una 
graduación, donde estados intermedios se encuentran en la expresión del signo-icono 
representando un lenguaje gráfico que remite a sí mismo, reproduciendo los términos de 
identidad o una contemplación inmóvil, una posible permanencia en la tradición irreflexiva e 
identitaria. Para seguir el ejemplo del cuadro anterior, sobre la figura femenina modelada 
en contextos paleolíticos, la regularidad de las venus con manos en el vientre o sobre el 
pecho componen el icono con un gesto simbólico que permite deducir que esta forma es 
previsible encontrarla en el registro arqueológico; mientras que la particularidad de las 
manos atadas con cuerdas expresan un caso imprevisible. 
Desde esta perspectiva enfocamos la indagación sobre las claves de la acción sígnica, 
relegando los conceptos estéticos a otras propiedades formales y complementarias de la 
representación; las clave de interpretación o las cualidades formales se aperciben entre los 
opuestos de un espectro de valores (de la verdad).  
De un lado, la impresión visual y pregnancia sobre un imprevisible (una imagen 
extraordinaria) es propiedad universal, por tanto no establecemos límites a la reflexividad 
en culturas prehistóricas, al contrario, se trata de la posibilidad de deducir el contexto 
arqueológico que pudo hacer posible su emergencia. En el lado opuesto, la impresión visual 
y pregnancia de un previsible (la norma representada) participan de un universal cultural 
cuyo condicionante se trata de explicar.  
Por último, la codificación estética participa en el acontecimiento simbólico condicionada 
culturalmente, a través de las formas y de la intencionalidad en el discurso, de la 
motivación. De manera sintética se advierte que, tanto por la cualificación de los signos 
como en la interpretación del contexto cultural en que se vierten, estamos recorriendo los 




ESPECTROS DE CUALIFICACIÓN DE LOS SIGNOS 
<  FORMA ESTÉTICA -------------------- RELACIÓN ICÓNICA ---------------------- SIGNO ARBITRARIO  > 
< CREATIVIDAD ----------------------- RELACIÓN SIMBÓLICA ------------------------ NORMATIVIDAD > 
< IMPREVISIBLE ---------------------- RELACIÓN PRAGMÁTICA -------------------------- PREVISIBLE > 
ESPECTRO DE INTERPRETACIÓN DE CONTEXTOS 
< SINGULAR ------------------------------- TRADICIONAL ------------------------------ NORMATIVO > 
FIGURA 27. ESPECTROS DE CUALIFICACIÓN E INTERPRETACIÓN. 
 
EL SABER DESDE LA SINGULARIDAD 
La búsqueda de la excepción como estategia en el acceso al conocimiento es un hecho que 
se constata desde cualquier orden de la experiencia, pero en los modelos de representación 
de la realidad ocupa una oposición diametralmente opuesta al modelo sistémico; responde 
al modelo de lo originario entendido como condición de posibilidad de construcción del 
sentido a partir de un contingente, o bien a un contrasentido que convoca explicar. 
Podemos entender el conocimiento arqueológico como un saber surgido de la excepción: es 
el hallazgo sorprendente y novedoso del objeto extraño entre un conjunto de objetos de 
carácter conocido (en la prospección o en el trabajo de campo). La excepción también es el 
grupo de valores que no cumple un patrón estadístico, la anomalía, el dato que se fuga del 
modelo. Por el mismo proceso mental, el esfuerzo en la construcción del modelo explicativo 
más completo posible es la estrategia para disminuir este tipo de datos extraños, 
entendidos como una muestra sesgada del pasado; pero también puede advertirse que su 
presencia toma un papel relevante que reafirma el sistema, puede ser una estrategia eludir 
la explicación del resto opuesto a la norma, porque ese resto es el elemento de contraste.  
En adelante, entendemos la excepción como realidad general y el punto de partida para un 
razonamiento, en la construcción de hipótesis, el inicio de una investigación, lo que provoca 
las preguntas para comenzar el trazado de un nuevo conocimiento. En este sentido, y en 
última instancia, la indagación surge del goce del saber a partir de la observación de algo 
donde antes había nada. Y en este contexto de indagación, es el evento que va a asumir la 
posibilidad de una relación imperativa que hay que demostrar. En el decir peirceano, 
“porque existe un sujeto para el cuál no se aplica la ley, existe la ley” se afirma la 
existencia de una realidad con dos dimensiones, una creativa en el surgimiento de la 
excepción y la otra imperativa en el cumplimiento de la ley, dos facetas de una misma 
realidad.  
Se puede decir, por tanto, que la excepción en arqueología posee dos planos de presencia: 
uno consustancial al contexto del descubrimiento, la realidad de la muestra singular (a la 
espera de poder repetirse), y el segundo plano relativo al contexto de la justificación, la 
realidad de la muestra excepcional (a la espera de poder explicarse). Existe una 
responsabilidad incrementada cuando se trata de interpretar una singularidad arqueológica 
en materia de representación, ¿es una excepción por defecto de la muestra?, o ¿es un 
hecho singular en una clase de contexto arqueológico?. Para asumir este riesgo es 
necesario explicitar las condiciones de posibilidad de la hipótesis y referenciar su grado de 
verdad. 
Entre los opuestos excepción-ley debe existir una cadena de operaciones de inteligibilidad 
por la cual un estado generativo produce un estado normativo. Este proceso intelectual 
depende de la repetición, al manifestarse la singularidad en multiplicidad (de lo mismo, no 
de lo plural), ya sea de cosas o de correlaciones. La dinámica de esta cadena de 
operaciones es la inversa a la que recorre la indagación fenomenológica que, al final de su 
trayectoria, trata de encontrar la condición originaria, el estado generativo de la excepción, 
su esencialidad.  
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De esta inflexión interesa advertir que los modelos explicativos desde una base de 
conocimiento arqueológica no garantizan la conclusión sobre lo esencial (un valor, un 
objeto), máxime si el dato final es una prueba singular vinculada a un fenoméno; incluso, si 
el experimento trata un conjunto de datos, las técnicas de análisis estadísticos (por 
ejemplo, en la datación de una muestra) están referidos siempre a un porcentaje de 
fiabilidad y no representan lo esencial del fenómeno que se intenta explicar, sino lo que se 
sabe de una muestra sobre él. Por tanto, en arqueología lo esencial de un fenómeno, en 
realidad, está planteado en la hipótesis y caracterizado en los resultados, en el material 
arqueológico.  
En nuestro análisis buscamos distinguir entre prueba singular y prueba esencial en modelos 
interpretativos y este compromiso requiere diferenciar el dato contingente en oposición a la 
prueba de algo planificado. Esta manera de procesar la información se asemeja a una 
posición fenomenológica en cuanto que el dato esencial representa un fenómeno, la 
información se configura a priori como una plataforma desconocedora de lo esencial y se 
somete a test de singularidad y repetibilidad con una misma lógica interna. Argumentamos 
que existe esta lógica en el ensayo sobre los dos modelos siguientes. 
MODELO DE LO  ORIGINARIO: LÓGICA INTERNA 
El origen de una relación entre el sujeto y el objeto (X) deriva de la existencia misma y es 
previa a la negación de dicha relación (–(X)). Donde no había, aparece algo. El nacimiento 
de la relación remite a su falta previa, y a la vez impone su presencia, primero porque lo 
contingente convoca a construir una respuesta, y segundo porque se espera su repetición 
posterior para hacer la relación consistente. Esta repetición ya no surge como algo 
espontáneo, sino desde la organización de la realidad entorno a una falta, que ya no es 
pero que aún no se explica.  
Esta manera de procesar el fenómeno de lo originario es esencial en la inteligibilidad de la 
realidad singular en tanto que permite establecer una relación entre el objeto y su futuro. 
La sentencia “es la excepción que confirma la regla” constriñe al dato que no cumple la ley 
a un espacio sinsentido o a un contrasentido que, por el momento, no se puede explicar. 
Desde este punto de vista semiológico la excepción tiene un tiempo de ser, un tiempo de 
experiencia que intentamos comprender no aisladamente sino en relación con su origen y 
sus consecuencias. 
Esta lógica afecta al orden de aparición de los hallazgos arqueológicos y al proceso de 
intepretación de los mismos. El problema sobre la interpretación del origen del arte 
prehistórico surge cuando la singularidad del hallazgo interpela como prueba de su 
aparición por su condición excepcional (respecto a la base de conocimiento arqueológico) y 
no por su condición matricial respecto a la ley de interpretación que se puede proponer, por 
su esencialidad. Se puede explicar cómo se sustenta la capacidad de creación estética 
humana sin responder a la pregunta ¿por qué ahora y no antes, o después?. Lo 
examinamos con un ejemplo. 
Sobre el origen de la conducta estética humana (X) se propone la decoración corporal por 
varios criterios: -requiere recursos inmediatos y poco elaborados, -se encuentran restos 
plausibles en cronologías anteriores a la aparición de la figuración, -por analogía etnográfica 
con culturas que practican el adorno personal y no la figuración. Así, conchas perforadas o 
fragmentos de ocre en la cueva de Blombos (Sudáfrica) se registran como evidencia de la 
intencionalidad de marcar cuerpos y objetos; estos materiales son signos interpretados, 
indicadores de la conducta estética vinculada a la capacidad simbólica (d’Errico et al., 
2005).  
La construcción de esta interpretación surge como una hipótesis abductiva (predicción sin 
certeza) y se desarrolla como hipótesis inductiva (predicción con esperanza) a través de la 
repetición del hallazgo (experiencia), aunque sea en contextos de espacio y tiempo 
diferentes e incluso al margen de la posible cualidad funcional. La variedad de contextos en 
que suceden estos hallazgos implica una reducción relativa del valor eurístico acotándolo a 
la presencia (o ausencia) del ocre. Esto es, el argumento deductivo se orienta hacia la falta, 
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conforme a la lógica que hemos expuesto (la negación de X). La hipótesis deductiva debe 
enunciarse así: “si existe ocre en el registro arqueológico denota una actividad vinculada al 
sentido estético”.  
Pero, ¿qué rango de verdad se espera de esta sentencia? La interpretación tiene valor de 
predicción inductiva para la presencia del fenómeno estético pero para su origen es una 
ocurrencia con acotación temporal post quem, “es probable que la conducta estética se 
pueda registrar en un contexto (análogo o diferente) de una cronología anterior”. De nuevo 
el conocimiento se dirige a acotar la falta. Ante la frecuente imposibilidad de inferir el tipo 
de actividad relacionada con el ocre en el registro arqueológico, el conocimiento sobre su 
contexto se concentra en la datación del mismo y su antiguedad se alza como el factor que 
asume el incremento de valor eurístico a la norma, porque es más antíguo tiene más valor. 
Así se instala una hipótesis con presunción deductiva sin cumplir los requisitos formales: 
que las premisas del contexto necesario para el enunciado garanticen la conclusión en 
hallazgos futuros. 
En consecuencia también surge el debate: ¿por qué la conducta estética no está vinculada a 
otro objeto construido intencionadamente?, un útil lítico o de otros materiales perecederos, 
por ejemplo; ¿por qué esta conducta estética es válida en contextos atribuidos al humano 
moderno pero no lo es en los atribuidos a neandertales?. No se trata aquí de responder 
estas preguntas sino de examinar cómo la excepción del hallazgo se constituye como dato 
originario de un fenómeno en la ciencia arqueológica. En tanto origen, cuanto más antígua 
sea la prueba más valor proporciona a la hipotética ley sobre la emergencia del fenómeno, 
de manera que el valor eurístico se adjudica a la cronología y no a la esencia de la 
excepción, precísamente porque la formulación proviene de la deducción, desestimando el 
papel de la inducción e ignorando la abducción. La estrategia  intelectual busca la ausencia 
del fenómeno sin definir su esencialidad.  
En la teoría pragmática no se trata tanto de la utilidad de la idea en cuestión de verdad, 
sino de considerar las verdades anteriores y las posibilidades de verificación real en 
términos de experiencia, es decir, la verificabilidad de los hechos en proposición. Los 
axiomas de la epistemología peirceana son: 
1. El signo (representamen) es un primero que no hace conocer ni reconocer su objeto.  
2. La ley (tercera) sin ocurrencias (segunda) es vacía; la ocurrencia sin ley es ciega. 
3. La proposición es la individuación de un general (tercero) mediante un índice (segundo).  
En este marco teórico se formula la excepción como origen del significado en estado de pre-
comprensión de la ocurrencia y ésta de la ley, un marco que nos parece más adecuado para 
la interpretación del registro simbólico en arqueología; más adecuado que la lógica de la 
falsación popperiana, aún coincidiendo en que la inducción es un proceso incompleto, por 
dos razones: una, porque el proceso falsacionista sólo admite dos estados de conocimiento 
(es una ciencia dualista, Deladalle, 1996); y dos, porque en arqueología no se establecen 
las condiciones de falsación, ¿cómo verificar que un fragmento de ocre no se utilizaba en el 
adorno personal? 
La lógica del origen se verifica porque aborda la esencia de la relación “uno-muchos” en la 
secuencia “uno-ocurrencias-ley” y en los estados interpretativos de la realidad “posibilidad-
existencia-ley” (lo que Peirce definitivamente denominó firstness, secondness, thirdness, 
primalidad, segundalidad y tercialidad); las tres categorías denotan la interrelación entre sí 
respecto al fenómeno que se nombra y que se representa, a la vez que gozan de su entidad 
propia y autónoma. Estas categorías son estructuras esenciales del fenómeno que aparece 
y de su imagen mental conforme se apercibe; es decir, de los objetos y de sus 
representaciones. La primera es “cualidad” posible, evento; la segunda es relación (no 
concluyente), existencia, “de hecho”; la tercera es la referencia a un término intermedio 
que vincula las dos anteriores, denominado “símbolo”, la norma que representa.  
Así, la esencia del fenómeno sígnico puede formularse en la comprensión de las relaciones 
“uno-muchos-todos.excepto.uno”. Donde hemos sustituido “ley” por “todo.excepto.uno” (la 
Teoría y Método 
69 
única sentencia con rango de verdad para Popper) y nos advierte que el acceso al 
conocimiento es esencialmente dinámico. 
En la praxis arqueológica, si una evidencia es el primer caso de algo (un (X)) y se 
interpreta como prueba originaria, la lógica arqueológica no se pronuncia como una 
predicción sin certeza o una predicción con esperanza, sino que se enuncia desde la 
evidencia de un hecho sobre una realidad con valor de verdad, por ejemplo “este ocre es la 
prueba del origen de la experiencia estética a través de la decoración corporal”. Cuyo 
corolario es: “la decoración corporal es la forma más antigua de la experiencia estética”. 
En términos semióticos, la evidencia arqueológica singular (un (X)) es un signo en su 
primalidad para el investigador, una posibilidad de conocimiento por abducción; las nuevas 
evidencias actuan como ocurrencias, en la segundalidad, el conocimiento de varios 
hallazgos análogos se encuentra en estado de inducción. Ambos estados se oponen entre sí, 
el primero se obtiene del descubrimiento de algo diferente y se dirige al conocimiento de las 
causas que lo producen; el segundo se obtiene por la observación de analogías y se dirige a 
la enunciación de la ley sobre ellas (Deladalle, 1996). 
De ahí que sea imprescindible la contextualización arqueológica de la actividad sígnica en el 
primer hallazgo. Porque en los posteriores descubrimientos no deben compararse los 
objetos sino los contextos que los producen, buscando la diferencia. Es probable que 
aplicando esta estrategia sobre el conocimiento de objetos arqueológicos, una buena parte 
de él se encuentre en estado abductivo y no inductivo o normativo. 
El hecho de poner lo singular en primer plano es una posición metodológica radical que 
requiere una consistencia propia. Se trata de asumir dos cuestiones especialmente 
complejas: 
− que el signo (materia sígnica, en términos generales) es un dato esencialmente 
heterogéneo, incluso en el estado de mera posibilidad,  
− que lo singular en un contexto arqueológico puede ser producto de la excepción, de 
lo esencial, o lo irracional en su producción originaria; en todo caso, entendido como 
condición de posibilidad de la aparición de un acto creativo con cierto grado de 
libertad. 
MODELO DE SERIES: ESTRATEGIA DE REPETICIÓN Y VARIACIÓN 
En el apartado anterior ya se sugiere que a la evidencia singular puede suceder una serie 
de ocurrencias análogas. Sobre el hábito de la representación, la tarea que nos ocupa es 
situar una evidencia en un lugar dentro de una serie (o en un origen), y hacerlo a partir de 
las operaciones lógicas que habitualmente realizamos. La repetición, la variación y la 
relación entre ambas, son las estrategias elementales que se utilizan en la construcción de 
modelos sobre fenómenos sensibles, en nuestro estudio, se refieren a distinciones de 
propiedades del lenguaje visual; métodos de secuenciación, límites de diferenciación, 
escalonamiento y articulación son procesos de conocimiento que construyen modelos de 
series (números, filogenias, clasificaciones) (Cassirer, 1976 [1929]).  
Es tan común el procesamiento en serie en los modelos de conocimiento que se nos puede 
olvidar un hecho fundamental: que el saber no se origina en el primer dato de la serie. En 
el fundamento filosófico del concepto de Serie, o eventos sucesivos en relación temporal, 
Derrida diferencia dos momentos claves para entenderlo, en el tiempo primero y en el 
retraso originario. El concepto de retraso originario resuelve el fenómeno de Serie al hacer 
constar la secuencia de inteligibilidad siguiente: el primero de una serie adquiere esta 
categoría primera gracias o a través del segundo; es decir, “un poco después”, una vez que 
se confirma la existencia de la serie y, en ella, la posición fundamental del primero respecto 
de los demás de la serie, o sea, el segundo (Deleuze, 2002 [1968]). La serie queda definida 
en dos actos, el segundo reúne el conjunto de relaciones (dos-muchos) que remite a la 
importancia inaugural del primero; es decir, la secuencia irreductible de una serie se 
comprenderá a través de la relación primero-segundo-muchos. Porque el fundamento del 
 70 
origen de la serie no reside en el “primero”, sino en el “segundo”, y para que éste 
represente una serie, debe reflejar una relación repetida en el resto; sólo entonces este 
“segundo” aportará esa relación orignaria al “primero”. 
Esta realidad afecta de pleno al proceso de indagación histórica, la serie de eventos 
significantes del pasado son una realidad incompleta y la serie de eventos sígnicos 
interpretados es otra realidad diferente supuestamente especular. La única manera que 
disponemos para contrastar la correspondencia entre la serie real-incompleta del pasado y 
la serie-especular presente sobre el pasado es la lógica de la interpretación en cuanto que 
examina una condición estructural a través de un modelo de serie. 
En los actos de representación, la persistencia de una relación constituye el indicio de que 
apercibamos el abandono de la condición excepcional para instalarse en una clase de 
conocimiento (un Icono o un Símbolo). En este segundo momento de comprensión, el dato 
singular originario se valora por su capacidad inaugural del conocimiento, al cual precede. 
Este fenómeno se muestra en series de objetos y en el orden temporal, permitiendo 
caracterizar dinámicas culturales. Entendemos, así, que existe un mecanismo paralelo entre 
la forma de acceso al conocimiento y la forma de producirlo culturalmente, ambos regidos 
por la repetición. De ahí que interesa conocer las estrategias culturales que repiten 
elementos y estructuras en el lenguaje visual. 
Por ejemplo, en el Ensayo del Método Formal, donde se presume una sola acción a partir 
del análisis de la ejecución, hemos observado las leyes implicadas en el reconocimiento 
visual de una serie a partir de la repetición: la amplificación de causalidad, la percepción de 
infinidad y la percepción de complejidad. Las dos primeras inciden directamente sobre la 
formación de series a través de la semejanza y la tercera se refiere al contraste visual entre 
elementos en un conjunto desconocido.  
Básicamente, una serie es un fenómeno temporal que se define por la repetición de un 
estructura y finaliza cuando ésta desaparece o se transforma, la importancia de entender 
esta dinámica consiste en indagar el comportamiento de las relaciones sígnicas tipo Icono, 
la tradición cultural que se perpetúa sin cuestionarla, y tipo Símbolo, que manifiestan el 
comportamiento normativo sobre un ámbito cultural. 
Una vez evidenciada la forma de una serie, la observación de una variación formal supone 
un indicio de cambio en las relaciones estructurales que hay que descubrir. Este tipo de 
situaciones son relevantes en cuanto ofrecen la posibilidad de indagar la matriz de un 
acontecimiento simbólico. Si la repetición es el principio axiomático sobre la estabilidad de 
una estructura, la variación lo es sobre su capacidad de transformación y no existe como 
fenómeno sin la repetición, que le antecede. El requisito previo es definir y contextualizar 
una serie, para mostrar si existe una variación y su carácter. 
El modelo de series se centra en la producción cultural bajo estas estrategias y desemboca 
en el dilema arqueológico sobre cómo distinguir las categorías sígnicas Icono y Símbolo, 
cuando son producciones estables. 
En el plano de comprensión formal se aplica el término variaciones a formas de un mismo 
significante, isomorfismos de una o varias estructuras que permiten diferencias formales sin 
cambios en el comportamiento de las relaciones entre sus elementos. El énfasis de la 
interpretación recae en la ausencia de cambio, porque los elementos pueden repetirse con 
matices circunstanciales en un marco temporal acotable. 
Una situación diferente se observa cuando una secuencia de repeticiones muestra una 
variación. Aquí el énfasis recae sobre la estructura que subyace en el proceso de repetición, 
y en la emergencia de un rasgo que permite reconocer un cambio en la estructura; es decir, 
el posible final de la serie de repeticiones vinculable a dicho cambio. En este caso el interés 
radica en la comprensión temporal de la variación y su capacidad de generar una nueva 
serie. 
Conforme a este planteamiento, puede establecerse una pauta de comportamiento respecto 
a la capacidad de cambio inferible en los modos de representación y su perdurabilidad. Por 
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un lado, a través del correlato hipotético entre las variaciones formales, isomorfismos, con 
un proceso dialéctico (un logos propio); mientras que la variación no trivial en una serie de 
repeticiones responde a un proceso reflexivo (una matriz simbólica), con implicaciones de 
cambio en el ámbito representado sígnicamente. 
Se pueden poner ejemplos sobre este fenómeno y observarlos independientemente del 
contenido, considerando los motivos como conceptos. Un ejemplo de variaciones formales 
no significativas, o isomorfismos en la repetición de una estructura, se puede encontrar en 
el panel de Peña Escrita (Fuencaliente, Ciudad Real) donde pares de signos repiten una 
misma relación de proximidad o emparejamiento; el conjunto, hipotéticamente diacrónico 
en virtud del orden espontáneo, puede atribuírse a un proceso dialéctico; es decir, la 
repetición de un acto social que se inscribe con ligeros cambios formales en cada evento, 
proporcionando una secuencia temporal dedudible en el panel. Otro ejemplo, el caso 
repeticiones con Variación, se puede encontrar en el Camarín de las Vulvas en Tito Bustillo 
(Ribadesella, Asturias). Aquí las formas, de carácter metonímico, responden a un proceso 
reflexivo en el que se puede hipotetizar un cambio icono-lingüístico, y este cambio puede 
estar reflejando que sobre el objeto representado existe una implicación pragmática 
vinculada a esta variación (Figura 28). 
¿Cuál es el orden temporal de estos paneles? Aunque este problema no puede cuantificarse, 
tanto por la intensidad de representaciones como por la propiedad contextual dominante, se 
puede plantear una escala generacional menor en la dialéctica frente a una diacronía mayor 
entre eventos reflexivos. No tratamos de resolver la cuestión concreta de estos 
yacimientos, sino de advertir la posibilidad de estos procesos en el lenguaje visual.  
Los signos o imágenes, como elementos de una serie, convocan la pregunta inevitable ¿cuál 
fue el primero?, para ello la centralidad y la tendencia a la representación más veraz, 
autónoma o descriptiva, son los argumentos que pueden afectar a la comprensión visual del 
origen de una serie.  
En resumen, la repetición de algo y sus variaciones formales pueden ser indicio de una 
normalización o de experiencias reflexivas, para un espacio-tiempo arqueológicos, por 
tanto, pueden actuar como indicadores de estabilidad o de cambios. En virtud de estas 
observaciones se considera que, por una parte, es pertinente el conocimiento desde la 
singularidad, en tanto dato emergente en series conocidas, porque convoca a conocer la 
posibilidad del final de una relación preexistente (cuya repetición debe ser mostrada) y en 





FIGURA 28. ISOMORFISMOS EN PEÑA ESCRITA Y REPETICIONES CON VARIACIÓN EN TITO BUSTILLO. 
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ENSAYO DEL MÉTODO FORMAL 
LOS LETREROS (ALMERÍA) 
Este ensayo tiene tres objetivos: a) poner a prueba el método formal, b) mostrar cómo se 
infiere información desde la representación visual sin conocer el código interno original, y c) 
contrastar resultados con otros autores. Hemos elegido el panel principal del abrigo Los 
Letreros (Vélez-Blanco, Almería) porque ya está analizado (Martínez, 1988, 2002, 2006) y 
se trata de contrastar con otros modos de inferencia visual. Puede ser uno de los casos más 
claros de expresión rupestre que permite deducir la práctica del concepto Esquema, la 
representación de un fenómeno o un proceso invisible en la realidad (no toposensible). 
 
 
FIGURA 29.1 LOS LETREROS (ALMERÍA). UBICACIÓN DEL PANEL PRINCIPAL Y VISTA DESDE EL MONTE 
MAIMÓN 
 
El panel principal se ubica en el monte Maimón, en una pared rocosa a unos 1.000 m de 
altura desde la que se divisa el valle oriental alrededor de la sierra Gigante, a unos 8 km, 
que alcanza los 1.554 m de altura (Figura 29.1). Se ha propuesto recurrentemente su 
lectura vertical orientada por la misma configuración de la roca (Breuil, 1935; Martínez, 
1988, 2002). Un sector de este panel se presume diseñado en sincronía por la carga 
expresiva y funcional, pero los actos pictóricos no se agotan en él sino que se extienden en 
la parte inferior de la pared y en rocas del suelo. Se sugiere que existe un modo de 
semanticidad figurado, se inducen unos límites que afectan a la organización de la 
información y a la posible proyección temporal del discurso.  
1. DEFINICIÓN DEL PANEL 
El Panel es la superficie donde se ejecuta la acción de representación cuyo producto es la 
materia significativa. La superficie física no necesita ser un soporte continuo, pero el panel 
se considera una unidad física y de significación. El primer nivel de análisis debe acotar la 
hipotética superficie de acción como unidad de sentido implicada con una unidad temporal.  
En este caso sumimos la acotación de estudios precedentes pero otras figuraciones y 
formas abstractas de la parte inferior de la misma superficie tienen un grado de Iconicidad 
diferente al conjunto central, algunas remiten a un alto grado de abstracción de personas o 
animales, una estrategia que está ausente en el conjunto que nos ocupa y por ello son 
excluidas del mismo acto de representación. Por tanto, el primer criterio visual trata de la 
forma y su grado de iconicidad. 




Calco (Breuil, 1935) y 
orientaciones principales 
(Martínez, 2002).  
Selección de unidad de 
significación. Calco (Breuil, 
1935) sobre fotografía 
(Merino y Jordá, 1987). 
Encuadre del panel de estudio 
U1 y áreas de identificación 
de elementos significativos. 
FIGURA 29.2 LOS LETREROS. CALCO Y ENCUADRE DEL PANEL CENTRAL. 
 
También hay que advertir el desigual estado de conservación que impide ver con la misma 
claridad las formas de la parte inferior. Hemos utilizado la fotografía frontal del panel 
(Merino y Jordá, 1987) y aplicado sobre ella la superposición del calco de Breuil (1935) 
reajustando la escala general y la ubicación de los componentes de la zona inferior (Figura 
29.2). Podemos definir, al menos, dos actos de representación diferentes en esta superficie 
basándonos en los principios de proximidad, simetría y el grado de Iconicidad (Figura 17), 
en la hipótesis de que constituyen dos paneles distintos: 
Unidad 1 (U1): comprende todas las formas construidas por la abstracción de masas 
(triangulares, en uve o en estrella) con grado de Iconicidad 4 y sus relaciones (expresas por 
contacto o implícitas por proximidad). El conjunto se explica en la hipótesis de esquema 
construido por pictogramas o logigramas y relaciones entre ellos (Iconicidad 3). 
Unidad 2 (U2): conjunto de signos elaborados con el estilo esquemático de cuadrúpedos, 
antropomorfos, astral y ondulaciones en serie, ejecutadas con trazo fino, cuerpos 
simplificados en tramas de líneas sin masa; grado de Iconicidad 5. Hipótesis de ideogramas 
o imágenes icónicas. 
El encuadre de la unidad U1 es el área de análisis en la hipótesis de desarrollo vertical, de 
arriba abajo [A, B, C, D] (Figura 29.2). La coloración varía también de arriba abajo por 
cambio en la densidad del pigmento, claramente más diluido en el área inferior, aunque se 
puede sospechar un mismo tipo de pigmento inorgánico. El código RGB en la zona superior 
puede sintetizarse con los valores (103,0,0), pero puede variar entre (153,0,0) y (170,0,0) 
en las zonas más claras de la parte baja. Aquí utilizamos el código (126,0,0) como término 
medio en la simulación de una monocromía, por lo que estamos asumiendo que el color no 




FIGURA 29.3  LOS LETREROS. HIPÓTESIS DE MONOCROMÍA, CÓDIGO RGB (126,0,0) INSERTADO EN EL 
DESCONCHADO INFERIOR. 
 
Las operaciones visuales básicas que se practican en el reconocimiento visual son 
parámetros espaciales (verticalidad, centralidad, simetría, distancia) y de tamaño (orden de 
importancia). Cada variable posee un nivel de organización que afecta a la eficacia del 
esquema, la forma, el tamaño y orientación: elementos de configuración del discurso o 
semanticidad. 
Nos proponemos mostrar la hipótesis de codificación en la unidad U1 que debió ser 
producida en una misma acción de representación o en sucesivas en el mismo contexto 
cultural a escala temporal. La unidad U1 se compone de cuatro grupos de figuraciones (A, 
B, C, D) que se diferencian perceptiblemente por el tamaño, la forma y las distancias 
relativas, dentro de una disposición vertical y ordenada conforme a los límite físicos del 
soporte. El reconocimiento visual de la línea ondulada en desarrollo pseudohorizontal, que 
separa los grupos A y B, se identifica como A-B por el fácil apercibimiento de esta función 
como significativa. El grupo D inferior se desarrolla en diagonal ascendente/descendente 
cuyo extremo superior coincide en altura con el grupo C. 
2. OBSERVACIONES DE FORMA, TAMAÑO Y DISTANCIA 
Hemos asignado una letra y un número a cada Forma que se percibe con autonomía, en 
virtud de ese orden vertical de presentación y de la supuesta agrupación en conjuntos ya 
establecida en los trabajos anteriores (Figura 29.4). El objetivo es evaluar los puntos 
críticos de las asunciones procedentes del reconocimiento visual y obtener ajustes de 
asociación o disociación visuales, para la corrección de errores en la distancia entre 
elementos y su proximidad. Las variables en cuestión son tamaño y distancia relativas. 
Estas dos dimensiones se consideran de mayor impacto visual; se confirma esta percepción 
en los criterios trabajados por los autores mencionados, definiendo paneles y realizando 
calcos. 
Las medidas se han tomado del montaje construido por la superposición de los elementos 
con la superficie rocosa con los ajustes de posición. Por tanto, se ha realizado una 
reducción proporcional de escala, a partir de las medidas originales de Breuil. La altura está 
dimensionada a escala centimétrica y las distancias a escala milimétrica. 
El tamaño relativo se parametriza como proporción de altura respecto al alto máximo de 
ocupación de los signos. En la lectura vertical, se observa que el tamaño de los elementos, 
en proporción, disminuye de arriba abajo como tendencia general. El promedio es 9,9. 
(Figura 29.5). 
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FIGURA 29.4 LOS LETREROS. UNIDAD U1: IDENTIFICACIÓN DE ELEMENTOS POR LA PERCEPCIÓN DE LA 















a1 a2 a3 a4 A-B b1 c1 c1c2 c3 d5 d4 d3 d2 d1
 
FIGURA 29.5 LOS LETREROS. GRÁFICO DE TENDENCIA DE PROPORCIÓN DE ALTURAS ENTRE LOS ELEMENTOS 
DE LA UNIDAD U1.  
 
Esta variación se puede observar directamente pero, para acordar este hecho gráfico, se 
muestra la línea de tendencia en la proporción de alturas. Son importantes los elementos 
a1 y a4 en la parte superior, c1c2 en el medio, d5 y d1 en la parte inferior. Las excepciones 
también son evidentes: a2 (arriba) y c3 (centro), por un tamaño mucho más pequeño que 
la tendencia, incluso d4 aunque estimamos que es un elemento incompleto, (como veremos 
más adelante en Criterios de codificación). 
La distancia relativa de proximidad es el rango de distancias más cortas entre los elementos 
consignados. Las distancias entre elementos, transformadas en milímetros, muestran que 
0,3 mm es la media mínima necesaria para apreciar un aislamiento suficiente. Analizaremos 
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las agrupaciones resultantes entorno a los valores: [próximo a cero y 0,1], entre [0,2 y 
0,3], o [igual y mayor que 0,3]. (Figura 29.6). 
Los valores cercanos a cero deberíamos interpretarlos como ausencia de división entre 
unidades, es decir: no hay distancia porque las partes supuestamente separadas forman en 
realidad una misma entidad. En esta circunstancia se encuentran los elementos a4 y A-B; 
ambas líneas, de desarrollo vertical y horizontal respectivamente, que habrá que considerar 
como signos de diferente naturaleza respecto a los conjuntos A y B con los que son 
próximos. También el par de elementos c1 y c2 está en esta situación. Con valor 0,1 
podemos advertir la existencia de una posible relación particular. En este caso se 
encuentran los pares a1-a2 y d4-d5. Con valor 0,2 la separación de unidades es visual pero 
la cercanía produce un estímulo hacia la relación simbólica en la lectura directa. Esta 
condición de proximidad reafirma la presunta agrupación entre estos elementos realizada al 
inicio del análisis. En una condición semejante, con relaciones simbólicas contextuales, se 
encuentran los pares a3-(A-B) y d2-d3, cuyo valor de distancia es inferior a 0,3. El resto de 
los casos presentan una separación evidente que ratifica las singularidades: 
En conjunto, estas apreciaciones no extrañan al ojo. La aproximación de magnitud 
numérica, pensada y visualizada de un modo reflexivo, no debe producir otra cosa que la 
sensación de confirmación de un impacto visual o permitir la corrección de nuestra mirada 
en función de estos factores. Pero también se abren algunas preguntas. Por ejemplo, ¿cuál 
es el límite de c1, si hemos de incluir otros signos en él que no están ligados por ninguna 
línea de tensión, c2 y c3? O bien, ¿el grupo C es la suma de c1, c2 y c3?. Igualmente, ¿cuál 
es el límite entre d2 y d3?, ¿los trazos entre ellos expresan otro tipo de relación? 
El resultado de este apartado con la definición de una serie o conjuntos de elementos, 
acotados entre llaves {}, cuya relación se ha dimensionado como más significativa, donde 
la letra U se lee “relacionado con”: 
{a1,a2}     {a3} U {(A-B),a4} {b1}      {c1,c2} U {c3}   {d1 U d2 U d3}   {d4,d5} 
A                         B                 C                                     D 
Esta secuencia desarrollada horizontalmente, expresa la hipótesis de semanticidad 


























FIGURA 29.6 LOS LETREROS. DISTANCIA VERTICAL ENTRE LOS ELEMENTOS DE LA UNIDAD U1.  
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APLICACIÓN DE LA INFRALÓGICA VISUAL 
Aplicamos cinco principios básicos de la infralógica visual guiados por la hipótesis de 
verticalidad y prevenidos de que es necesario comprender la disposición del conjunto D en 
razón a su desarrollo periférico y diagonal. El objeto de este análisis es comprender los 
criterios expresivos de las relaciones inferidas. 
1. Centralidad. Si hemos acertado en la definición de los límites del plano significante (el 
encuadre de una representación limita el plano significativo pero no limita el fenómeno), 
podemos esperar aproximarnos a identificar los signos que portan la significación principal.  
Tanto en la superficie rocosa como en el plano artificial del papel, el punto central 
bidimensional está situado en la base del elemento A-B. Sin embargo, teniendo en cuenta la 
inclinación natural de la roca, si consideramos la altura de los ojos del observador y la base 
rocosa, el centro de gravedad se manifiesta visualmente en el grupo C, como la posición 
más cercana al observador y, desde este punto de vista, constituiría el tema central. Y, a 
partir de esta consideración se deduce que el grupo B participa asímismo en la importancia 
de centralidad (Figura 29.7). 
Como tal, el tema ha de estar desarrollado a través de una serie de estructuras lógico-
semánticas organizadas a su alrededor. De manera que podemos proponer la relación 
simbólica b1-c1 más importante que las que gozan del mismo valor de distancia entre 
elementos 0,4 (a2-a3 y c2-d2). 
Otros puntos centrales son los situados en el eje vertical, en la hipótesis de lectura principal 
por este eje. En consecuencia, si lo central es más importante que lo periférico, el discurso 
principal se desarrolla en la secuencia: 
Discurso principal: a1     a3     A-B     b1     c1c2     d1 
Si la hipótesis de verticalidad es correcta, el eje vertical ejerce una tensión orientada a la 
significación principal y el  eje horizontal actúa como dirección de fuga, complementario. 
Discurso principal-complementario:   a1-a2    a3-a4    c1c2-c3   d5-d4    d2-d3 
Para relacionar la verticalidad con la orientación inclinada de la zona inferior del panel, la 
confluencia de estas dos tensiones entre los elementos próximos de C y D sucede, en 
tensión horizontal por lateralidad entre: c1c2 – d5,d4; y por proximidad entre: c2 - d2-d3. 
2. Correlación. Hace referencia a la relación causal entre dos elementos. Este mismo 
razonamiento se convierte en estructura retórica por el hecho de repetirlo en toda la 
secuencia de posibles implicaciones causales. El desarrollo causal no se refiere a datos 
cuantitativos sino de conocimiento cualitativo, es decir, el sentido de a1 causa el sentido de 
a2, y así sucesivamente en las secuencias de discurso planteadas.  
En la hipótesis de discurso principal los elementos están relacionados causalmente en virtud 
de la cadena de presencias, al modo de cadena de significantes. En este sentido, el 
significante inaugural, que inicia la cadena, es a1 por posición y tamaño relativos, 
presumiblemente ejecutado el primero. 
3. No transitividad. Este principio constituye un límite en los efectos de correlacionar 
indefinidamente. La correlación goza de unos límites en la significación original, que es lo 
que deseamos descubrir. La no transitividad se aplica así: “si a1 implica a2 y a2 implica a3, 
no significa que a1 implica a3”. En la hipótesis de discurso principal en el eje vertical 
central, sería: 
Si a1Æa3 y a3ÆA-B, no significa que a1ÆA-B 
Este límite de correlación es interesante porque las formas a1 y A-B son de diferente 
naturaleza. Son entidades diferentes de orden semántico. Lo mismo ocurre en la secuencia 
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siguiente, donde las formas A-B y c1 también son diferentes, por tanto, clases de 
significantes distintos con una relación no transitiva. 
Si añadimos elementos del discurso complementario (en horizontal) la no transitividad se 
infiere entre elementos compuestos por la complementariedad de las distancias cortas: 
Si a1-a2Æa3 y a3Æa4-(A-B), no significa que a1-a2Æa4-(A-B) 
Es decir, en el caso de que a1a2 sea la causa de a3, este hecho no implica que a1a2 sea 
causa de a4A-B. 
Repetimos la operación más abajo: 
Si a4,A-BÆb1 y b1Æc1c2, no significa que a4A-BÆc1c2 
Es decir, en el caso de que a,4A-B sea la causa de b1, este hecho no implica que a4,A-B 
sea causa de c1c2. Y así sucesivamente.  
 
 
FIGURA 29.7 LOS LETREROS. IDENTIFICACIÓN DE ÁREAS QUE OCUPAN LOS ELEMENTOS Y EJES DE 
CENTRALIDAD. 
 
Sin embargo, el parámetro de distancia más corta simplifica el orden de las series de 
correlación. Así, podemos decir: c1c2Æc3, o a la inversa, que c3 es causa de c1c2, porque 
aún no sabemos cuál es el orden original de lectura. El orden de correlaciones no transitivas 
en una lectura global de abajo arriba es: 
“D es causa de C (o D existe por causa de C); C es causa de B (o C existe por causa de B); 
B mantiene una relación parcial con A (a través de A-B y concretamente de a3), esta 
relación parcial mantiene una referencia lateral con a4, y a3 es causa de a2 o de a1 o de los 
dos”. 
De manera que la no transitividad nos permite pensar que, aunque en un modo global el 
eje vertical induzca a una lectura de arriba abajo en el lenguaje visual de la cultura 
occidental actual, es posible que en el interior de la composición, justificado por una 
organización no topológica en un espacio no geométrico, puede se producido para lectura 
de abajo arriba. De hecho, es así como Martínez (2002) realizó su análisis del grupo C. 
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4. Amplificación de la causalidad de las series. Pone en evidencia la importancia de la 
vinculación entre los extremos. Su implicación es más evidente por el hecho de la existencia 
de la serie que si sólo estuvieran presentes dichos elementos. Es decir, que la mayor 
evidencia de implicación recae en A y en D: a1a2 Æa3  desde arriba, d5d4—>d3, desde el 
lateral, d1—>d2 desde abajo. Y en los extremos, entre: a1 – d1 (en vertical), d1 – d5 (en 
diagonal). La consecuencia directa es un mayor énfasis en el aislamiento significativo del 
grupo B  respecto a D y, por el mismo criterio, del grupo B respecto a C. Este “aislamiento 
significativo” recae, como vemos, en los elementos centrales. 
5. Noción de infinito riguroso. Esta percepción sucede cuando el número de elementos 
similares es superior a 7, sólo aplicable al grupo B compuesto de 7 elementos con forma en 
“v”. No se cumple la ley de infinitud pero se aproxima al significante de infinidad, o, al 
menos a un número indefinido y enorme. Es decir, que el grupo B está formado por un 
número grande o muy grande del elemento representado por “v”. 
CLASES DE RELACIONES 
Realizadas estas operaciones perceptivas, se comprende que existen diferentes tipos de 
relaciones entre los elementos, relaciones de diferente naturaleza:  
- por proximidad (a2a1) (a4A-B) (d4d5),  
- por implicación causal (a1a3),  
- por aproximación a la noción de infinitud (b1),  
- por contacto (a3, c1),  
- por intercalación (c2 entre c1),  
- por representación sin contacto (d2-d3),  
- por equidistancia (d1,d2-d3,d5).  
Luego, si es razonable suponer que la relación está expresada mediante el uso de la 
distancia relativa, si creemos que las diferentes relaciones simbólicas están implícitas en 
función de la posición en el plano significante, entonces, el conjunto no se percibe con una 
emergencia de conciencia de complejidad. Sin embargo, al considerar  también las 
diferentes clases de relaciones expresadas, entonces observamos al menos 7 tipos 
diferentes y la unidad U1 produce la emergencia de conciencia de complejidad en la 
representación de un discurso. 
3. CRITERIOS DE CODIFICACIÓN 
Entre los argumentos para un modelo semiótico que explicita el reconocimiento de las 
unidades de significación, examinamos los modo con que se ofrece la información en un 
espacio significativo: 
1) El encuadre de una representación limita el plano significativo pero no limita el 
fenómeno. Es fácil comprender que la definición del panel U1 no limita el fenómeno de 
representación ejercido en la superficie física (U2) ni en el espacio del abrigo. 
2) La ausencia de signos significa la ausencia de fenómenos. Los espacios vacíos tienen 
valor respecto a la unidad de significación donde se insertan y la ausencia de fenómenos 
puede ser o no premeditada en el desarrollo de U1. La ausencia de signos en los vacíos 
de la mitad superior del panel físico se entiende premeditada. 
3) Toda variación visual aparece como significativa (teorema de Frank). Esta característica 
se reconoce en el desarrollo de U1 a través de las clases de relaciones observadas. 
4) Una convención es invariable. 
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Este último punto, el reconocimiento de convenciones, es de lo que nos ocupamos ahora. 
Para ello nos fijamos en la repetición. La propia definición de la convención, invariable, 
requiere que se reproduzca coherentemente de la misma manera. Así, las relaciones de 
contacto o unión se basan en la percepción de líneas que unen los elementos triangulares, 
en V o en estrella. Para comprender este aspecto buscamos la descomposición de las 
formas, probaremos si son reductibles bajo la hipótesis de codificación por repetibilidad. 
Esta tarea la realizamos sobre los elementos del grupo D por ser el más sencillo, en virtud 
del aislamiento de los signos. Los cuerpos centrales en d1 y d5 están formados por la 
combinación especular de dos formas semejantes a los extremos del icono “flecha”, en 
terminología gráfica actual, unidas por su extremo o punta. Diremos que los cuerpos 
centrales están formados por una “doble punta enfrentada”. De los cuatro laterales que 
genera esta disposición de puntas surgen cuatro líneas, líneas de tensión en términos de 
Costa (1998), directamente identificables si dividimos las figuras por los ejes de simetría 
respecto al cuerpo central (Figura 29.8). 
En d1 estas líneas son curvas del mismo modo: en todos los cuadrantes excepto el inferior 
derecho, estas curvas terminan en un elemento en estrella (también puede descifrarse 
como una doble punta enfrentada de menor tamaño), curvas del modo 1. Del cuadrante 
inferior derecho surge una línea que llamamos del modo 2, más rectilínea y que termina en 
un elemento diferente, como doble V. Lo más importante, sin embargo, trata de que el 
modo 1 fuerza una lectura de ligazón con el elemento en su extremo de arriba abajo. 
Mientras que el modo 2 lo hace de abajo arriba. En d5 estos modos se repiten pero con un 
ritmo distinto, especular invertido respecto de d1. La línea del cuadrante inferior derecho 
presenta el modo 1, mientras que las restantes presentan el modo 2. Sin embargo, el 
elemento en los extremos es del mismo tipo, doble punta enfrentada, excepto el triangular 
del cuadrante superior izquierdo que constituye el elemento de disimetría. 
En ambos casos el cuerpo emisor se vincula por un extremo y el cuerpo receptor se une por 
su centro, lo que consideramos una estrategia de vinculación codificada, es decir, una regla 
de codificación. Vamos a distinguir estos dos modos de relación que se repiten, a partir de 
las pautas de comportamiento entre el cuerpo que la emite y el que la recibe, siendo éste 





Modos de relación que unen el cuerpo central (emisor) y los elementos por su centro. En d1 
y d5 se permuta la combinación 3 a 1 de estos modos de relación, representados de manera 
simétrica.  
FIGURA 29.8 LOS LETREROS. DESCOMPOSICIÓN DE ELEMENTOS Y RELACIONES.  
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- Línea centrípeta o modo 1, es la que emite un cuerpo de doble punta enfrentada y recibe 
un elemento a través de una curva que tiende a replegarse en paralelo al eje longitudinal 
del cuerpo emisor. 
- Línea centrífuga o modo 2, es la que emite un cuerpo de doble punta enfrentada y recibe 
un elemento a través de una rectilínea que tiende a desplegarse del eje longitudinal del 
cuerpo emisor. 
En la forma d1 hay 3 líneas centrípetas y 1 línea centrífuga. En d5, al contrario, 3 líneas 
centrífugas y 1 línea centrípeta. También se pueden comprobar estos modos de relación 
entre el cuerpo y los extremos en d3, donde las líneas de tensión son del modo 1 o 
centrípetas y los elementos extremos son estrellados o doble punta enfrentada. 
Por su parte, los elementos de los extremos en los signos agrupados en D también 
muestran repetición en los otros grupos y, sorprendentemente, podemos observar más 
coincidencias formales de las que nuestro ojo está acostumbrado a detectar a simple vista. 
Se trata básicamente de: Triangulados y en V o punta, por pares enfrentados o en serie. 
Sólo hay dos excepciones: el triángular aislado y la doble V en d1 que, en realidad, es el 
mismo a2 girado 90º. Con estas operaciones podemos concluir que la repetición avala una 
posible codificación tanto en los modos de relación como en los elementos. 
Como síntesis distinguimos (Figura 29.9):  
1) entidades, expresadas con un elemento autónomo o por la combinación de dos 
elementos; 
2) relaciones que construyen identidades, horizontal (por contacto), vertical (expresada en 
un trazo);  




FIGURA 29.9 LOS LETREROS. ELEMENTOS DE CODIFICACIÓN Y MODOS DE RELACIÓN, EXPRESIÓN ACTUAL DE 
RELACIONES CENTRÍFUGA Y CENTRÍPETA.  
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Este método de descomposición permite deducir que la figura d4 está incompleta. Consta 
de 3 líneas centrípetas, ¿es posible que hubiera una cuarta no conservada en tiempos de 
Breuil?. Tampoco consta de elementos en sus extremos, ¿fue un acto fallido en el intento 
de representar este tipo de signo, un ensayo antes de construir d5?... 
HIPÓTESIS DE ESQUEMA EN U1 
La hipótesis de codificación se puede concretar en: existe una homogeneidad de lenguaje 
expresado en líneas pautadas y elementos, entre el grupo C y los demás, A B D. Las 
incorporaciones realizadas en las pautas de comportamiento en C no suponen contradicción 
entre los elementos básicos definidos en D. En consecuencia, se admite la existencia de 
unidades mínimas aislables (no muy superior a 7), que se producen combinaciones entre 
estas unidades en un número definido, y que los modos de relación explícita entre los 
elementos pueden no ser más de cinco. 
Bajo esta hipótesis, es plausible incorporar los trazos pequeños, distribuidos entre A-B y 
entre los elementos 7 y 9 del grupo c1. Estas marcas adquieren sentido por su función no 
estética destinada a la legibilidad, pueden ser considerados como signos de puntuación o 
señales de énfasis de sentido en la lógica semántica.  
Por el grado de iconicidad la unidad U1  se corresponde con el grado 3 o esquema de 
formulación ejemplificado con el sociograma, cuyo criterio funcional es la “relación lógica y 
no topológica, en un espacio no geométrico, entre elementos abstractos. Las relaciones son 
simbólicas. Todos los elementos son visibles” (Costa, 1998). En la escala de 
esquematización icónica de Estivals (1996) se trata de organizar categorías mentales del 
diseñador (modos de abstracción) en virtud del producto resultante. En este sentido la 
unidad U1 se adscribe al grado 4 cuya función es “explicar simultáneamente la estructura. 
No sólo se presenta la memoria del objeto o fenómeno. El esquema tiende a describir, trata 
de explicar teórica y sintéticamente la estructura del objeto o fenómeno. La necesidad del 
receptor es de naturaleza teórica y global”. 
En otras palabras, es un esquema motivado, destinado a explicar un fenómeno que se 
apoya en la explicitación de una memoria (conceptos, hechos, mitos) y en una estructura 
de relaciones simbólicas; como un organigrama que, en un acto explicativo, se auxilia de 
semantogramas y logigramas. El criterio, por tanto, para entender U1 como un hipotético 
esquema codificado ha sido el grado de abstracción y la expresión de relaciones simbólicas 
en un espacio no geométrico. 
ELEMENTOS Y RELACIONES EN C 
La comprobación de esta hipótesis se contrasta en el análisis del grupo C respecto de su 
expresión como sistema de codificación formal. Se trata de comprobar la existencia de los 
modos de relación y los elementos previstos en D, ahora en la composición interna de C. 
Para los elementos tomamos la misma numeración de elementos utilizada por Martínez 
(1988) (Figura 29.10). Básicamente pueden identificar pares por semejanza formal que se 
repiten: 
1) Bitriangular (1, 2), semejante en a3 
2) Estrellada (3, 4, 5, 6, 9), semejante en a2, d1, d5 
3) Identidad vertical compuesta, formas triangulares unidas con trazo vertical, (7, 8, 
c3), semejante en a1, c3 y variante en el elemento central de c2. 
Respecto al tamaño relativo, aún sin cuantificarlo, se aprecia una disminución relativa de 
abajo arriba. Los elementos ordenados de mayor a menor tamaño forman una secuencia 
clara: 1-2, 8, 3-4, 5-6, 7-9. En general, si la unidad U1 nos ha llevado a proponer una 
ejecución de arriba abajo, en el grupo C la ejecución se propone de abajo arriba, en ambos 
casos por la disminución relativa del tamaño y su eje de desarrollo. Pero hay excepciones 
como 8, más grande de lo que cabe esperar en su posición relativa.  
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FIGURA 29.10 LOS LETREROS. ELEMENTOS Y RELACIONES DEL ESQUEMA C (MARTÍNEZ, 1988).  
 
El desarrollo de las líneas de tensión es un criterio estable en la lectura de abajo arriba, 
también con la excepción de 8-7-9. De izquierda a derecha: 
1) relaciones de modo 1, líneas centrípetas unen (1-5) y (1-6) 
2) relación de identidad, une dos formas bitriangulares iguales (1 y 2) 
3) relaciones de modo 1, líneas centrípetas unen (2-3) y (3-4), aunque aquí no se 
aprecia tanto la diferencia en la proporción de tamaño entre el cuerpo emisor y el 
elemento receptor (que sugerimos debe ser visualmente menor conforme al examen 
del grupo D) 
4) relación de modo 2, línea centrífuga une (6-9) 
5) relación de identidad, doble o mixta, une (7-9), siendo los elementos de menor 
tamaño relativo son también los que muestran una excepción, porque son dos 
formas distintas, unidas en dos puntos y también acotadas entre dos trazos 
6) relación de modo 2, línea centrífuga une (8-7) siendo el elemento 8 mayor en 
tamaño se asume también el emisor de la relación, pero ambas formas son 
diferentes a las observadas en D.  
Desde este método, no es posible la relación (3-7) ni la (4-8); los trazos que parecen unir 
estas formas son parte de las líneas centrípetas entre (2-3) y (3-4), conforme al criterio del 
vínculo desde extremo-emisor a centro-receptor. La relación doble de unión entre los 
elementos (9-7), acotados entre dos trazos señaladores, permite deducir que en ella se 
encuentra un problema de inferencia visual y también es posible encontrar en él la causa 
que ha de explicar el esquema, su motivación. 
En razón a las líneas de relación en el grupo c1 se puede pensar en un sociograma o una 
estructura que el observador debe comprender al visualizarlo. Sin embargo, el sociograma 
se construye a partir de la opinión y percepción de cada individuo sobre la organización, y 
en este caso no podemos asignar esta atribución, sino que lo que aparece representado 
forma parte de un discurso concluyente o estructural fundamentado en conceptos 
desarrollados en D y en A. Se ha asumido un solo acto de representación, el panel como 
unidad de representación y unidad temporal, asignándole un carácter narrativo a su 
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significación. Esta inferencia es concretamente más cierta en el grupo c1 y muy probable 
junto con c2. Este carácter temporal nos permite sugerir que el esquema motivado en C 
puede estar representando no sólo hechos del pasado, sino también un presente y un 
futuro. Puede que este carácter narrativo forme parte precisa de la motivación. 
4. INTERPRETACIONES DEL GRUPO C 
La mayoría de las interpretaciones sobre el grupo C están orientadas a los sistemas de 
parentesco, como el árbol genealógico de una sociedad matriarcal (Breuil, 1933-35: IV, 15-
16) o de relaciones familiares (Acosta, 1968). Ripoll Perelló defendía las formas triangulares 
y bitriangulares derivadas de las figuras femeninas con faldas y brazos alzados, por un 
proceso de esquematización que simplifica los miembros hasta desaparecer resumiendo los 
cuerpos en triángulos simples, reproduciéndose en otros abrigos de Sierra Morena como en 
La Batanera (Ciudad Real); para el caso de Los Letreros, a veces “entrelazados como 
formando una danza colectiva” (Ripoll, 1983). 
SISTEMA PATRILINEAL BASADO EN EL MODO AVUNCULADO 
Sobre el grupo c1 se han observado tres niveles de disposición interpretados como tres 
generaciones en un discurso de abajo arriba: el nivel inferior estaría formado por (1-2) y 
(3-4), encima (5 y 6) y (7 y 8); por último, una figura más pequeña (9). Dos cadenas de 
enlaces se interpretan como linajes, orientados a izquierda y derecha, organizando un 
conjunto simétrico que desemboca en el individuo de tercera generación, Ego (9). Se 
argumenta la figuración de un diagrama genealógico que representa un sistema de 
parentesco de filiación patrilineal, organizado en base al modo avunculado y con residencia 
patrilocal; el esquema elemental estaría representado por Ego (9) hijo, (6=7) padres y 
hermano del progenitor (8) (Martínez, 1988, 2002) (Fig. 29.11). La interpretación de la 
figura del avunculado (8) condiciona la atribución del sexo de los individuos, por lo que 
resuelve la interpretación de este rasgo formalmente arbitrario ya que las formas no son 
sexuadas. 
La hipótesis inferencial se basa en la teoría de la alianza y el sistema elemental de 
parentesco en el marco de la organización social basada en linajes relacionados a través del 
intercambio generalizado, la secuencia de vínculos se produce entre los linajes que dan y 
los que reciben esposa en un sistema circular. En esta hipótesis, las relaciones de 
parentesco que se deben encontrar en el grupo C son las de consanguinidad, filiación y 
alianza (Lévi-Strauss, 1969, 1977). Sin embargo, en el desarrollo observamos algunas 
fallas en el rigor aplicado a la interpretación de las relaciones y las formas elementales. Así, 
la diferencia sexual sólo se propone explicitamente en el avunculado, su hermana y el 
esposo de ésta; para el resto de los individuos el sexo no es deducbile por la forma sino por 
la posición relativa en el grupo; en consecuencia, el sexo opuesto entre individuos 
desposados no se representa sino que su atribución depende de la hipótesis de 
interpretación.  
Se distingue la regla de consanguinidad directa (explícita) de la indirecta (deducida de la 
regla de filiación), asignando cada estrategia a un linaje, la consanguinidad directa se 
explicita nuevamente entre el avunculado y su hermana (7) mientras que la consanguinidad 
en el linaje A se deduce de la filiación con la madre (1). Otros ejemplos en que lo 
representado y lo interpretado no ofrecen regularidad los encontramos en la relación 2-3, 
interpretada como regla de residencia, mientras que el mismo tipo de línea en 1-5 y en 1-6 
se interpreta como regla de filiación; las alianzas interpretadas entre 1=2 y 3=4 tienen 
también estrategias de representación diferentes (Figura 29.11).  
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FIGURA 29.11 LOS LETREROS. DESARROLLO ARGUMENTAL DE LAS RELACIONES DE PARENTESCO Y 
REPRESENTACIÓN GRÁFICA DE LOS LINAJES POR MARTÍNEZ (1988).  
 
 
En conjunto, observamos que la hipótesis interpretativa ha condicionado las atribuciones en 
los elementos y relaciones tal como están representados. El concepto avunculado se refiere 
al privilegio del hermano de la madre respecto de los hijos varones de ésta, sobre su 
crianza y la transmisión de bienes. La herencia se traspasa de tíos maternos a sobrinos 
varones y de éstos a los hijos varones de sus hermanas. Pero también puede practicarse 
como fórmula de alianza matrimonial entre el tío materno y la hija de la hermana (en 
sociedades preferentemente matriarcales) o en la relación entre el tío paterno y el hijo del 
hermano; por tanto están implicados la madre, el padre, sobrinos e hijos, en una serie de 
relaciones que se equilibrarían (Lévi-Strauss, 1969). Las soluciones pueden ser variadas en 





Admitiendo la hipótesis general de que el grupo C representa un sistema de parentesco y 
que se puede referir a un episodio entre linajes relacionados a través del intercambio 
generalizado, el primer paso es definir las reglas de parentesco a partir de los criterios de 
codificación deducidos. Proponemos las siguientes reglas: 
7) de consanguinidad: dos elementos unidos, pares en relación de identidad; siendo los 
hermanos/as del mismo sexo los que representan el mayor grado de identidad 
(después de los gemelos) también es posible la expresión de consanguinidad entre 
hermanos de distinto sexo si se representan con la misma estrategia de unión por 
contacto y su misma posición relativa respecto al resto 
8) de filiación: líneas curvas centrípetas o centrífugas que unen un elemento emisor 
(lateralmente) de mayor tamaño con otro receptor (por su centro) de menor tamaño 
9) de alianza: no es necesaria su representación directa porque las dos reglas 
anteriores permiten deducir las figuras que actúan en el papel de padres; sin 
embargo, la alianza puede estar representada a través de elementos de diferente 
sexo y un vínculo específico diferente a los anteriores mencionados. 
La regla de residencia no puede determinarse a priori. En el sistema de intercambio 
generalizado la residencia puede asumirse matrilocal o patrilocal indistintamente. La 
posibilidad de deducir esta regla deberá razonarse una vez resuelta la estructura de las tres 
principales. 
En cuanto a la irreductibilidad en las estrategias de representación, si la alianza y la 
consanguinidad pueden deducirse a partir de la filiación, ésta es la regla principal en el 
modo de expresión para que su reconocimiento carezca de ambigüedad. En consecuencia, 
la regla de filiación es irreductible y las líneas de tensión se aplican como una convención 
invariable. Entonces, ¿por qué las líneas de tensión son centrípetas y centrífugas?. O bien 
son relaciones de filiación donde este atributo actúa como una solución para figurar niveles 
en el plano de representación, o bien puede responder a un atributo significativo 
relacionado con la condición de la descendencia, por ejemplo la residencia y la exogamia. 
La lógica del sistema deberá resolver este problema, pero antes el método de codificación 
debe mostrar que es apto para la representación de un sistema de intercambio generalizado 
entre linajes. 
Respecto a la regla de consanguinidad, si se representa en modo indirecto será la filiación la 
que la resuelve. El problema recae en el modo directo o explícito de la representación de 
hermanos/as. La expresión directa de consanguinidad que aplicamos se basa en la idea de 
igualdad respecto a las condiciones de parentesco, es decir, los individuos consanguíneos 
son los que gozan de las mismas capacidades y prohibiciones para desposarse, representan 
una unidad de parentesco irreductible (Héritier, 1989). Esta unidad mínima de parentesco 
consanguíneo necesita de la atribución correcta del sexo de los individuos porque forma 
parte del rasgo de identidad, en cuanto a las distintas soluciones socioculturales 
condicionadas por esta identidad e implicadas con la organización social. Por tanto, la 
atribución sexual debe aplicarse sistemáticamente. 
Respecto a la explicitación del sexo, si consideramos dos clases principales de formas, 
deducidas de los elementos de A y D, se puede asumir con cierta probabilidad de acierto 
que las formas estrelladas y bitriangulares sean femeninas y las identidades verticales 
compuestas masculinas. Así, observamos que el grupo c1 representa un sistema de 
parentesco unilateral. A partir de estas convenciones, hay que demostrar que la 
representación de la alianza es una estrategia sígnica, en lugar de predifinirla. Para mostrar 
la diferencia de resultados, entre los modos de inferencia sobre el esquema de la forma 
simple de intercambio generalizado, en primer lugar, observamos que la identidad de los 
linajes se inicia en una relación consanguínea (Lévi-Strauss, 1977) que condiciona las 
posibilidades de alianza de ellos y sus descendientes (Figura 29.12). 




FIGURA 29.12 LOS LETREROS. REPRESENTACIÓN GRÁFICA DEL SISTEMA DE INTERCAMBIO GENERALIZADO, 
SU APLICACIÓN POR MARTÍNEZ (1988) Y LA VERSIÓN UNILATERAL DE EGO 9.  
 
 
En este esquema matrilateral se anotan los varones no representados con “letradelinaje” y 
“númerodeesposa”. Las interrogaciones son las mujeres que esperan oportunidad de 
esposarse o que, esposadas, no tienen descendencia (5). En el esquema inferior de la Fig. 
0.2 se presenta la versión matrilateral de Ego 9 donde la alianza no se explicita sino que se 
deduce por la filiación. La relación 8-7 es de filiación conforme a una línea centrífuga entre 
dos identidades verticales. La relación 7-9 como padre-hijo es incoherente con la definición 
de las reglas definidas de la codificación. Por tanto no estamos de acuerdo con esta solución 
ni con la relación consanguínea 8-7 planteada (Martínez, 1988, 2002). 
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SOLUCIONES EN EL SISTEMA UNILATERAL 
Aplicando las deducciones de representación sexual, consanguinidad y filiación, concluimos 
un esquema unilateral en el que, aún invirtiendo el sexo asignado a las formas, nos 
encontramos con el mismo problema: quién participa en la alianza (?=4). Es decir, la 
relación inferida entre 9 y 7 condiciona el futuro de 4. En este dato encontramos el riesgo 
de ambigüedad que cabe percibir en la representación, porque las formas 9 y 7 están muy 
juntas, unidas como hermanos (de distinto sexo) y acotadas como una excepción. La 
presión con que están diseñadas puede reflejar algo más significativo que la falta de 
previsión espacial en el encuadre de la tercera generación. 
La acotación de estos elementos entre trazos (a modo de énfasis) permite pensar en la 
focalización de su significado dentro del grupo C, quizá constituyen el presente que se 
desea explicar y que el observador ha de comprender. La base para entenderlo se 
encuentra en los elementos más expresamente instituidos y formalmente identificados (1 2 
8). Los mediadores de los acontecimientos para llegar al significado de 9-7 son los 
restantes, a través de 6 en el papel de progenitor, donde (3-4 y 5) son las posiciones 
vulnerables de esta organización. Éstas puede que estén referidas a otros elementos de 
relación presencial o potencial, en c2 y c3 respectivamente. Se plantea, entonces, que los 
elementos débiles y el posible conflicto del futuro de 9-7 y de 4 puede intervenir en los 
motivos de la representación de la unidad U1. 
Admitiendo la duda, o debido a la improvisación en el código, la relación entre 9 y 7 es el 
problema a resolver sobre el cuál recae las decisiones de significación en el esquema 
general. Por esta razón comentamos dos posibilidades: la consanguinidad como regla 
principal o la alianza como representación más significativa (Figura 29.13). 
(1.) La solución de consanguinidad ‘7-9’ representa a hermano/hermana en relación 
explícita (semejante a 1-2), la alianza 6=8 se deduce (indirecta) y el linaje D al que 
pertenece 8 es el que recibe esposa del linaje C (por eso se representa a la derecha). Esta 
situación muestra una acumulación de mujeres desposables, 5, 4 y 9. Una posible solución 
a este estado plantea dos acciones: una conduce a la alianza de 4=7, por la que el linaje A 
da esposa al linaje C saltándose la intervención del linaje B en ausencia de descendencia de 
5; la segunda consiste en el compromiso de desposar 9 con varón del linaje D en el futuro 
próximo. En esta solución hay cuestiones importantes: se respeta la generación a la que 
pertenecen los futuros esposos y la existencia de hermanos de distinto sexo es un 
acontecimiento generacional.  
En consecuencia, los elementos c2 y c3 pueden estar figurando un papel de compromiso y 
de testigo, respectivamente; sin duda, es posible la reconstrucción de la circulación entre 
linajes de intercambio, a partir de esta cuarta generación, tal y como se ha observado en 
sistemas matrilineales donde se ha producido episodios de desequilibrio (cúmulo de 
mujeres). Es razonable que la instauración del nuevo orden y el vínculo entre los linajes C y 
A justifiquen una ceremonia ritual con esta intensidad simbólica que garantiza su legalidad. 
(2.) La solución de alianza 9=7 significa que el linaje C da esposa al linaje X representado 
por 8, y que no ha de ser necesariamente el mismo linaje D que recibía esposas en las 
generaciones anteriores. Esta situación respecto a las generaciones precedentes plantea si 
el objetivo consiste en la búsqueda del equilibrio; esta solución pudo suponer la 
restauración de vínculos con un linaje que hacía generaciones no participaba en el círculo 
de intercambios, o bien podría suponer la inauguración de los vínculos con un linaje 
perteneciente a otro clan con el cuál no había recuerdo reciente de intercambios.  
En ambos casos, este linaje X estaría representado en su compromiso hacia el linaje C a 
través de c2 y c3. Este compromiso puede incluir la futura alianza entre 4 y un varón de X. 
En todo caso, la situación es suficientemente arriesgada, novedosa y resolutiva como para 
implicar un ritual de ceremonia que garantice el vínculo por ambas partes, y que se justifica 
por la presencia de antepasados de ambos clanes. 
 




FIGURA 29.13 LOS LETREROS. SOLUCIONES EN EL SISTEMA DE PARENTESCO UNILATERAL.  
 
 
5. INTERPRETACIÓN DEL PANEL 
En razón a la complejidad global, quizá habría sido necesario explicitar las estructuras A y D 
como  precedentes o fundamento para llegar a las condiciones de información del grupo 
central B y C. Desde la lógica del método propuesto, existen indicios que permiten pensar el 
grupo C como un esquema de la organización social en el presente de la comunidad y una 
sucesión de principios históricos o míticos que lo avalan, ejecutados verticalmente: el grupo 
A sobre el pasado mítico, el grupo B representando el pasado reciente, C referente del 
presente-futuro inmediato y D el desarrollo de la expresión de normas simbólicas que 
manifiestan y ratifican de forma abstracta dicha organización en diferentes momentos 
históricos y cara al futuro; es decir, las unidades identificadas en D no están sujetas 
necesariamente a una sola acción simbólica, sino que pudieron participar en tantas acciones 
sobre este panel como la necesidad de actualización simbólica se presentara en la 
comunidad, siempre bajo la coherencia de los principios simbolizados en D. 
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Esta concepción dinámica del panel conduce a pensar en el abrigo Los Letreros como lugar 
de referencia dedicado a la repetición de un ritual y ceremonia relacionados con el sistema 
de parentesco, ofreciendo una perspectiva interesante en cuanto a las soluciones que 
hemos presentado. Los linajes de filiación matrilineal (A B C) tienen una referencia al 
antepasado común en la parte superior del panel, a2 y a3. El linaje D o X se asume 
patrilineal, también con una referencia al antepasado común, a1, y otra al futuro inmediato 
próximo al grupo C, c2 y c3. El vínculo entre el presente de estos linajes y sus antepasados 
se representa a través de una separación temporal, A-B, y una serie de generaciones, B. 
Con este método de representación se cumple el principio antropológico que afirma que los 
miembros de un linaje son capaces de reconstruir las relaciones genealógicas que los unen 
entre sí y con un antepasado fundador del linaje. 
El principio de filiación está claramente diferenciado y expresan la línea uterina o 
matrilineaje (A B C) y la línea agnaticia o patrilineaje (D o X). Se complementan con el 
principio de autoridad, derivado de edad y sexo, representado a través del tamaño relativo. 
El par de elementos (1,2) y el elemento 8 son mayores en tamaño y ocupan la posición de 
cabecera en las genealogías; el tamaño va disminuyendo con la generación aunque no de 
manera rigurosa sino que la expresión de autoridad se dirige también por la posición 
relativa. 
La solución de consanguinidad induce a pensar un episodio de segmentación en el sistema 
matrilateral representado, la formación de un nuevo linaje o la separación de éste en una 
nueva residencia, entendida ésta no como la casa sino como un territorio. En este caso, el 
ritual simbólico autorizaría el matrimonio entre parientes lejanos (4 y 7) que no siendo 
primos cruzados se declararía no incestuoso. Por su parte, la solución de alianza induce a 
pensar un episodio de fusión entre linajes alejados parentalmente pero quizá vecinos o 
próximos territorialmente; en este caso se consolida la permanencia en la ocupación y 
control del territorio expandido al ámbito de los linajes (o clanes) implicados en la alianza. 
En ambos casos, las líneas de tensión centrífuga que conducen a los elementos (9,7) 
pueden estar indicando localidad con dos circunstancias posibles, patrilocalidad en la alianza 
explícita y/o comprometida para dos esposas (4 y 9) o la alternancia de patrilocalidad y 
matrilocalidad en un régimen de equilibrio que resuelve compatibilizando el imperativo de 
elección de cónyuge y el respeto a la exogamia. En este sentido, no se puede saber si el 
abrigo Los Letreros significa la inauguración de la nueva residencia en la localización del 
linaje segmentado o si celebra la expansión en los vínculos de alianza desde este territorio 
como centro simbólico de antepasados y garante de la tradición. Al respecto, las unidades 
d1 y d5, que dibujan de manera inversa la configuración de líneas centrífugas y centrípetas 
(3 y 1 de cada tipo) pueden ser el indicio simbólico de una regla de correspondencia y 
reciprocidad entre linajes o clanes indicando que uno de cada cuatro debe mantener esa 
prescripción expresada mediante la línea invertida. En conjunto, se puede deducir que en el 
panel U1 se simbolizó el pasado, el presente y el futuro de los linajes, manifiestando un 
crecimiento demográfico que comienza a controlarse simbólicamente. 
Incorporando la parte inferior del panel, también se ha dicho que los grupos propuestos 
refieren a una representación de linaje patriarcal y de alianzas matrimoniales (centro y C), 
por un lado, y la expresión de figuras para el “relato de la materialidad de la subsistencia” 
(U2) y “elementos cosmogónicos tangenciales al relato del ámbito económico” (D). “Los 
recursos quedan estructurados entre la organización social y el aparato simbólico”. En base 
a la lectura vertical, “asumiendo simbólicamente la superioridad de rango como linaje 
principal” lo que está arriba expresa el imperativo del sistema de parentesco que se 
practica debajo de él, y que puede ser símbolo del surgimiento de jerarquías siguiendo los 
planteamiento de Godelier (1998) (Martínez, 2002, 2006). 
La unidad U2 comprende un conjunto de figuraciones icónicas esquemáticas y otras 
abstractas ocupando una superficie intercalada entre las formas inferiores de la unidad U1. 
Ocupan el espacio inferior izquierdo que hemos excluido inicialmente en el análisis (Figura 
29.2). Es más difícil asumir que U2 se desarrolla en un sólo acto, por diferencias de 
ejecución, de estilo de algunos zoomorfos, de perspectiva o incluso por el antropomorfo 
vecino a d1 por su izquierda con un diseño de forma nada aproximado al del resto del 
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panel. Estos rasgos nos alejan de la percepción de un todo orgánico como en U1, salvo que 
este conjunto pretendiera una narración, ilustrando los hechos más importantes a modo de 
escenas y personajes (Martínez, 2002), una interpretación arriesgada e imposible de saber. 
Sin embargo, este carácter narrativo puede estar fragmentado en varias acciones 
distanciadas en el tiempo en dependencia con la función pragmática de actualización. Podría 
proponerse también un esquema tecnoicónico que absorve el concepto de estado de las 
cosas (como instantánea) y el resultado de las cosas en relación a una serie orgánica de 
objetos, con carácter abductivo, una inferencia fragmentaria en términos de Eco (1997). El 
carácter común entre ambas opciones, narrativa o esquema tecnoicónico, se deriva de la 
intencionalidad de primar un presente sobre las cosas, bien basado en un proceso del 
pasado o sobre una perspectiva de futuro. Al respecto de la intencionalidad, puede ser 
interesante recordar la praxis antropológica en la expresión simbólica sobre un precedente 
histórico: el precedente como fundamento o el precedente como estrategia de tradición, y 
el potencial para el cambio en una y otra perspectiva (Bourdieu, 1980, 1991, 2002).  
En todo caso, si consideramos esta segunda unidad U2 percibimos un cambio en la 
estrategia de representación respecto de la unidad U1. Este reconocimiento nos permite 
afirmar una prolongación temporal en la vigencia del abrigo como espacio referente de la 
actividad simbólica, incluso aventurar al menos una decena de generaciones en la memoria 
desarrollada a lo largo de esta superficie, siendo U2 posterior a U1. Y esto es lo que 
queríamos mostrar: unos límites que afectan a la organización de la información y a la 
capacidad de proyección temporal del discurso en la red social a que va dirigido. 
Por último, como referencia cronológica relativa, esta dinámica de relaciones parentales 
representada simbólicamente estaría relacionada con el proceso de ocupación en el periodo 
neolítico final, documentado arqueológicamente en el marco geográfico del entorno 
inmediato a Vélez-Blanco y Vélez-Rubio (Martínez y Blanco, 1990). En concreto, la 
tecnología agraria que utiliza la hoz está bien documentada en el tránsito del neolítico final 
al calcolítico en Andalucía constituyendo un indicador de una economía de producción 
estable y consolidada (Ramos, 1989) como se infiere por ejemplo de la cueva de los 
Murciélagos (Zuheros, Córdoba) (González Urquijo et al., 2000). Este mismo criterio de 
estabilidad, incluso de autoridad, se apercibe de la figura antropomorfa dispuesta 
frontalmente con hoces en las manos y situada en la parte inferior izquierda de la pared 
(retomando el calco de Breuil, 1935) aunque ya vagamente se vislumbra. Este 
antropomorfo estaría ejecutado en un momento posterior a la unidad U2 y a la unidad U1 







FIGURA 29.14 LOS LETREROS. PANELES RAZONADAMENTE EJECUTADOS EN DISTINTOS MOMENTOS, U1 
(ROJO) Y U2 (EN NEGRO), Y UBICACIÓN DEL ANTROPOMORFO CON HOCES EN LAS MANOS (NARANJA). 
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ENSAYO DEL MÉTODO FORMAL: EVALUACIÓN 
Sobre los criterios expuestos en El proceso de esquematización, el encuadre como 
significante, el concepto de variación visual significativa y el hecho de que una convención 
es invariable, la autoevaluación del método para objetivar estos argumentos se resume en 
los siguientes pasos: 
1. Definición del panel: Se comprende que la definición del panel (unidad U1) no limita el 
fenómeno de representación ejercido en la superficie física ni en el espacio del abrigo. 
Existen otras unidades de significación (U2 y otras) en el mismo soporte que responden a 
contextos vitales diferentes. 
2. Observaciones y aplicación de la infralógica visual. Los espacios vacíos tienen valor 
respecto a la unidad de significación donde se insertan y la ausencia de fenómenos puede 
ser o no premeditada en el desarrollo de U1. La ausencia de signos en los vacíos de la 
mitad superior del panel físico se entiende premeditada. Las variaciones significativas 
(teorema de Frank) se reconocen en el desarrollo de U1 a través de las clases de relaciones 
observadas. 
3. Criterios de codificación: Es posible deducir estos criterios. 
4. El análisis de la interpretación se ha realizado a partir de la hipótesis existente (Martínez, 
1988, 2002) y la interpretación propuesta es una hipótesis válida para ser demostrada con 
otros métodos. 
Los tres planos de análisis planteados, el formal, el contextual y el interpretativo, requieren 
métodos diferentes de tratamiento de información porque implican procesos diferentes de 
abstracción, relación y reflexión. La claridad expositiva de la información y la 
argumentación en cada plano de trabajo permite la evaluación de cada método de forma 
independiente. En el análisis formal se descubren propiedades y clases, sígnicas y estéticas; 
en la argumentación contextual, la actividad registrada en un espacio de acción, el ámbito 
de la experiencia, debe ser categorizable; la escala sobre circulación de bienes y recursos 
debe articularse con argumentos culturales y temporales. Y en el plano ideológico se dirime 
el grado de trascendencia, las categorías simbólicas y la evidencia del acontecimiento 
simbólico. 
La información de la muestra seleccionada en los programas de trabajo diferencia estos 
planos: a) análisis formal (descripciones físicas, observaciones de infralógica visual, patrón 
de codificación); b) argumentación contextual en virtud de los datos arqueológicos sobre la 
localización, cronología y posibles relaciones entre yacimientos que permiten proponer una 
escala de red social implicada; y c) una evaluación de la cualidad sígnica en la que se 
pondera la categoría pragmática (sígnica, icónica, indicial o simbólica). De la articulación de 
































- Conforme a lo dicho resultan tres clases de camas: 
una, la que existe en la naturaleza, que, según creo, 
podríamos decir que es fabricada por Dios, 
- Otra, la que hace el carpintero, 
- Y otra, la que hace el pintor,  …. Por tanto, el pintor, el 
fabricante de camas y Dios son los tres maestros de esas 
tres clases de camas. 
… 
- Bien, … según eso, ¿al autor de la tercera especie, 
empezando a contar por lo natural, le llamas imitador? 
- Pues eso será también el autor de tragedias, por ser 
imitador: un tercero en la sucesión que empieza en el rey y 
en la verdad; y lo mismo todos los demás imitadores. 





























Marco  cronollógiico  y  geográff ii co    
BASES DE DATOS CRONOCULTURALES 
Sobre yacimientos europeos se ha consultado la compilación por Willian Davis en The 
Aurignacian as a reflection of modern human population dispersal in Europe (Cambridge 
University, 1999), del proyecto "The Stage Three Projec” del Departament of Earth Sciences, 
University of Cambridge (S3Ages, actualización de 2008, archivo descargable en 
www.esc.cam.ac.uk/research/research-groups/oistage3). La base de datos  contiene campos 
de identificación, nivel cultural, datación, técnica y muestra, fecha corregida con el programa 
de calibración CALPAL, restos homínidos y bibliografía [estructura: ID, Site, Longitude, 
Latitude, Country, Site, Open/Cave, Layer, Industry, Cat. No., Date, S.D.(+ve), S.D.(-ve), 
Sample, Technique, Corrected date (BP), “+”, “-”, Hominid remains, Notes/ Bibliography]. 
Otras bases consultadas en 2011 (archivos Vermeersch_C14_may2011.xls y 
2011jun_Vermeersch_palaeolithic_C14radiocarbon_data_europe_v12.xls) publicadas por el 
Departament of Earth and Environmental Sciences, Katholieke Universiteit Leuven (Belgium) 
(en www.ees.kuleuven.be/geography/projects/14c-palaeolithic/index.html), aunque sin duda 
alcanzan la mayor extensión, más de 10.500 registros, tienen una dificultad añadida por falta 
de normalización en datos de referencia, ausencia o falta de contrastación. Con el acrónimo 
PACEA referimos datos de la recopilación del CNRS, proyecto “PACEA Geo-Referenced 
Radiocarbon Database”, sobre yacimientos europeos con registros entre el Paleolítico Medio y 
el Mesolítico, clasificables en tres niveles de atribución cultural y con otros datos geográficos 
interesantes como altitud y orientación (d’Errico et al., 2011; accesible en 
www.paleoanthro.org/journal/contents_dynamic.asp?volume=2011). También desde 2011 en 
el marco institucional español está disponible una base de datos sobre fechas radiocarbónicas 
de yacimientos de Cataluña, gestionada por el Museo d’Arqueologia de Catalunya y la 
Universitat Autònoma de Barcelona (www.telearchaeology.com/c14/db.aspx). 
La base de datos construida para la Península Ibérica (DBIberia en adelante) basada en la 
compilación de Davis y revisada con la incorporación de nuevos registros o completando 
datos ausentes (muchas de las coordenadas geográficas no son fiables o están ausentes, 
estos datos no son considerados prioritarios en este estudio). Se han corregido asignaciones 
de tipos de muestra, identificadores de laboratorio, atribuciones culturales y niveles, en los 
que se observan errores de transcripción en la bibliografía o incluso duplicidades. Esta fácil 
acumulación de errores es una de las razones principales para proponer una fuente de datos 
centralizada. 
DBIberia mantiene la estructura compatible con el programa CalPal-2007 (Weninger y Jöris, 
2004; Danzeglocke et al., 2009; en www.calpal.de,) a la que se acompaña de una serie de 
datos útiles para comparativas. Los campos obligatorios para la calibración son: LABNR (Id. 
Laboratorio), C14AGE (fecha), C14STD (desviación), C13 (factor de corrección de la 
composición isotópica de la muestra), MATERIAL (categoría lLife/sLife), SPECIES (especie de 
la muestra), SITE (nombre corto del yacimiento), CULTURE (categoría cultural), PHASE 
(elemento cultural añadido); campos de calibración: CalBC_STD+, CalBC_STD- (exportados 
desde CalPal); campos para representación geográfica: COUNTRY (país), LATITUDE 
(coordenada N), LONGITUDE (coordenada W). Los campos descriptivos y opcionales: Method 
(técnica de datación), Sample (tipo de muestra en bibliografía, que incluye las variantes de 
MATERIAL), Site# (numeración interna), Region (subdivisión administrativa), Site (nombre 
largo del yacimiento), Type (clasificación morfológica y funcional), Layer (nivel de ocupación, 
localización de la muestra), Industry (categoría cultural del nivel de ocupación en 
bibliografía), Notes, Bibliography (se refiere al autor y año de la primera publicación, 
preferentemente). A partir de esta estructura de datos se han homogeneizado términos 
descriptivos, códigos de referencia y caracteres especiales  (Figura 30). 
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Campo Carácter especial Valor 
LABNR **(número de valores) 
& 
Promedio, media entre valores 




Campo opcional Valor?  valorA?valorB 
[≈] 
Dudoso o Dudoso entre dos valores 
Aproximación de valor 
C14AGE Numérico sin puntuación de miles. 
**Media(nº) 
Numérico sin decimales 
C14STD Numérico sin puntuación de miles Numérico sin decimales 
Site# Número formato General Nueva numeración desde #400 
Method Método de datación Variantes que incluye 
C14 conventional (beta-counting) radiocarbon Cextended account 
AMS radiocarbon dating by accelerator mass 
spectrometry 
 
TL/OSL Thermoluminescence or optically-
stimulated luminescence 
TL, OSL 
ESR electron spin resonance ESR: EU = early-uptake model, ESR: LU = linear-
uptake model 
U-series uranium-series  U/Th, 230Th/234U, U/Pa, Pa-231/U-235 
K/Ar Palaeomagnetic , datación de sedimentos 
por métodos geocronológicos 
Potasio/Argon 
 
RA racemización aminoácidos  
MATERIAL Descripción de contenido SAMPLE (descripción de la muestra) 
lLife Material orgánico  terrestre de contenido 
C14 de vida larga (longLife) 
Charcoal, wood, pollen, organic vegetal, 
sediments-crowd 
sLife Material orgánico terrestre de contenido 
C14 de vida corta (shortLife) 
Bone, antler, tooth, seed, grain, esparto, rama 
(Rodríguez-Hidalgo, 2011) 
Shell Conchas de moluscos, marinos o 
dulceacuícolas 
Shell 
inorganic Material de muestras inorgánicas Silex, flint, sílice, calcita, carbonatos, stalagmitic, 
travertine 
contaminated Muestra contaminada (opcional) Idem 
PHASE Descripción de contenido CULTURE 
mobiliarArt Elemento de arte mueble datado o 
presente en el nivel datado 
Clasifación cultural del nivel 
P_Art Elementos pictóricos o grabados 
relacionados espacialmente 
Posibilidad de asociación cultural 
parietalArt Muestra de datación absoluta o relativa a 
elementos pictóricos o plásticos 
Asociación cultural inferida 




La exposición de los datos se organiza en función del material de la muestra, porque de ella 
depende el tipo de calibración, diferenciando materia inorgánica, materia orgánica terrestre 
de vida corta o larga (curva de calibración Hulu 2007) y la materia orgánica marina (Intcal 
Marine). Las fechas de muestras de malacofauna deben corregirse para ser comparables con 
las terrestres porque la concentración de C14 en la reserva marina varía con la localización 
geográfica y el clima; además, se han observado diferencias en la asimilación de C14 entre 
especies marinas, estuarinas o rivereñas. Este conjunto de factores afecta a las fechas 
obtenidas de muestras coetáneas de conchas y materia orgánica terrestre y, aunque 
sistemáticamente se observa que las fechas de especies marinas son más antíguas, sin 
embargo, se aprecian valores muy dispares en el índice de corrección (∆R) de tal forma que 
no se puede plantear una correlación constante con estas diferencias sino que se utiliza una 
media. Para la costa atlántica de la Península Ibérica esta media aumenta y también los 
valores dispares en las muestras del Holoceno, por lo que parece más pruedente no incluirlas 
en las comparativa y sólo anotar los índices de corrección si se conocen (Rubinos et al., 
1999; Soares y Tavares, 2003; Monge y Alveirinho, 2006; Ortiz et al., 2009; Cubas y Fano, 
2011). 
La materia orgánica terrestre se ha distinguido en dos grupos: “sLife”, vida corta, sobre 
muestras de origen animal o humano (cuernas, dientes, huesos) y de origen vegetal tipo 
gramíneas o especies domesticadas (cerales, esparto); “lLife”, vida larga, muestras de 
carbones vegetales de especies arbóreas o sin especificar y sus fracciones húmicas. 
Con los métodos convencional y AMS podemos comparar el promedio de las desviaciones 
absolutas de la media entre los valores obtenidos para muestras de vida corta y larga. El 
número de registros aumenta considerablemente en el rango entre 16 mil y 4 mil años 
manteniéndose el promedio de las desviaciones inferior a 200 años hasta las fechas más 
bajas a 20 mil años. A partir de este rango de edad la divergencia entre los tipos de muestra 
aumenta considerablemente, con fechas mayores de 40 mil años las desviaciones se triplican 
en el mejor de los casos. Es decir, la precisión disminuye con fechas más antíguas y este 
comportamiento recomienda el uso de materiales orgánicos de origen animal para las 
determinaciones radiocarbónicas, especialmente si se espera obtener fechas superiores a 20 
mil años (Figura 31). 
Respecto a la influencia del método, independientemente del tipo de muestra, otras 
comparativas realizadas sobre datos europeos de cronología paleolítica reflejan que la media 
de las fechas obtenidas por AMS es equivalente o sustantivamente más antígua que las 
obtenidas por el método convencional (d’Errico et al., 2011). De manera que en el panorama 
general de fechas absolutas, las comparativas de resultados deberían referirse a dos 
variables (tipo de muestra y método) con cuatro pares de valores que comparar {(vida.corta, 
AMS) (vida.corta, C14) (vida.larga, AMS) (vida.larga, C14)}. Por ejemplo, respecto a las 
muestras de carbón, 419 casos datados por AMS y 778 por el método convencional reflejan 
que un resultado con desviación inferior a 200 años se puede considerar de calidad en 
cronologías paleolíticas y con desviación inferior a 100 años para cronologías postpaleolíticas. 
Por otra parte, este conjunto de fechas reune dataciones desde 1970 y para realizar una 
comparativa correcta habría que disponer de un mismo protocolo de tratamiento de 
muestras. 
El desfase y la imprecisión de dataciones por radiocarbono, en relación con la materia de la 
muestra, ha sido advertido por algunos autores al encontrar dificultad de respuestas sobre 
problemas de interpretación, por ejemplo para concretar procesos de transición cultural 
(Zilhão, 2001; Jöris et al., 2003; Rojo-Guerra et al., 2006; García y Aura, 2006). El hecho de 
que las fechas sobre carbones (muestras de vida larga) tengan la tendencia a valores más 
antiguos que sus coetáneos sobre hueso, invita a comparar determinaciones sobre la misma 
ocupación con ambos tipos de muestra. Sólo en una decena de yacimientos se puede realizar 
esta comparativa, observando por ejemplo en niveles neolíticos  encontramos todo tipo 
respuestas, unas veces la muestra de hueso proporciona la fecha más antigua, otras la 
muestra de carbón y otras son equivalentes. 
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FIGURA 31. PROMEDIOS DE DESVIACIÓN TÍPICA EN FECHAS DE VIDA CORTA Y LARGA DE DBIBERIA. 
 
 
NOTAS de Depuración Previa a la Calibración: El programa CalPal-2007 limita el tratamiento 
de datos a formatos .XLS 5.0/95. Se excluyen de la calibración las fechas sin desviación típica 
(C14STD = 0), las provenientes de conchas (MATERIAL = shell) o de materia inorgánica, y 
las obtenidas con métodos diferentes al convencional y AMS. En estos casos, el filtro se 
realiza indicando “?” en el campo PHASE. Tampoco pueden tratarse los registros sin 
indicación cultural (CULTURE = “?”) o de niveles arqueológicamente estériles. En total se 




Se ha optado por la clasificación simplificada a partir de las denominaciones generales que 
identifican la tecnología (campo Industry) pero que en el marco global cultural deben 
referirse a aspectos más amplios, especialmente a la existencia de registro estético. Otras 
bases de datos consultadas no contemplan este dato, se refieren a la ubicación de muestras, 
contextualizándolas a través del concepto tecnológico. La estructura de la base PACEA 
contempla tres campos descriptivos de la cultura a través de la subdivisión de los 
tecnocompejos en tres niveles (d’Errico et al., 2011). En la base S3Ages las muestas directas 
de arte parietal se registran en el campo “Level” tratadas como un nivel contextual. De 
ninguna de estas maneras se puede asociar el nivel tecnocomplejo al registro estético de un 
yacimiento como elementos de un mismo contexto cultural. 
La actualización se ha centrado especialmente en la bibliografía de síntesis con dataciones 
absolutas, desde el musteriense, auriñaciense y gravetiense (Fortea, 2001, 2002; Alday, 
2002; Bon, 2002; González Sáinz, 2003; Jöris et al., 2003; Cabrera et al., 2004; Rasines del 
Río, 2005; Peña Alonso, 2009; Aubry y Sampaio, 2009; Arrizabalaga e Iriarte, 2010; Zilhaõ 
et al., 2010; Aubry et al., 2011), en contextos solutrense y magdaleniense y de las 
dataciones directas del arte rupestre (González y San Miguel, 2001; González Sáinz, 2005, 
2007; Alcolea y Balbín, 2007; Gárate, 2008; Corchón, 2008; Utrilla et al., 2010; Ochoa, 
2011); del mesolítico (Vaquero, 2006; Alday, 2006; Meiklejohn, 2009) y transición al 
neolítico (Olària, 2000; Zilhaõ, 2001; Soares y Tavares, 2003; Rojo-Guerra et al., 2006; 
García y Aura, 2006; Alday, 2009; Cuba y Fano, 2011) y del mundo funerario neolítico 
(Bueno et al., 2007; Gibaja et al., 2010). 
Cuando en la bibliografía se observan matices o divergencias de atribución entre dos fases 
culturales, se indica la más antigua. Sobre la normalización de términos en la clasificación 
tecnológica, se distinguen hasta cuatro estados: 0, previo o de transición; I, inicial, arcaico, 
early, pre, proto, lower; II, estándar, típico, medio, ancien, middle; III, final, tardío, late, 
evolué, post, final, upper, epi, récent. El tipo Mousterien reune las nominaciones 
Chatelperron y Middle Paleolithic, con los matices de conocimiento local. Epipaleolitico en 
Cultura incluye epipalaeolithic, azilian, sauveterroide. En Mesolithic, asturiense y 
epipaleolítico geométrico. Neolithic incluye cardial, epicardial y neolítico. Pero cabe la 
excepción de hacer protagonista una tecnología local sobre la general cuando el discurso lo 
requiera, por ejemplo Cardial como fase cultural mediterránea del neolítico. 
Campo PHASE 
Se utiliza este campo para incluir otras manifestaciones culturales, estéticas y simbólicas. 
Estas manifestaciones, sincrónicas o no con el nivel cultural datado, son datos a resolver o a 
tener en cuenta en un análisis posterior orientado a la falsación de la hipótesis nula (ver más 
adelante). El criterio principal de este dato es la relación espacial entre la muestra datada, su 
atribución cultural y la actividad estética o simbólica con posibilidad de asociación entre sí, en 
tres situaciones diferentes:  
1) La muestra y el nivel arqueológico forman unidad asociada con arte mobiliar, (valor 
“mobiliarArt”). Por ejemplo, el conjunto de plaquetas en los estratos solutrenses y 
magdalenienses de la cueva Parpalló (Valencia) (Villaverde, 1994) o los cantos grabados en 
diferentes niveles magdalenienses de Cova Matutano (Valencia) (Olària, 2008). Casos: 139. 
2) Existe presencia de registro estético en el yacimiento donde ha sido documentado un único 
nivel de ocupación o bien al menos un estrato arqueológico cubre el registro estético y su 
datación constituye una cronología relativa ante quem para el registro parietal, o existe la 
posibilidad de relación espacial entre ambos (valor, “P_Art”). Por ejemplo, el caballo grabado 
parietal de la cueva Parpalló (Valencia) implicado con estratos solutrenses en relación a la 
altura del grabado respecto del paleosuelo (Villaverde, 2005) y también por rasgos estéticos 
en relación a los grabados de las plaquetas (Villaverde, 2009). Un caso abierto es la 
ocupación solutrense propuesta en la cueva de Maltravieso (Cáceres) a partir de la dieta 
deducida en el único nivel arqueológico (Rodríguez-Hidalgo et al., 2011) que establece una 
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base no concluyente para su posible relación con las manos pintadas (Ripoll et al., 1999a). 
Casos: 82. 
3) La datación directa de muestra de pigmento parietal o de un material en contacto con el 
registro estético (valor, “parietalArt”). La muestra está representando una posición 
cronológica relativa entre una serie de niveles pictóricos u ocupacionales. Su asociación con 
la calificación cultural (campo CULTURE) es resultado del conocimiento sobre el horizonte 
estético o tecnológico, pero puede no haber una atribución cultural concluyente y el campo 
recibe el mismo valor “parietalArt”. Por ejemplo, la colada estalagmítica que cubre grabados 
de la cueva de Meravelles (Valencia) produjo fechas por termoluminescencia indicadoras de 
una cronología relativa ante quem característica de contextos solutrenses (Villaverde et al,, 
2005a). Casos: 151. 
No se han incluído en la base de datos fechas sobre carbón en trazos, manchas negras o de 
antorchas que pueden responden a momentos modernos o incoherentes con el registro 
estético del yacimiento. Es el caso de las cuevas de Covalanas, Culla vera, del Arco, Portillo 
del Arenal, Calero II, Coburrullo y Cueva Roja, de Cantabria (Ochoa, 2011). 
MARCO CRONOLÓGICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA: HIPÓTESIS NULA 
Los resultados de dataciones por radiocarbono sobre materia orgánica dependen de variables 
no siempre controlables, básicamente contaminaciones naturales y retenciones de C14 
ambientales, aunque también avatares posteriores al descubrimiento y la falta de un 
protocolo normalizado desde la toma de datos hasta su procesamiento en laboratorio (Fortea, 
2001, 2002; González Sainz, 2007). Por este cúmulo de circunstancias con efectos 
imprevistos, los conjuntos de datos acotados culturalmente pueden ser considerados como 
una muestra con carácter aleatorio y pueden ser analizados a través de un modelo estadístico 
inferencial basado en distribuciones de probabilidad para cada población.  
La distribución de probabilidad que define cada conjunto de eventos orienta sobre el rango de 
valores entre los que se encuentran la mayoría de los casos (amplitud de la curva normal), el 
valor de máxima probabilidad (altura de la curva) y la tendencia de valores a posiciones 
asimétricas respecto de la desviación típica (asimetría). Cuando los datos se comportan como 
una función de distribución normal la curva es simétrica respecto de un valor medio y una 
desviación típica, el coeficiente de asimetría es 0 (coeficiente de Fisher); si la curva es 
asimétrica, será positiva (curva a la derecha) o negativa (curva a la izquierda) mostrando 
comportamientos desviados respecto de dichos parámetros. El valor de Curtosis indica la 
relación entre la amplitud y la altura de la curva, valores negativos responden a una curva 
aplanada y positivos a una elevada.  
Con estos indicadores vemos que los conjuntos de dataciones (valores en bruto, sin calibrar) 
describen funciones de probabilidad normal simétrica en las muestras Musteriense y 
Epipaleolítico, casi normal en el conjunto Gravetiense y moderadamente asimétricas en el 
resto: negativas en el Auriñaciense y Magdaleniense, positivas en el Mesolítico y Neolítico y 
excepcionalmente positiva en el conjunto Solutrense. Las asimétricas negativas indican que 
existe la tendencia a valores de la muestra a la izquierda de la Media (que es menor que el 
valor de la posición central en datos ordenados o Mediana), cronológicamente más modernos. 
Al contrario, en el conjunto Solutrense los valores presentan tendencia hacia la derecha 
(respecto de la Mediana), es decir, la probabilidad de valores cronológicamente más antíguos 
aunque en un intervalo relativamente más corto y en una curva elevada (Figura 32). 
En la distribución normal, el 68% de los valores están entre los más probables a una 
distancia de la media σ < 1 (desviación típica hasta 1 sigma); alrededor del 95% están a dos 
desviaciones típicas de la media y el 99,7% están a tres desviaciones típicas de la media. 
Estas distancias definen el intervalo de probabilidad de los valores con dichos grados de 
confianza, 68-95-99,7%. En el intervalo de máxima probabilidad el conjunto de valores es 
más certero pero reducido al 68% de la muestra. Respecto al valor de la desviación típica el 
coeficiente intervalo de confianza es un indicador de la validez estadística, para al 68% el 
intervalo de confianza (1 – 0,68) es 0,32. En  cada conjunto de datos este coeficiente toma 
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un valor relacionado con el número de casos de la muestra, el intervalo de confianza 
aumenta con muestras más numerosas. Considerando este nivel de significación (distancia 1 
sigma), el 68% de los datos más probables se encuentran en unos intervalos cronológicos, en 
miles de años, que se resumen en el la tabla inferior de la Figura 32. 
 
 
   Media Coeficiente  
Radiocarbono (N) Media Desv.St. Asimetría Curtosis Curva 
Mousterian/Chatel/MP (1162a1282) 35642 1029 0 0,04  
Aurignacian (9a105) 31731 810 -0,16 -0,59 plana 
Gravettian (302a403) 23798 487 0,89 3,87  
Solutrean (1973a2091) 18721 339 2,48 17,93 elevada 
Magdalenian (443a885) 13238 190 0,15 0,02  
Epipaleolithic/Azilian (122a290) 10069 168 0 1  
Mesolithic/Asturiense (893a1155) 7817 107 1 0  













Mousterian/Chatel/MP 39000 36000 121 7060 1,43 42703 28582 (47-32,2)  
Aurignacian 37700 30615 97 4364 1,46 36095 27367 (41,8-31,3)
Gravettian 21080 23490 102 2642 1,97 26439 21156 (31,5-24,5)
Solutrean 19900 18406 119 1854 2,75 20575 16867 (24,9-19,5)
Magdalenian 12500 13043 444 1528 11,30 14765 11710 (18,4-13,4)
Epipaleolithic/Azilian 10370 10190 169 1052 5,18 11121 9017 (13,2-9,9) 
Mesolithic/Asturiense 8650 7685 263 759 9,50 8576 7058 (9,7-7,7) 
Neolithic 5980 5860 578 693 21,85 6434 5049 (7,4-5,7) 
FIGURA 32. DESCRIPCIÓN ESTADÍSTICA DE LA MUESTRA RADIOMÉTRICA DE DBIBERIA. 
 
La hipótesis nula (H0) es la serie cronológica cultural reflejada a través de la significación 
estadística del 68% de las determinaciones radiocarbónicas de ocho conjuntos que con mayor 
probabilidad se encuentran en intervalos cronológicos bien acotados. Estos intervalos están 
calculados a distancias igual o inferior a 1 sigma respecto de la distribución normal de 
probabilidad de cada conjunto. La representación gráfica se ha generado con fechas cuya 
desviación estándar es inferior a 1000 años (Figura 33). 
La definición de H0 tiene como consecuencia una base predictiva de nuevas tomas de datos; 
es decir, desconociendo la procedencia cultural de una fecha existe un grado de confianza 
para asignar su pertenencia a uno de estos conjuntos y esta atribución se refiere al intervalo 
de mayor significación estadística para dicho conjunto. Esta capacidad predictiva tiene ciertas 
limitaciones deducidas de los solapamientos temporales entre conjuntos, entre Musteriense y 
Auriñaciense de unos 10 mil años y menores hasta el Solutrense; este dato implica que 
aunque la hipótesis nula sea verdadera no tiene capacidad predictiva para las muestras de 
procedencia cultural desconocida y son necesarios otros parámetros de clasificación 
discriminantes. 
La proximidad temporal entre los conjuntos, teniendo en cuenta la acotación al 68% de los 
datos, plantea una teórica continuidad poblacional que tuvo que tener efectos en la dinámica 
de los cambios tecnológicos a partir de la cultura Auriñaciense. Dos excepciones en este 
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comportamiento se observan en los conjuntos Magdaleniense y Neolítico que pueden estar en 
relación con aportes demográficos extraordinarios vinculados a características tecnológicas 
específicas además de simbólicas y estéticas. Entre los conjuntos Auriñaciense, Gravetiense y 
Solutrense el solapamiento temporal es suficiente como para advertir la posibilidad de 
características culturales compartidas, entre los conjuntos Solutrense y Magdaleniense hay 
un lapso temporal de más de un milenio que debe explicarse (por una fracción de la muestra 
ausente o por un cambio demográfico), y a partir del conjunto Magdaleniense se observa un 
ritmo discreto de separación temporal cuyo valor de significación es más alto en el paso del 
Mesolítico al Neolítico, puesto que en estos intervalos cronológicos los resultados de las 
dataciones son más precisos. 
 
 
FIGURA 33. GRÁFICO CRONOLÓGICO DE LA HIPÓTESIS NULA PARA LA PENÍNSULA IBÉRICA. 
 
Desde el punto de vista cultural, la hipótesis nula permite plantear una dinámica sobre el 
cambio tecnológico, inicialmente lenta y progresivamente más activa en virtud de que los 
intervalos temporales son menores conforme se avanza en el tiempo, al menos los cambios 
tecnológicos tardan menos tiempo en suceder. Sin embargo, este ritmo de cambio 
tecnológico no es imperativo respecto a la dinámica de la actividad simbólica de manera que 
se acepta la hipótesis nula en la clasificación tecnológica pero es posible no aceptarla como 
criterio principal de seriación cultural que integre todos los aspectos simbólicos capaces de 
mostrar evidencias. 
La capacidad predictiva planteada en la hipótesis nula (H0) afecta a los objetos decorados y 
al arte mobiliar contextualizado (caso 1, “mobiliarArt”) porque éstos participan de la misma 
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capacidad inferencial que los tecnocomplejos de niveles arqueológicos, depósitos o 
inhumaciones, y por tanto actúan como clasificadores estéticos que acompañan a los 
tecnológicos. Sin embargo, cabe el caso de que en un objeto se observen técnicas o estilos 
atribuidos a diferentes contextos culturales, por lo que es posible matizar estos atributos; por 
ejemplo, las características observadas en los grabados sobre tibia de ciervo del nivel 
magdaleniense inferior de la cueva de la Güelga (Asturias) en relación con la transición de los 
contextos solutrense-magdaleniense (Menéndez y Martínez, 1992). Este objeto avisa de que 
es posible un aporte demográfico con innovaciomes tecnológicas y continuidad en desarrollo 
estético. 
La implicación entre niveles de ocupación y el arte parietal (caso 2, “p_Art”) se plantea de 
forma indirecta en la muestra que define la hipótesis nula, aunque no sea concluyente. La 
relación más débil sucede cuando confluye la relación espacial de vestigios datados y el 
registro estético parietal, los vestigios indican presencia humana pero no aseguran su 
vinculación con los autores de pinturas o grabados; sin embargo, cuanto más complejo sea el 
espacio físico mayor peso tiene el potencial vínculo entre ambos, por ejemplo en el fondo de 
una cueva, como ocurre en la Sala del Cataclismo de la cueva de Nerja (Málaga) donde 
vestigios de frecuentación humana coinciden espacialmente con paneles parietales abriendo 
la posibilidad de que fueran realizados o conocidos, sin certeza, en la etapas culturales 
asumidas a partir de las dataciones (Romero et al., 2010). 
Pero el problema más crítico está en las dataciones directas del registro estético parietal 
(caso 3, “parietalArt”), cuando la fecha obtenida entra en contradicción con la seriación 
estilística esperada en una hipotética adscripción cultural en ausencia de otros criterios de 
contextualización. Tanto por contaminación o defectos de tratamiento de la muestra como 
por discrepancias en la clasificación estética, las dataciones directas pueden no resolver 
satisfactoriamente sin llegar a concluir la validez del método utilizado. Quizá el razonamiento 
con más poder de consenso es la repetición de asociaciones estéticas y las convenciones. 
Básicamente, en el estado actual de la cuestión, el problema es precísamente la capacidad 
predictiva de la hipótesis nula en relación con la actividad estética fuera de niveles 
arqueológicos. 
Por tanto, es posible no aceptar la hipótesis nula, bien porque los criterios clasificatorios son 
insuficientes para el fenómeno que se estudia, o también en virtud de una hipótesis 
alternativa como la estilística. Sin embargo, sólo se puede rechazar si existen evidencias que 
demuestran un error que permite deducir su falsedad. Esta situación no ha ocurrido, sino 
más bien la contraria, cuando las dataciones de pinturas y grabados de ejecución compleja 
han resultado en el intervalo temporal auriñaciense y contradicen la hipótesis alternativa 
basada en la seriación estética (Clottes, 1998; González Sainz, 2007). 
Ante la disyuntiva, recharzar la hipótesis nula cuando es verdadera es un craso error, más 
grave desde el punto de vista de la lógica inferencial que no rechazarla cuando es falsa. Ante 
este problema creemos más coherente no aceptar la hipótesis nula como clasificador cultural 
pero sí como seriación cronocultural en términos de probabilidad. El trabajo que 
consideramos en falta es la observación y definición de otros criterios de actividad que 
intervienen en la denominación cultural, sobre la que prevalece aún la tecnología. 
Todas las menciones cronológicas, intervalos y fechas, se refieren a antes del presente (BP). 
Sobre dataciones directas de arte rupestre 
Respecto a la interpretación de las dataciones, cada fecha calibrada por sí sola aporta una 
referencia vacía, incluso puede incorporar a la base de datos problemas técnicos en la 
decisión del método radiométrico (Watchman, 1997); claramente, se trata de deducir 
conclusiones a partir de conjuntos y especialmente respecto a las mediciones sobre las 
representaciones rupestres: “una fecha no es la fecha” o “un estilo no es el estilo” (Clottes, 
1997). La datación de las pinturas rupestres desde los años 90 y, en especial, de las cuevas 
de Chauvet y Cosquer en el sur francés y la contextualización del arte rupestre al aire libre en 
Foz Côa (Portugal) estimuló una apertura de espectativas orientada a un cambio importante 
Programas de trabajo
Programas de trabajo 
103 
sobre la interpretación del arte paleolítico (Clottes, 1998; Mercier et al., 2001; Bahn, 2001) 
tradicionalmente ligado al mundo oculto y sagrado bajo unos esquemas crono-estilíticos 
(desde la contribución de Leroi-Gourhan, 1965), más asumidos que razonados; pero en este 
nuevo escenario no se renuncia a nuevas convenciones gráficas que permiten observaciones 
comparativas, como ocurre en la Península Ibérica entre Foz Côa y Parpalló (Valencia) 
(Sacchi, 1999; Villaverde, 1995, 1999; Balbín y Alcolea, 2001), Siega Verde (Salamanca) 
(Alcolea y Balbín, 2006) y Domingo García (Segovia) (Ripoll y Municio, 1992, 1999), 
En la preocupación sobre la precisión radiométrica, los datos actuales no proporcionan una 
precisión superior al milenio, en el mejor de los casos, sobre menos del 3% de las figuras 
catalogadas, lo que expone un panorama de información radiométrica deficiente para 
resolver el cada vez más amplio registro arqueológico (Bernaldo de Quirós y Cabrera, 1994; 
Groenen, 2000; Amormino, 2000; Fortea, 2002; Pettitt y Bahn, 2003; Bocherens, 2006; 
Jouve, 2009). Atendiendo al registro general, independientemente de las dataciones 
practicadas, se muestran periodos con aparente ausencia de actividad rupestre o sin 
continuidad salvo la circunscrita local y temporal, como se propone en el norte cantábrico 
(Fortea et al., 2004, Gárate, 2001, 2008) o en el ámbito de Foz Côa (Aubry, 1999, 2001; 
Marthino, 2001; Zilhão, 2003) o el de El Parpalló (Villaverde, 1994, 1999, 2005).  
En los conjuntos Mesolítico y Neolítico la situación es más difícil por la ausencia de dataciones 
directas o indirectas de paneles con pinturas inorgánicas. Se han realizado tentativas, como 
en el abrigo Tio Modesto (Cuenca), sobre muestras de oxalatos de calcio que se producen en 
las capas sobrepuestas a las pinturas por la actividad de hongos y que proporcionan fechas 
ante quem (Ruiz et al., 2006).  
La base DBIberia reune determinaciones directas de arte (parietalArt: 151) que, junto con las 
relacionadas espacialmente con el registro estético (p_Art: 82), proporciona 233 casos sobre 
una treintena de yacimientos paleolíticos, lo que supone algo más de un 11% de la muestra 
recopilada y afecta a un 4% de los yacimientos registrados. Por tanto, no es potencialmente 
capaz de dar resultados estadísticamente significativos, se necesitaría al menos el triple de 
datos.  
No se han tenido en cuenta las dataciones obtenidas por TL y series de Urario/Thorio; se 
planteó necesaria una serie de referencia que permita la comparación de fechas de análisis 
inorgánicos y radiocarbónicos (González Saínz y San Miguel, 2001); recientemente se han 
obtenido nuevas fechas por U-Series (Pike et al., 2012) muy antiguas de gran interés en el 















NOTAS SOBRE EL DEBATE A PARTIR DE DATACIONES DIRECTAS EN CHAUVET (ARDÈCHE)  
 
Entre 1990 y 1995 Lordblanchet, Clottes, Valladas, Igler y otros, publican dataciones directas aplicadas 
en cuevas europeas de Cougnac, Altamira, El Castillo, Niaux, Cosquer, Le Portel y Pech-Merle, 
presentadas en el Simposio “Beyond Art: Pleistocene Image and Simbol” (California, 1995). Entonces 
la mayor antigüedad de las muestras obtenidas en las manos pintadas de Le Cosquer (fase 1) no 
entraba en contradicción con la teoría clásica del inicio del arte rupestre con una etapa prefigurativa 
sino que quedaba reforzada; la fecha antigua de una muestra sobre caballo en Le Portel podía entrar 
en los límites entre los estilos I y II de Leroi-Gourhan, hacia 25 mil años, aunque con dificultades si 
observamos la expresión de movimiento; pero las fechas más antíguas aún obtenidas sobre muestras 
de rinocerontes y bisonte de Chauvet evidenció un doble problema muy debatido: los límites de la 
teoría estilística y la capacidad interpretativa proporcionada por los nuevos métodos arqueométricos 
(Clottes, 1997; Davidson, 1997; Watchman, 1997), es decir, la validez de la cronología post-estilística 
(Clottes, 1998) y su difícil articulación sistemática con el registro arqueológico (Züchner, 1996, 2000).  
Otras observaciones sobre la utilización del método AMS, en Chauvet, Le Cosquer y en cuevas de 
Asturias, el procedimiento de tratamiento de las muestras, el control de contaminación y la 
interpretación de los resultados analíticos siguen en discusión hasta ahora (Fortea, 2001, Clottes, 
2001; Fortea, 2002; Pettitt y Bahn, 2003; Valladas, 2003; Valladas y Clottes, 2003; Fortea et al., 
2004).  
En concreto, sobre el marco cronológico obtenido para la actividad en Chauvet, no explicita qué arte 
responde a la etapa auriñaciense y cuál al gravetiense, y recordando que se desconocen las 
circunstancias del cierre geológico de la cueva, se puede decir que las pinturas y digitaciones no están 
verdaderamente contextualizadas temporalmente (Pettitt, 2008). Por otra parte el argumento de 
unidad sobre el conjunto se propone reforzado con la noticia de 17 signos grabados en forma de “W” y 
descubiertos en 2004. El signo en cuestión, grabado y pintado, está superpuesto a pinturas en rojo o 
negro, en las cinco salas de mayor densidad de figuraciones incluyendo el panel de manos positivas 
rojas. Su origen puede estar motivado a partir de la abstracción de defensas de mamut, por la claridad 
visual que produce la superposición digital sobre éste en la Sacristía, al final de la sala del Fondo, como 
referente icónico. De alguna manera estos signos aumentan el sentido de entidad y la complejidad de 
las superposiciones en la sala del Cráneo es el argumento para defender su antigüedad auriñaciense 
(Azéma y Clottes, 2008).  
Lo más importante es el hecho de que la datación del arte parietal es un problema complejo y no 
resoluble sólo con criterios estéticos, sino con la integración de criterios arqueológicos y analíticos con 
la posibilidad de abordarlo con métodos científicos aún en construcción (Pettitt, 2008). Por último, se 
propone la utilización responsable de los protocolos de calidad analíticos, los tests de control y la 
interpretación crítica  y comparativa de los resultados, con intervalos de certidumbre de 1σ para poder 
llegar a una resolución de 250 años mientras que los intervalos 2σ sólo proporcionan una escala de 
precisión de un milenio, siendo éste momento propicio pues se reúnen ya unas 100 dataciones de 7 
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PRESENTACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE TRABAJO 
El Programa Uno trata de materiales cuya atribución estética o sus propiedades como 
lenguaje visual se debaten en relación con el origen del comportamiento simbólico y del 
paleoarte. Provienen de yacimientos del Paleolítico Medio atribuidos a Homo Heidelbergensis 
y Neanderthalensis. A partir de 130 mil años se incorpora el registro funerario, pero aún las 
evidencias sígnicas y funerarias no se articulan en la misma unidad contextual sino de forma 
independiente.  
La ocupación humana entre 300 y 60 mil años consta de poblaciones de Homo 
heidelbergensis y Homo neanderthalensis en Europa, Homo erectus en Asia y Homo sapiens 
(moderno arcaico) en Próximo Oriente y Africa hasta la expansión última de humanos 
modernos. Puede tratarse de una divergencia genética en la que Homo heidelbergensis sería 
una forma preneandertal evolucionada en Europa y paralelas a las formas modernas sapiens 
africanas; mientras en Asia es posible una variedad mayor dentro de la misma nominación 
erectus que enmascara rasgos progresivos, más próximos a la forma sapiens (Aguirre, 2008). 
Las poblaciones del Paleolítico Medio en Europa está comprobada por yacimientos 
arqueológicos en un territorio mínimo aproximado a 4.450 km2 (Gamble, 2001), de los que 
se deducen comunidades de pequeño tamaño dispersas con patrones de movilidad 
estratégica para las que se ha propuesto un índice de ocupación inspirado en paralelos 
etnográficos entre [0.01-0.1] asociado a sociedades cazadoras recolectoras generalistas, dato 
que sin ser definitivo se toma como referencia (Hayden, 2003). 
Las oscilaciones climáticas permiten entender avances y retrocesos del nivel del mar y 
también en el régimen demográfico, acordes con las alternancias de periodos templados y 
fríos; se detectan por la recurrencia en la selección de territorios que actúan como refugios 
climáticos, pero también, la falta de yacimientos que conserven estructuras de habitación y 
los repetidos hallazgos dispersos en cuencas fluviales, terrazas y laderas, se explican por la 
erosión y procesos sedimentarios especialmente concentrados en zonas del interior donde se 
han perdido cuencas lacustres y humedales. El conjunto de estas circunstancias previene de 
que el reducido número de yacimientos no es indicador de baja tasa de ocupación 
necesariamente, o inferior a la inducida en otro yacimiento mejor conservado. Más bien, los 
yacimientos proporcionan datos relativos al conocimiento posible sobre cada geografía y 
periodo climático, no se debieran utilizar como base para estimaciones demográficas salvo 
que se puedan corregir cuantitativamente las condiciones de pérdida de información 
arqueológica, teniendo en cuenta también que la política de investigación no se focaliza en 
todos los periodos culturales con la misma intensidad ni continuidad (Aguirre, 2008). 
Con estas consideraciones, se analiza el registro sígnico de poblaciones europeas con 
posibilidad de compartir un territorio entre los márgenes cronológicos disponibles, y se 
compara con evidencias atribuidas a humanos modernos africanos, contemporáneas en la 
misma escala cronoclimática (entre 130 y 60 mil años) y vinculadas al comportamiento 
simbólico. 
Los dos siguientes programas de trabajo se dirigen a evidencias estéticas y simbólicas en 
relación con cambios culturales pero se estudian en problemáticas diferentes:  
El Programa Dos, de los yacimientos del Paleolítico Medio final e inicio del Superior, entre 
60-27/25 mil años, con registro sígnico, inhumaciones y registro estético atribuido a 
poblaciones Homo neanderthalensis y humanos modernos. 
Partiendo de la hipótesis de movilidad constante de estas poblaciones y que los movimientos 
hacia latitudes del norte acusan una tendencia controlada por las condiciones climáticas, las 
comparaciones culturales en Europa se simplifican utilizando el índice de ocupación (IO) y 
destacando los desplazamientos entre meridianos, de este a oeste. Los grandes bloques 
regionales euroasiáticos, occidental, central y oriental, se han definido por aproximación al 
Meridiano E7º, al oeste de los Alpes, para el occidental y por aproximación al Meridiano 
E22.5º en el norte-centro o al Meridiano E22º ajustando las fronteras internacionales centro-
orientales. IO se calcula dividiendo el número de niveles arqueológicos datados entre el área 
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regional donde se encuentra (en km2), informa sobre la intensidad de investigación en cada 
contexto cultural y sobre un hipotético gradiente de ocupación al compararse 
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H0: Intervalo BP Cal    
(en miles de años) 
Mousterian/Chatel/MP 121 0,2 H5 (47-32,2)  
Aurignacian 97 0,167 H4 (41,8-31,3) 
Gravettian 102 0,175 H3 (31,5-24,5) 
Solutrean 119 0,2 H2 (24,9-19,5) 
Magdalenian 444 0,765 H1 (18,4-13,4) 
Epipaleolithic/Azilian 169 0,29 (13,2-9,9) 
Mesolithic/Asturiense 263 0,453 8200 (9,7-7,7) 
Neolithic 578 0,99 (7,4-5,7) 
FIGURA 34. MARCO GEOGRÁFICO, DIVIDIDO EN TRES BLOQUES REGIONALES EUROPEOS POR MERIDIANOS Y 
AJUSTE DE FRONTERAS (EN KM2), Y  TABLA CRONOCULTURAL PARA LA PENÍNSULA IBÉRICA (DBIBERIA). 
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El Programa Tres, sobre yacimientos de humanos modernos, se centra en el tránsito entre 
el Paleolítico Superior final, el Epipaleolítico y el Neolítico. Por una parte trata sobre 
evidencias de arte rupestre al aire libre en la Península Ibérica y partiendo de los criterios 
formales que plantean la tesis de continuidad cultural. Por otra, destacando el 
comportamiento diferencial del registro funerario y de habitación entre los contextos 
mesolítico y neolítico, se incorpora el estudio de una placa grabada procedente de contexto 
funerario Neolítico del sector occidental peninsular, como elemento significativo en el 
argumento de ruptura cultural respecto del marco precedente. Este análisis formal parte sin 
hipótesis de interpretación previa. 
La subdivisión cronológica y cultural se basa en los intervalos obtenidos en la recopilación de 
DBIberia, los conjuntos que representan la actividad humana con mayor probabilidad 
cronológica se relacionan con el episodio frío conocido que sucede en cada periodo y el Indice 
de Ocupación (IO) peninsular (referido a la superficie geográfica habitable, 580 km2) (Figuras 
33 y 34). Aceptando que la cantidad de determinaciones practicadas tiene una relación real 
con la densidad de ocupación original, tomamos este indicador como parámetro 
representativo del conocimiento sobre la ocupación humana a lo largo de estos periodos. Este 
índice no debe entendenderse como una estimación demográfica sino como indicador del 
grado de conocimiento arqueológico territorial a partir del cuál se deducen las características 
de las sociedades humanas.  
La escala geográfica se reduce a lo largo de las diferentes muestras de trabajo, el programa 
Uno abarca Eurasia, el programa Dos Europa suroccidental y el programa Tres la Península 
Ibérica distinguiendo los sectores oriental y occidental. 
Las tablas de datos exponen secuencias de observaciones culturales en relación a la 

















Programa  Uno::   Priimeros  eventos  síígniicos,,   Heiidellbergensiis  
y  Neanderthallensiis  [500-60  mii ll   años]  
Los conjuntos sugeridos para testificar la emergencia del sentido estético comienzan con la 
acumulación o selección de piedras cuya forma y color captan el interés, como el cuarzo en 
Singi Talav (India) o el jaspe de la Cueva de Makapansgat (Sudáfrica). Cuando los 
fragmentos acumulados carecen de huellas de uso se consideran prueba de la actividad 
cognitiva más elemental, observación e intencionalidad, como ocurre en Wonderwork Cave 
(Sudáfrica) donde se documenta una acumulación importante de ocre en contexto de bifaces 
achelenses junto a cristales de cuarzo hacia 900-800 mil años y el responsable de este acto 
sería el Homo ergaster (Bednarik, 2003a).  
La discusión se produce cuando las formas presentan semejanza icónica. Para Bednarik 
(2003) la figura de Tan-Tan es la evidencia que avala la autenticidad de otras similares: “Its 
recent discovery confirms the authenticity of the similar Berekhat Ram specimen, also a 
proto-sculpture of this period”, como expresión de un paleoarte. Es decir, se incorpora al 
registro arqueológico global como garante de la interpretación sobre la actividad simbólica 
posterior en clave cognitiva, en términos de actividad icónica o simbólica. Estas formas y 
otras de tipo geométrico reunen la experiencia suficiente para la representación en dos 
dimensiones como la actividad inicial más idónea, por la habilidad de reducir las tres 
dimensiones en virtud de cualidades ópticas como el fosfeno (Bednarik, 2003, 2007). 
TAN-TAN (MARRUECOS), BEREKHAT RAM (ISRAEL) 
Tan-Tan (Marruecos) Berekhat Ram (Israel) 
  
Análisis Formal 
Fragmento de cuarcita manipulado, restos 
de ocre. 
Iconicidad 11 (ó 10 sugerida con supuesta 
intencionalidad 
Figura en escoria volcánica. Altura: 35 mm. 
Iconicidad 11 (ó 10 sugerida con supuesta 
intencionalidad 
Argumentación contextual 
Terraza fluvial del río Draa, asociada a útiles 
achelenses, atribuido hacia 400 mil años 
(Bednarik, 2003, 2007) 
Red íntima 
Contexto achelense final. Entre 470-233 mil 
años (Feraud et al., 1983; Marshack, 1996, 
1997). 
Red íntima 
Significación y categorización 
Máxima posibilidad de significación como signo indicial 
 
En estos objetos se reconocen restos de tratamiento de la superficie con preferencia de 
orientación horizontal que los descubridores destacan en semejanza a la manipulación de 
trazos horizontales en la figura de Tan-Tan (Marruecos), reafirmando así la continuidad 
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cultural en relación con una cualidad cognitiva común (Goren-Inbar, 1985; Bednarik, 2001, 
2003). En ambos se acepta la manipulación artificial, para comprobar el efecto de procesos 
de erosión natural experimentaron la reproducción de surcos y abrasión comparándolos al 
microscopio electrónico; sobre la cuarcita de Tan-Tan además se observaron restos de 
pigmento al microscopio (d’Errico y Nowell, 2000; d’Errico et al., 2003; Bednarik, 2007).  
La figura de Tan-Tan fue encontrada en una terraza fluvial del río Draa asociada a útiles 
achelenses, un contexto arqueológico no concluyente en cuanto a la asociación tafonómica, 
que se puede atribuir a Homo ergaster u Homo sapiens arcaico (Bednarik, 2001b, 2003). La 
figurita llamada Venus de Berekhat Ram (Altos del Golán, Israel), supuestamente hecha 
sobre un pequeño guijarro de escoria volcánica de unos 35 mm de altura, se recogió de un 
estrato con industria achelense final y está datada con muy poca precisión por K/Ar entre 470 
y 233 mil años (Feraud et al., 1983; Marshack, 1996, 1997).  
Pueden ser evidencia de una actividad sígnica por la propiedad reflexiva en su estado más 
inmediato y menos elaborado. El signo en este estado consta de tres movimientos posibles o 
estados de conocimiento: -la pura cualidad de la materia como significante (Iconicidad 11), la 
constatación de un hecho que correlaciona la materia y el signo por semejanza (posibilidad 
de Iconicidad 10), y el uso del signo como significante, la posibilidad lingüística de su 
denominación. En el primer movimiento la materia es singularmente expresiva y estimulante 
por su cualidad externa, como el jaspe, cuarzo, ocre; en el segundo sucede un encuentro con 
la forma en el acto reflexivo de reconocimiento de objetos y cuerpos. En esta secuencia, 
calificar un evento sinsigno se refiere al segundo movimiento sin concluir el tercero, es decir, 
es la constatación de una forma que se correlaciona (supuestamente) con un cuerpo real, su 
cualidad de iconicidad en términos de posibilidad.  
Las formas que sugieren el jaspe, la cuarcita y la piedra volcánica pudieron ser este tipo de 
experiencia, eventos sinsigno, pero pudieron no estar implicadas con una forma semántica 
sino sólo recibir un modo genérico (rema) que refiere a la cosa singular, o nada. Es la misma 
singularidad del objeto la que abre la posibilidad de que aún no se produzca su nominación 
verbal. De hecho, en el momento del descubrimiento puede no disponerse de la palabra para 
consignarlo, sino que se construye después. Esta duda razonable es la que conduce a 
considerar que estos objetos debieron estar implicados, más probablemente, en la red íntima 
sin participar en mecanismos de externalización social más complejos. 
HOMO HEIDELBERGENSIS 
El final del Paleolítico Inferior se encuentra inmerso en la tercera dispersión de homínidos por 
Europa con dos máximos de hallazgos en los extremos de este periodo (estadios isotópicos 
EIO13 al EIO9) y descenso en el intermedio. En los dos periodos glaciares (12 y 10 de la fase 
Brunhes) la ocupación se distribuye entorno a las zonas septentrional y mediterránea, ambas 
occidental y central, referidas a la extensión excavada, 2.504 y 3.736 m2, respectivamente, 
donde la media de niveles de ocupación procede de los mismos yacimientos en diferentes 
momentos y parece reflejar la selección recurrente de los mismos lugares (Gamble, 2001). 
Sobre una veintena de yacimientos con dataciones relativas entre 500 y 300 mil años, 
aproximadamente la mitad proporcionaron restos fósiles de Homo heidelbergensis, la mayoría 
escasos, destacando como excepción la cueva de Aragó (Francia) que informa sobre al menos 
10 individuos y la Sima de los Huesos de Atapuerca (España) con restos de 28 individuos. La 
población alcanza una extensión territorial que será constante excepto en los periodos de 
máximo frío; en el área mediterránea se observa mayor continuidad de ocupación y en este 
periodo se intensifica hacia la zona occidental. En la Península Ibérica se conocen yacimientos 
tanto en la costa como en el interior (entre EIO11 y EIO9), algunos con amplio registro como 
Cueva Negra del Río Quípar (Murcia) y Cova Bolomor (Valencia) que será ocupado en etapa 
posterior (Gamble, 2001; García Sánchez, 2003-2004; Santonja y Villa, 2006; Walker et al., 
2006; Toth y Schick, 2007; Aguirre, 2008) (Figura 35). 
La tecnología permite deducir que se están organizando cambios materiales para el 
aprovechamiento de recursos cárnicos con traslado o transporte de piezas, despellejado y 
descarnado, extracción de médula ósea e instrumentos líticos usados en el curtido de las 
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pieles. Se conoce el uso de la madera en la construcción de lanzas o en puntas para arpones 
con tratamiento al fuego, en el yacimiento de Schöningen (Alemania) en asociación a huesos 
de caballo (Thieme, 1997, 2000), en Lehringen (Alemania) y en Clacton-on-sea (Inglaterra) 
(Mellars, 1995; Conard, 2007). En Torralba y Ambrona (Soria) (Santonja et al., 1997) se 
confirman de gran interés piezas óseas con modificaciones poco elaboradas pero 
suficientemente estigmatizadas para ser utilizadas como instrumentos, especialmente de 
restos de elefante y caballo (Aguirre, 2005; Domínguez-Rodrigo, 2005). Estos hallazgos 
significan técnicas apropiadas para la caza organizada de animales adultos y grandes 
mamíferos, organización de la cadena operativa para objetivos específicos, individual y 
colectivamente. Y la estructuración del espacio habitado en estos yacimientos ha permitido 
caracterizar una actividad social y de comida compartida alrededor de la hoguera. 
Al margen de la discusión de estos lugares como refugios o de reunión (como matices de 
intencionalidad y conciencia social), básicamente se interpretan como espacios de hábito o 
costumbre donde se asume el uso del fuego y se infieren operaciones líticas (quizás las 
primeras tallas levallois) y madera, restos óseos y defensas animales, comida, comunicación 
social y eventos de actitud reflexiva que permiten relaciones con personalidad, afectos y 
proyección social interna, redes de comunicación íntima y eficaz en términos de Gamble 
(Gamble, 2001; Gamble y Poor, 2005). 
En relación con la muerte, el caso de canibalismo más antiguo documentado en la Península 
Ibérica procede del estrato Aurora (TD-6) de La Gran Dolina (Atapuerca, España), hace 800 
mil años, con restos Homo antecesor de 6 individuos entre 3 y 18 años cuyos huesos están 
mezclados con los de otros animales también con el mismo tipo de marcas, lo que supone un 
contexto más adecuado para inferir antropofagia habitual de individuos (con posible muerte 
prematura), o como dicen sus descubridores un “contexto de carnicería” que se explica 
también con la actividad carroñera (Bermúdez de Castro et al., 1997). El canibalismo 
nutricional se ha podido contrastar en culturas antiguas y contemporáneas en diferentes 
circunstancias, advirtiendo que la especie humana no es suficiente para avalar la 
interpretación de canibalismo ritual o trascendental y, en ausencia de otros datos 
contextuales y culturales que lo sugieran, integrar la antropofagia circunstancial en el 
comportamiento común es una propuesta de interpretación más que probable. 
El episodio de la Sima de los Huesos (Atapuerca), unos 400 mil años después del anterior, se 
interpreta recientemente en la hipótesis de muerte colectiva por accidente de 28 individuos, 
una visión alternativa a la propuesta primera de lugar de enterramiento ritual. La propuesta 
de muerte colectiva se basa en el tipo de fracturas y en la homogénea degradación 
bacteriana interior de los huesos; las marcas de mordeduras de carnívoros junto a los 
procesos tafonómicos pueden explicarse por la intervención posterior de carroñeo (Aguirre, 
2008).  
 
EIO NGRIP  
BP 





[heidelbergensis] Restos humanos asociados a 
industria, fauna y restos de combustión. 
Comportamiento social con huella espacial de 
hábitos y caza organizada 
 
12 -420 Periodo glaciar fase Brunhes  
11 420-360 [heidelbergensis] Bifaces, Achelense o Modo 2. 
Lanzas de Schöningen 
Figura de cuarcita Tan-Tan. 
Huesos grabados Bilzingsleben 
10 360 – 
334 
Cambio de  Modos 2 y 3 (Atapuerca TD10), o de 
Achelense a Musteriense. Punta de madera de 
Clacton-on-Sea 
[Ergaster-sapiens arcaico?] 
Manipulación de cráneos 
humanos en Zhoukoudian 
9 334-301 SH (Atapuerca). Achelense final.  Figura Berekhat 
FIGURA 35. TABLA CRONO-CULTURAL DE EURASIA (MILES DE AÑOS, PERIODOS FRÍOS EN GRIS) 
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La opción de canibalismo ha sido propuesta como evidencia de actividad ritual, en base a 
paralelos etnográficos y las huellas de cortes encontradas en el cráneo de Homo erectus de 
Bodo (Etiopía) y en dos cráneos sin estructura facial de Zhoukoudian (Beijing, China) (White, 
1986), que indican la posible ingesta de la masa cerebral (Hayden, 2003); también se 
destaca la selección de los cráneos y la ausencia de restos postcraneales en el registro en 
Zhoukoudian como indicador de la intencionalidad ritual, aunque es más una propuesta que 
una hipótesis de trabajo, teniendo en cuenta que los cráneos están desaparecidos y la 
documentación es anterior a la Segunda Guerra Mundial. Es posible que la propuesta de 
comportamiento ritual respecto a la muerte en estos casos pierda sostenibilidad si no puede 
sincronizarse con otros registros, como los mencionados de Atapuerca (Aguirre, 2008). 
BILZINGSLEBEN (ALEMANIA) 




Incisiones en superficie sobre tarso de 
elefante (Gamble, 2001: fig. 4.25) 
Baja iconicidad, autonomía  visual relativa. 
Centralidad relativa, no transitividad. 
Dominio del ángulo recto. 
Incisiones en superficie sobre tibia de elefante 
(Bednarik, 2007). 
Nula iconicidad, autonomía visual relativa. 
Centralidad anulada, no transitividad, 
amplificación de causalidad de serie, percepción 
de infinitud. 
Argumentación contextual 
Nivel II, ocupación lacustre holsteniense, sin restos de hoguera, con distribución de materiales 
organizada por actividad. Lugar de reunión y habitabilidad, hacia 350 mil años, de homo 
heidelbergensis (Mania, 1991). 
Toma de conciencia sensorial y sígnica, propiedad reflexiva. Al menos, la experimentación 
tecnológica y de materiales participan en series de incisiones sin que medie una argumentación 
representacional.  
Red íntima y eficaz 
Significación y categorización 
Evento sinsigno, carácter experimental y 
espontáneo 
Evento sinsigno-¿decisigno?, posible carácter 
utilitario en la repetición 
 
El yacimiento que mejor documenta los avances de organización en el modo de vida está en 
Bilzingsleben (Thuringia, Alemania). La definición de la especie humana robusta Homo 
heidelbergensis con unos 500 mil años de antigüedad se basó en la mandíbula encontrada en 
Mauer (1905, Alemania) cerca de Heidelberg; desde los años 80 las excavaciones dirigidas 
por Mania en Bilzingsleben descubrieron restos humanos, sólo craneales, pertenecientes a 
tres individuos uno de ellos infantil identificados en Homo erectus tardío con una antigüedad 
de 370 mil años (Mania, 1991), clasificados en Homo heidelbergensis (Gamble, 2001), pero 
la organización de los espacios de actividad es semejante a la de campamentos típicos de 
Homo sapiens arcaico, al menos 100 mil años después (Mania y Mania, 2005). La ocupación 
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holsteniense en Bilzingsleben II (unos 600 m2 excavados sobre terraza aluvial) se interpreta 
como un campamento, destaca como lugar de reunión y aunque no hay restos de hoguera, al 
igual que en otros yacimientos, se conservaron restos quemados; la distribución de los 
materiales sugiere una actividad organizada espacialmente de modo circular en grupos 
orientados al sur, con dispersión de carbones, piedras quemadas, yunques, útiles y restos de 
fauna con selección de edad, indicando varias áreas de talla y de comida separadas. 
En áreas de trabajo y de habitación de Bilzingsleben II se encontraron 4 fragmentos óseos de 
mamut y elefante que muestran incisiones lineales en composiciones rítmicas de paralelas, la 
mayoría en los bordes (fotos en: 2005, http://home.arcor.de/Cernunnus/fundstelle6.html). 
En la zona externa, en depósito aluvial, apareció un tarso de elefante con incisiones en 
ambas caras que, por primera vez, sugieren una forma rectangular. Los surcos de este 
conjunto son convergentes o divergentes y tienen ritmo de dirección produciendo la 
sensación de control de ángulos sin confusiones de reconocimiento. La tibia se encontró en 
zona de taller enfrente de un área estructurada (Mania y Mania, 2005). Por estos trazos 
rítmicos se infiere una capacidad de concepción geométrica (Hodgson, 2006), con atribución 
estética (Mania y Mania, 1988), destacando la intencionalidad en el acto de representación 
(Bednarik 1988, 2007; Gamble, 2001) o no se aceptan como expresión artística sino como 
producto de una inteligencia generalista (Mithen, 1998). 
En estos objetos hay huellas evidentes de actos sígnicos, pero no existe acto de 
representación, ni icónica ni abstracta, sino que se deduce la práctica de la repetición, 
espontánea o pautada, experimentando básicamente líneas paralelas que junto con el giro 
del soporte producen efectos de ángulo recto o la seriación. En términos semióticos, se infiere 
una relación sígnica de categoría indicial no icónica, en el primer movimiento, porque el 
objeto recibe la cualidad sígnica pero no remite a un tercero ni a otra cosa. Existe la 
posibilidad de una denominación lingüística adjetivada (decisigno) vinculada a la la 
experiencia reflexiva o a una función utilitaria sobre el objeto singular; sin embargo, no se 
puede deducir con certeza una intención planificada ni una significación consecuente salvo 
que suceda la repetición de patrones seriales en otros contextos. 
En el contexto arqueológico no hay otras referencias materiales ni espaciales que permitan 
vincular un sentido a esta práctica, pero desde el conocimiento experimental en sincronía con 
la deducción de pruebas de remontaje del material óseo y lítico (Gamble, 2001) estos objetos 
no representan una significación enigmática (Soressi y d’Errico, 2007) sino una actividad pre-
simbólica, categorizable como evento sinsigno, que puede estar implicado con rutinas 
operativas o con actos espontáneos no intencionales en tiempo corto o inmediato. En todo 
caso, estos trazos aluden a una toma de conciencia sensorial y sígnica donde el problema 
consiste en averigüar el estímulo que los motivó, encontrar una respuesta alternativa a la 
más sencilla: que la experimentación tecnológica y de materiales participan específicamente 
en la formación de series de incisiones no significativas desde el punto de vista semiótico. 
HEIDELBERGENSIS-NEANDERTHALENSIS 
La fase Homo heidelbergensis – neanderthalensis, entre 300 y 130 mil años, abarca dos 
periodos fríos largos (EIO8-EIO6) y entre ellos el interglaciar EIO7 de unos 50 mil años. La 
distribución de yacimientos refleja una permanencia más homogénea que en la etapa anterior 
y las zonas aisladas son también más evidentes, como en el Mediterráneo Central. Parece 
que en el Paleolítico Medio se mantiene la concentración de poblamiento en pequeños grupos 
reflejando continuidad respecto al periodo anterior. La identificación de restos humanos de 
ambas especies abarca los estadios EIO7 y EIO6, pero el conocimiento cultural proviene 
fundamentalmente de datos tecnológicos (Mithen, 1998; Gamble, 2001) (Figura 36). 
De la Península Ibérica, en la Galería de Atapuerca (Burgos) se conservaron restos de Homo 
heidelbergensis clasificados en su etapa final por Carbonell en 1999 (Barandiarán et al., 
2002) o pre-neandertal (Aguirre, 2008). Evidencias de Homo neanderthalensis en Cova de 
Bolomor (Fernández, 2003, 2006) y en los niveles en La Chaise (Francia) (Gamble, 2001) 
reflejan una posible concurrencia regional de ambas poblaciones en el EIO6. El análisis 
comparativo de los restos postcraneales neandertales respecto de los supuestos homínidos 
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anteriores y posteriores revela que no hay caracteres específicos que definan Homo 
neanderthalensis sino configuraciones estables en grados de frecuencia relativa, lo que 
advierte hacia una perspectiva más cauta a la hora de aumir diferencias interespecíficas en el 
registro paleontológico (Haber, 2005). Además, la recurrente selección territorial de refugios 
climáticos con unas pautas de movilidad semejantes presenta la posibilidad de que esa 
concurrencia fuera incluso más local en el ámbito peninsular (Díez y Navazo, 2005). De 
manera que el modelo de neandertalización gradual de Homo hedelbergensis puede 
matizarse, aunque al final del estadio EIO6 el escenario general parece describir una 
reconolización de las penínsulas mediterráneas de Homo neanderthalensis (García Sánchez, 
2003-2004). 
El aspecto tecnológico principal, alrededor de 300-250 mil años, consiste en que a los bifaces 
(Modo 2 o Achelense) se añaden núcleos tallados en tres caras (Modo 3) tipificados en útiles 
de lasca con filo muy cortante. El consenso general predice que el Modo 2 es realizado por 
Homo ergaster y Homo heidelbergensis, mientras que el Modo 3 lo es por Homo sapiens 
arcaico y Homo neanderthalensis. La característica principal musteriense es discoide, o en 
forma Levallois con cadena operativa lineal o centrípeta, produciendo lascas específicas para 
obtener varios tipos de útiles diferentes (unipolar, bipolar, rotativa), o formas en punta. Es 
decir, la novedad de la forma Levallois trata de la obtención de unos niveles de rentabilidad 
diferentes conforme a la concepción volumétrica y la cadena operativa practicada. En 
consecuencia se observa un efecto de estandarización en los conjuntos líticos y la tecnología 
muestra cierta variedad de respuestas regionales cada vez más amplia, asociada a Homo 
neanderthalensis. Así, el modelo de neandertalización gradual se aplica principalmente en la 
expansión de la tecnología musteriense en las regiones occidental y oriental europeas, a 
excepción del territorio italiano que muestra indicios de aislamiento cultural (García Sánchez, 
2003-2004). En la Península Ibérica las industrias del Pleistoceno medio también dejan de ser 
uniformes, no dependientes del patrón Achelense ibérico (Barandiarán et al., 2002;). Hay 
niveles de Paleolítico medio y reciente datados en esta franja cronológica que documentan 
industria Modo 3 y uso del fuego en áreas poco estructuradas (Gamble, 2001; Barandiarán et 
al., 2002; García Sánchez, 2003-2004). Sin embargo, técnicas Levallois/no Levallois con 
diferente frecuencia de bifaces conviven en la región occidental europea (Martín y Djema, 
2005) por lo que se deduce que no existe realmente una asociación concluyente entre 
población-tecnología. 
En este marco cronológico las evidencias sígnicas para la evaluación de actividad ritual 
provienen de contextos Homo sapiens en Africa. La argumentación se basa de marcas de 
descarnado en la base craneal después de separar la mandíbula, marcas que se observan en 
restos fósiles de Herto (Awash Medio, Rift Afar, Etiopía) datados entre 160 y 154 mil años por 
K/Ar. Se trata de dos cráneos, de adulto y juvenil, con modificaciones deliberadas 
postmortem que se encontraron asociados a materiales de tecnocomplejos achelenses y del 
Paleolítico Medio con restos de carcasas de hipopótamo. El conjunto se interpreta como una 
prueba de esta etapa evolutiva hacia el comienzo del comportamiento humano moderno 
relativo a primeras prácticas mortuorias (White et al., 2003; Clark et al., 2003).  
 
EIO NGRIP  
BP 
[ESPECIE HOMO] OBSERVACIONES CLIMÁTICAS Y 
CULTURALES 
EVIDENCIAS SÍGNICAS 
8 300-242 [Heidelbergensis/pre-neandertal] Modo 3 
discoidal, lascado cortante. Pech de l’Azé II. 
Atapuerca-Galería GII 
Acumulación de ocre en GnJh-
15 (Kenia) 
7 242-186 [Heidelbergensis] [N] inicial? Técnicas Levallois 
centrípeta (núcleos) y paralela (puntas). Modo 
3 Atapuerca-TD11. Especialización en fauna 
Acumulación de ocre en Twin 
Rivers (Zambia) 
6 186-128 [Heidelbergensis (final)] [N] Penúltimo glaciar, 
refugios bioclimáticos. Musteriense. Posibles 
herramientas compuestas (madera y puntas).  
[h. sapiens] Manipulación de 
cráneos en Herto (Etiopía) 
FIGURA 36. TABLA CRONO-CULTURAL DE EUROPA (MILES DE AÑOS, PERIODOS FRÍOS EN GRIS) 
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No hay testimonios que expresen sentido estético al margen de los útiles. Las pruebas con 
menos problemas se refieren a las acumulaciones de fragmentos de minerales de ocre y 
provienen del continente africano, en Kenia (yacimiento GnJh-15) y Zambia (Twin Rivers), 
ambas con dataciones posteriores a 300 mil años (McBrearty y Brooks, 2000; Bednarik, 
2003; d’Errico et al., 2003). Tienen interés por la variedad de minerales sobre un registro 
arqueológico general monótono y por las marcas de manipulación por fragmentación. En su 
procesamiento se asumen operaciones analíticas y reflexivas y un lenguaje articulado 
suficientemente desarrollado, pero ambos aspectos son imposibles de precisar. 
SAPIENS NEANDERTHALENSIS-HUMANOS MODERNOS [130-60 MIL AÑOS] 
En esta etapa poblaciones de Homo sapiens neanderthalensis en Europa y de humanos 
modernos en Africa incorporan la inhumación en el registro arqueológico, es un periodo clave 
en el debate sobre el comportamiento simbólico caracterizado en ellas, produciéndose la 
confluencia en Próximo Oriente (de la Torre y Domínguez-Rodrigo, 2000, 2001; Aguirre, 
2008). Desde la genética de poblaciones se estima que el comportamiento moderno surgiría 
entre 300 y 150 mil años, mientras que la migración del Homo sapiens sapiens desde Africa 
comenzaría hace 100 mil años (Cavalli-Sforza y Feldman, 2003). Uno de los marcadores es el 
macro-haplogrupo L del ADN mitocondrial (un haplogrupo es un grupo grande de series de 
alelos en un lugar específico de un cromosoma en el que puede observarse un polimorfismo, 
o cambio de una base por otra, cuando se compara ese mismo grupo en muestras de 
poblaciones). La primera divergencia genética se observa en los polimorfismos del 
haplogrupo L que se originaría entorno o antes de 200 mil años y sus linajes colonizarían el 
continente africano. Una aproximación para la primera división de linajes (primera mutación 
genética) sucedería entre 200 y 140 mil años (grupo L0, presente en los boskimanos). 
Aunque el estudio de la estructura de linajes está aún en desarrollo (Behar et al., 2008), el 
descubrimiento por White del Homo sapiens idaltu en Etiopía formaría parte de uno de estos 
linajes. La primera oleada migratoria fuera de Africa se identifica con el linaje que contiene el 
haplogrupo L3, difundido en el continente africano y presente en toda la población humana 
no africana; por este dato se propone que sucedería en torno a 70 mil años desde Etiopía y 
cruzando el Mar Rojo. En este marco se incluye sin dificultad la asimilación de la capacidad 
lingüística actual declarada en el paradigma de la metáfora y que permite explicar la 
emergencia del comportamiento simbólico, no necesariamente porque se disponga de 
pruebas sino porque en el final del proceso se encuentra el humano moderno actual, ya que 
no explica las diferencias o semejanzas con el comportamiento simbólico Neandertal.  
En Europa el contexto paleoambiental varía durante la sucesión de estadios EIO5 y EIO4, se 
inicia con una trasgresión marina por deshielo brusco y presenta un biotopo parecido al 
actual; le sigue una fase más templada que la actual con alta pluviometría y máxima 
extensión de robledales (fase templada Eemian) y después suceden cuatro periodos fríos con 
bajas precipitaciones y formaciones esteparias de gramíneas, alternados con cuatro cálidos 
en los que se extienden roble y carpe en el norte, roble y encina en el sur; entre las estepas 
se sostienen ambientes arbóreos en refugios que van reduciéndose hacia el este. El biotopo 
inicial en la Península Ibérica se compone de abeto mezclado con especies de hoja caduca 
propias de ambientes más templados del norte, la meseta norte era una pradera y del centro 
al sur bosques de roble y pino. A partir de sondeos marinos frente a la ría de Vigo (España) y 
a Lisboa (Portugal) se estima una expansión máxima del bosque mediterráneo en el suroeste 
peninsular entre 126-110 mil años, correspondiendo a la mejoría climática acompañada de 
bosques de enebro, abedul y roble y las temperaturas altas en la superficie del océano. Una 
disminución de temperaturas brusca al final conllevó el incremento de precipitaciones hasta 
valores semejantes a los actuales (Sánchez y d’Errico, 2005) (Figura 37).  
El Pleniglaciar EIO4 duró unos 10 mil años con clima frío extremo y un trauma bioclimático 
causado por la erupción del volcán Toba en el océano Indico que afecta a la zona 
mediterránea con una disminución de masa boscosa importante y formación de tundra con 
elementos esteparios. Entre 74 y 60 mil años hubo un máximo de extensión en los casquetes 
polares en el hemisferio norte, un nivel del mar de un centenar de metros por debajo del 
nivel actual y bajas temperaturas en el océano (unos 10ºC menos); en los últimos años se 
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experimentó una cierta recuperación de humedad pero no se abandonó la condición general 
de aridez (Sánchez y d’Errico, 2005). 
La población con tecnología del Modo 3 se sitúan preferentemente en las zonas costeras que 
se comportan como refugios en distintos momentos, en la cornisa cantábrica, el estuario del 
Tajo (Raposo, 1995; Zilhão, 1998), el extremo sur peninsular y en la costa de levante (Gusi, 
2005; López-García et al., 2008); menos frecuente se conoce la ocupación de la meseta 
norte y área central (Díez Fernández-Lomana, 2005) y escasos restos fósiles neandertales 
(Fernández, 2003, 2006; Gusi, 2005). Con una aproximación a 30 determinaciones 
radiocarbónicas la península tendría un índice de ocupación próximo a 0,05 durante unos 70 
mil años de las cuales prácticamente la mitad se encuentran en los últimos 15 mil. 
Significaría continuidad respecto al índice tecnológico generalista, aunque el poblamiento está 
referido ahora a un intervalo temporal tres o cuatro veces menor, y sólo al final se observa 




MIS  BP* OBSERVACIONES CLIMÁTICAS Y CULTURALES EVIDENCIAS SÍGNICAS 
132- 132-129 Interestadial Zeifen. – [N] Industria 
lítica Modo 3, útiles de madera. [PI: 
deshielo y mejoría, industrias Modo 
2 y 3, musteriense] 
 







Fase Eemian. Máxima expansión de 
roble y bosque mediterráneo. [N] 
Punta de lanza de Lehringen.  
[N] Hueso grabado de 
Oldisleben. 
5d 110- 108-107 Periodo frío máximo Mélisey I  
106-89 107-105 Templado St.Germain 1a  
 104-102 Evento frío Montaigu  
5c 
100 101-87 Templado St.Germain 1c. [PI: 105-
100 BP, clima semejante al actual] 
[N] Hueso trabajado y hueso 
combustible en Pech de l’Azé IV 
 [HAM] Inhumanciones en Pr. 
Oriente. Conchas perforadas y 
ocre. Qafzeh. [N] Fósil grabado 
en Tata (Hungría) 
5b 89-83 87-82 Máximo frío Mélisey II  
5a 83-
80/75 
82-74 Templado St.Germain 2. - [N] 
expansión e inicio variedades 
Musterienses 




74-71 Vulcanismo Toba, trauma 
bioclimático. [PI: Formación 
estépica en el norte peninsular] 




 70-   63-
61 
Oscilaciones climáticas D-O 
Interestadio Is18 
 
* SECUENCIAS MARINAS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA  [PI] Y OBSERVACIONES (SÁNCHEZ  Y D’ERRICO, 2005) 
FIGURA 37. TABLA CRONO-CULTURAL DE EURASIA (MILES DE AÑOS, PERIODOS FRÍOS EN GRIS) 
 
En yacimientos europeos, con índices de ocupación bajos, se documenta una tendencia a la 
especialización, estrategias de alimentación y avances tecnológicos con ampliación de uso de 
materias primas no líticas, hueso y madera; además del aumento de variedades 
musterienses en el periodo final de esta fase. Los contextos musterieses conservaron 
fundamentalmente restos de provisión de recursos líticos, restos de cadenas operativas, 
materiales de combustión, de comida, fauna y se deduce la dependencia o especialización en 
los biotopos de megafauna omnívora o hervíbora dominante como sucede en casos de buena 
conservación. Se mencionan hallazgos excepcionales, como el empleo de huesos como 
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combustible (hace 100 mil años en Pech de l’Azé IV, Francia) con interesantes consecuencias 
sobre el conocimiento del control del fuego (Dibble et al., 2009); también la presencia de 
hueso trabajado (en Repolosthohle, Austria, y en Budzujeni, Moldavia) (d’Errico y Villa, 
1997), la punta de lanza de madera asociada a restos de elefante y de Neandertal (en 
Lehringen, Alemania) (Hayden, 1993; Mellars, 1995; Toth y Shick, 2007) y huesos de 
rinoceronte con series de cortes (en Taubach, Alemania) (Gaudzinski, 2004; Gaudzinski et 
al., 2005); todos situados en cronologías de etapas templadas Eemiense y St. Germain. Estos 
conjuntos y objetos han permitido proponer la posibilidad de herramientas compuestas y 
reevaluar la capacidad cognitiva neandertal (Langley et al., 2008). 
INHUMACIONES EN EURASIA 
Antes de la difusión del haplogrupo L3 de HAM se registran las primeras inhumaciones y se 
plantea la consolidación del ritual de enterramiento, pero distinguiendo la intensidad del 
registro arqueológico por regiones, de humano moderno inicial o de neandertal, y también se 
observan evidencias de antropofagia. Quizá el principal problema a resolver en este periodo 
es la intencionalidad simbólica en el tratamiento de los cuerpos después de la muerte, en los 
restos de neandertales de Europa y en los atribuidos a humanos modernos en Oriente 
Próximo datados con materiales asociados por TL y en ambos casos asociados a tecnología 
musteriense (Gamble, 2001; Zilhão y Trinkaus, 2002; Pettitt, 2002; Mercier y Valladas, 
2003; Langley et al., 2008; Bar-Yosef et al., 2009; Rivera, 2010).  
El conjunto de inhumaciones conocidas respecto a los niveles de ocupación en el marco 
regional euroasiático es exíguo. El índice IO muestra un comportamiento particular, una 
concentración en Oriente Próximo (estadio EIO5) atribuida a HAM que no se vuelve a 
documentar hasta finales del estadio EIO3 en Eurasia, mientras las inhumaciones atribuidas a 
neandertales comparten el episodio en Próximo Oriente pero se concetran en la región 
europea occidental en los últimos 15 mil años (estadio EIO4) coincidiendo con la crisis 
climática y la permanencia en áreas de refugio de la región cantábrica española y la aquitania 
francesa (Figura 38). 
Examinando la edad de muerte conocida, se observa la misma ausencia de adolescente-
juvenil en ambos, entre 12 y 15 años, que hasta alcanzar la edad activa sexual es la etapa 
vital de mayor fortaleza. El perfil común en la práctica de la inhumación se enfoca sobre 
adultos y niños, donde la variedad de edad de muerte en el grupo infantil aumenta al avanzar 
en este periodo. Un perfil perfectamente asimilable a la relación de la muerte con sus causas 
naturales, la vejez y la mortandad infantil con un límite de mayor vulnerabilidad próximo a 
los 5 años, con pocas excepciones, se puede recordar los casos 1 y 5 de Shanidar (Iraq), 
cuyo estudio paleopatológico informa sobre signos de heridas y traumatismos de importancia 
vital sugiriendo el accidente o violencia en la muerte (Trinkaus, 1982).  
Los indicios relativos a la intencionalidad del depósito funerario son escasos, el uso de hoyo 
sólo se documenta en el enterramiento de individuos infantiles de humanos modernos en 
cuevas de Israel, 2 en Qafzeh y 1 en Skhul. En general están ausentes y este carácter induce 
a considerar la práctica del abandono como otra posibilidad alternativa al ritual de 
inhumación (Zilhão y Trinkaus, 2002).  
Además, del estadio EIO5 se conocen acumulaciones de restos neandertales mezclados con 
restos de fauna, ambos con marcas de cortes, que evidencian la actividad antropófaga en 
Krapina (Croacia) y Moula-Guercy (Francia) (Garralda, 2005; Langley, 2006; Rivera, 2010).  
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FIGURA 38. NIVELES DE OCUPACIÓN/INHUMACIONES DE NEANDERTALES Y HAM ENTRE 130-60 MIL AÑOS. 
 
El tratamiento postmortem también aparece en inhumaciones infantiles neandertales 
posteriores a 70 mil años, la evidencia más clara es el uso de losa cubriente en la cueva 
Dederiyeh (Siria) y en el abrigo Ferrassie 6 (Dordoña, Francia); la mayor concentración de 
inhumaciones, 11 individuos, se registra en la Dordoña que se convierte en la zona más 
propicia para la interpretación de un episodio cultural neandertal con evidencias de 
intencionalidad y simbolismo relacionado con la muerte, aunque en un intervalo indefinido de 
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unos 15-20 mil años. Pero, si tomamos como ejemplo los restos de siete individuos de 
Ferrassie, mientras adultos y niños se encontraron en hoyos artificiales, los individuos 5 y 6, 
feto y niño, estaban en depresiones naturales; no se puede concluir una pauta fija sino 
soluciones y motivaciones particulares afectadas por las condiciones físicas del lugar como 
por otras causas (Zilhão y Trinkaus, 2002; Pettitt, 2002). 
REGISTRO SÍGNICO EN EURASIA: HOMO SAPIENS NEANDERTHALENSIS 
En Europa no hay evidencias de adorno y son escasas las pruebas de objetos sígnicos en la 
cultura Homo sapiens neanderthalensis; en orden de mayor a menor antigüedad: 
OLDISLEBEN (ALEMANIA) 
Dos huesos con incisiones pertenecen al nivel Oldisleben I (Thuringia, Alemania) asociados a 
industria micoquiense, de atribución neandertal, y a fauna pleistocena que apunta a una 
cronología relativa de la fase templada Eemiense (EIO5e) o posterior. Uno presenta un tipo 
de desgaste típico causado por el arrastre fluvial. La proximidad entre los yacimientos de 
Bilzingsleben y Oldisleben, a poco más de 10 km, y la similitud del patrón de los surcos en 
uno de los huesos de cada yacimiento llaman la atención porque inducen a la idea de 
tradición cultural respecto del proceso creativo en esta zona. El reconocimiento de un 
segundo patrón de incisiones con repetición de ángulos a modo de flecha se propone como el 
primer caso de iconografía en dos dimensiones (Bednarik, 2003a, 2006). 
 
Oldisleben I (Alemania) 
 
Análisis Formal 
Incisiones sobre fragmento de omóplato. 
Nula iconicidad, autonomía  visual. 
Centralidad, no transitividad, dominio del 
ángulo 45º 
Incisiones sobre fragmento de escápula. 
Nula iconicidad, autonomía visual. No centralidad, 
no correlación, no transitividad, amplificación de 
causalidad de serie o percepción de infinitud 
Argumentación contextual 
Nivel arqueológico con industria micoquiense y huesos de fauna, algunos con huellas de desgaste 
por arrastre fluvial, atribuido al Eemiense (Bednarik, 2006). 
Toma de conciencia sensorial y sígnica, propiedad reflexiva. Al menos, la experimentación 
tecnológica y de materiales participan en series de incisiones sin que medie una argumentación 
representacional. Abstracción en estrategia serial.  
Red íntima y eficaz. 
Significación y categorización 
Evento sinsigno, carácter experimental y 
espontáneo. El patrón singular puede 
expresar la libre experiencia en un marco 
temporal de inmediatez 
Evento sinsigno-¿decisigno?, posible carácter 
utilitario en la repetición. El patrón serial permite 
plantear dos acciones en un marco temporal corto. 
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En estos fragmentos de hueso de Oldisleben (Alemania), las incisiones permiten reconocer un 
patrón de repetición supuestamente controlado por la nitidez y regularidad en la distancia 
entre los surcos. Las observaciones al microscopio indican que los surcos al borde son más 
profundos que en el centro, la incisión se realiza desde el centro hacia la periferia del soporte 
aumentando la presión al final. El patrón deducido en el fragmento de omóplato es la 
confluencia de tres líneas abajo y de dos arriba. El patrón en el fragmento de escápula es la 
serie de líneas paralelas en dos grupos orientados. En los dos casos se ha tenido que girar el 
soporte para realizar las líneas en la dirección deseada. Se muestran según la orientación de 
arriba abajo de los trazos conforme a la descripción del autor; también se indica que la 
profundidad se ha conseguido con más de una aplicación, quizá con un útil poco cortante 
(Bednarik, 2006; fotos en http://www.originsnet.org/mpsigns/index.htm).   
El análisis semiótico destaca la nula iconicidad, las incisiones conjugan una práctica de 
estrategia serial con la observación reflexiva de su efecto visual, lo que apunta a un contexto 
de experimentación donde el patrón significa la relación 1:1 en cada acto. Esta experiencia se 
asume desde los procesos cognitivos sin necesidad de recurrir a una tradición cultural. La 
singularidad del hallazgo es coherente con su interpretación como evento sinsigno y una 
denominación lingüística o decisigno sin certeza, con probable implicación en la red íntima. La 
relación 1:1 entre marca y acción en contexto técnico-práctico, permite plantear una 
supuesta secuencia equivalente a una fase en una cadena operativa, por ejemplo; esta 
posibilidad es indemostrable, pero en su caso cabría la implicación de la red eficaz sin 
necesidad de nominación o adjetivación, que revierte en otro objeto. 
TATA (HUNGRÍA), QAFZEH (ISRAEL) 
Tata (Hungría) Qafzeh (Israel) 
                 
Análisis Formal 
Caparazón de numulita, fósil foraminífero. 
Iconicidad 11. Supuesta intencionalidad 
para una línea grabada que cruza una fisura 
natural en perpendicular. Angulo recto. 
Córtex con extremos de incisiones. 
Nula iconicidad. Líneas desvinculadas de acto 
sígnico de representación. Regularidad. 
Argumentación contextual 
Nivel con industria musteriense y un molar 
de mamut pulido y manchado de ocre, entre 
116 y 70 mil  años (Schwarcz y Skoflek, 
1982). 
Red íntima 
Entrerramiento humano moderno, contexto 
Tabun-C musteriense, con conchas marinas 
perforadas y manchadas de ocre, hacia 100 mil 
años  (d’Errico et al., 2003). 
Red íntima y ¿eficaz? 
Significación y categorización 
Evento sinsigno, máxima posibilidad de 
significación indicial 
Huellas de operación técnico-práctica 
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El yacimiento Tata (Hungría), conocido en 1964, revisado por Bordes y otros autores en los 
70s hasta la confirmación de su datación por U/Th entre 116 y 70 mil años (EIO5d-a) 
(Schwarcz y Skoflek, 1982), contenía un nivel con industria musteriense, un molar de mamut 
pulido y manchado de ocre y el caparazón de un ejemplar de numulita, un fósil foraminífero, 
con una línea grabada cruzando perpendicularmente una fisura natural. Este objeto se 
interpreta perteneciente al mundo simbólico con matices: como amuleto atribuido a la 
ocupación de Homo sapiens neanderthalensis siendo prueba vinculante del desarrollo del 
lenguaje (Marshack, 1976); como evidencia de la máxima capacidad simbólica de la 
cognición generalista compartida con el Homo sapiens (Mithen, 1998) o como evidencia de 
paleoarte en la propuesta de que este fenómeno global comienza con arte-no-figurativo 
(Bednarik, 1994, 1994a). 
Actos repetitivos sobre piedra, con incisiones que terminan en el borde, aparecen en el 
fragmento lítico encontrado en Qafzeh (Israel), junto con conchas marinas perforadas de 
forma natural (perforaciones no concluyentes como artificiales para uso de colgantes), ocre y 
otros materiales, en niveles datados en el EIO5c inferiores a enterramientos de 15 individuos. 
El fragmento con incisiones fue propuesto como prueba del comportamiento humano 
moderno y de la emergencia del lenguaje, al integrarse con inhumaciones y el posible adorno 
personal (Hovers et al., 1997; Gargett, 1999; d’Errico et al., 2003; Bar-Yosef et al., 2009).  
El fósil de Tata (Hungría) es materia típica del grado de Iconocidad 11, la materia en sí 
misma es el objeto de la relación sígnica por sus cualidades. Si, como parece, se ha 
acentuado su valor sígnico con una incisión cruzada, este hecho reafirma su categoría de 
evento sinsigno en el contexto de la red íntima. 
El fragmento de córtex con incisiones procede de uno de los enterramientos de la cueva de  
Qafzeh (Israel) datado entre 120 y 90 mil años, (Zilhão y Trinkaus, 2002a). Estos 
enterramientos de individuos humanos modernos se acompañaron de industria musteriense, 
de algunas conchas marinas del mar Mediterráneo (Glycymeris bivalves) y fragmentos de 
ocre. Las incisiones se produjeron desde el interior del plano de superficie hacia el borde. 
La semanticidad asociada a los materiales de Tata y Qafzeh no causa problema alguno en el 
análisis contextual semiótico, aunque no es necesaria la existencia de una nominación 
particular para estos objetos. El contexto del que provienen induce a pensar que emergerían 
cualificaciones lingüísticas, especialmente si se trata de comportamientos en la red eficaz. La 
procedencia de contexto funerario como indicador de objeto personal no incrementa la 
capacidad deductiva sobre la semanticidad asociada al objeto, sino sobre una costumbre o 
hábito por parte del individuo que lo posee. 
ABRI FERRASSIE (FRANCIA) 
El primer objeto descubierto en contexto neandertal fue un fragmento de hueso con líneas 
grabadas asociado al esqueleto de un adulto en el abrigo Ferrassie (Dordoña, Francia) 
(Peyroni, 1934). La cronología más consensuada lo sitúa entre 75 y 60 mil años aunque 
también se ha propuesto un momento posterior en el final del Paleolítico Medio (Langley, 
2008). Este fragmento óseo trabajado es prueba de la actividad cognitiva (Peyrony, 1934; 
Marshack, 1976) o de la capacidad cultural neandertal, junto con las inhumaciones de 
Próximo Oriente, hacia la perspectiva de una identidad propia que no es resultado de la 
aculturación respecto a la población humana moderna (d’Errico et al., 2003). 
En el análisis formal este objeto no supone un caso diferente respecto a los anteriores, 
producto de la actividad reflexiva e indicial sobre el objeto y su función. Las líneas cubren 
toda la superficie por lo que el hueso se ha tenido que ir girando. Los grupos de líneas 
orientadas expresan más variedad que regularidad, en lugar de unidad de repetición hay 
varias orientaciones por diferentes actos de incisión, al menos 7. Este carácter no es 
convincente como notación referidad a una sola cosa, porque estaría “contando” de maneras 
diferentes. Más bien es una aproximación al cubrimiento de la superficie que da sensación de 
componer una serie de elementos implicados unos con otros en ese acto. El grupo de la 
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derecha en la imagen se percibe con sensación de infinitud por la proximidad de las líneas, y 
precíasmente por ello se destaca del resto.  
 
Abri Ferrassie (Dordoña) 
 
Análisis Formal 
Fragmento de hueso con incisiones paralelas en grupos semejantes. 
Nula iconicidad, autonomía relativa a la superficie.  
Grupos de trazos orientados. Dominio de pseudoverticalidad. Amplificación de causalidad 
de serie, percepción de infinitud en el grupo de la derecha. 
Argumentación contextual 
Enterramiento neandertal, materiales del musteriense tipo Ferrassie (Peyrony, 1934) y 
cronoestratigrafía entre 75 y 60 mil años. 
Red intima 
Significación y categorización 
Evento sinsigno, máxima posibilidad de significación como signo indicial 
 
Se encontró asociado al esqueleto I de un adulto en el abrigo Ferrassie (Dordoña, Francia), 
en el nivel C musteriense que documenta un contexto de enterramiento neandertal múltiple 
con uso de hoyos, de 7 individuos adultos, infantiles y un feto, tres de los cuales con 
fragmentos óseos y de puntas líticas (Peyrony, 1934; Zilhão y Trinkhaus, 2002a; Pettit, 
2002). En virtud del contexto de procedencia es fácil deducir que pertenece a la actividad 
sígnica referida a la red íntima, dirigida al adulto enterrado, aunque el estímulo para producir 
este acto sígnico pudo encontrarse en la red eficaz. En cualquier caso, este extremo es 
abductivo pero coherente con el límite de escala social en que se produce. 
REGISTRO SÍGNICO EN SURÁFRICA: HUMANOS MODERNOS 
CUEVA DE BLOMBOS (SURÁFRICA) 
Los descubrimientos en la Cueva de Blombos desde 1991 reafirman la teoría de que el 
comportamiento simbólico proviene de los humanos modernos antes de la cronología clásica 
que lo asociaba a la emergencia del arte europeo. Retomando la orientación teórica iniciada 
por Marshack (1976), este desarrollo sucedería entre 100 y 70 mil años y la emergencia del 
simbolismo se asocia a periodos de cambio en la presión demográfica en lugares bien 
acotados orográficamente, alternando el crecimiento de grupos y la dispersión de población 
forzada por la degradación del entorno y desgaste de los recursos, como parece indicar la 
variación de los porcentajes de consumo de caza. Esto pudo suceder en las zonas costeras 
afectadas por las oscilaciones del nivel del mar como muestra la ocupación de Blomos 
durante el periodo de transgresión marina MIS5c-a, entre 20 y 80 m por debajo del nivel 
actual. El ocre pudo ser transportado desde los depósitos naturales a 30 ó 50 km de la cueva 
siguiendo el cauce del río Goukou (Henshilwood y Marean, 2003; d’Errico et al., 2003; 




FIGURA 39. CUEVA DE BLOMBOS: ESTRATIGRAFÍA Y OCRES GRABADOS (HENSHILWOOD ET AL., 2009). 
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Los autores muestran que la estratigrafía es íntegra sin intrusiones, asegurando que los 
últiles óseos y las perforaciones de las conchas de las distintas fases M2 y M1 reflejan 
técnicas de manipulación diferentes. soluciones tecnológicas distintas y un equipamiento de 
útiles de caza y pesca cada vez más complejo (Figura 39). 
Después del hiato, la fase M2 compuesta por cortas y sucesivas ocupaciones en una misma 
entidad tiene solución de continuidad con la fase M1 más reciente, aunque diferenciadas por 
aspectos tecnológicos comparten una misma tendencia en las proporciones de fauna respecto 
de la fase anterior M3 permitiendo inferir el crecimiento de tamaño de los grupos de 
ocupación. En la estratigrafía de Blombos pueden estar representados cambios culturales 
paralelos a una hipótesis de transición cultural en el EIO4, pero en un proceso más amplio a 
partir de 100 mil años (fase M3) hasta 70 mil años (final M1), registrado también en otros 
sitios antes conocidos como Klasies River Mouth (Sudáfrica) (McBrearty y Brooks, 2000), y 
paralelo al registro de inhumaciones en Eurasia o a los yacimientos Tata (Hungría) y 
Oldisleben (Alemania). El hallazgo animó a analizar y datar otros conjuntos de conchas del 
mismo tipo encontrado allí, Nassarius gibbosulus (d’Errico et al., 2005) y conocidas de 
excavaciones muy anteriores a la aparición de los métodos de datación absoluta, sobre las 
que ahora se podían aplicar las técnicas por termoluminescencia o de series de Uranio. Así, 
las encontradas en Skhul (Israel) proporcionaron una datación contrastada (Th/U) entre 130 
y 100 mil años (EIO5e-c) y las de Oued Djebbana (Argelia) se atribuyen por comparación a 
un momento intermedio entre 90 y 60 mil años. Estas evidencias confirman el 
comportamiento simbólico para el humano moderno en el modelo de explosión cultural 
(Vanhaeren et al., 2006), como una variación a la tesis “la explosión creativa” para el inicio 
del arte que planteara Pfeiffer (1982), matizado ahora en las causas cognitivas y 
demográficas. A continuación se examinan los fragmentos más relevantes. 
 
Blombos (Suráfrica) nivel M3-CJ 
M3-10 M3-7 
 




Nula iconicidad, autonomía y centralidad visual relativa. Nula representación 
Huellas de percusión en el hundimiento (inferior en el calco, 
superior en la foto 2 de posición invertida). 
2: orientación basada en el inicio de surcos finos que aumentan 
en profundidad al recorrer la superficie pseudocurva. 
Inicio de surcos finos que 
aumentan en profundidad al 
recorrer la superficie pseudocurva. 
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Respecto a la orientación de las piezas de la cueva de Blombos (Suráfrica), en base a la 
posición del fragmento durante la ejecución de las incisiones conforme a los casos 
observados, el surco se inicia menos profundo y termina más hondo o ancho por la pulsación 
del útil en un trazado contínuo y rápido, de un solo acto, sobre una superficie blanda y 
convexa en el borde. Con este criterio, M3-10 se ha posicionado rotando 180º (2) respecto a 
la imagen publicada (1) (Henshilwood et al., 2009) porque es más probable la práctica de la 
incisión iniciada en el centro de la pieza y terminado el contacto últil-ocre en el borde, donde 
no se controla la presión. M3-7 tiene la superficie irregular y pseudocurva y está posicionada 
con los surcos más anchos en la parte superior, especialmente en la incisión derecha, por lo 
que al rotarla veríamos el mismo efecto. En consecuencia observamos incisiones regulares 
pero con ausencia de iconicidad. 
En este nivel CJ más del 50% de los fragmentos de ocre tienen huellas de uso. La atribución 
contextual más probable es el desarrollo técnico en redes sociales íntima y eficaz. 
 





Iconicidad nula.  
Centralidad y autonomía relativas a la 
superficie convexa. Grupos de trazos 
orientados.  
Amplificación de causalidad de serie. 
Giros orientados a la verticalidad del trazo. Dominio del 
ángulo recto.  
Posición preferente conforme a la secuencia de líneas 
más largas y frecuentes.  
Posición secundaria (drerecha) por las líneas más 
cortas, en ángulo de 90º respecto a las anteriores. 
 
Las piezas M3-8 y M3-3 restituídas en un solo objeto muestran agrupación de trazos 
orientados que cumplen centralidad respecto del soporte y autonomía relativa respecto a la 
superficie orientada, con dominio del ángulo recto. Uno de los laterales conserva marcas. 
El fragmento M3-9 presenta trazos ubicados en un sector lateral ocupando un área muy 
pequeña al borde de una fractura anterior. Puesto que estas incisiones no responden a los 
mismos criterios de centralidad y autonomía que los anteriores, ¿puede advertirse un método 
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Iconicidad nula. Centralidad y autonomía relativas a la superficie lateral.  
Grupos de trazos orientados.  
 
En la fase M1, se encuentran dos fragmentos cuya secuencia de trazos se ubica en el lateral, 
como en la pieza M3-9. Pertenecen a estratos contíguos, CD y CC respectivamente, con 
probabilidad de intervalo temporal a escala milenaria entre ellos. El rasgo característico que 
los relaciona es la lateralidad, pero las series de trazos no permiten inferir un sistema de 
anotación (Henshilwood et al., 2009) sino la recurrencia a secuencias paralelas superpuestas. 
No produce percepción de infinitud porque los signos no representan conceptos sino que 
muestran una repetición sin sentido concreto, lo que amplifica la percepción de causalidad de 
serie. Por la nula iconicidad, el sentido se asume en el conjunto, la serie completa actúa 
como una unidad de sentido en una ubicación específica.  
 
Blombos (Suráfrica) nivel M1 
M1-6 (CD) M1-5 (CC) 
  
Análisis Formal 
Iconicidad nula. Centralidad y autonomía relativas a la superficie lateral.  
Grupos de trazos orientados. Dominio del ángulo 45º en M1-6. 
No correlación, no transitividad.  
Amplificación de causalidad de serie, no percepción de infinitud. 
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Programa  Dos::   Neanderthallensiis  y  Humanos  modernos  [60-
27/25  mii ll   años]  
El periodo final del Paleolítico Medio y la transición al Paleolítico Superior se define por el 
proceso que conduce a la extinción del Homo neanderthalensis en Europa sincrónico con la 
expansión del humano moderno desde Africa (descendientes del linaje con el haplogrupo L3). 
Se acota en el periodo paleoclimático Interpleniglaciar EIO3, entre 60 y 27/25 mil años, 
aunque este marco cronológico es una generalización para el territorio europeo porque no 
sólo se identifica una divergencia cultural vinculable a cada población humana sino también 
variedades subregionales que pueden estar implicadas en procesos de intercambio, inferencia 
basada en la industria lítica y otras formas de tecnología pero también en conocimientos, 
objetos o personas. En el análisis del registro sígnico este intervalo temporal tiene el interés 
de reunir todos los tipos de evidencias arqueológicas que se asocian al mundo simbólico: 
materiales de adorno personal, registro funerario y manifestaciones de arte. El primer 
problema que se presenta es averigüar a qué población pertenecen y la dificultad estriba en 
la relativa escasez de restos humanos conservados. 
Como referencia general, los niveles de ocupación alcanzan una media de impacto humano 
superior a la de todo el periodo Paleolítico Medio sólo en el occidente europeo; se produce un 
incremento demográfico sin precedentes y la tendencia de su distribución sigue estando 
localizada en las áreas central y occidental, o son las mejor conocidas, (según S3Ages de 
2008, el índice IO de yacimientos en la región Oriental es 0,17, en la Central 0,34 y en la 
Occidental 0,59). De los estudios de patrón de asentamiento se infieren movimientos 
estacionales, destacando la recurrencia en algunos lugares por la profundidad estratigráfica 
de yacimientos, donde se ponderan primero los movimientos de distancias largas norte-sur 
que darán paso a otro modelo de movilidad más rápida en distancias más cortas; junto a 
estos perfiles de movilidad se documenta una regionalización cultural característica a partir 
de la distribución de los diferentes tecnocomplejos del Modo 4 desde musterienses y 
auriñacienses hasta los gravetienses, no exentos sin embargo de problemas de definición 
(Gamble, 2001; Zilhão y d'Errico, 2003) dificultando la definición cultural regional (Gamble, 
2001; Djindjian et al., 2003).  
En términos generales, las estimaciones demográficas en este periodo tiene la dificultad de 
que el máximo territorial varía con las oscilaciones climáticas y las diferentes estrategias de 
movilidad, pero se observa que en el tránsito hacia el complejo cazadores-recolectores 
especialistas (Gamble et al., 2004) se alcanzaría por primera vez una densidad demográfica 
superior a la escala generalista de 0,1 personas por km2 (Hayden, 2003). La contracción y 
expansión demográfica se correlaciona con las alternancias de fases frías y templadas que 
ahora suceden más rápidamente que durante el EIO4 y en las etapas de mayor concentración 
esas zonas actúan como áreas de refugio máximo, como ocurre en Francia y la Península 
Ibérica; el poblamiento peninsular experimenta un aumento sin precedentes desde estos 
episodios fríos en los que se documenta el final del Paleolítico Medio (Fernández, 2003; 
Djindjian et al., 2003; Navazo et al., 2005; Cortés, 2005). 
POBLAMIENTO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
De la Península Ibérica se conoce bien la secuencia paleoclimática de este periodo (Sánchez y 
d’Errico, 2005), la alternancia de periodos fríos y templados se correlacionan bien con la 
vegetación (Iriarte et al., 2005). Los episodios fríos de Heinrich se caracterizan por la llegada 
masiva de icebergs a la costa noroccidental de la Península Ibérica, son eventos fríos marinos 
que se corresponden con la vegetación continental tipo estepario que tuvo una respuesta 
rápida a los cambios climáticos, que a su vez sucedían en cortos periodos, del orden de 150 
años, y paralela a las fluctuaciones de la temperatura de las aguas oceánicas de superficie 
del Atlántico Norte. Así, los episodios fríos de Groenlandia se corresponden en el suroeste 
peninsular con el desarrollo de una vegetación de tipo semidesértico, disminución de las 
precipitaciones, temepratura media estival en 10ºC y vientos fuertes del sur y del noroeste. 
Los episodios templados groenlandeses coinciden con la expansión de bosques abiertos 
mediterráneos compuestos fundamentalmente por pinos, melojos y encinas, expansión del 
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roble y régimen de precipitaciones y temperaturas similar al actual. Entre los episodios H4 y 
H3 algunos interestadios de clima óptimo toman nombre de los yacimientos (Les Cottes, Arcy 
y Kesselt) que han significado evidencias de la emergencia cultural, pero a partir de la 
correlación entre conjuntos polínicos y las sencuencias marinas se propone revisar sus 
cronologías y su atribución a climas fríos o áridos (Sánchez y d’Errico, 2005) (Figura 40).  
Los episodios H6-H5 (entre 60-45 mil años) estarían vinculados al último periodo de 
ocupación exclusivamente neandertal, documentando avances tecnológicos relacionados con 
útiles de hueso (Navazo et al., 2005; Mozota, 2009). En el interestadio siguiente comenzaría 
la ocupación de humanos modernos con la cultura auriñaciense introduciéndose por Cataluña 
(Montes et al., 2001) y por el Pirineo atlántico, desde Cantabria (Cabrera et al., 2005) hasta 
la costa atlántica portuguesa (Zilhão y d'Errico, 2003). El periodo susceptible de intercambios 
entre ambas poblaciones puede plantearse entre 45-35 mil años o incluso más avanzado si 
contamos con la cueva La Güelga (Asturias) con registros musteriense y chatelperroniense 
entre 37 y 34 mil años (Menéndez et al., 2005).  
El episodio H4, algo más de un milenio, se correlaciona con un fuerte proceso de aridez del 
centro-sur peninsular que explica los asentamientos costeros mediterráneos y atlánticos en la 
ocupación Homo neanderthalensis (Rasines del Río, 2005). En el evento H3 se identifica el 
inicio de la tecnología gravetiense en el poblamiento humano moderno en el norte peninsular, 
mientras se registran los últimos niveles musterienses en el sur, como en cueva Bajondillo 
(Málaga) (Cortés y Simón, 1998, 2002; Cortés, 2005). A este episodio le siguen una serie de 
oscilaciones D-O de tipo interestadial, previa al siguiente evento frío H2, periodo en el que el 
sur peninsular actuaría como último refugio neandertal (Zilhão, 1998, 2006, 2008, 2011), 
cuya evolución ya se predice desde el evento GI8 comparada con la ocupación humana 
moderna (Banks et al., 2008). 
El patrón de asentamiento preferente es la cueva y presencia también al aire libre (García 
Sánchez, 2003-2004), concentración en cuencas fluviales, ausencia en zonas lacustres y se 
asume una ocupación costera, imposible de cuantificar por la subida del nivel del mar. De 
yacimientos musterienses en la cornisa cantábrica (Maíllo et al., 2001) y de la meseta 
castellano-leonesa (Díez y Navazo, 2005) se ha concluido además la práctica de patrones 
estacionales (de la Torre Sáinz y Domínguez-Rodrigo, 2000). En 74 yacimientos cántabros se 
ha observado una participación equivalente entre cuevas-abrigos y yacimientos al aire libre 
(talleres, canteras y hábitat estacional) y prácticamente todos los escenarios entre cumbres 
(más de 300 m) y la costa pero con predominio de los valles medios que dominan los fondos 
de valle (Muñoz Fernández, 2005). De los yacimientos en el sur peninsular se deduce 
también la explotación de recursos marinos en la costa y la búsqueda de sílex en altitudes 
superiores a 700 msnm en localizaciones con ocupaciones aisladas (Cortés, 2005). El 
consumo de moluscos marinos en el hábito alimentario neandertal se ha podido documentar 
en 6 yacimientos que conservaron miles de conchas en niveles musterienses, en la cueva 
Bajondillo (Málaga) y abrigos de Gibraltar, la mayoría pertenecen a especies autóctonas y las 
escasas alóctonas, llamativas pero sin trazas de manipulación, expresan una presencia 
casual. La comparación de estos conjuntos con las conchas de niveles gravetienses de Nerja 
(Málaga), Zájara II (Murcia) y Vale Boi (Portugal), aquí interpretadas como adornos, y la 
ausencia de restos de malacofauna para uso alimentario en Nerja, reafirman diferencias de 
hábitos entre ambas poblaciones (Cortés, 2005; Cortés et al., 2011).  
Respecto a los restos fósiles neandertales, se han estudiado al menos 46 contextos 
arqueológicos de los cuales 33 están datados y pertenecen a 27 yacimientos, la mayoría en 
EIO3; la muestra permite estimar un mínimo de 74 individuos neandertales abarcando todo 
el perfil de edad, 12 procedentes de El Sidrón (Asturias) (Garralda, 2005; Prieto et al., 2001; 
Lalueza-Fox, 2005; Rosas et al., 2011). Sobre restos humanos modernos el registro 
paleontológico es complicado, en la evaluación de 40 individuos procedentes de 24 
yacimientos, a partir una muestra muy fragmentada de restos craneales y mandíbulas pero 
sobre todo de restos dentales, se mencionan similitudes morfológicas con neandertales 
(Lalueza-Fox, 1995). El conjunto se reparte en 11 individuos provenientes de contextos 
auriñaciense y gravetiense, y 29 de contextos solutrense y magdaleniense (Balbín y Alcolea, 







OBSERVACIONES CLIMÁTICAS Y CULTURALES EVIDENCIAS SÍGNICAS 
H6 61-57  [N] Recuperación demográfica, nueva 
distribución y variedad tecnológica 
regional PSI, Modo 4, tendencia a 
técnica laminar 








Uso estable de materiales orgánicos y 
pigmentos 
Objetos grabados de Quneitra 





Innovaciones tecnológicas, uso de 
perforación, máxima intensidad en el 
registro musteriense 
















Transición [N] musteriense - [HAM] 
Auriñaciense en Europa. 
Tecnocomplejos de difícil clasificación y 
atribución humana. 
Interestadios Is10-Is9.  
[PI: Auriñaciense-0 en el norte] 
 
[N] ¿enterramiento doble Le 
Moustier? 
[N] El Sidrón 



























GI Les Cottés. Interestadio Is8. 
Auriñaciense-I 
 
GI Arcy. Interestadio Is7. 
GI Kesselt. Auriñaciense-II 
[PI: Auriñaciense-I en el sur] 
[PI: Gravetiense inicial en el norte] 
[HAM] Figuras modeladas y 
colgantes en Swabia Jura 
Dordoña: Formas vulvares  
Instrumentos sonoros  
Geiβenklösterle 2b, Isturitz 






Comunidades pequeñas dispersas. 
Auriñaciense-III. Ferrassie 
[PI: Final Musteriense en el norte] 
[HAM] Adornos que caracterizan 
territorios. Chauvet 












 D-O. Interestadios Is4, Is3. 
 




Soungir: Inhumación doble. 
Inhumaciones con ocre y adorno 
personal. Krems.  
Foz Côa: Olga Grande 4, Cardina 1. 
Lagar Velho 
Peña de Candamo: Bisonte 29 
Cosquer, Pech-Merle, Cougnac 
* SECUENCIAS MARINAS EN LA P. IBÉRICA  Y OBSERVACIONES [PI] (SÁNCHEZ  Y D’ERRICO, 2005) 
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INHUMACIONES EN EUROPA 
La muestra de inhumaciones de humanos modernos es, aproximadamente, el doble de casos 
que de neandertales. Éstos, se acotan en un intervalo cronológico que puede ser el doble que 
el intervalo temporal de los casos de HAM, la mayoría concentrados en el intervalo de 
transición al gravetiense; sin embargo, sólo 9 con dataciones directas, el resto se 
documentan con datacaciones relativas, cronoestratigráficas o por TL, o por C14 de material 
asociado; no es una muestra concluyente en relación a las atribuciones culturales o incluso 
antropológicas (Zilhão y Trinkaus, 2002; Zilhão, 2005; Einwögerer et al., 2006; Formicola, 
2007). Entre las inhumaciones de humanos modernos no se ha incluido el esqueleto de un 
hombre adulto de Roc de Combe Capelle (Francia), exhumado en 1909 de un nivel 
chatelperroniense que plantea la problemática sobre las posibles relaciones entre 
neandertales y humanos modernos por la posible interestratificación (Henry-Gambier y 
White, 2003; Henry-Gambier, 2008). 
El perfil de muerte muestra diferencias de comportamiento al comparar los grupos de 
distribución en los tres bloques regionales; destaca la casi ausencia de inhumaciones 
neandertales en la zona central, justo donde se agrupan las mayores frecuencias de 
inhumaciones HAM con un máximo por la inhumación múltiple (18 individuos) de Prĕdmostí 
(Rep. Checa) hace unos 29 mil años. Si comparamos estos conjuntos de datos, se observan 
dos perfiles o tendencias: 
1) adultos-infantiles en el mundo neandertal de Oriente Próximo, ampliado a adultos-
infantiles/niños en la región oriental y compartido con el HAM en los contextos gorodtsovian y 
pavlovian;  
2) todos los grupos de edad representados, primero en neandertales de la región occidental y 
después en los contextos gravetienses por HAM, con diferencias en la mortandad infantil que 
se mantiene más alta en las regiones extremas para neandertales y en la central para 
humanos modernos. En ambas poblaciones la frecuencia de inhumaciones de adolescentes se 
incrementa sensiblemente. 
Ya observamos en las inhumaciones durante el periodo EIO5 que el perfil de edad de muerte 
presentaba escasa diferencia entre humanos modernos y neandertales, apuntando causas 
biológicas y posibles casos con violencia. También, en el EIO4 las inhumaciones neandertales 
se comportan con este perfil de edad de muerte pero en la región occidental están todos los 
grupos de edad representados mientras en la oriental aumenta la inhumación de niños 
conformando el perfil adultos-niños/infantiles (Figura 38). Parece un indicio de mayor 
mortandad infantil paralelo a la práctica de inhumación frecuentada en circunstancias cada 
vez menos excepcionales, siempre relativas al escaso registro arqueológico (Zilhão y 
Trinkaus, 2002; Langley, 2006). Desde esta aproximación interpretamos la práctica de un 
solo perfil de inhumación, el de muerte natural, pero existen indicios que apuntan al 
incremento de muertes en edades prematuras, con matizaciones regionales, que podrían 
correlacionarse con indicadores de riesgo, relacionados con la movilidad y otras causas. ¿La 
falta o rareza de inhumaciones de juveniles se debe a la ausencia de muerte en este grupo 
de edad? En la presunción de que no hay razón aparente para negar el trato postmortem al 
grupo adolescente, pensaremos que esta muestra refleja la edad de muerte más frecuente y 
que más ha significado a la comunidad, de cualquier edad de muerte (Figuras 41 y 42). 
El perfil neandertal occidental (75-35 mil años) puede estar reflejando causas accidentales 
que incrementaron la edad de muerte, digamos no natural, de la misma manera que se 
sugiere para la tumba múltiple en Prĕdmostí (Rep. Checa) de HAM central (35-20 mil años); 
en ambos casos aparecen neonatos y adolescentes en frecuencias bajas. Las inhumaciones 
de neandertales menores de 5 años provienen repetidamente de escasos yacimientos, en 
Oriente Medio (Dederiyeh), en Dordoña (Le Moustier, Ferrassie y Roc-de-Marsal, Francia) y 
en Zaskalnaya (Crimea). Se ratifica la propuesta de un enterramiento doble hace 40 mil años 
en Le Moustier, excavado por Peyrony en 1914, tras el redescubrimiento del neonato entre 
los restos conservados en el Musée National de Prehistoire de Les Eyzies-de-Tayac (Francia), 
(Maureille, 2002; d’Errico et al., 2003).  
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Inhumaciones en Eurasia, 75/60-25/20 
BP (mil años) 
Occidental Central Oriental 
Indice IO regional 0,59 0,34 0,17 
Nº inh.Neandertal 75-35 BP 28 1 7 
Nº inh. HAM 35-25/20 BP 12 45 15 





















FIGURA 41. PERFILES DE EDAD DE MUERTE, NEANDERTAL Y HAM, EN EURASIA ENTRE 75-25/20 MIL AÑOS. 
 
 
Se puede cuestionar si la mortalidad infantil es indicio de déficit alimentario, nuevas 
patologías, deficiencias inmunológicas, nuevas actividades de riesgo en relación con la 
territorialidad, o incluso resultado de endogamia. Esta posibilidad de la endogamia no debe 
descartarse bajo circunstancias episódicas, o en relación al tamaño pequeño de las 
comunidades, aunque se producen pocas oportunidades para su estudio. La situación 
excepcional ocurrida en El Sidrón (Asturias) ha permitido análisis comparativos genéticos 
provenientes de 12 individuos donde se ha observado homogeneidad entre los varones y 
variaciones en linajes entre las hembras, apuntando a la posible interpretación de 
intercambio de mujeres y práctica de la virilocalidad (Lalueza-Fox, 2011; Rosas et al., 2011). 
Por otra parte, continúan las evidencias de descarnamiento y cortes por canibalismo en 
restos neandertales de varios individuos en acumulaciones junto con restos faunísticos: en 
Combe-Grenal, Marillac, Les Pradelles y Grotte de l’Hortus (Francia); o procedentes de 
inhumaciones de individuos aislados: en Macassargues (Francia), Engis 2 (Bélgica), Feldhofer 
(Alemania) en contexto micoquiense y en Vindija (Croacia) (Garralda, 2005; Langley, 2006; 
Rivera, 2010). De restos en posición secundaria se registran en el norte y sur peninsulares, 
en El Sidrón (Asturias) hace 49 mil años (Lalueza-Fox, 2005; Prieto, 2005; Rosas et al., 
2011) y en Zafarraya (Málaga), aquí también huellas de fracturas intencionales e indicios de 
combustión hace 27 mil años, algunos mezclados con los de otros herbívoros (Barroso, 2001, 
2003). Es decir, esta actividad no desaparece aunque se practicara la inhumación. 
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FIGURA 42. DISTRIBUCIÓN DE PERFILES DE EDAD DE MUERTE EN INHUMACIONES DE EURASIA, NEANDERTAL Y 






Respecto a la personalización de las inhumaciones neandertales, los datos no aportan 
evidencias concluyentes como atributos estructurales, de los materiales documentados se 
repite la presencia de piezas líticas y algunos restos de fauna, aunque no son consensuados 
como ofrendas cabe destacar esta posibilidad en todas las regiones (Pettitt, 2002; Langley, 
2008). Mientras, es clara la valoración de inhumaciones HAM por la presencia de ocre o de 
escápulas de mamut en varias tumbas de Prĕdmostí (Rep. Checa). La  incorporación del 
adorno articulada con los atributos anteriores sucede también en la inhumación doble de 
neonatos, cubiertos de ocre sobre hoyo y 30 cuentas de marfil, en Krems-Wachtberg 
(Austria), cuya cronología calibrada proporciona un intervalo de fechas entre 30 y 27 mil 
años (Einwögerer et al., 2006, 2009). En esta misma cronología suceden eventos funerarios 
de carácter particular, la triple inhumación de adultos en cueva de Dolní Vestonice (Rep. 
Checa) y el espectacular enterramiento doble de niño y adolescente Soungir (Vladimir, 
Rusia), con los cuerpos extendidos linealmente y las cabezas confrontadas, y abundante 
ajuar. Pero son casos excepcionales y no persiste una estructura que pueda definir un 
contexto funerario común. El hecho de que la joven Dolní Vestonice 15, en el centro, y la 
adolescente Soungir 3 presenten patologías focaliza el interés en las circunstancias especiales 
históricas que intervinieron en cada caso, aún cuando no fueran la causa de muerte (Henry-
Gambier, 2008).  
La cueva de Cussac (Dordoña, Francia), descubierta en el año 2000 (Aujoulat et al., 2001), 
conservaba al menos 5 inhumaciones de las cuales la datación directa de un adolescente, 
cuyo esqueleto se conservó casi en posición anatómica, sitúa la muerte hace 30 mil años (de 
tres muestras, se considera válida Beta-156643) (Henry-Gambier et al., 2002; Zilhão y 
Trinkaus, 2002), mientras en 2 hoyos se conservaron acumulaciones óseas sin conexión 
anatómica y ningún tipo de adorno ni material. La cueva tiene cientos de grabados atribuidos 
al periodo gravetiense por criterios estilísticos pero no se puede asumir una sincronía entre 
las representaciones y las inhumaciones, cabe la posibilidad de que primero fuera grabada y 
después utilizada para los muertos, o que los grabados provengan de episodios diferentes. 
Con todo, este caso es excepcional y no permite observaciones de carácter concluyente en 
relación con la configuración de espacio funerario múltiple o ritual, a la espera de una 
completa investigación (Henry-Gambier, 2008). 
En la Península Ibérica las evidencias de inhumaciones son muy raras. El primer caso 
conocido es una prueba indirecta de inhumación múltiple en los 4 fosos-molde de Cueva 
Morín 8 (Cantabria) en asociación a industria auriñaciense, dos de ellos con restos de ocre y 
el molde de un pequeño ungulado sobre la cabeza de Morín I. Se vincula con actividad de 
humanos modernos, la cronología puede relacionarse bien con el evento frío H4 a partir de la 
última datación (Maíllo et al., 2001) o en un momento más templado antes del episodio H3 
por las primeras dataciones (González et al., 1973; González y Freeman, 1978). El 
enterramiento del niño en el abrigo de Lagar Velho (Portugal), con ocre y restos de fauna a 
los pies, de contexto gravetiense, se puede situar en el episodio H3 peninsular (nivel 6 
calibrado en DBIberia) o en un momento más templado y anterior al UMG. Por los rasgos 
anatómicos de este individuo se ha planteado un posible caso de hibridación entre 
neandertal-hombre moderno, reavivando el debate sobre el intercambio genético y cultural, 
tanto a nivel tecnológico como de costumbres, en el periodo de transición del Paleolítico 
Medio al Superior (Zilhão y Trinkaus, 2002); otra alternativa a la hibridación se explica a 
través de la variación morfológica intrínseca de la población neandertal (Hublin y Bailey, 
2006) desplazando el debate hacia el problema de la aculturación o intercambio cultural entre 
ambas poblaciones. 
La observación de esta muestra, en cuanto a intencionalidad de inhumación, es 
suficientemente significativa como para advertir que existe una inflexión en las prácticas 
tanto de neandertales como HAM. Pero aún falta por mostrar continuidad en el registro 
arqueológico que avale un comportamiento consolidado o si, por el contrario, se trata de 




Programas de trabajo 
133 
¿INTERCAMBIO CULTURAL ENTRE NEANDERTALES Y HUMANOS MODERNOS? 
En el marco europeo se disciernen, de forma resumida y aceptada, las industrias musteriense 
y chatelperroniense vinculadas a la población neandertal de la auriñaciense asociada al 
humano moderno (Stringer y Camble, 1993; Stringer, 2002; Bailey y Hublin, 2006). Pero la 
contrastación estratigráfica entre regiones y el cada vez mayor número de dataciones 
normalizadas permiten plantear un territorio compartido por ambas poblaciones cuya 
explotación y conocimiento es más relevante que el cambio climático como argumento 
causante de la movilidad de estas poblaciones, y sugiriendo la posibilidad de aculturación a 
partir de los complejos tecnológicos evolucionados desde el musteriense (Soressi, 2005).  
El aislamiento neandertal en el suroeste europeo hasta su extinción en la Península Ibérica se 
muestra como una hipótesis insuficiente siendo posible la competición por los recursos y el 
territorio durante al menos un periodo clave, antes y después del episodio de Heinrich H4, 
entre 45-35 mil años. Esta franja cronológica sigue siendo el foco de atención para reafirmar 
o rebatir el proceso de explosición creativa en manos de los humanos modernos, o para 
apuntar indicios sobre el progreso y las capacidades simbólicas neandertales con actividades 
como el uso de pigmentos, enterramiento y complejidad tecnológica (Otte, 2001; Zilhão y 
Trinkaus, 2002; Langley et al. 2008). La alternativa sin intercambio entre poblaciones, o no 
significativa, está más de acuerdo con la posibilidad de aculturación, que no ha de entenderse 
como imitación silenciosa en el ámbito tecnológico sino un proceso complejo que trasciende y 
modifica las identidades y los sistemas de valores (Otte, 2001). 
Teniendo en cuenta que el periodo pleniglaciar medio no es sólo un periodo de recuperación 
sino una secuencia de oscilaciones y alternancias de fases frías y templadas (Leroi-Gourhan, 
1997), se pueden mostrar las dos tendencias de movilidad discutidas observando los datos 
de ocupación pero acortando los intervalos temporales a comparar. La base de datos 
recopilada en el CNRS muestra 84 yacimientos europeos de los cuales 24 están en la 
Península Ibérica (28,2%) ordenados por fechas calibradas (Banks et al., 2008). En el 
intervalo entre 45-35 mil años, podemos observar: 1) la tendencia general de disminución de 
la presencia neandertal paralela al aumento de humanos modernos;  2) el gradiente de 
actividad entre los contextos auriñaciense y musteriense; y 3) las oscilaciones en la 
distribución de los yacimientos al separarlos en intervalos de aproximadamente un milenio y 
diferenciados por contexto cultural.  
El resultado es un paralelismo en las alternancias de los contextos musteriense-auriñaciense 
y la tendencia firme a la desaparición del chatelperroniense, que invita a revisar su definición 
en el tramo final de la muestra. Los periodos críticos coinciden con esta alternancia en los 
milenios 43, 40 y 38, aunque es más evidente el descenso en la ocupación de ambas 
poblaciones que apuntan al inicio y al final de la fase H4 pero con adaptación demográfica en 
su momento central, al igual que en el pleno interestadial GI8 (38.2 mil años), y que en la 
Península Ibérica se correlaciona con el MIS4 (35.3-33.9 mil años). Al margen de que el 
gradiente de densidad es evidente a favor del contexto auriñaciense, este comportamiento 
apoya el criterio adaptativo a los cambios climáticos equivalente para las dos poblaciones 
estimulando el estudio de otras causas para la extinción neandertal (Figura 43). 
Sobre la posible interacción entre ambas poblaciones, el intercambio cultural entre humanos 
modernos y neandertales (excluyendo la Península Ibérica) pudo resolverse entre 43-41 mil 
años y a modo de corolario se expresa en estos términos (Zilhão, 2006): 
1) Todas las manifestaciones de comportamiento humano anteriores a 43 mil años han de 
atribuirse provenientes de neandertales, autores de la tecnología chatelperroniense, 
uluzziense y bohuniciense, que siendo equivalentes al paleolítico superior inicial reflejan 
continuidad respecto del paleolítico medio precedente. 
2) Todas las manifestaciones de comportamiento humano posteriores a 41 mil años han de 




FIGURA 43. DETERMINACIONES DE YACIMIENTOS EUROPEOS ENTRE 45-35 MIL AÑOS. 
 
La cuestión se ciñe al contexto protoauriñaciense donde cabe plantearse descubrir posibles 
interacciones entre ambas poblaciones matizadas por regiones; el protoauriñaciense 
representa la cultura visagra de dos modelos culturales que se separan por factores 
cognitivos (como respuesta competitiva y preventiva ante la contingencia humana en un 
proceso evolutivo), estéticos (por el comportamiento relacionado con el adorno personal y 
por el arte, aunque éste no aparece hasta avanzado el auriñaciense y es más un efecto que 
una causa) o por innovaciones tecno-estratégicas adaptativas.  
El problema se complica porque no hay indicadores tecnológicos y tipológicos que permitan 
diferenciar suficientemente el protoauriñaciense de otros tecnocomplejos aunque se 
documenta una relativa uniformidad tecnológica desde Rumanía hasta la Península Ibérica 
(en Cueva Morín, Cantabria); sin embargo, sobre las facies más antíguas auriñacienses entre 
Aquitania (Francia) y Cataluña (España) cabe interpretar dos tradiciones contemporáneas que 
afrontan con estrategias distintas la transición del Paleolítico Medio al Superior en lugar de 
entenderse como una secuencia evolutiva tecnológica (Bon, 2002). 
Por otra parte, se han examinado caracteres antropológicos entre fósiles neandertales 
resultando no ser constantes sino que varían en las regiones europeas, se observa cierta 
atenuación en la región oriental mientras que son más marcados en la región occidental 
(Moncel y Voisin, 2006). En términos geográficos, los resultados permiten plantear la 
hipótesis de transición anterior al contingente HAM en el orden tecnológico y cultural con 
posible intercambio biológico y variación genética a partir de los rasgos neandertales más 
atenuados probados en los fósiles de Oase (Rumanía) y de Okladnikov (montes Altai, Siberia) 
(Dolukhanov, 2008). La frontera oriental se encuentra al oeste de los cárpatos y puede estar 
representando un ámbito geocultural fronterizo con el mundo neandertal desde el 
protoauriñaciense. La región de Eurasia oriental registra el auriñaciense inicial al sur de los 
cárpatos (Temnata, Bulgaria) hace unos 46 mil años, mientras que la ocupación musteriense 
en los yacimientos al norte de los cárpatos y hacia el este (Ucrania y Rusia) prevalece incluso 
en los milenios críticos 39-38 del episodio frío H4 (Starosel'e, Zaskal'naya, Akhchtyr Cave, 
Kostienki, Soungir) y algunos perduran hasta fechas más avanzadas entre 33-32 mil años 
(Buran-Kaya, Kabazi). 
Los rasgos neandertales se acentúan progresivamente hacia la región occidental (Moncel y 
Voisin, 2006), conservando la morfología típica como en Francia (en Le Mouster y Pech de 
l’Azé) (Soressi et al., 2007), pero en la región cantábrica (Sidrón, Asturias) se han observado 
diferencias morfológicas y no se confirma la tendencia evolutiva a la dolicocefalia 
(cráneo/cerebro alargado); se propone incluso que las poblaciones neandertales pueden 
diferenciarse geográficamente entre el norte y el sur de una línea imaginaria a la altura de los 
Alpes (Lazuela-Fox, 2005; Rosas et al., 2011). En el norte habitaron desde hace 46 mil años 
con una cultura material que incluye el adorno personal en niveles musteriense (Trou 
Magrite, Bélgica) o chatelperroniense (Grotte du Renne, Arcy-sur-Cure, Francia) antes de la 
llegada de las conchas marinas asociadas al contingente sapiens sapiens, y contínuan con la 
presencia de tecnocomplejos protoauriñacienses posterior. Se sugiere, entonces, que existen 
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un conjunto de tecnocomplejos asociados a materiales de adorno que reflejarían cambios 
culturales de origen neandertal mientras se mantienen sus rasgos morfológicos clásicos, es 
decir, sin intercambio con humanos modernos (Zilhão, 2006, 2008).  
La genética no muestra aportación neandertal en el código humano moderno o, a la inversa,  
aportación de éste sobre el DNA-mitocondrial neandertal; lo que informa es de caracteres 
comunes provenientes de un ancestro común, como el gen relacionado con la capacidad del 
habla FOXP2 o con el polimorfismo del grupo sanguíneo humano ABO. Hasta ahora las 
resultados enfatizan la divergencia más que la adquisición de rasgos genéticos humanos por 
los neandertales, como sería la emergencia del alelo O por flujo genético, y aunque los 
análisis no son concluyentes el conjunto de resultados refuerza la idea de especiación y la 
diversidad de linajes en la población neandertal que hay que seguir investigando (Krause et 
al., 2007; Lazuela-Fox et al., 2008; Lalueza-Fox, 2011).  
En resumen, la hipótesis de las fronteras meridionales permite pensar que la población 
neandertal vivió dos escenarios diferentes entre los extremos regionales euroasiáticos, 
también presenta diversidad norte-sur y aunque la genética no demuestra ni excluye, por el 
momento, el flujo genético de humanos modernos en neandertales, lo cierto es que el 
registro arqueológico expresa la posibilidad de intercambio cultural por compartir un 
comportamiento sígnico equivalente, reflejado en el estudio comparativo de los materiales en 
yacimientos neandertales de cronología entre 60 y 41 mil años (Langley, 2006).  
Falta demostrar que este comportamiento tenga un carácter simbólico más complejo o si, al 
contrario, no progresó en las relaciones sígnicas en un escenario compartido con poblaciones 
humanas modernas. Este panorama está resumido también en la propuesta de la dinámica 
intercultural regional entre 66-33 mil años por Gamble (2001, Cuadro 6.9), la distribución de 
manifestaciones culturales es claramente diferente, el arte mobiliar aparece en la región 
central (Geisenklorsterle, Alemania)y el arte parietal en la occidental (Chauvet, Francia), 
vinculados ambos a la incorporación de la nueva población moderna. Por tanto, es el arte en 
el registro auriñaciense lo que diferenciaría estas dos culturas (Gamble, 2001). 
La Península Ibérica, siendo el territorio compartido por estas poblaciones durante la etapa 
final de la existencia neandertal, y habiendo probado que hubo precedentes de cambios 
culturales al margen de la interacción entre ellas, se ofrece como el marco idóneo para 
comprobar si es visible una dinámica propia del comportamiento simbólico en el contexto 
neandertal. Comparando las determinaciones sobre estos contextos en la Península Ibérica, 
con las que definimos la Hipótesis nula (Figura 33), acotando intervalos de 2 milenios y 
reuniendo en un mismo grupo las clasificaciones chatelperroniense y paleolítico medio, se 
observa la permanencia de la cultura neandertal, aunque posíblemente podría definirse mejor 
a través de los conjuntos líticos, estando presente la cultura auriñaciense de manera 
significativa desde antes del episodio frío H4, anterior a 40 mil años (Figura 44). 
 
 
FIGURA 44. DETERMINACIONES DE LA PENÍNSULA IBÉRICA ENTRE 45-35 MIL AÑOS. 
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Si tenemos en cuenta además que es frecuente la ocupación de los mismos yacimientos en 
secuencia diacrónica, lo cuál es indicativo de que compartieron también criterios de 
ocupación y subsistencia (Yravedra, 2002), la Península Ibérica sería un territorio adecuado 
para observar la propuesta de posible interacción entre ambos, especialmente parece 
razonable a partir de 42 mil años. 
REGISTRO SÍGNICO MUSTERIENSE: HOMO SAPIENS NEANDERTHALENSIS 
Estudios recientes que operan bajo la perspectiva cognitiva plantean la reevaluación de las 
evidencias de comportamiento complejo susceptibles de cualificación simbólica bajo el criterio 
de integración de todos los tipos de evidencias: registro funerario y sus atributos, adorno 
personal, innovación tecnológica, útiles en diversidad de materias primas, uso de pigmentos, 
materiales no utilitarios, junto con el crecimiento de la población. De todas estas actividades 
hay constancia entre 160-40 mil años en el registro neandertal/musteriense, lo que 
expresaría capacidad simbólica neandertal y de manera más clara a partir de 70-60 mil años.  
Existen acumulaciones de ocre importantes; objetos grabados y niveles de ocupación con 
evidencias de innovación tecnológica como la estandarización laminar en conjuntos líticos y el 
utillaje óseo, así como la articulación de técnicas de extracción, raspado, pulido, perforación, 
pigmentación, abrasión y quemado (Langley, 2006; Langley et al., 2008). En este contexto 
se destacan los bloques de manganeso en Pech de l’Azé I y IV (Francia) como materiales no 
utilitarios desde el punto de vista tecnológico cuyas huellas de raspado permiten inferir el uso 
de colorante negro (Soressi y d’Errico, 2007) y de clara atribución neandertal del nivel más 
reciente (Bailey y Hublin, 2006).  
Hay también una cincuentena de casos excluidos por falta de consenso, la mayoría referidos 
a manipulación de materia orgánica, por falta de información, fechas dudosas o desestimados 
tafonómicamente (Langley, 2006); el diagnóstico sobre el origen antrópico de los surcos 
sobre hueso ha dado varios casos desestimados, como los producidos por raíces o de canales 
vasculares como en Cueva Morín (Cantabria) y sobre huesos grabados del abrigo de Tagliente 
(Italia) (d’Errico y Villa, 1997) y en Pech de l’Azé II (Soressi y d’Errico, 2007) o por agresivas 
manipulaciones durante la excavación como en la escápula de Molodova I (Ucrania) (Nowell y 
d’Errico, 2007); también sobre perforaciones, estrías y abrasiones sobre hueso producidos 
por carnívoros en Lezetxiki y Axlor (País Vasco) (Martínez-Moreno, 2005), en La Quina y en 
Pech de l’Azé (Francia) y el conocido hueso perforado capaz de emitir sonido encontrado en 
Dijve Babe (Slovenia) hacia 45 mil años discutido porque conserva muescas de carnívoro y 
ausencia de contexto antrópico (d’Errico, 1998, 2000; d’Errico et al., 2003; Mithen, 2005). 
Hay otras exclusiones como los adornos en niveles chatelperronienses con problemas de 
atribución o relación con el auriñaciense, las conchas perforadas y colgantes de piezas 
dentales y huesos grabados de la Grotte du Renne (Arcy-sur-Cure, Francia) (Leroi-Gourhan 
1964a) y en Quinçay (Francia) (Mellars et al., 2007); no se menciona tampoco un diente de 
lince perforado proveniente de Cova Beneito (Alicante, España) (Aguirre, 2008). Esta breve 
presentación refleja la complejidad de la evaluación de las evidencias. 
La industria bachokirian se calsifica con una técnica de hoja y corte característica, previa y 
más próxima a la tipología auriñaciense. Se documenta durante una osilación climática en el 
evento frío H5 o posterior. En Bacho Kiro los niveles bachokirian se superponen 
estratigráficamente al musteriense, y les siguen niveles auriñacienses (Djindjian et al., 
2003), pero esta secuencia musteriense, neandertal-bachokirian, humano moderno-
auriñaciense se mantiene con indicadores dudosos en las caracteristicas antropológicas; la 
pieza con líneas angulares grabadas se atribuye al nivel de transición junto con 2 caninos 
perforados (Bednarik, 2003; Dolukhanov, 2008). Este tipo de secuencias se ha interpretado 
asociadas a cambio demográfico y cultural, proponiendo la llegada del hombre moderno que 
va a ocupar sitios que antes habitaba el neandertal, pero no hay pruebas que lo avalen y 
cabe la posibilidad de la presencia de una población más arcaica que la moderna (Zilhão, 
2008). 
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QUNEITRA (SIRIA), TEMNATA Y BACHO KIRO (BULGARIA) 
Los objetos grabados aceptados pertenecen al intervalo temporal de la ocupación neandertal 
en la zona oriental, Temnata IV y Bacho Kiro 11 (Bulgaria), atribuidos a una cronología en la 
que ya se conoce la presencia del humano moderno, entre 45-40/35 mil años, y también en 
Quneitra (Siria). Como el caso de Abri Ferrassie (Dordoña, Francia) (ver supra), son 
cualificados como artefactos no utilitarios e interpretados bien como notaciones o 
representación abstracta (Marshack, 1996), bien carentes de significado simbólico (Gamble, 
2001), como arte geométrico (Bednarik, 2003), intencionales y enigmáticos (d’Errico et al., 
2003; Soressi y d’Errico, 2007) o simbólicos en un periodo formativo ritual (Hayden, 2003). 
 
Quneitra, Temnata, Bacho Kiro 





Incisiones rectilíneas y 
curvas sobre faceta no 
útil. 
Nula iconicidad. 
Ordenación de trazos 
sobre el plano facetado 
y formando cuerpo con 
el soporte. 
Incisiones rectilíneas rodeando el 
fragmento de esquisto. 
Nula iconicidad. Ordenación de 
trazos y percepción de serie para 
cubrir el cuerpo. 
Incisiones de líneas quebradas 
sobre faceta no útil de un hueso 
trabajado. 
Nula iconicidad. Regularidad en 
dominio del ángulo de 45º. No hay 
percepción de serie pero sí de 
repetición. 
Argumentación contextual 
Nivel con industria 
musteriense modo 
Tabun B, hace 54 mil  
años (Marshack, 1996). 
Red íntima o eficaz 
Nivel 4 de industria local 
bachokirian, entre 40 y 35 mil años 
(Djindjian et al., 2003) 
Red íntima o eficaz 
Nivel 11 de industria local 
bachokirian, entre 45 y 40 mil 
años (Djindjian et al., 2003) 
Red íntima o eficaz 
Significación y categorización 
Evento sinsigno-decisigno 
Máxima posibilidad de significación como objeto-signo indicial en contexto técnico-práctico  
 
La ubicación de las incisiones en estos casos es un carácter no utilitario desde el aspecto 
tecnológico. La cubrición general en el esquisto de Temnata responde al sentido global del 
cuerpo útil. Ambas maneras resultan de un proceso de cualificación equivalente sobre objetos 
vinculados a una pragmática, útiles. Desde el análisis semiótico se categorizan como objetos 
sinsigno-decisigno, que destaca el conocimiento que remite un objeto adjetivado, semántica 
y sígnicamente, pero desvinculado del acto de representación. Esta clase de objetos suponen 
el producto de la actividad reflexiva e indicial sobre el objeto y su función; los grupos de 
líneas orientados expresan más variedad que regularidad, por lo que no es convincente un 
sistema de notación. 
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La relación sígnica contextual de adjetivación de los objetos, funcional o no, vinculada a la 
red íntima puede explicar la presencia de estos tres casos; se constata entre ellos una 
variación expresiva de los diseños que en el registro anterior no se percibe y esta 
singularidad acentúa la posible procedencia de la red íntima. De los yacimientos con industria 
bachokirian puede plantearse sin dificultad la implicación de estos objetos con la red eficaz, 
pero no entendidos como objetos de intercambio sino en virtud de la interpretación aplicada a 
esta tecnología, en el contexto de su desarrollo territorial y de transición entre el musteriense 
y el auriñaciense.  
 
 
PROBLEMAS TAFONÓMICOS Y DOCUMENTALES EN LA ESCÁPULA DE MAMUT DE MOLODOVA I (CHERNOVTSY, 
UCRANIA) 
Este yacimiento comparte el curso medio del río Dniester con Propiatin (Ternopil) en contexto 
musteriense. En especial Molodova V ha sido destacado innumerables veces desde su divulgación por 
André Leroi-Gourhan (sobre bibliografía de la prehistoria y arqueología soviéticas, en Cahiers du 
monde russo et soviétique de 1961) como lugar candidato para evidenciar el comportamiento 
cognitivo neandertal en virtud de la complejidad del hábitat reconstruido a partir de cientos de 
huesos de mamut y de la estructuración del espacio en anillos. Lo que significa una capacidad de 
organización y de cambio (Stringer y Gamble, 1993; Gamble, 2001) que, junto con los 
“problemáticos grabados de Molodova I, constituye una evidencia de concepción estética a la altura 
de la capacidad simbólica” (Soffer, 1997).  
Desde finales de los 70s y en los 80s Chernysh documenta la existencia de huesos grabados en 
Molodova I (Ucrania), incluyendo el calco-dibujo de la escápula, y una fecha anterior a 44 mil años, 
registrada también la datación del nivel 4 que vincula la ocupación musteriense con restos de fauna 
anterior (GrN-3659, muestra de carbón) en la base de datos de fauna en el Stage3 [faun-dbase.xls] 
proveniente de una base de datos rusa y publicada por Allsworth-Jones en 1986. Más recientemente 
se ratifica su presencia en una fase de ocupación entre 43.6 y 33 mil años (Poikalainen, 2001). 
Parece, pues, que la escápula de mamut es la evidencia más oriental euroasiática candidata para 
proponer el comportamiento simbólico neandertal. 
 
Para contrastarlo revisaron toda la documentación de primera mano y los materiales de Molodova I 
(321 huesos) con claras conclusiones: casi la mitad presenta marcas de raíces, el 15% marcas de 
carnívoros y en una cincuentena se observan marcas humanas. La práctica totalidad de éstas fueron 
producidas por cuchillos y otras herramientas de metal durante la excavación, a veces produciendo 
microfracturas perpendiculares no erosionadas; se muestra la forma del surco producida por una 
herramienta actual en comparación con los producidos por raíces y canales vasculares y la diferencia 
con las estrías típicas que produce un úlil lítico. Por último, se compara la interpretación de estas 
huellas con el dibujo posteriormente divulgado, dispuesto además en una orientación forzada a favor 
del diseño central, observando además de surcos característicos modernos trazos inexistentes en la 
superficie ósea mediante técnica macro y microscópica (Nowell y d’Errico, 2007). 
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REGISTRO SÍGNICO EN EUROPA: HUMANO MODERNO 
Un material que puede ayudar a cualificar la distancia y relación entre poblaciones es el 
adorno personal deducido a través de la presencia/ausencia de conchas marinas 
mediterráneas, como Nassarius gibbosula o Dentallium, documentadas desde Oriente 
Próximo hasta la costa mediterránea occidental; estas conchas actuan como indicador de la 
expansión sapiens sapiens al asociarse a una estética característica y una capacidad de 
interacción entre redes sociales a mayores distancias (Álvarez, 2002; Álvarez y Jöris, 2008). 
Otras, conchas de gasterópodos (Cyclope sp.) y bivalvos (Cyprea sp.), que aparecen 
reiteradamente en inhumaciones del Paleolítico Superior italiano, distribuidas entre el sur y el 
noreste europeo, han estimulado el análisis de su dispersión en contextos de habitación 
buscando la posible existencia de tradiciones culturales (d’Errico et al., 2003); el resultado 
ofrece un potencial para perfilar la génesis de entidades etnolingüísticas y de afiliación 
cultural desde el periodo protoauriñaciense, por lo que se ha asumido la propuesta de un 
estudio paralelo aplicado a los contextos de neandertal (Vanhaeren y d’Errico, 2006).  
El estudio de la dispersión de objetos de adorno personal en contexto auriñaciense muestra 
zonas geográficas en que se reunen conjuntos de tipos de conchas, cuentas, dientes de 
carnívoros y otros tipos de colgantes, con tecnología GIS y análisis cluster a partir de la base 
de datos de yacimientos europeos auriñacienses (Aurignacian Bead Database) entre 37 y 28 
mil años. De la Península Ibérica participan las cuevas: Beneito (Alicante), Foradada 
(Valencia), L’Arbreda, Mollet y Reclau Viver en Cataluña (área 12 y extremo oriental de área 
4); Covalejos (Cantabria), Cueva Morin (Cantabria), La Garma (Cantabria), Otero (Cantabria) 
y El Pendo (Cantabria) (en el extremo occidental del área 4). El resultado muestra tres 
grupos que apuntan a dos grandes zonas de relación claramente condicionadas por la masa 
alpina: septentrional (1-2-3) y meridional (11-12-13-14), y un grupo central en el que 
domina el conjunto francés (7) con asociaciones en conjuntos transpirenaicos occidentales 




FIGURA 45. AREAS DE CONJUNTOS DE ADORNO CON PERSONALIDAD PROPIA DE CONTEXTO AURIÑACIENSE 
ENTRE 37 Y 28 MIL AÑOS (VANHAEREN Y D’ERRICO, 2006). 
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Una frontera imaginaria occidental se encontraría en el meridiano entre las áreas (2) y (13), 
comunicadas por la cuenca del Ródano donde se sitúan los yacimientos en cueva Solutre, 
Trou Mere Clochette y Renne (Francia) (representados en el mapa con puntos). En ellos hay 
indicios de caracteres septentrionales y meridionales; por ejemplo, los materiales de la Grotte 
du Renne (Arcy-sur-Cure) se relacionan en el conjunto (2), mientras que en Trou Mere 
Clochette y Solutre se observan materiales de ambos grupos: en marfil, cuentas 
rectangulares, también en El Pendo (Cantabria) (4), discoidales que se relacionan con formas 
basadas en anillos del área (2), un colgante zoomorfo que es más frecuente en el conjunto 
(1), o cuentas redondeadas con una pequeña perforación también presentes en conjuntos del 
área central, pero que en otros más lejanos son de piedra, en La Garma (Cantabria) (4) o en 
hueso, en Mochi (Italia) (11). Por su parte, el área (9-13) actua de visagra entre las dos 
penínsulas, Ibérica (12) e Italiana (11), a través de la costa y el pirineo oriental, y 
vinculándose con el conjunto austro-húngaro (14) de forma alternativa respecto a la 
circulación septentrional, porque no hay agrupación posible entre los materiales de este 
conjunto y el de Swabia Jura (Alemania) (1).  
La muestra en torno a esta frontera imaginaria en el meridiano [(2)-(13)] prefigura dos 
territorios de circulación potencialmente estables, por el norte de los Alpes (1-2) y por el sur 
(9-13). Las relaciones territoriales se afirman especialmente con el hallazgo de conchas 
marinas en zonas del interior, con las especies mediterráneas en el suroeste francés a más 
de 300 km de distancia, por ejemplo conchas Homalopoma se han encontrado en l’Abreda 
(Cataluña) y en abrigos de la Dordoña (Álvarez, 2002), el Cyclope sp. en los yacimientos del 
conjunto (11) y en Krems (Austria) (14), incluso en Kotienski (Rusia) junto con el espécimen 
Theodoxus que se desarrolla en agua dulce con variantes locales y también admite alta 
salinidad, como la del Mar Negro, registrándose en Siouren (Ucrania). De las especies 
atlánticas, la Littorina obtusata presentes en cuevas cantábricas El Conde y Ruso I (Álvarez, 
2005), en el pirineo atlántico por Istúritz (5) y prepirineo francés de Tuto de Camalhot (8), 
también aparecen en el sur francés (9-13) y el norte de Italia (Riparo Mochi, Fumane) (11); 
la Nucella lapillus ratifica esta misma comunicación excepto que está ausente en los 
yacimientos cantábricos. 
Un objeto diagnóstico de movilidad intrameridional es la concha del gasterópodo Turritella 
sp., muy frecuente en los conjuntos franceses del interior y que en la Península Ibérica se 
encuentra en la cueva Foradada (Valencia) (12) (Vanhaeren y d’Errico, 2006) y en el nivel 
auriñaciense V-IV de la cueva de Otero (4) en Cantabria (Álvarez, 2005); este gasterópodo 
es común en las costas mediterránea y atlántica por tanto es un testigo fósil que avala el 
gusto común, porque sólo está ausente en los conjuntos del grupo septentrional (1-2-3) 
puede ser indicativo de áreas preferentes de circulación ratificando los vínculos costa-interior 
que se han observado con otros materiales, en la zona central y entre (11) y (14). 
A favor del desarrollo local destaca el conjunto (2) por la continuidad en técnicas de pulido, 
abrasión, microincisión y perforación sobre marfil que primero se conserva en anillos y discos 
fragmentados en niveles chatelperronienses de la Grotte du Renne (Arcy-sur-Cure, Francia) y 
en Trou Magrite y en Spy (Bélgica) más tardíos, y se vuelven a observar en el anillo con cola 
de pez del nivel Arcy VIIb auriñaciense que inevitablemente representa el producto terminado 
de esta pequeña serie de fragmentos (White, 2002). Otros subconjuntos del área de 
Aquitania (3-10) se han separado por diferencias cualitativas y semejanzas técnicas y en 
razón a las especies elegidas como colgantes, de la Dordoña, Landes y Pirineo francés (8) 
respecto del pirineo atlántico (5); pero cabe destacar la práctica de réplicas de caninos de 
ciervo en diversos materiales (Blanchard, Gatzarria, El Pendo) que aún siendo excepcional se 
repite en contextos auriñacienses y gravetienses, como también de cuentas tipo cesta 
(Gatzarria, Geissenklösterle o Geiβenklösterle) (Álvarez, 2007); la imitación puede ser más 
un indicador de relaciones territoriales que de tradición local.  
Respecto a la presencia de dientes humanos perforados en estas zonas, junto con la ausencia 
de enterramientos en contexto auriñaciense, permite plantear una entidad de tradición 
cultural compartida donde la dispersión y fragmentación de los restos humanos puede estar 
implicada con prácticas alternativas en el tratamiento de la muerte de igual complejidad a la 
que atribuimos los enterramientos, al menos a esta escala subregional y bien circunscrito al 
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contexto inicial auriñaciense. Estas piezas provienen de Le Combe (Dordoña), Grotte del 
Hyènes, Brassempouy (Landes), Isturitz (Pirineo atlántico) y Tarté (Alto Garona) (White, 
2002, 2006, 2007; White et al., 2003).  
YACIMIENTOS DE SWABIA JURA (ALEMANIA): HOHLE FELS, GEIΒENKLÖSTERLE, VOGELHERD Y HOHLENSTEIN-
STADEL 
En el área (1) un conjunto de yacimientos ubicados en los valles de Swabia Jura (Alemania) 
reunen 19 figuritas de marfil de mamut en el horizonte auriñaciense. En el intervalo 40-35 
mil años un posible colgante con venus acéfala en Hohle Fels Vb, en Geiβenklösterle IIa-b un 
relieve de figura humana y tres figuritas zoomorfas con fecha hacia 37 mil años por TL. Las 
restantes corresponden al segundo tramo cronológico aunque con dataciones radiocarbónicas 
directas poco precisas (entre 36/35-31/30 mil años), representan animales, de las cuales 10 
proceden de Vogelherd V-IV, un ánade y un híbrido o teriantropo (33-31 mil años) de Hohle 
Fels IV y la más conocida figura híbrida (32-31 mil años) de Hohlenstein-Stadel, encontrada 
en 1931, reconstruida y asignada a contexto auriñaciense (Conard, 2003, 2007; Bolus, 2003; 
Conard y Bolus, 2003). Estos yacimientos se encuentran a escasos 4 kilómetros entre sí y 
esta cercanía enfatiza la posibilidad de perfilar un territorio óptimo para inferir la emergencia 
local de acontecimientos de carácter simbólico (Conard, 2003, 2009; Conard y Bolus, 2008), 
en los que se incluye la producción de instrumentos sonoros con huesos de radio de cisne 
provenientes de Geiβenklösterle IIa-b  y de Hohle Fels (Alemania) a partir de 37-35 mil años 
(Conard et al., 2009).  
 
Yacimientos en Swabia Jura (Alemania) (1) 





Figura femenina acéfala, 
marfil, colgante, 60 mm. 
Iconicidad 10 
Figura humana en relieve, marfil, 38 
mm. Hueso de cisne perforado. 
Iconicidad 9 
Mamut y felino en marfil, 68 
y 88 mm 
Iconicidad 10  
Argumentación contextual 
Nivel Vb auriñaciense 
base, entre 40 y 35 mil 
años (Conard, 2009) 
Nivel IIa-b auriñaciense, entre 37 y 
35 mil años (Teyssandier y Liolios, 
2003; Bolus, 2003) 
Niveles V y IV auriñaciense, 
entre 37 y 30 mil años,  
(Conard, 2003) 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización 
Objetos icónicos en un contexto de costumbre, de categoría indicial los referidos a eventos 
singulares, con posibilidad de expresar un hábito estético o una norma conductual en las figuras 
animales 
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El conjunto de estos objetos constituye el primer registro que añade a las técnicas anteriores 
(surcos, perforación, pulido, rebaje) la articulación de elementos y formas icónicas en 
modelado con cierto grado de abstracción en los rasgos esenciales. 
El colgante acéfalo de Hohle Fels (Alemania) es un modelo tridimensional que restablece la 
semejanza con el cuerpo real, permite la identificación pero no la identidad. El formato es 
pequeño y diseñado con idea de simetría respecto al eje central corporal. Los caracteres 
descriptivos sólo pueden observarse de cerca: líneas en el antebrazo, líneas como dedos en 
las manos, cintura marcada en la espalda, líneas en la parte superior de los senos, en el 
estómago y bajo la barriga, la vagina parece abierta aunque la grieta impide precisarlo. Le 
falta el brazo izquierdo. Todos estos detalles le confieren singularidad para identificar un 
cuerpo real. La posición de las manos puede expresar una actitud, una disposición o un 
estado específico. El uso como colgante le confiere un matiz de significación dirigido al 
portador/a, remite a la interpretación del sujeto sobre el cuerpo representado. El cuerpo 
caracterizado en semejanza icónica estaría expresando un conocimiento singular que se 
corresponde con la categoría Indicial, una representación icónica con adjetivación sobre un 
hecho concreto. Esta es la categoría sígnica más coherente por el formato, la caracterización 
y porque no existen más evidencias de esta índole. Pero si es cierto que se refiere a un 
estado específico de la representada, el estado de gestación puede ser apropiado para esta 
caracterización y la líneas del antebrazo pueden imitar tatuajes o adorno personal. 
La placa de Geiβenklösterle (Alemania) está decorada en la parte posterior con 4 series de 
marcas y también los laterales produciendo un enmarque a la figura de la parte anterior. Se 
reconoce un relieve por rebaje de superficie e incisiones que reproduce una figura humana 
con brazos alzados y piernas abiertas, en clara posición de movimiento. Aunque la calidad del 
trabajo se puede considerar regular, el hecho de que la forma se haya realizado sobre una 
superficie y no en volumen, indica que no se ha buscado la autonomía del cuerpo (como en el 
caso anterior) sino que el interés recae en la acción referida en la actitud de la figura. Es una 
estrategia expresiva que facilita la representación del movimiento referida al plano de fondo 
estático. En esta lectura la significación depende del contexto de acción representada, por 
ejemplo, si el movimiento es baile el contexto es de celebración, si el movimiento es un 
alzado, un pronunciamiento, el contexto es de revelación. Una y otra interpretación se 
distingue por las condiciones de contingencia o de planificación que afectan a la decisión del 
diseño, dato que es imposible de reconstruir. Pero en todo caso, este objeto reúne las 
propiedades suficientes para alcanzar la relación simbólica en tanto representa un 
acontecimiento de significación en el marco de la red íntima y eficaz. Si la novedad más 
interesante de este objeto es la inferencia de un acontecimiento que se ha significado, este 
sentido es perfectamente coherente con la sincronía de instrumentos sonoros en el registro 
arqueológico porque la producción musical es un indicador de la experiencia espontánea, 
contingente y creativa. 
En el conjunto de yacimientos del valle de Swabia, Sirgenstein, Bockstein Cave, Hohlenstein-
Stadel, Vogelherd, Bockstein-Törle y Geiβenklösterle (Alemania) (Conard, 2003, 2007; Bolus, 
2003; Conard y Bolus, 2003) han aparecido una veintena de figuras animales en marfil de 
mamut representando mamut, felino, bisonte, oso, ave y caballo. Todas las figuras son de 
pequeño formato permitiendo reconocer rasgos realistas (Iconicidad 10) que posibilitan la 
identificación pero no la identidad de individuos, salvo que interpretemos aquellos marcados 
con trazos cruzados (en felinos y mamut de Vogelherd IV) como individuos que participaron 
en un evento concreto que se decidió reseñar, una convención con significado en términos de 
Davidson (1997). Del conjunto se constata el hábito sígnico en la categoría indicial y el 
incremento cualitativo en el orden de la semanticidad. El uso de la misma materia, el marfil, 
para representar cosas distintas supone un paso más hacia la independencia entre el objeto y 
lo representado, no existe el vínculo icónico ligado a una parte del objeto real. Nos 
aproximamos, por tanto, al estado de relación sígnica que expresa el conocimiento sobre 
cosas de manera recurrente, la propiedad indicial desplegada en un conocimiento constatado. 
Aún no se expresa ninguna clase de norma constituida simbólicamente a través de esta 
experiencia con la realidad, salvo que las marcas en lomo o costados de mamut y felinos 
refieran a un argumento relativo al comportamiento hacia ellos. 
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Yacimientos en Swabia Jura (Alemania) (2) 




Figura híbrida, marfil de mamut, 25 mm. 
Iconicidad 10 
Figura híbrida, marfil de mamut, 28 mm. 
Iconicidad 10 
Argumentación contextual 
Nivel IV auriñaciense, entre 35 y 31 mil 
años (Conard, 2007) 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Nivel IIb auriñaciense, entre 37 y 35 mil 
años (Conard, 2003) 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización 
Objetos símbolo en un contexto de acto sígnico contingente  
 
De Hohle Fels y Hohlenstein-Stadel (imagen en Clottes, 2008) se conservan estas dos figuras 
icónicas en modelo tridimensional que describen figuras humanas en pie con cabeza de 
felino. El formato es pequeño, común a toda la muestra conocida del mismo contexto 
cultural. La posición es estática y a la vez expresiva de una identidad o un estado vital 
imaginario. En estos objetos se conjuga la propiedad reflexiva sobre un conocimiento 
personal en cuanto al acto de representar, y la propiedad indicial sobre el reconocimiento de 
la identidad.  
El carácter simbólico de esta identidad se deduce de la necesidad de afirmar la existencia de 
un ser que no es real, cuya percepción no se produce por las variables físicas del estímulo 
sensorial sino que necesita de una mediación, imaginaria o neurológica. Por esta razón el 
carácter simbólico se deduce en la interpretación del sujeto que experimenta dicha mediación 
y, en coherencia, convoca al enimga sobre su interpretación al observador ajeno a ella. Esta 
evaluación no implica, por tanto, que estos objetos actuaran como símbolos en su calidad 
normativa, en una red ampliada por ejemplo, sino que pudieron actuar como signos Indice 
que representan el evento singular con la conexión física contrastada en el ámbito de la 
experiencia subjetiva. Para que esta identidad asuma la cualidad de símbolo donde se 
conjugan norma y conocimiento interpretativo, es necesario encontrar otras representaciones 





El abrigo de Fumane (Italia) (área 11) ha proporcionado varios fragmentos de calcita con 
diseños pintados en ocre en niveles auriñacienses, sobrepuestos a otros musterienses. El 
lugar tuvo ocupaciones estacionales, un sector del suelo estaba acondicionado y se deduce 
actividad de habitación, caza, talla y extracción de ocre con un depósito al fondo del abrigo. 
En uno de los diseños se reconoce una figura antropomorfa que se ha interpretado como 
chamán o enmascarado por el remate en la cabeza (Broglio et al., 2003, 2006, 2009). 
En la cueva de Fumane (Veneto, Italia) se han pintado con ocre fragmentos pequeños de 
roca desprendida de las paredes. Las formas tienen autonomía suficiente y relativa al tamaño 
del soporte, pero no permiten identificación clara, la abstracción del volumen es total y la 
representación figurativa no es realista (Iconicidad 5) y en alguno de ellos es insegura la 
restitución de la orientación original por la dificultad de reconocimiento visual. Los 
fragmentos I, III y IV se han orientado a partir del reconocimiento de cabeza y extremidades 
pero faltan rasgos identificatorios de la especie zoomorfa porque ninguna de las formas tiene 
el rasgo “cuadrúpedo” en el patrón normal o hay problemas de reconocimiento en la forma de 
la cabeza. El fragmento II es el único que permite reconocer una figura antropomorfa, parada 
de frente, con alto grado de abstracción (Iconicidad 5) y restos de ocre bajo la supuesta 
mano derecha (lateral izquierdo). El fragmento V, incompleto, se interpreta como un pequeño 
carnívoro que parece en movimiento, donde la cabeza se sitúa en la esquina superior derecha 
sin restaurar; sin embargo, es una percepción difusa que no segura más identificación.  
El conjunto sorprende por el grado de abstracción, aunque es confusa especialmente la 
manera con que se resuelven las supuestas cabezas de las figuras. La figura antropomorfa en 
el fragmento II tiene cabeza triangular, sugerida como máscara o cuernos para la 
representación de una hibridación humano animal. El supuesto zoomorfo en el fragmento I 
tiene también cabeza triangular. Ambas representaciones no responden a la percepción real 
directa sino a transformaciones ideales y esquemáticas de una realidad subjetiva. La 
supuesta cabeza del zoomorfo en el fragmento III es desproporcionadamente pequeña e 
informe, lo que confirma que la transformación formal no sigue el patrón normal. Por todo 
ello, la consideración de abstracción en este caso está sujeta al contexto de la experiencia del 
agente y al de la experimentación. Las formas parecen dirigidas al sentido de las espectativas 
del agente en el acto de significar. 
El estudio arqueológico se ciñe al abrigo de la entrada de la cueva, aún no concluido y el 
interior de la cueva está aún sin explorar. El abrigo ha proporcionado una secuencia larga con 
industrias musteriense, de transición, auriñaciense y algunas puntas gravetienses. Los restos 
faunísticos y la secuencia litoestratigráfica indican un cambio drástico climático, desde un 
medio más templado y boscoso con una sedimentación regular en capas de poco espesor, 
hasta el comienzo de desprendimientos y el declive del abrigo por un clima frío y seco que 
hace perder las condiciones de habitabilidad del estado inicial o base de los depósitos 
auriñacienses. Este proceso tuvo que ser más agudo en el gravetiense, lo que puede explicar 
el descenso importante del registro arqueológico, con caidas de bloques desde el techo más 
grandes que produjeron efectos de crioturbación en los sedimentos (Broglio et al., 2003; 
Peresani et al., 2011). 
La mayoría de los fragmentos pintados provienen del nivel auriñaciense, en diferentes 
unidades A2/D3 y D5, en el que se identifican láminas de retoque distal o marginal 
características del tipo Auriñaciense-0 de la región mediterránea occidental (Bon, 2002). El 
uso del lugar durante este tiempo tuvo carácter estacional entre primavera y otoño, dejando 
restos de caza y recolección de especies típicas del clima frío propias de la pradera alpina, 
felinos y carnívoros depredadores de menor tamaño como los mustélidos, así como cientos 
de conchas marinas de especies mediterráneas (Broglio et al., 2003). La acumulación de 
ocre, alóctono o como reaprovechamiento de un depósito natural, se documenta en la base 
del nivel auriñaciense y ocupa un importante sector interno del abrigo (A2R) que se 
documenta con un leve acondicionamiento del suelo. Esta acumulación parece estar 
indicando una de las causas de la frecuentación auriñaciense. 
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Ocre sobre calcita, de 20 a 35 cm. Formas poco 
identificables. 
Iconicidad 5. Autonomía 
Ocre sobre calcita, 24 y 14 cm. Figuración 
antropomorfa y zoomorfa? 
Iconicidad 5. Autonomía. 
Argumentación contextual 
 
Niveles auriñacienses: I entre A2/D3dbase; III y IV, en D3; II en D5.  
Nivel con puntas gravetienses: V en D1d (Broglio et al., 2003) 
Entre 35 y 32 mil años (Broglio et al., 2009) 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización 





Varias estructuras de combustión se reparten fuera del sector A2R, una de ellas compuesta 
de ocre mezclado con carbones, han proporcionado una serie de fechas que indican el inicio 
de esta etapa de actividad entre 35 y 34 mil años (Broglio et al., 2006). El fragmento V 
proviene del nivel D1d vinculado al gravetiense; sin embargo, a partir de las características 
litoestratigráficas es razonable también deducir que se registró en una posición secundaria; y 
en menor medida hay que tener en cuenta esta posibilidad también para el resto de los 
fragmentos. Considerando esta circunstancia y las dataciones realizadas sobre las diferentes 
unidades, se puede interpretar que los fragmentos con ocre pintados coinciden con la 
ocupación auriñaciense, cuya fecha final se sitúa hacia 32 mil años. Posteriormente sucedería 
otro intento de uso del abrigo por grupos con industria gravetiense con poco éxito de 
permanencia, dejando un nivel fechado hacia 31,6 mil años (Broglio et al., 2009).  
El rango de fechas de los carbones (con y sin ocre) no permite interpretar una ocupación 
continua de unos dos mil años o más, sino que la ocupación auriñaciense pudo ser 
relativamente corta hacia las fechas del nivel de base y al paso de ese intervalo temporal 
sucedería el evento gravetiense (ya desligado de la acumulación del ocre) en un abrigo 
desestructurado y poco seguro que fácilmente se abandonó. Si distinguimos el área interna 
del abrigo, bajo la visera (línea discontinua de la planimetría), de la superficie más al exterior 
del abrigo, se notan dos intervalos de fechas: más antiguo en las estructuras con ocre (en 
rojo) que en las estructuras exteriores. Este comportamiento puede estar indicando que debe 
considerarse el gradiente cronológico derivado de la localización, siendo las fechas 
provenientes del exterior más expuestas a contaminación por procesos tafonómicos. Con este 
criterio se destaca también la aparente incongruencia de la fecha poco precisa de la 
estructura S10 con resultado paralelo a las fechas de niveles musterienses (Broglio et al., 






FIGURA 46. FUMANE (ITALIA). ESQUEMATIZACIÓN DE MUSTÉLIDOS COMO NATURALEZA MUERTA. 
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Para el fragmento I se ha sugerido la representación de un felino (Broglio et al., 2003) o de 
un mustélido (www.grottradifumane.it). A pesar de la presencia de los dos taxones, la 
solución es coherente con una morfología de cabeza triangular, cuerpo y cuello alargados, y 
una posición caída o pasiva, es decir, de naturaleza muerta del animal. En base a este 
reconocimiento de las formas es oportuno proponer la lectura de los fragmentos I y III como 
bocetos abstractos de animales batidos y tendidos en el suelo; en estos cuerpos muertos las 
patas pueden estar más encogidas, sin energía y la cabeza puede estar torcida. Esto explica 
que pueden observarse orientados sobre su eje más longitudinal, es decir, como si el modelo 
estuviera dispuesto en vertical.  
El ejemplo del proceso de esquematización con estos rasgos se muestra a partir de la 
fotografía de un cadáver de garduña (obtenida del corpus Mammals of Soviet Union de 1967, 
en Open Library); aunque para la forma I bien puede tratarse de una comadreja o un armiño, 
ambos de cabeza triangular, cuello largo y patas delanteras pequeñas, y de un ejemplar más 
corpulento y cola larga para la forma III. En el caso del fragmento IV, más complejo, la 
solución se puede encontrar sin alejarnos de la misma actividad, la caza de mustélidos, 
puede tratarse del glotón cuya piel forma una mancha ovalada o redondeada, porque puede 
deducirse la representación simplificada de la piel del animal estirada sobre el suelo y se 
comprende así la esquematización de patas y cola. Si la caza de estos animales es el 
contexto causante de estas pinturas, se comprende entonces la representación de los eventos 
con éxito. Así, la figura antropomorfa del fragmento II recibe sentido en la interpretación más 
sencilla y directa: la figura de un cazador con la presa recién abatida en su mano derecha.  
Desde el punto de vista formal los argumentos que permiten inferir la presencia de actos 
sígnicos en la muestra del abrigo de Fumane son de carácter indicial, por la subjetividad de la 
representación que nos remite a actos singulares, el bajo grado de semejanza con la realidad 
física y la falta de patrones. Se puede decir que están relacionados con un contexto de 
experiencia contingente respecto al potencial simbólico. Desde el punto de vista contextual, 
este conjunto de pinturas con ocre responde a una serie discreta de acciones subjetivas, sin 
experiencia comparativa, cuya capacidad simbólica responde con más probabilidad al 
contexto de la red íntima o eficaz, siendo más importante en cuanto a su transcendencia 
social el acopio de ocre (como actividad planificada) que los actos sígnicos en sí mismos 
(actividad contingente) ejecutados por y para el grupo cazador que frecuentó el abrigo.  
YACIMIENTOS EN LA CUENCA BAJA DEL RHÔNE (FRANCIA): CHAUVET, ALDÈNE Y LA BAUME-LATRONE  
En la cuenca baja del Rhône (área 9-13), el área de contacto del sur francés que reune 
conjuntos auriñacienses e indicios de circulación de materiales en paralelo a la costa o hacia 
el interior, se encuentran varias cuevas de diferente embergadura con vestigios datados y 
dataciones directas de carbones en pinturas que han proporcionado cronología auriñaciense 
entre 37-30 mil años para los grabados en Aldène (Hèrault), con fechas AMS de carbón y 
U/Th de estalagmita cubriente (Ambert y Guedon, 2005; Ambert et al., 2005); entre 35-30 
mil años dos rinocerontes y un uro en Chauvet (Ardèche) (Clottes et al., 1995) en fechas 
calibradas. Por comparación estilística y un vestigio de osera hacia 33 mil años, los grabados 
de mamut en La Baume-Latrone (Gard) (Ly-1966) se proponen en esta cronología con un 
argumento relacional más débil (Azéma et al., 2010). La más compleja, Chauvet, conserva 
más de 400 motivos y figuras pintadas y grabadas. La datación directa proviene de doce 
muestras obtenidas de seis animales dibujados con carbón (en sala Hillarie, Galería 
Megaceros y sala del fondo) resultando un conjunto de fechas auriñacienses y gravetienses 






Chauvet (Ardèche) (EPA 202) 
 
Análisis Formal 
Panel de los caballos, grafito. 
Iconicidad 8-7 y 6. Autonomía relativa. 
Superposiciones  
Rinocerontes enfrentados en el extremo 
inferior del panel de los caballos.  
Iconicidad 6. Autonomía relativa. 
Argumentación contextual 
 
El panel recibe la hipótesis de inicio relativo al uso de la cueva, basada en la dataciones 
directas más antíguas de las muestras en diferentes salas y superficies; paralelas al marco 
cultural auriñaciense, en la sala Hillarie, entre 34-33 mil años (Jouve, 2009). 
Red eficaz en contexto de red ¿ampliada? 
Significación y categorización 
Signos Icono y Símbolo difíciles de diferenciar, en contexto de acción sígnica singular o 
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El panel de los caballos en la sala Hillarie de la cueva Chauvet (Ardèche) reune grabados y 
pinturas de un reno, un bisonte, dos posibles mamuts, al menos cinco rinocerontes, tres 
cabezas de uros y cuatro caballos incompletos. La morfología de la pared es una colada 
saliente que ofrece la mayor superficie pseudoplana en la orientación frontal, pero las 
pinturas recorren también el lateral hacia un divertículo por lo que hay que cambiar el punto 
de mira para observarlas frontalmente (Chauvet et al., 1995; Fritz y Tosello, 2000, 2007; 
Tosello y Fritz, 2005; foto en Jouve, 2009a).  
Los animales se representan de perfil con rasgos sintéticos respecto al volumen y  
proporciones (Iconicidad 6), las técnicas utilizadas varían en cada plano de ejecución 
distinguiéndose al menos cinco paneles y hasta cinco niveles de complejidad técnica (Fritz y 
Tosello, 2007). Llaman la atención los últimos, principalmente por el tratamiento difuminado 
del pigmento y los matices descriptivos de uros y caballos (Iconicidad 7-8). La mayoría de las 
figuras se ejecutan sobre la superficie preparada mediante raspado de la caliza oxidada. Los 
rinocerontes enfrentados se encuentran en el plano lateral derecho y fuera de la superficie 
raspada, su expresividad es propicia para reconocer una representación planificada y las 
dataciones apoyan esta idea con alta probabilidad; las cabezas se ejecutaron antes que los 
cuerpos y la cabeza izquierda está infrapuesta a la derecha; la ejecución coincide con el 
resultado de las dataciones hacia 34 mil años siendo ligeramente más antigua la del 
rinoceronte infrapuesto, el izquierdo (Clottes, 1998; Valladas et al., 2001; Jouve, 2009). 
Sincrónicos o no, el resultado final es una composición de dos figuras que responden a la 
representación de una experiencia singular. 
La secuencia sobre el panel de los caballos que publica el Centre de Recherche et d'Etudes 
pour l'Art Préhistorique Emile Cartailhac (en www.creap.fr/Chauvet_panneau-chevaux.htm) 
distingue cinco etapas principales por superposición: 1º) Grabados en la zona central alta 
(sobre huellas de garras de oso; 2º) preparación de la zona central media, incorporando 
figuras de formato más pequeño de manera dispersa en el área preparada y fuera de ella; 
3º) los rinocerontes enfrentados del lateral; 4º) cabezas de uros en el centro; 5º) cabezas de 
caballos posíblemente en más de una acción. Los tres últimos grupos se asumen en etapas 
bien identificadas por la uniformidad en la ejecución de cada una de ellas, la denominación 
actual se debe a la visualización de los caballos que se distingue a 30 m de distancia, en la 
circulación organizada actualmente (Tosello y Fritz, 2005), además se piensa que pueden 
haber sido ejecutados por el mismo autor por los rasgos técnicos  (Fritz y Tosello, 2007) 
(Figura 47.1). 
Esta exposición divulgativa es una síntesis de los rasgos principales, y se puede advertir que 
el panel reúne acciones más complejas de secuenciar. Empezando por el final, sólo los dos 
últimos caballos se sobreponen al rinoceronte izquierdo de la pareja lateral, y éste a su vez 
cubre otro rinoceronte incompleto; el primer caballo se ejecuta sobre el uro central y el tercer 
caballo sobre un rinoceronte central posterior al uro. Por el principio de centralidad, la zona 
frontal fue trabajada antes que la lateral, dato que prevee probable algunos cambios de 
orden, por ejemplo, las cabezas de uro centrales pudieron ejecutarse antes que los 
rinocerontes laterales, o el bisonte lateral inferior (viñeta *) pudo ejecutarse después. 
En general, además de informar las superposiciones se deduce que las diferencias de técnica 
y especie representada han sido los criterios aplicados para distinguir las etapas. A estos 











El panel se inicia con 
grabados de rinoceronte 
en la parte superior. El  
blanqueo de la superficie 




Primeras pinturas que 
suceden en la zona 
preparada y otras fuera 
de esta área. 
  
Comienza en los uros 
centrales la secuencia de 
superposiciones segura. 
  
Las cabezas de caballos 
pueden haber sido 
ejecutadas por el mismo 
autor en virtud de la 
técnica empleada  (Fritz 
y Tosello, 2007) 
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Chauvet: Argumentos contextuales 
La sala Hillarie está configurada básicamente por tres paredes divergentes y tres salidas a 
galería de Cierge, galería de Megaceros y sala del Cráneo. Las paredes y coladas del techo en 
la zona sur reunen figuras digitadas, la pared norte tiene algunas digitados y todas las 
pinturas; en ambas paredes el registro se concentra en una franja entre 0,80 y 2,60 metros, 
aunque los grabados tienden a estar más altos y algunas pinturas más bajas (Figura 47.2). 
Se propone un “vocabulario” equivalente entre las formas digitadas y las pintadas, en virtud 
de los modos de resolver orientación, perspectiva y volumen en relación a uros y 
rinocerontes (Figura 47.3, rinoceronte grabado en infografía azul) (Tosello y Fritz, 2005), 
pero hay diferencias de iconicidad y formatos en otras, por ejemplo las cabras digitadas y 
otros animales del lateral izquierdo o reverso del panel de los caballos (Fritz y Tosello, 2007).  
 
 
FIGURA 47.2. CHAUVET (ARDÈCHE), SALA HILLARIE: PAREDES SUR Y NORTE (FLECHAS: 80 CM). 
 
En base a convenciones estéticas se afirma la idea de territorio por semejanzas con las 
representaciones de rinocerontes, felinos y osos de Aldène (Hérault) y Bauma-Latrone 
(Gard), la línea de investigación oportuna debe articular conjuntos de yacimientos en razón 
las especies representadas, permitiendo perfilar un territorio común en cuanto a estética e 
intereses (Tosello y Fritz, 2005; Fritz y Tosello, 2007) en el que Chauvet puede orientar 
especialmente respecto a felinos y mamuts, tanto a un estilo regional como en su atribución 
cronológica relativa (Clottes y Azéma, 2005; Gély y Azéma, 2005; Jouve, 2009). Al menos, el 
área inmediata puede contrastarse con el perfil definido a partir de materiales de adorno 
(Vanhaeren y d’Errico, 2006). 
Respecto a la cronología relativa, las superposiciones entre pinturas informan que no siempre 
las de mejor calidad de ejecución son posteriores, las secuencias en Chauvet rebaten la 
propuesta estilística de Leroi-Gourhan en este sentido. Por ejemplo, en una colada del techo 
de la sala del Cráneo la superposición reno-mamut-caballo presenta una secuencia técnica 
inversa al panel de los caballos, primero un reno pintado y mejor ejecutado que un mamut y 
un caballo digitados después con apenas trazos sintéticos mínimos (Fritz y Tosello, 2007). 
Las dataciones directas apuntan a un marco cultural europeo sin industrias de transición, una 
contemporaneidad débil con la tecnología chatelperroniense y mayor probabilidad de 
sincronía con la cultura auriñaciense, dato que pondría muchos de los eventos ocurridos en 
Chauvet en relación con los yacimientos de Aquitania y del ámbito mediterráneo que, entre 
35-30 mil años, reunen un cierto solapamiento de tecnologías Ariñaciense I y II (Bon, 2002). 
Otras muestras obtenidas de carbones en el suelo amplían el intervalo de ocupación a uno 
mayor, al menos entre 36 y 26 mil años (fechas calibradas en PACEA). Por la dispersión de 
los datos sobre un total de 50 muestras se proponen dos fases culturales de ocupación, la 
primera más intensa anterior a 30 mil años y la segunda correspondería a contextos 
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gravetienses; se podrían haber utilizado también carbones antiguos para dibujar en esta 
segunda fase pero no hay dataciones directas que avalen las figuras de esta etapa (Clottes, 
1997, 1998, 2001, 2003; Valladas et al., 2001). 
En resumen, la dataciones directas de la sala Hillarie y del Fondo pertenecen a la primera 
fase con toda probabilidad; de la sala Hillarie se destaca la muestra de una mancha de 
antorcha sobre una capa calcítica que cubre una zona pintada del panel de los caballos, con 
resultado de unos 27 mil años, es decir, un tizón que pertenecería al segundo grupo de 
fechas y reafirma la antigüedad de las pinturas de este panel (Valladas et al., 2004, Valladas 
et al., 2005; Jouve, 2009); aunque para otros autores la muestra global no asegura que las 
pinturas estén datadas de manera concluyente ni cuáles corresponden a los marcos culturales 
teóricos propuestos, y se destaca que se desconocen los accesos originales a la cueva (Pettit, 
2008); además hay fechas de muestras óseas de oso hacia 30 mil años, de la sala Hillarie, la 
galería de Megaceros y de la sala del Cráneo (Bocherens et al., 2006), que indican posible 
posterioridad o contemporaneidad de los osos en la cueva. 
Desde el punto de vista semiótico, el conjunto del panel de los caballos es resultado de una 
serie actos sígnicos en contextos diversos, desde experiencias en el ámbito de la red social 
eficaz, o en el ámbito de la red íntima, hasta eventos de mayor calado social, unos y otros 
diferenciándose en la centralidad, autonomía, espontaneidad o planificación de las 
representaciones. En esta perspectiva las etapas de producción se definen por el predominio 
de una clase de actos sociales, que razonablemente se inicia con accesos a la cueva 
disgregados, incluso entre grupos diferentes con o sin relación entre sí, hasta la sucesión de 
acontecimientos socialmente trascendentes; en esta dinámica los acontecimientos más 
destacados eclipsan otros menores que también pudieran darse en el mismo marco social o 
anterior. La temporalidad de cada etapa no se puede saber, pero planteamos un proceso 
sígnico más lento en sus comienzos y un efecto de explosión creativa vinculado con una 
creciente frecuentación de la cueva; es decir, un ritmo parsimonioso y paulatinamente 
creciente hasta un climax de producción. 
En la presunción de que existe una dinámica diferencial entre las representaciones en 
solitario y en grupo, o de manera coordinada en un mismo panel, se entienden al menos dos 
momentos significativos: en el primero se representan animales aisladamente, con formatos 
menores, heterogéneos en cuanto a la especie y soluciones técnicas; en el segundo se 
percibe mayor homogeneidad y recursividad. Esta distinción es el indicio de un tiempo 
discreto de actuaciones, cronológicamente indefinido, respecto de otro con calidades estéticas 
sobresalientes que lo eclipsa.  
Entre ambos estados se producen las acciones que evidencian las convenciones estéticas. La 
hipótesis del el marco cronológico proporcionado por las muestras de pinturas de la sala 
Hillarie, entre 34-33 mil años,  puede ser la cota temporal ante quem para las figuras 
dispersas y heterogéneas de la zona frontal y central del panel de los caballos, reno, mamut 
y rinocerontes (Figura 47.1 fotograma *). 
Esta cota temporal y considerando una sola especie, se pueden observar convenciones y 
variaciones formales que expresan matices significantes. Respecto a los rinocerontes, 
aislados o en grupo, mientras la convención sobre las orejas es general, no lo es tanto sobre 
la boca o las patas; pero encontramos otro signo de diferenciación en la banda central de 
algunos y en las formas del vientre. Este criterio puede ser indicativo de una información 
sexual, estado de gestación u otro aspecto relacionado con el comportamiento humano hacia 
estos animales; es decir, la banda central no es un elemento descriptivo, como los utilizados 
en el lenguaje visual icónico, sino que puede ser un signo arbitrario; esta posibilidad interesa 
porque informa de un conocimiento regulado, un signo potencialmente simbólico con un 
tiempo de vigencia, porque los rinocerontes aislados primeros y los sobrepuestos en último 
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FIGURA 47.3. CHAUVET (ARDÈCHE): RINOCERONTES. 
 
 
Por otra parte, al respecto de elementos simbólicos, discrepamos de la evaluación por Jouve 
(2009) sobre los trazos rojos que salen de la boca de un rinoceronte en la sala del Fondo 
como representación simbólica del hálito o espíritu del animal, puesto que lo compara con el 
concepto griego pneuma (πναθµα) traducido metafóricamente también en aliento vital. En 
nuestra opinión son trazos descriptivos y singulares respecto a la contingencia representada 
en este rinoceronte, del vómito de sangre y herido de muerte, la circunstancia histórica 
puede motivar suficientemente el evento sígnico singular con un carácter indicial dominante 










5                   7 
Análisis Formal 
Felinos (1, 4 y 6) , signos (2 y 5), oso (3) y caballo (7) y ¿herbívoro 8?), grabados sobre arcilla y 
calcita, entre 0,5 y 1,25 m. Escalas 10 cm. 
Iconicidad 6. Autonomía.  
Argumentación contextual 
 
Vista cenital de la galería de grabados, unos 30 m de longitud. 
Atribuible a contexto auriñaciense, entre 37 y 30 mil años (Ambert et al., 2005). 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización  
Signos Icono. Posibles signos arbitrarios 
 
La cueva de Aldène (Hèrault) en el cañón de Cesse es de grandes dimensiones y con una red 
compleja de galerías, tuvo circulación de agua y laguna en el nivel superior, pero la 
ocupación humana se limita a unos pocos metros en una galería lateral de la principal donde 
se conservan arañazos de animales y grabados humanos impresos sobre la arcilla. Fue 
utilizada por osos, hienas y felinos, que dejaron huellas, restos de nidos, zarpazos, 
osamentas y coprolitos, y particularmente como osera. En la galería estrecha, con tramos de 
metro y medio, se aprecian siete animales de iconicidad 6 con autonomía y conjuntos de 
trazos no icónicos en varios formatos, entre 0,5 y 1,25 m aproximadamente. Los animales 
tienen aspectos descriptivos ejecutados de forma sintética.  
Pero los grabados fueron complicados de reconocer, mezclados además con raspados 
modernos, aún así muestran diferencias en la forma del trazo, a veces reforzado con 
impresión directa con el dedo, incluso con pigmento rojo (en el oso), otras en haces múltiples 
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o incluso aprovechando el ritmo de las zarpas que, claramente, son anteriores en todos los 
casos. Vialou (1979) recoge catorce opiniones no coincidentes sobre el conjunto, su versión 
excluye la propuesta de un mamut (entre 3 y 4) y considera que el supuesto rinoceronte (9) 
se ha consensuado a partir del primer calco de Guerret en 1927 como una tendencia acrítica 
que no puede mantenerse por la desconexión de los trazos originales y abundantes raspados 
modernos. A pesar de esta figura y otras (7 y 8) y los supuestos signos, el conjunto de 
Aldène se evalúa consensuadamente como una unidad estética atribuible a un único marco 
cultural. En estas circunstancias, el rinoceronte en cuestión se compara con los de Chauvet 
para mostrar convenciones comunes que permiten argumentar la sincronía cultural 
auriñaciense. Si nos atenemos a las reproducciones utilizadas en este caso, al margen de que 
se trate de un rinoceronte, el criterio de convención se concreta en el tamaño del animal y en 




FIGURA 47.4. CALCOS DE RINOCERONTE DE ALDÈNE Y CHAUVET. 
 
Las semejanzas son más convincentes entre osos y felinos, ambos con orejas redondeadas y 
pequeñas. Sin embargo, la cabeza de caballo (7) es claramente singular y potencialmente 
comparable desde el punto de vista de la solución técnica con otra también grabada en el 
bloque calizo de Abri Cellier (Tursac) (ver Yacimientos en el Valle de Vézère). 
En zonas distintas de la galería se encontraron restos líticos musterienses y auriñacienses 
dispersos. Los accesos se modificaron artificialmente separando la sala de los grabados y los 
materiales arqueológicos. El estudio reciente permite situar el pasage de los grabados 
paleolíticos entre las fechas obtenidas de dos coladas estalagmíticas, entre 37 y 24 mil años, 
y más concretamente por la datación de carbones entre ellas en 30 mil años que apunta a la 
presencia humana en tiempos de la cultura auriñaciense. El problema a resolver es la 
asociación entre los grabados y esta cronología, para ello los autores proponen la sincronía 
con la ocupación de Chauvet en virtud de las semejanzas de algunas convenciones (Ambert 
et al., 2005). La relativamente baja concentración de grabados, la escasez del registro 
arqueológico en este contexto, puede ser reflejo del uso eventual de la cueva incluso en un 
periodo relativamente corto y vinculado a una alta movilidad entre los valles del río Aude y la 
cuenca baja del Rhône por un lado y hacia la cuenca del Garone por otro. En este sentido, la 
presencia de estos grabados puede resolverse suficientemente en el contexto de la red eficaz. 
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Bauma-Latrone (Russan-Sainte-Anastasie, Gard) (EPA 293) 
  
Análisis Formal 
Mamuts y un felino incompleto central de 3 m, trazos 
digitales sobre arcilla. 
Iconicidad 5. Autonomía y centralidad relativa. No 
amplificación de serie. 
Felino, grabado sobre caliza, escala 10 
cm.  
Iconicidad 5. Autonomía. 
Argumentación contextual 
Atribución al contexto auriñaciense por analogía 
estilítica (Azéma et al., 2010). 
Red íntima o red eficaz. 
 
Red íntima en contexto de red eficaz. 
Significación y categorización  
Iconos en un contexto de acto sígnico contingente en el panel de mamuts. Posible representación 
de felino en circunstancias singulares, indicial. 
 
Los grabados de la Sala Bégouën en la cueva La Baume-Latrone (Russan-Sainte-Anastasie, 
Gard) son de dos técnicas, surcos digitales sobre arcilla en el Grand Plafond o trazos con últil 
sobre caliza, y en dos formatos, grande y pequeño; pero ambas formas icónicas reproducen 
la identificación con las relaciones espaciales alteradas, son representaciones figurativas no 
realistas (Iconicidad 5). La centralidad en el techo de la sala es relativa y la secuencia de 
ejecución no se puede reproducir por falta de contacto entre figuras, excepto en el extremo 
superior izquierdo donde al menos hay una superposición en transparencia. Es razonable 
pensar que la centralidad varió conforme se fueron añadiendo formas en eventos durante un 
marco temporal indefinido. 
La figuras de mamuts es uno de los argumentos para la clasificación en el Estilo I (Leroi-
Gourhan et al., 1995), pero la atribución cronoestilística entre el auriñaciense y el solutrense 
inferior se refiere a más de una veintena de figuras, signos y manos positivas, en 
comparación con otros yacimientos de la Dordoña, Cantabria e incluso la cueva de Parpalló 
(Clottes, 2008; Azéma et al., 2010). La relación planteada con Chauvet está más justificada 
en la presencia de mamut y felino que en la analogía estilítica; y con la cueva de Aldéne por 
la técnica diferencial sobre arcilla o caliza. La participación de estos yacimientos en la cultura 
auriñaciense de la cuenca baja del Rhône puede ser un argumento territorial fuerte, teniendo 
en cuenta que los materiales de adorno compartidos se acotan en el área 9-13 con un perfil 
propio (Figura 45); pero el registro estético animal examinado se orienta más probablemente 
a circunstancias independientes entre sí. Queda por resolver la asociación entre las 
representaciones de mamuts y la presencia de oso, cuya datación por un hueso recogido en 
la base de un hoyo (PACEA: Ly-1966) proporcionó un intervalo demasiado amplio, entre 
36,5-31,5 mil años. 
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YACIMIENTOS EN EL VALLE DE VÉZÈRE (FRANCIA): CASTANET, BLANCHARD Y CELLIER 
El valle de Vézère (Dorgoña, Francia) (áreas 3-6) reune varios abrigos con secuencia 
estratigráfica auriñaciense con bloques pintados y grabados. En Blanchard y Castanet la 
estratigrafía es análoga, dos niveles auriñacienses intercalados con otros casi estériles, y es 
probable que sean coetáneos. Los bloques pintados proceden del nivel auriñaciense II o 
superior y son de origen parietal (Didon, 1911). Belcayre, Cellier y Ferrassie, entre 1 y 15 km 
de distancia, forman un conjunto relativamente homogéneo por la presencia común de 
bloques calizos grabados con signos vulvares (Delluc y Delluc, 1991, 1999). 
 
Yacimientos en Vézère (Dordoña) 
Abri Castanet 
(Sergeac) (EPA 237) 






Trazos en forma no 
identificable, pintura 
negra y roja caliza, 
escala 10 cm.  
¿Iconicidad? 
Pintura sobre roca caliza, longitud de los 
fragmentos 1,28 m 
Iconicidad 7?-6. Autonomía. 
Bloque 2. Cabeza de caballo 
y signo, grabado en caliza, 
48 cm.  
Iconicidad 5. Autonomía. 
Argumentación contextual 
Contextos de habitación en abrigos con tecnología auriñaciense.  
El bloque de Blanchard se desprendió de la pared sobre el segundo nivel de ocupación, con 
industria auriñaciense II o típico. 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización 
Objetos Indice en contexto de acto sígnico contingente. Representación asociada de dos entidades 
con posibilidad de categoría argumental en el bloque de Cellier  
 
Estos ejemplos se refieren a representaciones icónicas recuperadas en abrigos de Dordoña en 
los niveles de ocupación más antiguos. El fragmento calizo con restos de pintura del abrigo 
Castanet (Sergeac) no presenta una forma clara identificable y puede que la orientación no 
sea la correcta (EPA 237). Del abrigo Blanchard (Sergeac) en pintura polícroma se reconocen 
las patas y vientre abultado de un hervívoro, sugerente de una hembra preñada. La posición 
estática remite al modo utilizado sobre el hueso de ciervo de El Castillo (ver infra), pero por 
la terminación sintética de las patas se ha comparado con otras recurrentes en Chauvet 
interpretando las pezuñas de un caballo (Tosello y Fritz, 2005).  
El bloque calizo del abrigo Cellier (Tursac) tiene dos signos, uno semejante a cabeza de 
caballo (Iconicidad 5) y otro interpretado como representación abstracta del sexo femenino o 
vulva. El bloque está orientado en el sentido de la gravedad de la representación icónica y se 
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puede presumir que está partido dejando visible una perforación abierta que pudo ser el 
centro original, para visualizar la forma vulvar el bloque debe girarse 90º. Mientras que la 
representación icónica no causa problemas de reconocimiento, ¿el signo vulvar es una 
abstracción o un signo arbitrario?, ¿qué sentido tienen juntos? ¿las perforaciones orientan o 
acentúan el significado?.  
El bloque de Cellier fue clasificado por su simplicidad en el Estilo I de Leroi-Gourhan (1965), a 
partir de la revisión de la documentación de las excavaciones se documenta en el nivel A 
asociado a tecnología Auriñaciense I, junto con otros bloques con formas ovales (Delluc y 
Delluc, 1978). Respecto al bloque de Blanchard no se puede precisar más que el contexto 
Auriñaciense típico o II pero claramente procede del segundo nivel de ocupación (D) por 
desprendimiento de la pared o techo del abrigo, también junto a otros con grabados vulvares 
y una cabeza de cérvido (bloque 1) de los que se desconoce el nivel de procedencia. La 
alternancia repetida de niveles ocupado-estéril observada en Blanchard y Castanet se 
paraleliza con otros niveles de yacimientos próximos, como Ferrassie y Belcayre, donde 
apareció sólo un bloque pequeño (42 cm) en el nivel estéril, entre dos de ocupación, con 
grabado somero de un animal de perfil (Delluc y Delluc, 1978). Llama la atención el uso 
sincrónico de pigmentos rojo y negro en Blanchard, que también se obser en Lartet, un 
abrigo que evidencia el tránsito de industrias chatelperroniense y auriñaciense (Delluc y 
Delluc, 2003). Aunque la cronología es difusa hay suficientes indicios arqueológicos para 
plantear una organización social con las evidencias icónicas y simbólicas más antiguas de 
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REGISTRO SÍGNICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
 
FIGURA 48. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTOS MUSTERIENSE Y AURIÑACIENSE. 
 
De la base DBIberia los niveles auriñacienses de la Península Ibérica se acotan con máxima 
certeza entre 42 y 31 mil años, considerándose los anteriores a 35 mil años en el marco de 
transición cultural. Los niveles de ocupación que han aportado objetos con rasgos de arte se 
agrupan en la curva calibrada [mobiliar Art] y los niveles que espacialmente coinciden con 
registro de arte parietal, o existe una proximidad razonable para su asociación, se reunen en 
la curva [P_Art]. Las tres series de determinaciones son contemporáneas a la cultura 
neandertal representada en la curva [Musteriense] (Figura 48). Hacia 35 mil años se observa 
un hito en el comportamiento de las curvas excepto en [P_Art] que consiste en un descenso 
brusco [Musteriense], una inflexión [Auriñaciense] que marca el inicio de su crecimiento más 
significativo, vacío en [mobiliar Art] pero incremento en [P_Art].  
EVENTO 1 [42-35 MIL AÑOS] 
En la curva [P_Art] niveles con fechas anteriores a 35 mil años que aluden a una posible 
relación con el registro estético, se propone la sala de los Cataclismos en la cueva de Nerja 
(Málaga) se han recuperado vestigios carbonosos, uno de ellos amalgamado con un depósito 
mineral hidratado o moonmilk ha proporcionado una fecha paralela a la ocupación 
auriñaciense de transición (Romero et al., 2010) al que se añadiría la nota de prensa reciente 
sobre restos carbonosos en una concha utilizada como lámpara que ha proporcionado una 
antigüedad de 43 mil años (El País Andalucía, 7-02-2012). Estos restos indican presencia 
humana en la cueva, aunque no garantizan su pertenencia a episodios de actividad sígnica. 
En la primera parte la curva [Auriñaciense] es apaisada e interpretamos una baja pero 
constante ocupación auriñaciense durante la cuál en la curva [mobiliar Art] presenta dos 
picos separados entre sí por algo más de dos milenios. 
 160 
EL CASTILLO (CANTABRIA) 





Cabeza zoomorfa en grafito, grafito sobre hueso 
de ciervo. 
Iconicidad 5  
Pata delantera de zoomorfo, 
manganeso sobre hueso de ciervo.  
Iconicidad 6  
Argumentación contextual 
Nivel 18C auriñaciense de transición, anterior a 
40 mil años (Cabrera et al., 2005).  
Red íntima en contexto de red eficaz. 
Nivel 18B auriñaciense de transición, 
entre 38-40 mil años  (Cabrera et al., 
2005).  
Red íntima en contexto de red eficaz. 
Significación y categorización 
Objetos-signo indiciales en contexto sígnico singular 
 
Los dos fragmentos de hueso de ciervo recogidos de niveles de transición en El Castillo 
(Cantabria), muestran trazos que aluden a intentos de representación animal de perfil, una 
cabeza en grafito y el arranque del vientre y pata delantera de ungulado con pigmento de 
manganeso; constituyen las formas icónicas más antíguas peninsulares hasta el momento. En 
el análisis formal es claro el reconocimiento de representación sintética de formas con 
semejanza icónica (Iconicidad 5 y 6), aunque los soportes fragmentados impiden poder 
inferir más cualidades sígnicas. El formato pequeño, no superior a 3 cm, apunta a una 
ejecución experimental de carácter personal. La importancia de estos objetos estriba en que 
inicia una nueva forma de expresión, el perfilado de un cuerpo orgánico, trasladado al plano, 
es menos intuitivo que el modelado porque necesita abstraer el volumen real. 
Proceden de niveles auriñacienses 18C y 18B, hacia 40 mil años o anterior, sobrepuestos a 
un nivel musteriense. El promedio de las fechas radiocarbónicas de estos niveles se sitúa en 
40 mil años con una imprecisión mínima de 1.300 años, aún con esta distancia temporal los 
fragmentos en cuestión inspiran una misma categoría como proceso sígnico. El contexto se 
ha evaluado por las características tecnológicas de transición, significando la evidencia de la 
posible manifestación de raíces locales de comportamiento simbólico desde un sustrato 
cultural neandertal. En el registro arqueológico se añaden tres piezas más de interés, una 
arenisca con surcos ondulados resultantes del rozamiento como afilador de azagayas, otras 
con marcas incisas cortas, en sílex y hueso (Cabrera et al., 2005); más muestran surcos 
regulares o difusos, marcas sin intento de representación, propias de manipulación técnica, 
experimental o rutinaria, que produce objetos sinsigno respecto al contexto técnico práctico.  
La autoría es el problema pendiente, los restos humanos sin discusión con esta cronología en 
la región cantábrica son neandertales, mientras que la atribución a humanos modernos no es 
concluyente en estos niveles de El Castillo (Cabrera et al., 2004, 2005; Tejero et al., 2005). 
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LA VIÑA Y EL CONDE (ASTURIAS) 
LA VIÑA (ASTURIAS)  (FORTEA, 1986) EL CONDE (ASTURIAS) (FORTEA, 2001) 
 
 
FIGURA 49. ALTURA DE GRABADOS EXTERIORES EN LOS ABRIGOS DE LA VIÑA Y DE EL CONDE (ASTURIAS). 
 
En el abrigo de La Viña (Asturias) el nivel XIII auriñaciense se puede asociar a trazos 
verticales grabados en la pared exterior en razón a la altura y porque estaban cubiertos por 
sedimentos gravetienses (Fortea, 1981, 1986). Esta práctica de trazos pseudoparalelos se 
interpreta como una traslación desde el soporte mueble al soporte parietal en los inicios del 
arte.  
Paredes con marcas verticales también se encuentran en otros abrigos del mismo valle del 
río Nalón, concretamente el abrigo de El Conde (Asturias) repite el mismo esquema de 
sucesión estratigráfica, musteriense y auriñaciense, con un estrato revuelto de ambos y 
varios estratos auriñacienses que proporcionaron dos huesos humanos y colgantes sobre 
dientes y conchas (Arbizu et al., 2005). Aquí los trazos verticales no llegaron a cubrirse con 
sedimentos y los vestigios insertos en el fondo del abrigo dieron fechas gravetienes, situados 
a la misma altura de los grabados sobre el nivel auriñaciense B.  
Sin embargo, la repetición del esquema de trazos paralelos en el exterior tiene el poder 
visual que induce a interpretarlo de la misma manera que en La Viña, es decir, señalización 
del lugar con signos de “toma de posesión”. Otra evidencia, débil pero plausible, es que los 
surcos se trabajaron rellenándolos de ocre, aunque prácticamente está perdido, y se plantea 
por otros grabados posteriores con ocre mejor conservado que se encuentran en surcos a 
mayor altura de grabados supuestamente posteriores (Fortea, 1994, 2001) (Figura 49). 
 
EVENTO 2 [35-31 MIL AÑOS] 
COVALEJOS (CANTABRIA) 
La cueva de Covalejos (Cantabria) contenía la secuencia musteriense y auriñaciense con un 
vacío estratigráfico entre ambos de unos 7 mil años por pérdida de registro sedimentario, que 
podría corresponder a una ocupación de transición. La reconstrucción del techo del abrigo le 
proporciona una dimensión mucho mayor que incluía un arroyo estacional a escasos metros 
de la zona habitada. Los niveles musterienses abarcan una larga cronología entre 100 y 40-
41 mil años y los 4 últimos contienen huesos con marcas y retoques. Del nivel 2 (B) 
auriñaciense los autores mencionan la representación de líneas dorsales, cuadrúpedos y dos 






Arenisca grabada con línea dorsal y extremidad delantera de ¿zoomorfo?. Otras 
líneas superpuestas.  
Iconicidad difusa. Autonomía anulada. 
Argumentación contextual 
Nivel B auriñaciense, hacia 32 mil años (Sanguino y Montes, 2005).  
Red íntima en contexto de red eficaz.  
Significación y categorización 
Objeto indicial en contexto sígnico eventual  
 
La plaqueta mostrada es un fragmento que presenta surcos de varias acciones sobrepuestas  
o fragmentadas (Sanguino y Montes, 2005), un conjunto de líneas complicado para analizar a 
partir de la fotografía, la lógica de la representación no es evidente, la semejanza es 
incompleta o difusa y la autonomía está anulada por las superposiciones.  
En el aspecto contextual, el nivel B auriñaciense del que proviene ofreción otrosateriales con 
tecnología de perforación o ranuras para colgar (en incisivo de ciervo y conchas), vaciado y 
pulido (varillas de asta y candil de ciervo), pulido óseo, surcos y trazos con intento de 
representación. La complejidad tecnológica del conjunto responde a los caracteres clásicos 
auriñacienses, asociando el nivel a un molar humano de hace 30 mil años. El estrato inferior, 
sin embargo, presentó baja densidad de materiales de un nivel auriñaciense arcaico con 
pérdidas importantes del sedimento correspondientes a un supuesto nivel de (Sanguino y 
Montes, 2005). 
El análisis contextual de la práctica del acto sígnico repetido en el mismo soporte puede ser el 
resultado de una práctica experimental, en calidad de evento singular más que de 
acontecimiento significativo. El soporte recibe la importancia de la repetición de líneas que 
pueden explicarlo en la utilidad misma de la experimentación. Esta cualidad es coherente con 
un contexto tecnológico que refleja variedad de técnicas en la manipulación de materiales, 
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HORNOS DE LA PEÑA (CANTABRIA) 
Hornos de la Peña (Cantabria) 
 
Análisis Formal 
 Grabado parietal incompleto de caballo, incisión 
profunda y ejecución sintética. 
Iconicidad 6. Autonomía vinculada al soporte. 
Grabado de cuarto trasero de équido sobre 
hueso y otras líneas, 9 cm. 
Iconicidad 6. Autonomía vinculada al soporte.   
Argumentación contextual 
Vestíbulo de la entrada iluminado con luz exterior, 
con niveles de habitación auriñaciense. 
Red íntima en contexto de red eficaz o ¿red eficaz 
en contexto de red ampliada? 
En nivel auriñaciense de la zona B, primera 
galería después del vestíbulo, excavación en 
1910 (Tejero et al., 2008).  
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización 
Posible objeto Icono en contexto de acto sígnico singular (soporte óseo); representación con 
posibilidad de categoría argumental (soporte parietal). 
No se puede demostrar que sean sincrónicos 
 
Con secuencia musteriense-auriñaciense la cueva Hornos de la Peña (Cantabria) excavada a 
principios del siglo XX es un lugar destacado por la figura grabada de un caballo de tamaño 
natural en la pared izquierda del vestíbulo (González Sáinz et al., 2003; foto y plano, © 
Texnai, 2003).). Se incluye en este grupo porque se recuperó un fragmento óseo de équido 
con la representación de los cuartos traseros de un caballo proveniente del nivel auriñaciense 
(Tejero et al., 2008). Lamentablemente no hay datación satisfactoria porque el nivel B 
auriñaciense ha proporcionado una fecha propia de contexto gravetiense (el pico aislado a la 
derecha en la curva [mobiliar Art]). El estudio faunístico ha permitido deducir la ocupación 
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estacional en relación a actividades cinegéticas; en los primeros niveles, musteriense y 
auriñaciense, se comparte el lugar con otros carnívoros dedicados a la depredación de 
especies de tamaño medio-pequeño. Los restos de caballo y ciervo reflejan un interés 
equivalente en el consumo de ambas especies, sin embargo no se ha podido detectar la 
estacionalidad de muerte para los équidos (Yravedra, 2010). 
El fragmento de hueso frontal de équido de la cueva de Hornos de la Peña (Cantabria) está 
trabajado de dos maneras cualitativamente distintas: surcos profundos y claros dan forma al 
cuarto trasero con autonomía y semejanza formal suficientes para identificarlo con la parte 
posterior de un caballo (Iconicidad 6), los trazos sintéticos expresan conocimiento y decisión, 
es decir, experiencia. Este carácter es bien diferente a la supeficialidad y regularidad de las 
líneas pseudoparalelas en el interior; esas líneas se interpretan como marca y diseño de 
despiece del animal, pero el formato del soporte es suficiente para transmitir esta idea; la 
calidad de los surcos finos permiten plantear un desgaste de la superficie por motivos 
tafonómicos o una voluntad sígnica posterior, incluso la intención de añadir carácter 
descriptivo. 
Este fragmento fue publicado por Breuil y Obermahier con la estratigrafía obtenida por 
Alcalde del Río a la entrada de la cueva, una secuencia continua con 2 m de potencia de 
niveles con industrias musteriense (A), auriñaciense (B), solutrense (C) y magdaleniense (D), 
donde los niveles aparecieron bastante revueltos y las industrias tipificadas en auriñaciense 
medio y solutrense aparecen en la misma matriz arcillosa (Obermaier, 1925). La presencia 
del fragmento decorado proporcionaba entonces la referencia para acotar la tipificación del 
estilo de grabado auriñaciense (Breuil y Obermahier, 1935). La documentación inédita de la 
excavación revisada recientemente confirma su ubicación original en la base del nivel 
auriñaciense de la primera galería después del vestíbulo de la entrada y se propone la 
oportuna datación directa que permitiría documentar el contexto (Tejero et al., 2008).  
El hecho de que el caballo esté representado sobre un fragmento óseo de esta especie le 
confiere un valor añadido respecto a los demás taxones registrados (incluyendo el uro), esta 
significación estaría presente desde los inicios de la ocupación auriñaciense. El grabado 
exterior se relaciona mejor con la ocupación en la que alcanza el máximo de restos óseos 
cuando se infiere una mayor importancia el caballo, en el solutrense, coincidente con una 
frecuentación de la cueva relatívamente contínua en la que hay objetivos de caza más 
diversos (Yravedra, 2010). Por otra parte, dado que las fechas radiocarbónicas de los dos 
primeros niveles responden al intervalo temporal aceptado para la cultura gravetiense, se 
advierte que es posible esta asociación para el fragmento decorado pero también que es 
necesario definifir mejor los materiales (Peña, 2009). Respecto a los grabados del fondo de la 
cueva son atribuidos a la etapa del nivel magdaleniense, pero se aprecian diferentes técnicas 
de ejecución y se apunta cierto consenso en matizar eventos solutrenses o anteriores para 
los grabados digitales y de la zona exterior (González Sáinz et al., 2003). 
Los criterios a favor de una hipotética cronología auriñaciense para el caballo grabado 
parietal son la coincidencia espacial y el mismo carácter en las formas sintéticas, pero no son 
concluyentes porque hubo ocupación posterior. Ya fuera un momento de la cultura 
gravetiense o solutrense, la identidad del caballo en este yacimiento se ratifica sincrónica o 
diacrónicamente, e independientemente del rango temporal, este registro constituye la 
materia que refleja un proceso de cambio en la categoría de la relación sígnica con lo 
representado: la representación del caballo es un acto sígnico que pertenece a la categoría 
Icono asociada a una adjetivación semántica que se refiere al conocimiento sobre el caballo; 
pero el caballo interpretado como Símbolo está implicado con una argumentación sígnica que 
refiere a una forma de actuar, una norma de comportamiento respecto al caballo. La 
diferencia categorial entre uno y otro afecta a la amplitud de la red social y se debe mostrar 
cómo el Icono trasciende en Símbolo en un contexto cultural suficiente que lo reproduzca. El 
Icono se explicaría suficientemente en la red íntima o eficaz mientras que el Símbolo puede 
trascender a una escala social superior. 
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TITO BUSTILLO (ASTURIAS) 
Tito Bustillo (Asturias) 
 
Análisis Formal 
Perfiles de antropomorfos en estalactitas, ocre, 
galería de Antropomorfos. 
Formas sintéticas (Iconicidad 6)  
Autonomía visual. 
Formas vulvares en ocre, camarín de las Vulvas. 
Formas sintéticas e imaginarias, con diverso 
grado de abstracción, Iconicidad 5-4 
Autonomía visual 
Argumentación contextual 
Muestra de colorante a la entrada de la galería de Antropomorfos datada hacia 35 mil años (Balbín 
et al., 2003) (foto Camarín de las Vulvas, ©Texnai, 2003) 
 Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada. 
Significación y categorización 
Signos Indice sobre las figuras antropomorfas; posibilidad de representación con categoría 
argumental en los signos vulvares 
 
En la cueva de Tito Bustillo (Asturias), con fecha hacia 35 mil años se data un amasijo de 
huesos y colorante recogido del suelo a la entrada de la galería de los Antropomorfos (Beta-
170181), registrado en la curva [P_Art] (Figura 48). La composición química de un conjunto 
de muestras ha permitido relacionar este tipo de colorante amalgamado con algunas de las 
concentraciones que se conservan entre los derrumbes cerca de la entrada original y del área 
de la primera excavación (Conjunto XI) por lo que esta zona se llama la Cantera de los 
Colorantes. Simulando la entrada original hay aproximadamente 100 metros de galería 
salpicada de restos de pinturas, el sector oriental de la cueva; en los últimos 10 metros se 
encuentra el camarín de las Vulvas y unos 20 metros antes del divertículo de acceso a la 
galería de los Antropomorfos cuyo estrecho espacio queda separado de la galería principal. 
Hay al menos tres estalactitas con formas antropomorfas. Este hallazgo no asegura la misma 
cronología para los antropomorfos pintados y la muestra de colorante, pero reafirma la 
necesidad de seguir excavando en la entrada original (Balbín et al., 2002; Balbín et al., 
2003). 
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Los hallazgos de vestigios y depósitos de colorante desde la entrada original de la cueva de 
Tito Bustillo (Asturias) han proporcionado dos clases de información, la datación de unas 
muestras de colorante en el acceso a la galería de Antropomorfos y la composición química 
de un conjunto de muestras extraídas de diferentes trazos parietales y depósitos a lo largo de 
la galería larga, desde el taller de Colorantes hasta el camarín de las Vulvas (Balbín et al., 
2002; Balbín et al., 2003). 
Aunque no se establece una relación directa entre el rango de las fechas y las figuras 
humanas o vulvares, el mayor interés que ofrece esta circunstancia consiste en considerar la 
presencia humana en el contexto de cultura auriñaciense. Esta posibilidad permite plantear la 
hipótesis de organización de espacios con actos de representación icónica e imaginaria 
respecto a la galería de Antropomorfos y al Camarín de las Vulvas.  
En la topografía de la cueva estos espacios se sitúan al fondo respecto de la entrada del 
yacimiento, llamado primero “El Ramu” y después Tito Bustillo (Mallo y Pérez, 1969; 
Berenguer, 1969), cuya formación geológica está afectada por el cauce del río San Miguel; 
sin embargo, se ha planteado también la hipótesis de una cavidad entre el extremo oriental 
de Tito Bustillo y la Cuevona, el primer yacimiento conocido (Obermaier, 1925; Balbín y 
Moure, 1981), cuya circulación estaría transformada por una dinámica de depósitos de 
gravedad y derrumbes pero que originalmente se comunicarían por el nivel activo ocupado 
hoy por el río San Miguel (Jiménez-Sánchez et al., 2004; Jiménez-Sánchez y Martos, 2006). 
Es decir, no se sabe con seguridad si a estos camarines accedieron por alguna entrada 
oriental del complejo kárstico. Tampoco se puede saber qué espacio se organizó antes pero sí 
se puede decir que adquieren un carácter propio. Esta organización puede estar indicando la 
existencia de argumentos sociales y trascendentes para los grupos humanos que habitaron 
estos espacios. 
EKAIN (PAIS VASCO) 
El nivel IXb de la cueva Ekain (Gipuzkoa)  es la base de ocupación auriñaciense y un hueso 
ha proporcionado una fecha incluida en el tramo final de esta cultura. La ocupación es de 
carácter estacional como cazadero compartido con carnívoros, un comportamiento parecido al 
del nivel X precedente identificado con una industria del paleolítico superior tipo 
chatelperroniense. En estos niveles se encuentra la mayor concentración de restos de oso de 
las cavernas (Ursus spelaeus), coincidiendo su máxima presencia con el nivel de la muestra 
radiocarbónica, e irá disminuyendo progresivamente en el IXa. En el nivel VIII la industria 
presenta una tipología poco diferente a la anterior aunque es más frecuente, se incorporan 
nuevos taxones faunísticos y dos conchas marinas. La distancia temporal entre ambos niveles 
IX-VIII casi alcanza 10 mil años (la fecha del nivel VIII está  representada en el pico aislado 
de la curva P_Art, acorde con la cronología gravetiense) y la intensidad de ocupación es poco 
significativa comparada con la secuencia siguiente magdaleniense (Altuna y Merino, 1984). 
Las representaciones parietales se atribuyen a esta última fase magdaleniense y se confirma 
con algunas dataciones directas sobre caballos (González Sáinz et al., 2003; González Sáinz, 
2005); se interpreta en ellas una aparente unidad cultural que alberga cierta diversidad y 
categorización de animales con dominio del caballo. El análisis de pigmentos distingue el 
dióxido de manganeso utilizado minoritariamente, en dos osos y en un caballo, respecto del 
pigmento orgánico mayoritario y de ocres en otros animales representados; incluso se ha 
analizado un depósito de pigmento inorgánico al pie de las pinturas de osos pero su 
comparativa no permite concluir que sean de la misma fuente, sólo se puede afirmar la 
utilización de técnicas diferentes, entre los 5 espacios pictóricos diferenciados e incluso 
representando la misma especie animal (Chalmin et al., 2002).  
Entre las formas que peor encajan con la supuesta unidad se mencionan los cuerpos de dos 
osos, susceptibles de pertenecer a prácticas premagdalenienses. En la sala Artzei (EX 03) dos 
individuos de osos representados en el techo contrastan con un conjunto de caballos y 
bisontes en el techo inclinado de la sala Zaldei; ambos espacios son tramos de galería entre 
salas más amplias al fondo de la cueva y ejemplifican dos maneras sígnicas de resolver el 
sentido pictórico con categorías distintas.  
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Ekain (País Vasco) 
 
Análisis Formal 
Panel de osos, dióxido de manganeso, techo de 
la sala Artzei. 
Dos indivuos en posible relación por contacto. 
Iconicidad 5. Autonomía visual. 
Panel de caballos y bisontes, pigmentos 
orgánicos y ocres, techo de la sala Zaldei. 
El sentido de la proximidad y la repetición 
debe argumentarse. 
Iconicidad 6-7. Autonomía visual relativa. 
Argumentación contextual 
En el vestíbulo, el nivel IX auriñaciense está datado c. 32 mil años.  
El área de habitación presenta dos etapas culturales y de intensidad diferente: niveles X-IX en 
la base de secuencia chatelperroniense-auriñaciense con presencia estacional, tras una fase 
significativa en nivel VIII, la secuencia magdaleniense VII-VI es más contínua (fotos y plano 
©Texnai, 2003). 
Red íntima en contexto de red eficaz. Red eficaz en contexto de red ampliada. 
Significación y categorización 
Signos Icono en el panel de los caballos con posibilidad de categoría argumental; el panel de 
osos puede referirse a la representación icónica de categoría indicial en relación a una 
experiencia singular.  
 
En la forma se reconocen diferencias en el grado de iconicidad, más sintética en los osos 
(Iconocidad 5) y más variedad técnica y descriptiva en caballos y bisontes (Iconicidad 6-7). 
Pero la diferencia más destacada es la personalización de cada espacio a través de lo 
representado. Los dos osos se perciben como un hecho singular por la armonía incluso de las 
proporciones de cada individuo; en contraste es evidente la multiplicidad de acciones 
realizadas en el panel de caballos y bisontes donde la relación de contacto o la superposición 
de los animales puede ser más compleja que la presencia acumulada a través de la 
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repetición, incluyendo diferencias técnicas que se incorporan a un mismo plan de 
representación (Altuna y Apellániz, 1978; González Sáinz et al., 1999). 
La justificación de este caso en el periodo auriñaciense se debe a la documentación de un 
largo periodo en que esta cueva se frecuenta como cazadero a la vez que sirvió de osera. 
Este contexto es más apropiado para la representación de osos que en el magdaleniense, en 
el que la actividad no dejó restos óseos de esta especie. La representación de osos en la 
cueva de Ekain está indicando la coincidencia de osos y humanos, hecho que también pudo 
ocurrir en otras cuevas, como en Cofresnedo (Cantabria) donde los restos óseos  pertenecen 
a un individuo adulto y uno infantil (Ruiz y Smith, 2003); los de la cueva de Ekain reflejan 
una frecuencia “enorme” de neonatos y juveniles sobre adultos y también es superior la 
frecuencia de hembras (Altuna y Merino, 1984). Esta circunstancia adquiere un sentido 
particular si se interpreta una osa madre y su cría joven, especialmente plausible en 
encuentros fortuitos estacionales coincidiendo con la entrada en invierno o la salida en 
primavera de la hibernación. La iconicidad sintética con que están representados no informa 
sobre la longitud del pelaje, un rasgo característico que los diferencia estacionalmente, largo 
en el otoño-invierno y corto en primavera-verano, pero las proporciones y la actitud dinámica 
que se deduce de la posición relativa entre ambos es clara referencia de movimiento. En esta 
hipótesis, estos osos de Ekain pueden responder a un evento en la red íntima en contexto de 
la red eficaz de cazadores auriñacienses, con posibilidad de que ocurriese a la salida de la 
hibernación en la cueva. Desde el punto de vista semiótico, la representación icónica de los 
osos es una expresión de conocimiento consecuente con una experiencia singular; en esta 
doble dimensión la forma icónica pertenece a la categoría Indicial por el carácter descriptivo 
referido a la experiencia concreta. 
En Ekaín se han catalogado unas sesenta figuras, unas dispersas y otras concentradas en 
paneles como el de caballos y bisontes, atribuidas a la etapa magdaleniense y confirmado con 
dataciones directas de 4 caballos (Altuna y Apellániz, 1978; González Sáinz et al., 1999). 
Inicialmente se argumentó que la fauna representada era inversa en frecuencia a la 
documentada en el registro arqueológico con huellas de consumo, partiendo de la hipótesis 
de que la práctica pictórica respondía al contexto magdaleniense con una ocupación de 
carácter estacional. Esta inversión se detectaba con la comparación de las frecuencias de 
representación en Tito Bustillo (Asturias) y Altxerri (País Vasco); sin embargo, para unas 
especies coincide el argumento, por ejemplo el caballo, y para otras no, a menudo se 
representa una misma especie, como cérvidos o cápridos, con diferente intensidad local y que 
se consume con diferentes frecuencias relativas; la conclusión efectiva observa que los 
intereses para representar son otros que esta mera oposición respecto al consumo (Altuna, 
1994), más próxima a razones regionales o locales (Altuna, 2002). De los huesos de oso el 
estudio no informa sobre la posibilidad de su consumo (Altuna y Merino, 1984). Respecto a 
los caballos y bisontes, las especies más representadas, se observan convenciones de 
representación, por ejemplo en el pelaje, que son estrategias descriptivas y de 
caracterización como Icono. Pero la repetición de estas especies, y más claramente la del 
caballo, es el indicio para deducir una praxis simbólica, es decir, la clase representada se 
expresa en la relación Símbolo reflejando una categoría normativa, el conocimiento está 
vinculado a un tipo de comportamiento o imperativo, independientemente de las variantes 
formales con que se representa. Y esta diferencia categorial es la que destacamos como 
contraste cultural en una etapa posterior a la cronología auriñaciense. 
ALTXERRI (Pais Vasco) 
En la cueva de Altxerri (Gipuzkoa)  se han encontrado vestigios de fauna, una vértebra de 
bisonte hincada en una grieta y dos huesos de rebeco (Rupicapra Rupicapra) al pie de un 
panel con pintura en ocre, donde se reconoce el perfil de un bisonte y otras formas difusas. 
Proceden de la galería superior y la dificultad de acceso desde la galería principal induce a 
pensar que tiene que haber otro acceso a dicho nivel (Altuna y Mariezkurrena, 2010). La 
datación de los huesos sitúa la presencia humana en un intervalo paralelo a niveles 
auriñacienses (en la curva [P_Art]) y anterior a la presencia en la galería inferior, un episodio 
temporal como el registrado en las cuevas de Ekain (País Vasco) y Covalejos (Cantabria). 
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Altxerri (Pais Vasco) 
   
 
Análisis Formal 
Pintura en ocre, transformado el color a negro (fotos J. Wesbuer). 
La forma exterior permite reconocer el perfil de un bisonte orientado a izquierda, 3,80 m. 
Iconicidad sintética 5 y 6. Líneas superpuestas, autonomía difusa. 
Argumentación contextual 
Galería superior con vestigios datados (Altuna y Mariezkurrena, 2010).  
¿Red íntima en contexto de red eficaz, o red eficaz en contexto de red ampliada? 
Significación y categorización 
Objetos Icono con posibilidad de categoría argumental  
El bisonte en ocre ya era conocido desde las investigaciones de los años sesenta, pero ahora 
se abre un nuevo indicio que resalta la complejidad espacial y la antigüedad de la presencia 
humana. En las fotos de Wesbuer se ofrece el resalte del ocre original en color negro para 
favorecer la visualización; la conveniencia de esta manipulación ya advierte una autonomía 
visual baja que puede matizarse. La forma de un bisonte de gran tamaño se reconoce por la 
cabeza y la línea dorsal, sin embargo hay algunas dudas de reconocimiento formal: la 
conexión de una pata desde la barbilla, otra cuerna más prolongada que no encaja con la 
especie. Estas dudas provienen en parte por problemas de conservación y en parte porque 
hay más formas implicadas además del bisonte creando confusión visual.  
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En la imagen de abajo se proponen dos ejemplos de superposiciones en azul. A la izquierda la 
parte posterior de otro animal, donde las patas terminan en una pezuña redondeada, 
expresan movimiento en conexión con la cola levantada (en lugar de un cuerno de 
rinoceronte). A la derecha dos orejas abiertas en conexión con una pequeña cabeza muy 
sintética mirando a la derecha, ocupando un lugar en el que no se distingue la parte trasera 
del bisonte principal sino dos posibles acciones pictóricas difíciles de reproducir, esta cabeza y 
una masa de ocre entre los fragmentos azules. De manera fragmentaria se observan dos 
elementos que reflejan el uso de convenciones en otros yacimientos hipotéticamente 
relacionados con la cultura auriñaciense, la pezuña redondeada y orejas en líneas curvas 
abiertas (ver Chauvet: Argumentos contextuales). 
Estas consideraciones tienen dos consecuencias: el panel no trata de una acción sino de 
varias y las superposiciones pueden tener relación entre sí al estar en el mismo lugar; el 
reconocimiento de convenciones implica relaciones territoriales y culturales, en este caso 
entre el sur-suroeste francés y el pirineo atlántico. Estas relaciones pueden ratificarse con 
otros materiales sobre los que su procedencia es diagnóstica como la presencia de conchas 
atlánticas en yacimientos del mediterráneo y viceversa. Del estudio de materiales de adorno 
auriñaciense se plantea una zona de identidad con características comunes que abarca desde 
la zona central cantábrica al prepirineo meridional oriental en el noreste peninsular (área 4) 
(Vanhaeren y d’Errico, 2006). Si se aceptan territorios ocupados en la hipótesis de alta 
movibilidad, esta área 4 representa un territorio de circulación que pone en contacto: al norte 
el prepirineo atlántico y al sureste el prepirineo mediterráneo en la vertiente septentrional y 
éste con el sur francés, donde se observan dichas convenciones. 
OTROS EVENTOS DATADOS 
El nivel auriñaciense del vestíbulo de la cueva de Cofresnedo (Cantabria) coincide 
espacialmente con manchas de ocre parietal que sugieren signos o formas icónicas de 
animales mal conservadas. Esta asociación indirecta tiene importancia como evidencia de la 
presencia humana en los valles del interior, ya que Cofresnedo se sitúa entre los yacimientos 
de La Garma y los de Ramales de la Victoria, entre las cuencas de los ríos Campiezo y Asón. 
Tanto en La Garma como en Pondra (Ramales) se han aplicado dataciones de costras 
calcíticas y carbonatos por TL sobrepuestas a trazos de ocre. Las muestras provienen de la 
figura IV.8 de La Garma (Arias et al., 2008) y del ciervo 16 de Pondra (González Sáinz y San 
Miguel Llamosas, 2001) y, aunque todos los resultados se refieren a fechas anteriores o 
próximas a 30 mil años (Rasines del Río, 2005), sin embargo han producido diferencias de 4 
a 6 milenios en cada figura, se consideran demasiado imprecisas o demasiado antiguas 
(Ochoa, 2011). En todo caso, estas cuevas probablemente eran conocidas por la población 
portadora de la cultura auriñaciense y Cofresnedo, en concreto, lo era también antes por 
grupos portadores de industria musteriense o Paleolítico Medio y por grupos mesolíticos 
después (Ruiz Cobo y Smith, 2003). 
Respecto a dataciones directas por radiocarbono, en la cueva Peña de Candamo (Asturias) se 
dataron por AMS muestras de pintura negra extraída de puntos dispuestos en serie sobre dos 
figuras de uros perfiladas en ocre amarillo. Las pinturas se encuentran en el Muro de los 
grabados que sufrió grafitis y tratamientos de limpieza muy agresivos. Las muestras se 
analizaron y la pintura resultó estar compuesta por diferentes cantidades de carbón y hueso 
calcinado, dando unas fechas que se evaluaron algo envejecidas; al repetirse el proceso con 
otras muestras de los mismos motivos pero en otro laboratorio se obtuvieron fechas 
drásticamente más modernas, consideradas ahora algo contaminadas o extraídas de repintes 
(Fortea, 2001, 2002). Sin duda ha sido un caso muy controvertido, tanto sobre la evaluación 
del procedimiento utilizado (Pettitt y Bahn, 2003) como en la interpretación (González Sáinz 
et al., 2003; Gárate, 2008), actualmente en proyecto de investigación documental integral 
con la ampliación del registro gráfico y de conservación (Corchón y Gárate, 2010).  
Por último, con el método U-Series se han obtenido fechas que apuntan actividad estética en 
El Castillo y Altamira en este marco cronológico, o incluso anterior destacando el resultado 
sobre una mano negativa roja bajo bisonte amarillo en el Techo de las Manos de El Castillo 
(Pike et al., 2012). 
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EVENTO 3 [31,5-24 MIL AÑOS] 
La serie registrada en DBIberia sobre contextos gravetienses se acota con máxima certeza 
entre 31,5 y 24,5 mil años. Los niveles que espacialmente coinciden con registro de arte 
parietal o existe una proximidad razonable para su asociación se representan en la curva 
[P_Art], mientras que las muestras directas sobre la actividad parietal, seleccionadas sobre 
representaciones de animales en la curva [parietalArt] (Figura 50).  
La expansión cultural gravetiense se documenta por nuevos yacimientos costeros y del 
interior peninsular; la ocupación auriñaciense y gravetiense refleja cierto solapamiento 
cronológico en las determinaciones y se observa una interestratificación específica en los 
yacimientos del norte peninsular, al igual que en Dordoña afecta a industrias Auriñaciense-III 
o evolucionado, Perigordiense y Gravetiense, que por una parte comparten cronología y por 
otra requieren una redefinición actualizada (Barandiarán y Cava, 2008; Peña, 2009). 
 
 
FIGURA 50. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTOS AURIÑACIENSE Y GRAVETIENSE. 
 
Si diferenciamos el evento 28 mil, donde todas las curvas muestran una inflexión, el escaso 
registro de arte mueble corresponde al primer intervalo; se trata de los niveles donde se 
encontraron cantos o compresores con grabado fino, en el País Vasco, en Aiztbitarte 
(Guipúzcoa) y Antoliñako (Bizkaia) (Arrizabalaga, 2007-2008; Arrizabalaga e Iriarte, 2010) y 
en El Castillo el nivel 12 (Cantabria) (fechas Beta-298430 y Beta-298431, proporcionadas por 
Bernaldo de Quirós en el Coloquio Internacional “Gravetiense Cantábrico Estado de la 
cuestión”, MNCIA, 2011) 
Anteriores al evento 28 mil, la serie [P_Art] reune yacimientos con pinturas y grabados 
parietales susceptibles de pertenecer al contexto gravetiense por niveles de ocupación 
datados en este marco: en El Castillo el nivel 14 (Cantabria) (fechas Beta-298432 y Beta-
 172 
298433, proporcionadas por Bernaldo de Quirós en el Coloquio Internacional “Gravetiense 
Cantábrico estado de la cuestión”, 2011), en el Abrigo Cueto de la Mina VII (Asturias) para 
los grabados exteriores (Rasilla et al., 2010) y en Alkerdi (Navarra) (Cava et al., 2009). En 
Portugal, Lagar Velho y Buraca Escura entre otros, intervienen en la hipótesis sobre la 
ocupación gravetiense en cuevas y abrigos relacionable con el arte rupestre al aire libre 
desde la cuenca del Tajo a la cuenca del Duero (Aubry, 2001; Zilhão, 2003) y por el valle del 
Côa, donde se registran determinaciones por TL de Cardina 1 y Olga Grande 4 (Foz Côa) 
(Aubry y Sampaio, 2009). A la vez, se plantea qué relación puede tener el comienzo de la 
ocupación de humanos modernos, en una cronología gravetiense avanzada, respecto de la 
pervivencia neandertal en esta zona (Zilhão, 2003; Fullola y Zilhão, 2010). 
Después del evento 28 mil, se inician estratigrafías que permiten establecer un indicio de 
relación entre la ocupación y el arte parietal, curva [P_Art], en la cueva de Nerja (Málaga) 
(Aura et al., 2010) por restos carbonosos del suelo en la Sala del Cataclismo (Romero et al., 
2010), en el vestíbulo la cueva de Altamira, Cantabria (Heras et al., 2007; Lasheras, 2008; 
Lasheras et al., 2009) y en la fase final gravetiense la galería superior A de La Garma, 
Cantabria (Álvarez, 2007).  
En el evento 22 mil se sitúa el nivel 5a de Cueva Morín, Cantabria (SI-953) en cuyo registro 
se anota el nivel 4 con un compresor de forma cilíndrica con grabado fino de un antropomorfo 
de difícil lectura pero en el que se reconoce la signación del ojo (Barandiarán, 1994; García et 
al., 2000). 
Las manos pintadas tienen su referencia cronológica indirecta en este tramo cronológico, la 
cueva Fuente del Salín (Cantabria) se registra en el pico 25 mil por la determinación que 
proporció el hogar del nivel 2 (Moure y González, 1992) y la cueva Fuente del Trucho 
(Huesca) en el pico 22 mil de una muestra ósea obtenida en un nivel gravetiense de sondeo 
(GrA-29915) (Utrilla et al., 2010). Ambos yacimientos se encuentran en un marco 
cronocultural complejo entre el contexto gravetiense tardío, documentado también en Hornos 
de la Peña (Rasilla y Strauss, 2004), y el solutrense. 
La curva [parietalArt] incluye en este intervalo determinaciones por AMS y C14 en las cuevas 
El Conde (Asturias) de vestigios de hueso y carbones, en Calero II (Cantabria) de restos de 
pintura negra (Fortea, 2001, 2002), y en el valle del Côa de la roca 3 Penascosa (Dorn, 
1997; Aubry y Sampaio, 2009).  
Hay que añadir dataciones realizadas en Cantabria por TL y U/Th acotadas en este intervalo 
aunque de manera imprecisa sobre trazos y punteados en rojo de la cueva de Pondra 
(Gárate, 2007, 2008), sobre trazos lineales en Venta de la Perra (González Sáinz y San 
Miguel Llamosas, 2001) y en La Garma sobre cabra (Arias et al., 2008). Por U-Series, en El 
Castillo una mano roja se situaría en este marco temporal (Pike et al., 2012). En Valencia, 
por TL aplicada sobre y bajo el panel de grabados de la cueva Meravelles se ha obtenido una 
marco cronológico muy amplio, pero las figuras zoomorfas se relacionan estilísticamente con 
plaquetas grabadas de la cueva Parpalló del inicio de su estratigrafía, en el gravetiense final 










Programas de trabajo 
173 
GÉNESIS DE FORMAS SIMBÓLICAS 
En este amplio marco cronológico se han documentado representaciones de animales y 
humanos en tres dimensiones, más descriptivas que en dos dimensiones, observándose 
varios grados de iconicidad dentro de una tendencia general hacia la abstracción. Se 
establecen razonablemente las relaciones espaciales en un plano bidimensional perfilando los 
cuerpos (grabados o pintados) y abstrayendo el volumen corporal, Iconicidad 6-8 o 
descripción sintética. Las escasas figuras humanas son esquematizadas así como las formas 
sexuales; en este caso, las formas no son realistas pero se produce la identificación, 
Iconicidad 5. Estos grados de iconicidad se corresponden fácilmente con las categorías 
figurativas de Apellániz, entre geométrico y sintético, analizadas a partir de los estilos que 
definiera Leroi-Gourhan (Apellániz, 2001). 
En la orientación semiótica entendemos que las formas sexuales y las manos impresas 
constituyen dos modos de expresión diferentes a las formas icónicas en cuanto a sus 
cualidades de representación, ambas se distancian de la representación Icónica en 
direcciones divergentes: mientras que las formas conocidas como vulvas se inspiran en el 
cuerpo transformándolo, las manos significan la presencia corporal sin modificación aparente 
alguna. En ambos casos la parte del cuerpo representa el todo, pero se comprende que la 
intencionalidad en la transformación de lo representado tiene un sentido concreto, que es la 
base de la presunción de un sentido simbólico propio.  
En base a esta hipótesis la presencia de la mano es un signo de categoría indicial, cada mano 
signa la persona que la imprime en una circunstancia concreta, el acto en sí tiene el valor de 
testimonio por lo que la significación recae en las circunstancias que lo rodean más que en la 
información transmitida (representada). La forma vulvar potencialmente es un signo de 
categoría símbolo, con capacidad para representar una norma social. La investigación 
semiótica debe indagar las características formales que permitan confirmar este aspecto: en 
las manos la ausencia de transformación, y en las formas vulvares la persistencia de la 
configuración significante. 
Un problema frecuente es la interpretación de formas abstractas, el punto, el círculo u otras 
formas cerradas, como signos derivados vulvares o de morfología vulvar. Leroi-Gourhan 
planteó una clasificación de signos en 1958 (Leroi-Gourhan, 1958, 1984a) en la que cada 
grupo gozaría de un significado y las variantes se ajustarían a razones locales o diacrónicas, 
como las triangulares y las ovales en la representación del signo femenino. El grupo 
claviformes correspondería a una asociación implícita y derivada de la relación bisonte-mujer 
asimilada en la abstracción del signo claviforme, como un signo evolucionado femenino, 
aunque no estaba demostrada dicha relación tal como advertía el propio Leroi-Gourhan 
(Leroi-Gourhan, 1966) (Figura 51). 
Estas formas abstractas participan en la representación arbitraria de conceptos, y puede que 
tengan o no que ver con el sexo femenino; ésta es la razón por la que las clasificaciones de 
signos por diferentes autores no coinciden necesariamente, ya que tratan de agrupar formas 
arbitrarias susceptibles de representar un mismo sentido (Leroi-Gourhan, 1984a), resultando 
tipologías subjetivas o dependientes de la muestra de estudio (Sauvet et al., 1977; 
Sanchidrián, 1994). El proceso clasificatorio busca semejanzas formales y también referentes 
icónicos de la forma, por tanto también se pueden atribuir más de un sentido a un mismo 
signo; así, se ha intentado relacionar formas ovales con hendidura a la huella de un 
zoomorfo, una forma considerada variante vulvar se propone también como huella de équido 
(Delluc y Delluc, 1978, 1983; Mingo, 2010). Pero, de hecho, una tipología es un proceso de 
asimilación de las formas en virtud de la combinación de dos propiedades, la semejanza 
icónica y el grado de iconicidad; un ejemplo es el ejercicio tipológico sobre las variaciones de 
siluetas femeninas reproducidas en Gönnersdorf (Alemania) y otros yacimientos europeos en 
contexto magdaleniense (Bosinski et al., 2001) (Figura 51). Este proceso opera en el 
reconocimiento visual bajo el principio de configuración de la forma (en el sentido de Gestalt) 
sin requerimientos cuantitativos (como mediciones) sino cualitativos en relación con la 
transformación sintética tridimensional en bidimensional de las formas. 
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Triangulares: 1.  Combarelles, Bedeilhac, Oullins. 2. El 
Castillo, Altamira. Escutiformes: 3. Gabillou, Lascaux, 
Altamira, El Castillo. Ovales: 4. Ussat, Combarelles, Pech-
Merle, Isturitz, Altamira. Claviformes: 5. Pech-Merle, La 
Roche, Niaux, Le Portel. (Leroi-Gourhan, 1984a). 
Tipología de figuras femeninas y su 
proporción en yacimientos europeos 
magdalenienses (Bosinski et al., 2001: 
Fig. 109) 
FIGURA 51. PROCESOS DE CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA. 
 
Bajo el principio de que cada signo representa un sentido propio, la tipología no es el método 
adecuado para comprender su función semiológica (Sauvet et al., 1977; Sauvet y Sauvet, 
1979). Una alternativa se puede encontrar en asociaciones y combinaciones estables de 
signos porque representan reglas de codificación de temas significantes. Este plan de trabajo 
comenzó con el análisis de 84 cuevas de Francia y España resultando una casuística discreta 
de combinaciones (Sauvet, 1988; Sauvet y Wlodarczyk, 1995); al ampliar los territorios y la 
escala temporal de la muestra se plantean perfiles característicos en virtud de frecuencias 
temáticas, por ejemplo destacan caballo, bisonte e íbex entre los preferentes europeos; pero 
mientras que desde otras regiones africanas y australianas se propone un modelo funcional a 
través de motivaciones del mundo secular, totémico o chamánico, sin embargo, en el ámbito 
paleolítico europeo no existen criterios para discriminar la función social; al menos, en virtud 
de la dinámica entre territorios se pueden observar efectos de organización e interacción 
social a través de las influencias temáticas (Sauvet y Wlodarczyk, 2000-2001; Sauvet et al., 
2006). 
La diferencia respecto a estos trabajos, y desde este principio de entidad del signo, consiste 
en que el análisis de la dinámica cultural de formas abstractas (signos con máximo grado de 
iconicidad) en su calidad de símbolos (arbitrarios) se puede implicar con más de una 
significación, pero la que se proponga debe ser contextualizada. Es decir, la función 
semiológica se apercibe a través de la repetición pero se comprende cuando media un 
contexto donde opera el signo, de ahí el riesgo de intentar resolver su significación a través 
de métodos comparativos estadísticos sobre su frecuencia y distribución. 
Un ejemplo de orientación dirigida al contexto es la cueva de Pergouset (Lot, Francia) que se 
ha interpretado como un lugar donde se representa el mito de la creación a partir de unos 
153 grabados, unos realistas, otros fantásticos y signos geométricos, entre los que 
intervienen una figura masculina acéfala y una pareja de vulvas “convincentes”; el espacio 
donde sucede es una galería estrecha y larga que carecía de materiales arqueológicos y tiene 
un cauce de agua frecuente; un resto de carbón recogido de la pared, debajo de grabados, 
ha proporcionado una fecha hacia 34 mil años (Gif-96675, 32850 ± 520 BP) (Smith et al., 
1999) que, junto a la homogeneidad de estilo magdaleniense en que se evalúan los temas 
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representados, plantea un largo periodo entre el auriñaciense y el magdaleniense para el uso 
de la cueva como santuario (Lorblanchet, 2001).  
Esta propuesta se compone de tres actos: i) la interpretación de los signos sexuales, ii) la 
hipótesis de unidad de sentido en el conjunto de representaciones y iii) la deducción de su 
vigencia cronológica compuesta de una fecha de presencia y una secuencia estilística. Al 
margen del resultado, la propuesta interpretativa de Pergouset es ejemplo del proceso de 
argumentación a que nos referimos en el tratamiento de los símbolos prehistóricos, que 
comentaremos: 
i) Respecto al signo vulvar se han percibido variaciones de forma desde el 
auriñaciense al magdaleniense (Lorblanchet, 1973). En las más antiguas la forma abstracta 
responde a una hendidura encerrada (“enclosed groove”) siendo esta abstracción la forma 
eficaz que protagoniza su trasmisión cultural en la representación femenina (Davidson, 
1997). Las llamadas vulvas realistas (Leroi-Gourhan, 1966) se refieren a la forma triangular, 
especialmente en comparación con las figuras de cuerpos femeninos esculpidas en la pared 
de Angles-sur-Anglain (Dordoña), y en algunas esculturas o relieves, también denominadas 
como triángulo púbico (Bahn y Vertut, 1997). En todo caso se han comprendido como 
símbolo femenino de carácter metonímico (Giedion, 1981) que se reproduce sintéticamente 
en la representación frontal o perineal (Delluc y Delluc, 1978). 
En un reciente estudio sobre la distribución de representaciones sexuales, vulvas y falos, 
entre el auriñaciense y el magdaleniense europeos, la definición de vulva es una forma oval o 
triangular con hendidura en el eje medio. Se defiende que en el auriñaciense ya están 
presentes todas las técnicas y formas de representación, y que en el magdaleniense se 
duplica su reproducción y se detectan asociaciones constantes que definen el valor cultural. 
De las 168 vulvas contabilizadas con esta definición (aunque el estudio incluye las de 
Pergouset y Madeleine que carecen de hendidura), 58 son ovales de las cuales 40 pertenecen 
al contexto cultural auriñaciense y gravetiense; de éstas, 36 proceden de abrigos de la 
Dordoña y las que se prolongan en el contexto gravetiense son escasas y más frecuentes en 
yacimientos de la región oriental europea sobre soporte mueble. En el recuento se asumen 
formas ovales en yacimientos magdalenienses fuera del territorio francés, donde se plantea 
el origen de este signo auriñaciense, entendido como una expansión, por ejemplo en el norte 
cantábrico; también se observa que sólo en el abrigo Ferrassie (Dordoña) “cohabitan” las dos 
formas, oval y triangular (Bourrillon, 2009). 
ii) Respecto a las asociaciones, consideradas como unidades de sentido, los recuentos 
de este estudio se obtienen a partir de las tipologías de Delluc y Delluc (1978) y Leroi-
Gourhan (1965), pero principalmente sobre las plaquetas de La Marche (Pales y Tassin, 
1976), y por el momento se ciñen a superposiciones o yuxtaposiciones. Los resultados  
avanzan un comportamiento hasta el magdaleniense con modos de asociación entre vulvas o 
éstas con trazos lineales u otros signos indeterminados en soporte parietal, que se repite con 
más frecuencia en el mobiliar. Con peso equivalente se cuentan también aisladas. Las 
asociaciones magdalenienses son más variadas y en soporte parietal, amplían a los modos 
anteriores el par vulva-animal, destacando la asociación con el caballo y bóvido siendo 
excepcional el par vulva-bisonte, como el pintado en la cueva Chauvet (Ardèche), o el 
modelado en arcilla de la vulva próxima a un bisonte, ambos en el suelo, en la cueva 
Bédeilhac (Ariège) (Bourrillon, 2009). 
iii) Sobre la atribución cronológica y la vigencia de figuras que hoy se visualizan 
superpuestas o yuxtapuestas, o asociadas por otro criterio (contacto, proximidad, tema), no 
hay garantía de que estén implicadas en una ejecución sincrónica, ni de que la unidad de 
sentido no cambiara entre ejecuciones, incluso tratándose de soporte mobiliar. Este problema 
fue planteado en relación a la cueva de Lascaux (Dordogne, Francia), como consecuencia de 
las primeras dataciones directas, que advierte de las dos maneras principales de comprender 
el arte rupestre en debate, la acumulación promulgada por Breuil y la composición por Leroi-
Gourhan (Bahn, 1994). La datación directa de una figura no garantiza que las demás 
imágenes del mismo soporte físico sean contemporáneas; así, en el panel de los caballos de 
Chauvet las fechas obtenidas sobre los rinocerontes no garantiza que los uros y caballos (con 
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los que no hay contacto) se ejecutaran también en ese tiempo (ver Figura 47.1) y, menos 
aún, las representaciones vulvares en otros espacios de la cueva. Por tanto, hay que 
demostrar la sincronía de las imágenes que se analizan, incluso en asociación, (a través de 
determinaciones en términos de probabilidad) o plantear una argumentación contextual que 
la justifique. 
I. MUESTRA DE SIGNOS VULVARES EN EUROPA OCCIDENTAL 
Para el siguiente análisis comparativo decimos que una forma de representación es un signo 
abstracto, si se puede recuperar su génesis a través del proceso histórico de síntesis desde 
las formas icónica e indicial que la significan, mientras que un signo es formalmente arbitrario 
cuando carece de este precedente. Distinguir esta característica es necesario porque el 
análisis comparativo es a la vez un análisis diacrónico de las diferencias entre formas icónicas 
(relativas a una semejanza formal respecto de lo real) y formas simbólicas (implicadas en 
una convención formal y con un significado normativo asociado). Esta distinción se justifica 
porque los símbolos habitualmente se entienden como representaciones con convenciones ya 
imposibles de restituir (Bourrillon, 2009); sin embargo, el análisis diacrónico puede observar 
una síntesis formal (desde la semejanza icónica en combinación con el grado de iconicidad) y 
puede deducir la cualidad simbólica en relación a un contexto que justifique su reiteración (la 
norma convenida). 
Para examinar esta posibilidad hay que buscar antecedentes de un signo que cumpla las 
características esenciales formales de él y para conocer éstas, el signo debe estar 
correctamente orientado con un referente. En la búsqueda del precedente icónico en la 
hipótesis de representación de formas vulvares que evolucionan hacia un signo abstracto, con 
categoría símbolo, partimos del examen de las características del signo que han sido 
reconocidas a lo largo de la investigación: forma globular u oval superior y abertura inferior, 
en los diferentes modos de expresión. 
En los yacimientos de la Península Ibérica donde se ha propuesto la presencia de vulvas, o 
formas susceptibles de clasificarse en esta categoría, la descripción de los signos no es 
uniforme, son comparables a las de yacimientos franceses las de Tito Bustillo (Asturias), 
otras son espacios cerrados triangulares, en las cuevas asturianas Lluera II (Figura 49) y en 
Trescalabres considerados esquemáticos posteriores (Fortea, 1981, 1994, 2001; Gonzalez y 
González, 1994); motivos cerrados, círculos o laciformes, en las cuevas de Llanes (Moure, 
1994; Gonzalez y González, 1994), en Calero II (Cantabria) (Muñoz y Morlote, 2000, 2002) y 
en Cudón (Cantabria) (San Miguel y Muñoz, 2002); o en forma de omega en El Sidrón 
(Asturias) (Prieto et al., 2001). Estos signos están grabados o pintados en rojo, siempre 
parietales, con dimensiones discretas que aluden a un objetivo de producción y visualización 
en el espacio inmediato o cercano. Un caso diferente se encuentra en la cueva El Linar 
(Cantabria), aquí se han interpretado dos vulvas de gran tamaño por el retoque del contorno 
de aberturas naturales con líneas pseudoparalelas, como indicio de un espacio de 
escenografía, donde no hay representación gráfica sino la señalización de una forma natural 
que sugiere una vulva por semajanza icónica; se encuentran en un conducto estrecho de la 
zona profunda de la cueva, un lugar transitable pero no habitable, y se atribuyen al periodo 
magdaleniense (San Miguel y Muñoz, 2002a) con apoyo de dataciones y materiales 
arqueológicos de sondeos en el vestíbulo (Heras et al., 2007; Heras et al., 2007-2008: 
Lasheras et al., 2009). Se excluyen del análisis formal éste yacimiento y los casos que no 








Programas de trabajo 
177 









Panel en el exterior de unos 20 m Grabados: series de 
trazos profundos, ciervos, bóvidos, caballos, vulvas 
triangulares (Fortea, 1981) 
La Lluera II 
(Nalón, Asturias) 
Solutrense Grabados: 15 signos triangulares asociados a una 





asturiense   
Un signo vulvar y algunas líneas sueltas en rojo, 2 uros 
estilo III (Gonzalez y González, 1994) 
Cueto de la Mina 





Grabados en zona exterior al abrigo: Forma triangular 
y trazos convergentes sobrepuestos (Rasilla et al., 
2011) 





Bloques calizos grabados en nivel 3 gravetiense, tres 
trazos pseudoparalelos, parece vulva en vista pubiana 




paralelo al nivel 4 de 
Abri Pataud 
Bloques pequeños con formas alargadas atípicas, 3 
trazos (Delluc y Delluc, 1991) 
297. Pair-non-Pair 
(Gironde) 
Nivel 3 sup., 
Auriñaciense-II y 
gravetiense 
Fragmento de bastón perforado con grabado profundo, 
globular de doble trazo (Delluc y Delluc, 1991) 
229. Cosquer 
(Marseille) 
Atribución por C14 
gravetiense y 
solutrense 
Parietal: 2 triangulares pintadas en negro, sin trazo 
medio, y otras formas (Clottes et al., 2005) 




paralela a Comarque 
(2) Parietal: gragado, 1 oval asociada a perfil 
femenino, 1 pseudotriangular (Barrière, 1997) 
220. Eglises 
(Ussat, Ariège)  
Magdaleniense final 
al fondo de la galería 
principal 
Parietal: 1 forma oval infrapuesta a posible cuerna de 
bisonte, grabados. Representaciones esquemáticas de 
difícil lectura (Collison y Hooper, 1976) 
FIGURA 52. YACIMIENTOS EXCLUIDOS DEL ANÁLISIS FORMAL DE SIGNOS VULVARES. 
 
Entre las formas excluidas de yacimientos franceses (© EuroPreArt) se encuentran los signos 
combinados vulva-falo, aunque la forma vulvar se pueda reconocer en otras aisladas; esta 
situación sucede en el bloque 3 del abrigo Castanet (Dordoña) (Delluc y Delluc, 1978); con 
otro formato es posible identificar esta combinación en el bastón óseo de Pair-non-Pair 
(Gironde) (Delluc y Delluc, 1991), basándonos en una foto actual de la pieza expuesta en el 
Museo municipal de Aquitania (Bordeaux). El registro EPA 226 de la cueva Tuc d'Audoubert 
(Ariége) menciona 1 vulva (imagen 13 en www.hominides.com/html/art/art_parietal3.php) 
pero en la revisión reciente se observa que responde al efecto de la facturación del piso por 
sequedad (Bégouën et al., 2009). Excluimos también formas identificadas como 
representaciones sexuales femeninas en la cueva de Cosquer (Marseille, Francia) triangulares 
sin trazo medio, otras reconocibles como peces, o el signo S36, una forma en “V”, donde el 
trazo medio se ejecuta de igual modo que el morro de herbívoro en otras representaciones 
zoomorfas (Clottes et al., 2005) (Figura 53). 
De las regiones central y oriental europeas se conocen otras formas variantes del patrón 
globular que, por la particularidad de los casos, se pueden considerar una presencia 
periférica: una vulva modelada en arcilla y quemada proveniente de Dolní Vestonice (Rep. 
Checa), contexto Pavlovian o gravetiense de unos 27 mil años (Svoboda, 2008a); y de 
Oelknitz (Turhingia, Alemania), yacimiento magdaleniense al aire libre de gran extensión y 
larga duración, se conoce un bloque de arenisca con una forma triangular grabada (Feustel, 
1970). Las formas en bloques calizos de los yacimientos de Dordoña proporcionan una 
 178 
atribución cultural de referencia en contextos auriñaciense y gravetiense, en los que se 
observan rasgos característicos de técnica de grabado, surcos, piqueteado y bajorelieve; el 
soporte parietal se incorpora en algún momento indefinido, en grabado y pintura, aunque no 
se han datado muestras extraídas de signos sexuales femeninos (Delluc y Delluc, 1978, 
1991, 1999, 2003; síntesis bibliográfica en Delluc y Delluc, 2009; Jaubert, 2008) (Figura 54).  
La comparativa formal se reparte en dos grupos, 49 formas pseudoglobulares y 67 
pseudotriangulares. El total analizado supone el 75% y 63% de cada uno, distribuidas en el 
primer grupo 27 de 39 en Francia y 9 en la Cornisa Cantábrica; en el segundo 33 de 58 en 
Francia y 8 en Cantabria. 
 
      
Castanet 
(Dordoña), bloque 
3 (Delluc y Delluc, 
1978). 
Pair-non-Pair (Gironde), forma globular de doble trazo en relieve sobre 
bastón perforado (Dibujo A. Cheynier; Delluc y Delluc, 1991) o 
combinación de un elemento vertical, coloreado, sobrepuesto a la forma 




Lluera II (Asturias): triángulos alrededor 
de cierva, grabados (foto Sergio Ríos) 
 
Cosquer (Marseille): Signo S36: forma en « V » con trazo medio que puede entenderse como 
abstracción de morros de herbívoro. Signos S51 y S44: triángulos compuestos en pintura y 
grabado (Clottes et al., 2005) 
FIGURA 53. FORMAS EXCLUIDAS EN EL ANÁLISIS FORMAL DE PAIR-NON-PAIR (GIRONDE), LLUERA II 
(ASTURIAS) Y COSQUER (MARSEILLE). 
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YACIMIENTOS DE FRANCIA CON SIGNOS VULVARES 
Yacimiento -EPA Cultura (nº muestra/total) Notas 
Abri Cellier 
(Tursac) 
01- Auriñaciense I-II (6/6) I?- Bloque2 con forma globular asociada a 
cabeza de caballo; Bloque3, 1 globular con restos de 
ocre, 2 incompletas. I-II: Bloque6, 4 formas 






Auriñaciense II (3/4) Bloque2, 2 globular doble trazo; 2 en Bloque6 





Auriñaciense I-II (6/6) Bloques con formas globulares, de simple y 







(3/10) III- Bloques 1 y 2, globular; (2) Bloque4, 
circular. Relieves de figuras femeninas, una forma 







(1/1) Bloque calizo desprendido del techo, posible 
forma vulvar fragmentada (Delluc y Delluc, 1991), 







(6/10) II- Bloques 1, 2, 3 (vulva-falo), formas 
globulares. (4) III-Bloques 6, 7, 8, pseudo-









(1/1) Parietal: Grabado, globular dentro de un círculo 









(1/1) Parietal: Grabado digitado, globular, en panel 
de las manos. Cercano, un fragmento óseo insertado 
en fisura datado en 27 mil años (Fortea, 1994; 








(5/20) Parietal: triángulo púbico con trazo medio, 1 
con evocación de las piernas. Aisladas o en pequeños 







(4/4) Parietal: 1 triángulo púbico pintado con 
asociación de piernas y bisonte; 2 grabadas 







Solutrense o estilo 
III 
(1/1) Parietal: grabado, forma triangular con trazo 







datada en fase fría, 
estilo IV antiguo 
(3/4) Parietal: forma triangular (excluido un 






al fondo, VI en la 
entrada 
(2/2*) Suelo: modelada en arcilla, realista, próxima 















(3/3) Parietal: panel3, grabado, 3 formas 
triangulares y silueta humana de perfil asociada 







superior y final 
(3/8) Parietal: 2 grabados próximos, de 15-20 cm; 1 
















(1/2) Techo: triangular, aisladas (Leroi-Gourhan et 
al., 1995) 
FIGURA 54. YACIMIENTOS DE FRANCIA CON SIGNOS VULVARES. 
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CAMARÍN DE LAS VULVAS DE TITO BUSTILLO (ASTURIAS) 
Camarín de las Vulvas de Tito Bustillo (Asturias) 
 
Análisis Formal 
I. Formas sintéticas transformadas que describen una matriz, acotada en un cuerpo de 
perfil (1) o dentro de una bolsa perimetral (2). Iconicidad 5.  
II. Formas abstractas donde permanencen los dos caracteres principales transformados: 
forma globular y abertura inferior, en “Λ” (3) y sin cerrar (4). Iconicidad 4. 
Centralidad, no correlación, no transitividad, no amplificación de serie. 
Argumentación contextual 
Camarín diferenciado de la galería. 
Posible atribución auriñaciense.  
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización  
Signos Icono-Símbolo, representaciones con posibilidad de categoría argumental 
 
El Camarín de las Vulvas de la cueva de Tito Bustillo (Asturias) es un espacio pequeño, alzado 
unos metros respecto de la galería (ver supra), donde pueden permanecer sentadas pocas 
personas simultáneamente en un plano ligeramente inclinado. De forma natural define un 
espacio de privacidad y a la vez de exclusividad. Las pinturas se encuentran en la visera 
kárstica, de forma pseudoesférica, y sólo se visualizan desde el interior. 
En la Iconicidad 5, la representación figurativa, no realista, aún reproduce la identificación, 
pero las relaciones espaciales están alteradas. A este grado responden las tres formas del 
grupo I de mayor formato y más explícitas. Se reconoce que representan el órgano interno 
de un cuerpo femenino de perfil y esta alusión de realidad física le proporciona el grado de 
semejanza suficiente para comprender una representación icónica sintetizada como fuente de 
motivación de las demás formas. Esta forma inicial pseudosintética con un referente físico es 
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necesaria porque está representando un objeto no visible, la matriz, sólo perceptible a través 
del tacto. De ahí que estas formas no concretan la vulva en el aspecto genital externo sino el 
espacio uterino; es decir, el interior del vientre femenino. En la Iconicidad 4 (pictograma), 
todas las características sensibles, excepto la forma, están abstraídas; lo principal en el 
pictograma es que reuna lo esencial de la forma. A este grado responden las dos formas de 
menor formato, circular u oval con abertura inferior (grupo II). No se puede saber la 
diferencia temporal en la ejecución de estos grupos. Lo que se plantea es la representación 
inicial basada en el grado de semejanza como acto previo a la constitución de una forma 
sintética y abstracta del mismo objeto, en un proceso de elaboración visual y de 
representación en sí mismo.  
La dinámica de la represención cumple el criterio de centralidad, la secuencia de ejecución se 
ha enumerado de 1 (centro en el panel inicial), 2 (lateral en el mismo panel), 3 (abstracto 
que replantea la forma 1), 4 (abstracto en panel 2 que combina continuidad de sentido y 
autonomía formal). Sin embargo, no hay correlación ni transitividad formal entre 1 y 2, por lo 
que se presumen momentos diferentes de ejecución, destacando variaciones formales sobre 
un mismo significante. 
La hipótesis del proceso desde lo icónico sintético hacia lo icónico abstracto, en el desarrollo 
de un Símbolo, se puede plantear en el Camarín de las Vulvas por el hecho de que todas las 
formas se encuentran en un mismo espacio bien definido donde la disposición de las 
representaciones añade una intencionalidad concreta en él. El cambio en el grado de 
iconicidad es el medio de la dinámica sobre el tratamiento de un mismo concepto y permite 
plantear un cambio de categoría sígnica, desde la experiencia icónica indicial en el acto 
primero (1), pasando por dos actos de reproducción sintética (2) y renovando el sentido a 
través de la abstracción (3 y 4), advirtiendo la posibilidad de variaciones en la significación 
simbólica e imperativa. Las formas abstractas 3 y 4 no cumplen el criterio formal del trazo 
medio, pero adquieren la categoría sígnica por el contexto en que se visualizan. 
La propuesta de una cronología larga para la ocupación de la cueva se ha basado en la 
distribución inversa de signos y animales entre los sectores oriental y occidental. La 
proporción de signos y manos en negativo es mayor en la zona oriental donde se encuentra 
el camarín de las vulvas, contrastada en la sala X, con 4 vulvas y 3 signos ovales en rojo. En 
el sector occidental las figuras negras y bicromas se consideran posteriores (González y 
González, 1994). Materiales arqueológicos en la entrada antigua (Moure, 1990) y algunas 
dataciones directas de trazos negros parietales han proporcionado resultados acordes con 
contextos magdalenienses (Fortea, 2003); pero la datación de la muestra recogida en la 
entrada a la Galería de los Antropomorfos (mezcla de hueso machacado, caliza y ocre), en la 
zona oriental, apunta la posibilidad del uso de la cueva durante un tiempo auriñaciense de 
hace 33 mil años (Balbín et al., 2002, 2003; Alcolea y Balbín, 2007) o antes. Se ha sugerido 
que las formas antropomorfas, perfiles corporales, vulvas y manos, se pueden atribuir a esta 
cronología (Gárate, 2008a); sin embargo, una datación no garantiza un tipo de 
representación sino que sólo documenta la presencia humana en relación a los materiales del 
registro arqueológico o el registro sígnico. 
Los matices categóricos que se plantean en este camarín no se pueden resolver sólo desde 
este yacimiento. Si la hipótesis plantea la consitución de un símbolo, como categoría 
normativa, en la cultura auriñaciense, debe poder comprobarse en otros yacimientos 
coetáneos. Se ha propuesto el contexto auriñaciense para las vulvas de Tito Bustillo por sus 
paralelos formales en el abrigo de Ferrassie (Dordoña) y porque en el registro arqueológico 
francés las formas redondeadas son más antíguas que las angulosas o triangulares (Beltrán, 
1972). Básicamente mostramos esta misma idea, pero la argumentación es diferente: desde 
la tesis semiótica tratamos de comprender la génesis de una forma abstracta a partir de un 
precedente icónico, vinculada a una clase de conocimiento y a un imperativo consecuente (la 
argumentación del símbolo) que va a condicionar el comportamiento social; los cambios en el 
comportamiento se pueden observar a través de la transformación de formas descriptivas 
hacia formas no icónicas derivadas de ellas, en el mismo contexto. Por tanto hay dos tareas 
pendientes, contrastar esta clase de signos en otros yacimientos y plantear un imperativo 
social coherente con la génesis del símbolo. 
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EL SIDRÓN (ASTURIAS) 
El Sidrón (Asturias) 
 
Análisis Formal 
Formas abstractas derivadas de los caracteres principales: forma globular y  trazo (centro y 
derecha) o abertura inferior (izquierda).  
Iconicidad 4. 
Centralidad, no correlación, no transitividad, no amplificación de serie. 
Argumentación contextual 
 
Vía de tránsito estrecha 
¿Red íntima en contexto de red eficaz? 
Significación y categorización  
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El primer panel de la Galería de las Pinturas de El Sidrón (Asturias) ocupa una pared de 1,5 
m aproximadamente y la pintura roja forma arriba dos círculos remarcando dos concavidades 
suaves; debajo de ellos, respectando equidistancias y centralidad se conservan tres formas 
globulares y abstractas (Iconicidad 4), de pequeño tamaño, que sin embargo no permiten 
deducir composición planificada ni amplificación de serie, correlación o transitividad entre 
ellas, sino la repetición del uso del panel en momentos supuestamente distintos, 
manteniendo un principio de armonía que atribuye énfasis a la hipótesis de unidad de 
sentido. 
La Galería de las Pinturas de El Sidrón (Asturias) es un conducto estrecho y en pendiente que 
conecta dos niveles de galería, en el superior se ubica la Galería del Osario y en el inferior la 
Galería del Río (Rasilla et al., 2011). Las pinturas rojas están en el lateral derecho, con un 
desarrollo de unos 4 m en un tramo donde la altura es menor que sólo permite situarse 
sentado. Se ubican en paredes ligeramente ladeadas respecto del eje de la galería, es decir, 
se visualizan bien al introducirnos en la gatera como si viniéramos de la Galería del Osario, 
en el sentido de descenso. Claramente, el contexto se circunscribe a una vía de tránsito en el 
que las pinturas marcan una advertencia del final del espacio de habitabilidad o la dirección 

























GRAN SALA DE EL CASTILLO (CANTABRIA) 
Gran Sala de El Castillo (Cantabria) 
 
Análisis Formal 
Forma abstracta derivada del perfil típico: globular y  abertura inferior en “Λ”. 
Iconicidad 4 
Centralidad relativa, autonomía, no correlación, no transitividad. 
Argumentación contextual 
 
Primer panel de la Gran Sala. Infraposición a perfil de bisonte. 
Red íntima en contexto de red eficaz 
Significación y categorización  
Signo con posibilidad de categoría argumental 
 
Programas de trabajo
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El Primer panel de la Gran Sala de El Castillo (Cantabria) es una pared vertical uniforme y 
llamativa de XXX m de altura, que en la parte inferior se conservan superposiciones de 
figuras negras sobre figuras ocres. La secuencia de ejecución sería: 1) perfiles en rojo de 
ciervas y signo 106; 2) perfiles de bisontes en negro, relleno de éstos; 3) manos en negativo 
(Mingo, 2010). El signo 106 comparte la misma estrategia de representación que el nº 3 de 
Tito Bustillo (Asturias).  
El estado aislado en la sala induce a pensar una circunstancia contingente en la que se 
practica la ejecución de una posible convención abstracta. Se puede comprobar que este 
signo 106 ocupa una ubicación central en la roca pintada de la parte baja de la pared, 
coincidiendo con la zona más accesible desde la entrada y frecuentada con diferentes 
unidades de significación. En el plano topográfico simplificado se destaca también la 






























Formas abstractas transformadas en perfil triangular y proporciones elongadas: arco 
superior y variantes en trazo medio, al centro, abertura en “Λ” y desplazado.  
Iconicidad 4. 
Centralidad, correlación parcial, no transitividad, no amplificación de serie. 
Argumentación contextual 
 
De 1 a 4: concentración de paneles en la zona de la entrada a la sala de grabados 
y pinturas 
Red íntima en contexto de red eficaz ¿o ampliada? 
Significación y categorización  
Signos con posibilidad de categoría argumental 
Programas de trabajo
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En la galería de pinturas y grabados de la cueva Micolón (Riclones, Cantabria) se conservan 8 
formas vulvares distribuidas en cuatro localizaciones cercanas a la entrada (García y Puente, 
1982; Fortea, 1994; Smith, 2002). El panel 4 es un saliente natural de dimensiones discretas 
que concentra cinco formas ligeramente diferentes entre sí en el que se pueden relacionar las 
variaciones con su ejecución. La correlación parcial se reconoce en 1-2 por semejanza en las 
proporciones y el diseño; la forma 3 cambia (lateral izquierda, con abertura en “Λ”) y vuelve 
a cambiar en 4-5 superpuestas con trazo desplazado o sin él. Siguiendo el principio de 
centralidad y correlación parcial, la secuencia de ejecución sería 1-2, 3, 4 y 5. 
A pesar de la relativa homogeneidad del conjunto, no permite deducir simultaneidad ni 
composición planificada. Y, junto con las tres formas similares aisladas (paneles 1, 2 y 3), se 
deducen al menos seis o siete actos de representación con el mismo sentido y en la misma 
zona de la cueva.  
A la vez, la particularidad de la forma 3 abre la posibilidad de relacionarla con una síntesis 
practicada en otros yacimientos localizados en Francia. Esta posibilidad proporciona más 
fuerza a la hipótesis de una norma social compartida y a la diacronía de la representación 























LAUSSEL (DORDOÑA, FRANCIA) 
Laussel (Dordoña) (EPA 249) 
              
Análisis Formal 
Bloque 2 calizo con grabado profundo de forma 
abstracta globulares con trazo medio. 
Iconicidad 4 
Centralidad y autonomía. 
Bloque 4 calizo con grabado profundo de 
formas abstractas globulares con abertura 
en “Λ”. 
Iconicidad 4 
Centralidad y autonomía. 
Argumentación contextual 
Bloque 2: ¿nivel auriñaciense típico?.  
Bloque 4: nivel auriñaciense típico (Delluc y Delluc, 1978). 
Red eficaz ¿y ampliada? 
Significación y categorización  
Signos con posibilidad categoría argumental 
 
En el Gran Abrigo de Laussel, en Marquay (Dordoña), se encontraron estos bloques en 
niveles auriñacienses, aunque la ubicación del bloque 2 es imprecisa el bloque 4 se registró 
asociado a auriñaciense típico. Se observan las formas abstractas que reproducen los rasgos 
característicos en la representación vulvar, globular y trazo medio o abertura inferior en “Λ”, 
respectivamente. La forma del bloque 2 es semejante a otras registradas en yacimientos de 
la Dordoña y las del bloque 4 coinciden con una de las observadas en el Camarín de las 
Vulvas de Tito Bustillo (Iconicidad 4). Esta circunstancia nos advierte de que se pudieron 
contribuir a la representación de un signo con categoría argumental (Símbolo) extendida 
geográficamente, posíblemente pertenecen a la misma clase de signo, pero para mostrarlo se 
debe plantear que la argumentación que representan pertenece a un mismo contexto. 
La secuencia estratigráfica del abrigo es imposible de recuperar con exactitud a partir de la 
excavación en 1910 y los materiales arqueológicos dieron lugar a cierto debate tipológico 
local durante décadas (Lalanne, 1912; Obermaier, 1925). La revisión de la documentación 
(Delluc y Delluc, 1978, 1991) y de los materiales (Roussot, 1985) se puede resumir en una 
secuencia de ocupación muy larga con algunas fases estériles o menos claras, y que debe 
entenderse con más episodios de ocupación de los niveles tecnológicos definidos. Se 
distingue un nivel de transición, el nivel 7 musteriense y protoauriñaciense, el inicio del 
paleolítico superior con varios modos auriñacienses que se corresponderían con los tipos II-
III, varios niveles de ocupación gravetiense y otros solutrenses. 
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Laussel (Dordoña) (EPA 249) 
 
Análisis Formal 
Bloque calizo G, relieve, 43 cm: figura femenina en rasgos sintéticos que describen un acto con 
los brazos. Zonas erosionadas: parte superior, cabeza, vientre y parte derecha. Iconicidad 9. 
Su mano derecha se introduce en el cuerpo de otra figura humana, representada desde la 
cintura abajo, con transparencia del interior del vientre: la forma globular y abertura inferior, 
Iconicidad 4. 
Centralidad y autonomía 
Argumentación contextual 
Nivel auriñaciense final bajo el estrato gravetiense (Delluc y Delluc, 1991). 
Red eficaz ¿y ampliada? 
Significación y categorización  
Icono con posibilidad de constituir una matriz simbólica 
 
 
A partir del nivel auriñaciense final, subyacente al gravetiense, los bloques calizos del abrigo 
de Laussel (Dordoña) incorporan la representación en relieve del cuerpo humano. Se 
localizan en la secuencia estratigráfica: i) venus de Berlín (capa inferior al gravetiense) (foto 
Vialou, 1991); ii) venus del Cuerno, venus de la cabeza rayada y figura masculina asexuada 
(en el nivel gravetiense) y iii) doble figura (nivel base solutrense) (Lalanne, 1912; Delluc y 
Delluc, 1983, 1991). El bloque de la venus del cuerno se encontró a 5 m de la entrada al 
abrigo, los demás en la zona central del interior. El bloque G, o venus de Berlín (Vialou, 
1991), describe a una mujer actuando con su mano derecha sobre el interior del cuerpo de 
una segunda mujer, representada desde la cintura con las piernas abiertas desde las rodillas, 
en actitud de coger un objeto (imagen girada 90º). Esta descripción sólo puede tener sentido 
en una escena de ayuda al parto donde la segunda mujer debe estar tumbada y el objeto 
representa al feto que va a nacer, en la forma de matriz o vulvar, tal como se reconoce en 
otros yacimientos, como el tipo I de Tito Bustillo (ver supra).  
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Laussel (Dordoña) (EPA 249) 
      
Análisis Formal 
Bloque calizo A, relieve de cuerpo femenino y 
restos de ocre, 44 cm. 
Iconicidad 8-9.  
Rasgos descriptivos y sintéticos de partes 
significativas. Describen un acto con el brazo 
y la mano alzada que muestra un cuerno (foto 
© EuroPreArt) 
Centralidad y autonomía 
Bloque calizo B, relieve de cuerpo femenino, 
47 cm. 
Iconicidad 9 
Rasgos sintéticos describen un acto con el 
brazo y la mano izquierda que sugiere la 
posición de mostrar algo (foto Lalanne, 1912) 
Centralidad y autonomía 
Argumentación contextual 
 
Gravetiense, bloques A, B (Lalanne, 1912; Delluc y Delluc, 1991).  
Red eficaz y ampliada 
Significación y categorización  
Signos Icono en la relación interpretante con posibilidad de referencia a signos Símbolo 
participando en representaciones con categoría argumental 
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Las figuras en relieve del nivel gravetiense del abrigo de Laussel (Dordoña) permiten el 
reconocimiento de un esquema de representación que se repite con variantes. Desde el punto 
de vista formal, se identifica el modelo bidimensional del cuerpo femenino pero la 
reproducción abstrae el volumen real, grado de Iconicidad 9; hay rasgos descriptivos y 
relaciones espaciales más realistas en el bloque A que aproximan a una identificación de 
Iconicidad 8, pero en ambos se abstraen partes del cuerpo, concretamente el rostro. La 
persistencia de este modo de representación enfatiza la importancia en la acción y el 
conocimiento por encima del sujeto representado. En este aspecto, los bloques A y B fueron 
ejecutados con el mismo criterio que el bloque G anterior. 
Respecto a la significación, la clave se encuentra en lo que sucede con la mano derecha de la 
mujer, que se ha asumido “sujetando un objeto” porque proviene de la figuración mejor 
conservada, la venus del cuerno (A). En la venus de la cabeza rayada (B) sería la mano 
izquierda, porque está alzada, mientras el brazo derecho se alinea con el cuerpo; es decir, en 
posición especular respecto a (A) y paralela a (G). Esta diferencia puede atribuirse a la 
toposensibilidad inconsciente del ejecutante, no implicada con el sentido de lo representado 
porque éste responde a un modelo cultural dominante sobre la lateralidad; o bien la 
orientación participa en la construcción del mensaje. 
Tomando la muestra en la secuencia de ejecución G, B, A, tenemos un vacío en la hipótesis 
de sentido en el bloque B por la ausencia de objeto, en cualquiera de sus manos. El dato que 
se conserva en G y en A supone un cambio en la expresión simbólica cualitativamente 
sustancial: el esquema en G representa un acto de manera descriptiva, inspirado 
icónicamente (el acto del nacimiento), mientras que el esquema en A se remite a un acto a 
través de un referente icónico que suplanta la reproducción de lo real (el cuerno) y de una 
actitud señalética (la mano en el vientre). La posibilidad de que el esquema G participe en la 
construcción de una matriz simbólica, tal como lo hemos categorizado, se constata en la 
hipótesis de que los esquemas A y B supongan la repetición del mismo modelo cultural de 
representación. A través de esta hipótesis se puede atestiguar el proceso de cambio desde el 
Icono al Símbolo en cuanto que A se limita a representar el modelo de conocimiento a través 
de la mujer y el cuerno y deja de ser necesario reproducir un nacimiento. En este contexto, 
es la clase de mujer portadora del atributo el Símbolo; dicho con otras palabras, este 
esquema representa la autoridad de una clase de mujer. 
El esquema conjugado en estas tres figuraciones goza de un referente icónico fuerte y nula 
arbitrariedad. Lo que permite pensar que la presencia del cuerno no se debe a convención 
arbitraria sino que, probablemente, esté motivada por una referencia icónica en la especie 
que representa, por los surcos de crecimiento transversales característicos de cáprido (el 
cuerno de bisonte tiene las estrías longitudinales) (Figura 55). Este carácter icónico le 




FIGURA 55. CUERNO EN RELIEVE DEL BLOQUE A DE LAUSSEL (DORDOÑA) Y CUERNO DE CÁPRIDO GRABADO EN 
SALA I DE PERGOUSET (LOT) (CALCO LORBLANCHET, 2001). 
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Laussel (Dordoña) (EPA 249) 
 
Análisis Formal 
Bloque calizo, bajorelieve, 23 cm. 
Doble figura en rasgos sintéticos que resumen partes significativas, describe un acto entre 
ellas desde una perspectiva cenital. La orientación se basa en priorizar la figura representada 
con más detalles, la segunda se limita practicamente a la porción del busto. 
Iconicidad 9 
 Centralidad y Autonomía 
Argumentación contextual 
Base del nivel solutrense, asociado a puntas de faceta plana (Lalanne, 1911; Delluc y Delluc, 
1991).  
Red íntima 
Significación y categorización  
Signo indicial en la relación interpretante, carácter eventual en un contexto concreto 
 
En el bloque con la doble figura del abrigo de Laussel (Dordoña) se describe un acto visto en 
perspectiva cenital (Lalane, 1911, 1912: foto en http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/ 
bpt6k5433883r/f270.zoom). Las reproducciones de esta imagen se han orientado en vertical 
en las dos posiciones posibles (Coppens, 1989; Delluc y Delluc, 1991) y creemos que la 
fotografía publicada por Vialou (1991) está errónemente orientada (también en EuroPreArt). 
Se observa fácilmente que una de las figuras está más trabajada y completa que la otra, por 
lo que optamos que prima la orientación de la más completa. La presencia de dos cabezas 
con cierta relación de simetría respecto del eje transversal ha producido sensación de 
ambigüedad que ha dado lugar a interpretaciones diferentes, entre las que destacamos 
escena de parto o de coito (Coppens, 1989). 
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La figura principal representa una mujer con las piernas flexionadas (este rasgo es 
reconocido sin dificultad, Delluc y Delluc, 1991) y brazos extendidos, lo que está sugiriendo 
que se sujeta las piernas o  rodillas con las manos. Esta postura es una de las conocidas 
recomendadas para el parto, semisentada. La figura secundaria, está ejecutada con menor 
intensidad de surco y con una relación de proporciones relativa y sintética. La representación 
informa sobre un parto no asistido. 
Este reconocimiento y la circunstancia de localización del bloque, que encierra cierta 
indefinición entre un gravetiense final o una ocupación posterior, induce a plantear que se 
trata de un acto coherente con la experiencia contingente del nacimiento y, puesto que no se 
repite en el registro arqueológico, se enfatiza el carácter indicial sobre el suceso concreto que 
lo motivó, en un momento indefinido de este marco cultural. Este bloque es un ejemplo claro 
del postulado “el encuadre de una representación limita el plano significativo pero no limita el 
fenómeno”; por este criterio se ratifica que la mayor parte de las representaciones grabadas 
en bloques calizos del abrigo de Laussel responden a un mismo contexto de significación. 
En resumen, la secuencia de realización probablemente fuera en momentos distintos pero la 
repetición de un esquema de representación sugiere que está relacionado con una misma 
actividad y sentido del lugar donde se ejerce, se representa de manera inaugural y como 
actualización de la vigencia del sentido a través de las nuevas imágenes. La descripción de 
los hechos en el bloque G es indicadora de un momento primero de la experiencia y del 
conocimiento derivado de ella, mientras que la posición frontal del cuerpo, presencial, es 
óptima para la representación de un estatus: el que le confiere dicho conocimiento. A este 
esquema se añade un objeto, el cuerno, el elemento que adquiere cualidad de símbolo 
representativo del sentido. Por tanto se detecta una dinámica en el modo de representación, 
sincrónica con el inicio de la tecnología gravetiense, que permite plantear la renovación del 
carácter simbólico que actúa y media en relación al comportamiento experto durante el parto 


















COMPARATIVA DE SIGNOS VULVARES (1ª PARTE) 
Comparativa de signos vulvares (1ª Parte) 
 
Análisis Formal 
(Asturias-Cantabria) Pintura roja parietal, (Dordoña) grabado en bloques calizos, (Pyrénees-
Ardèche) grabado parietal, (Dolní Vestonice) soporte mueble. Escalas 10 cm. 
Serie de formas globulares: A - con abertura inferior, B - con trazo medio (B’ variante doble 
glóbulo), C - con abertura en “Λ”, D - [abierto sin trazo (variante cerrada)].  
Formas en tendencia triangular: E - elongada con trazo púbico (variante decorada), F - 
pseudotriangular, G - integrada con figura humana. 
Iconicidad 4 con ejecuciones poco elaboradas  
Centralidad relativa, autonomía y repetición sin amplificación de serie 
Argumentación contextual 
(A) Auriñaciense I: Cellier. Atribución inicio Auriñaciense: Tito Bustillo, Cavaille.  
(B-B’) Desarrollo Auriñaciense I-II: Cellier, Blanchard, Castanet, Ferrassie, Laussel y Sidrón. (C-D) 
Fase final, máxima abstracción: Gargas, Tito Bustillo, El Castillo, Blanchard, Laussel. 
(E-F-G) Auriñaciense III: Ferrassie, Laussel. Inicio Gravetiense: Dolní Vestonice. 
Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
El reconocimiento de un patrón y su transformación desde lo icónico-sintético a lo abstracto permite 
plantear una hipótesis única que toma formas variantes para un mismo significante 
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El patrón de diseño A, de las formas I de Tito Bustillo, se reconoce en la cueva de Cavaille 
(Delluc y Delluc, 1991, 2003) y en los abrigos de la cuenca del Vézère (Dordoña) se 
reproduce en grabado, más o menos profundo, en bloques calizos sobre niveles 
auriñacienses. Respecto a la ubicación en las cuevas, hemos comentado existe la posibilidad 
de que al Camarín de las Vulvas se accediera desde el sector oriental de la cueva, orientado 
hacia el río Sella. En Cavaille, una cueva pequeña, es clara la ubicación en la pared derecha 
próxima a la entrada (Figura 56). 
 
 
FIGURA 56. CAVAILLE (DORDOÑA). UBICACIÓN RELATIVA DE LA FORMA VULVAR. 
 
Las secuencias auriñacienses de los abrigos franceses presentan varios niveles de ocupación 
alternados con otros estériles y la ubicación original se conoce de manera imprecisa; de una 
cincuentena de fragmentos calizos, aproximadamente la mitad se revisaron y situaron 
estratigráficamente. La comparativa estratigráfica procedente de la revisión de las secuencias 
líticas muestra mayor arcaísmo en el abrigo de Cellier y un paralelismo entre Blanchard y 
Castanet (Peyrony, 1934; Delluc y Delluc, 1978, 1991; Delporte, 1991). El nivel 
Auriñaciense-I está presente en Cellier, Castanet, Ferrassie y Blanchard pero el registro de 
grabados y relieves es más escaso y problemático. En el abrigo de Cellier, con una 
estratigrafía clara, un bloque (α) con una vulva y dos cúpulas en el interior presenta 
incertidumbre en este nivel y otros seis bloques mostraban su base en el nivel inferior 
auriñaciense, de ellos el de mayores dimensiones mostraba la superficie superior en el nivel 
estéril sobrepuesto. En Castanet es clara la presencia de formas globulares dobles, como en 
Blanchard. En la hipótesis de que constituyen un mismo significante, a partir de la 
interpretación desarrollada en Tito Bustillo, esta actividad de representación (patrón A) se 
centraría de manera inaugural en poblaciones que circulan entre la región cantábrica y 
Dordoña.  
El éxito de la representación se confirma con la repetición de las formas en el patrón B, una 
pauta que pudo continuar tiempo suficiente produciéndose la simplificación de las formas 
manteniendo los rasgos principales, reconibles en Sidrón, Laussel y Ferrassie. Si nos basamos 
en las dataciones de Tito Bustillo sobre muestras con ocre y las fechas radiocarbónicas de 
Ferrassie para el contexto Auriñaciense-I (PACEA: capa K6, GrN-5751), se da la confluencia 
hacia 37 mil años y un intervalo de unos dos mil años en el que pudo desarrollarse el patrón 
B concentrado en Cellier, Blanchard y Castanet. Aunque se reconoce uniformidad formal, se 
detecta una variante por el doble glóbulo, un doble anillo convergente en el trazo medio 
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(variante B’). Este diseño es suficientemente particular como para adquirir identidad visual, 
pero se ha considerado como las demás una representación sintética y abstracta de la vista 
perineal del sexo femenino (Delluc y Delluc, 1978). Al nivel Auriñaciense-II pertenecen los 
bloques de Castanet, Blanchard, otros de Ferrassie (nivel H de Peyrony) y Laussel, donde se 
suceden dos estratos reuniendo una serie de formas cada vez más simplificadas, patrones B-
C. Los de Laussel carecen de ubicación precisa pero es clara su procedencia del nivel 
auriñaciense típico (Delluc y Delluc, 1978). La forma simplificada de B se encuentra en El 
Sidrón y más extendida que las anteriores: se vuelve a producir confluencia de formas entre 
la Dordoña y Asturias.  
La forma C presente en Laussel es claramente más pequeña en todos los casos, la 
disminución relativa del tamaño acompaña al proceso de simplificación, semejante a la 
observada en el Grupo II de Tito Bustillo. El patrón D supone la máxima abstracción, un 
círculo u óvalo abierto en la parte inferior. Aunque los casos apuntados, Blanchard, Tito 
Bustillo y Sidrón, no son exactamente iguales, coinciden en el proceso de abstracción. La 
propuesta secuencial no consiste en la sucesión de patrones B – C – D, sino que la hipótesis 
de variaciones sobre un mismo significante parte desde A hacia B, y probablemente después 
en C y D. En esta dinámica, las relaciones culturales de representación provenientes de los 
yacimientos entre Dordoña y la Cornisa Cantábrica se intensifican. Si basamos una 
aproximación cronológica a partir de la secuencia estratigráfica de Ferrassie, la circulación de 
los patrones más abstractos C-D pudieron suceder entre 35 y 33 mil años; manifiestan un 
debilitamiento en la intensidad de la forma pero no causado por dispersión geográfica. 
La cueva de Gargas (Hautes-Pyrénées) puede considerarse una extensión geográfica respecto 
a la distribución del patrón B. Su excavación proporcionó niveles auriñaciense y gravetiense 
(Breuil y Cheynier, 1958), siendo ambas ocupaciones susceptibles de ser responsables del 
grabado globular parietal. Esta forma se encuentra en el panel de las manos cerca de la 
entrada que, a través de la datación de un vestigio en una grieta próxima a una de las manos 
negativas (esquirla ósea, GifA-92369, 26860 ± 460 BP), permitó situar estas impresiones 
hace 31 mil años, asociada a cultura gravetiense (Clottes, 1994, 2008). La hipótesis de 
sincronía mano-vulva o de vulva-vestigio son improbables y no hemos podido constatar la 
centralidad en el panel (Lorblancher, 1995), pero estos datos afirman una relativa 
continuidad de ocupación con posibilidad de uso de la cueva con distintos fines, entre los 
cuales se produjo la forma globular digitada sobre la arcilla y pudo ejecutarse antes del 
depósito óseo, en sincronía con la ocupación auriñaciense y con la dinámica cultural 
responsable de la abstracción y simplificación del patrón B - D, a partir del Auriñaciense-II. 
En el nivel Auriñaciense III de Ferrassie (H’ de Peyrony) los relieves en bloques calizos 
muestran cambios en el diseño, la forma globular se estrecha y se hace angulosa, más fácil 
de ejecutar, y se añade un trazo delineando el púbis (patrón E). Las fechas calibradas sobre 
muestras de este contexto proporcionan el intervalo entre 33 y 30 mil años. En un segundo 
cambio, el diseño se reduce a la forma triangular acotada por el trazo pubiano (patrón F) en 
bloques calizos de Ferrassie y Poisson (Delluc y Delluc, 1991a, imagen del Musée National de 
Préhistoire de Les Eyzies). Estos grabados conservan la abertura inferior del patrón A pero al 
perfilar la parte superior con una línea recta la forma se aproxima al concepto triangular. 
Estos cambios están en sintonía con una representación externa del objeto femenino, el 
patrón E es otra visión distinta del patrón A, en términos de los autores responden a la vista 
perineal y pubiana (Delluc y Delluc, 1978, 1991a). El patrón E se encuentra en la pieza 
modelada en arcilla del nivel de habitación Dolní Vestonice I (Rep. Checa) asociado al inicio 
gravetiense (Sbovoda, 2008a), pero este objeto se articula en equilibrio formal con el 
proceso de abstracción que sucede en Dordoña. Son indicios de que los cambios culturales y 
demográficos se relacionen con el abandono de las formas globulares y con la dispersión 
geográfica de yacimientos con signos vulvares. 
El bloque G de Laussel plantea una nueva experiencia al incorporar el cuerpo femenino en el 
nivel Auriñaciense final. Si la interpretación relacionada con el conocimiento sobre el 
nacimiento es correcta, se mantiene válida la hipótesis de un mismo significante y de sus 
variaciones formales en una dinámica cultural iniciada en el Camarín de las Vulvas de Tito 
Bustillo.  
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COMPARATIVA DE SIGNOS VULVARES (2ª PARTE) 
Comparativa de signos vulvares (2ª Parte) 
 
Análisis Formal 
Grabado parietal en todas las cuevas, excepto un evento pintado de Chauvet; grabado sobre bloque 
de arenisca de Oelkintz (Thuringia). Escalas 10 cm. 
H: Formas trianguales cerradas, lado 10 cm [variantes que pierden el trazo púbico, varios tamaños 
entre 10 y 40 cm] 
I: Formas triangulares elongadas, unos 20 cm de largo; excepción Oelknitz, 5,5 cm 
J: Formas triangulares con abertura en “Λ”, más de 20 cm de largo 
Variantes de I, J con trazo púbico convexo; Chauvet, varios tamaños entre 10 y 20 cm 
Iconicidad 9, Bédeilhac; Iconicidad 7, Chauvet; Iconicidad 4, el resto 
Centralidad y autonomía en signos aislados 
Centralidad y autonomía relativas en agrupaciones 
En Font Bargeix, amplificación de causalidad de serie 
Argumentación contextual 
Representaciones en cueva, cercana a la entrada: Gouy, Comarque, Cazelle, Cheval, Micolón; zona 
media: Bédeilhac, Guy-Martin, Pergouset; zona profunda: Deux-Overtures, Bédeilhac, Font Bargeix, 
Chauvet. 
Atribución auriñaco-gravetiense: Cazelle, Chauvet; magdaleniense en relación a la iconografía 
animal, en el resto; nivel arqueológico magdaleniense en Font Bargeix, Guy-Martin. 
Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
Formas diferentes respecto al grupo anterior, posible cambio en la significación asociada al signo. 
Cambios de patrón en dos momentos. 
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El acto de síntesis hacia la forma triangular producido en el abrigo Ferrassie, patrón F, se 
adopta como solución eficaz y acorde con la visión frontal que se reproduce en la descripción 
del cuerpo femenino. El diseño triangular se repite con variaciones formales que expresan 
una mayor diversidad de opciones y el efecto del análisis comparativo de las formas ofrece la 
pérdida de homogeneidad observada en el conjunto anterior.  
Además, emerge una complicación arqueológica porque los signos vulvares se incorporan al 
soporte parietal en cuevas que conservan distintos patrones reproducidos y acumulados en 
diferentes eventos. Aún cuando la cueva ha permitido documentar un solo nivel de 
ocupación, su asociación con pinturas y grabados parietales debe poder confirmarse, 
generalmente a través de una relación material; este requisito se justifica porque los que 
habitaron pudieron no producir representación alguna y viceversa. Esta circunstancia permite 
plantear dos estrategias interpretativas: a) las variantes son indicio de grupos sociales 
sincrónicos o hipótesis étnica, extrapolando datos cronológicos a las semejanzas formales, y 
b) las variantes expresan una diacronía en la dinámica de representación en la que se 
multiplica la expresividad sobre un mismo significante. En razón a la hipótesis de que la 
unidad de significación está referida a un estatus femenino, la muestra que se examina a 
continuación, además de la expresividad propia de signos con carácter indicial, debe mostrar 
que ciertos cambios formales son relacionables con aspectos de índole social. De forma 
esquemática, hemos concretado esta sucesión de rasgos en la hipótesis de que los patrones 
reconocidos son indicio de eventos diacrónicos. 
El patrón H, un triángulo cerrado con trazo medio, reconocido claramente en actos asilados, 
uno en la cueva Gouy (Seine-Maritime) (Martin, 1973, 2006) y otros en la cueva de 
Comarque (Dordoña) (Delluc et al., 1981); sin embargo, este formato de tamaño pequeño 
(circunscrito en un área inferior a 12 cm de lado) no es el más frecuente. En Comarque se 
han documentado cinco formas, desde el triángulo cerrado a tres líneas con pérdida del trazo 
púbico equivalente al grabado digital de la Galería de Megaceros en Chauvet (Ardèche) (fotos 
© Feruglio & Baffier) y a la forma plástica en el suelo de Bédeilhac (Ariège) (Beltrán et al., 
1967; foto Vialou, 2001). Esta variante, digamos patrón H’, también tiene éxito expresivo, 
ambos modos son dos soluciones ligeramente diferentes que pueden explicarse por razones 
de simplicidad, la obtención de una forma con economía de trazos sobre un mismo concepto.  
Sin embargo, en Cazelle (Dordoña) sucede un evento sígnico especialmente descriptivo y 
particular, capaz de ser un indicio inaugural del modo frontal de representación; este 
potencial categórico se debe a la figuración de las piernas y es evidente porque además la 
figura presenta una desproporción intencionada en el triángulo púbico respecto de las 
piernas. La repetición de formas triangulares, aisladas o en pequeños grupos, suman una 
veintena y las dimensiones varían entre 20 cm para los triángulos púbicos y 40 cm para la 
más completa (Aujoulat, 1996, 2003). El desarrollo de estas formas (aunque disponemos de 
una muestra limitada a 5) confirma la estabilidad del patrón H’, aunque juega en alguna 
ocasión con el triángulo aprovechando formaciones calcáreas naturales. Esta concentración 
de acciones le confiere una intensidad sígnica y una especifidad a este lugar con capacidad de 
actuar como referente en la organización social. 
El aumento de tamaño, casi el doble, observado en Cazelle también se registra en Comarque, 
en triángulo elongado, un formato que se repite en Font Bargeix (Dordoña) (Barrière et al., 
1990), en Deux Ouvertures (Ardèche) (Gély y Porte, 1996) y también se puede reconocer en 
la forma grabada sobre arcilla que Begouen fotrografió en Bédeilhac y después desaparecida 
(Beltrán et al., 1967). Esta forma triangular elongada, el patrón I, se reconoce aunque se 
aprecian ligeras diferencias en la calidad de ejecución. En este aspecto destaca la nitidez de 
la forma grabada sobre arenisca de Olelkintz (Thuringia, Alemania), pero este signo tiene 5,5 
cm de largo sobre una placa cuadrangular de 48 cm, proveniente de un nivel magdaleniense 
es un objeto singular junto a otras figuritas femeninas de perfil (Feustel, 1970) lo que 
advierte de una semejanza formal esquemática pero en un formato diferente (foto © Müller-
Beck).  
El formato más largo, patrón I, en principio, podría considerarse una variante de H; sin 
embargo, la razón para concretar esta forma como un esquema se deduce de la posición 
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central que ocupan en el friso de Font Bargeix. En el conjunto de Font Bargeix se mencionan 
dos signos aislados pero lo más llamativo es la disposición alineada de 10 signos vulvares en 
un corredor estrecho; en el calco de este panel se observa que cumple el principio de 
centralidad respecto a una hipotética secuencia de ejecución con dos patrones, las formas 
centrales en el patrón I y las laterales en el patrón J, donde el vértice inferior se abre en “Λ”. 
Esta diferencia es indicio de una secuencia diacrónica en un contexto de repetición que 
sugiere un acto ritualizado sobre la conjunción de un mismo significante. El patrón J, con 
abertura en “Λ”, se reconoce también en Réseau Guy Martin (Vienne) con lados de 22 cm 
(Airvaux, 1999, 2001), en Perguset (Lot) (Lorblanchet, 2001) y en el grupo de Micolón 
(Cantabria) donde tampoco tiene la posición central del panel sino lateral afianzando el 
indicio del patrón posterior. 
Por último, hemos distinguido una variante de ambos patrones, I J, cuando el trazo púbico es 
convexo, reproducido en Gouy, cueva Cheval (Yonne) (Leroi-Gourhan et al., 1995), Perguset 
y especialmente en Micolón, donde se caracteriza de manera aguda. Sobre esta configuración 
de formas encontramos rasgos de convergencia y divergencia en las representaciones 
Chauvet, único yacimiento hasta ahora en que la representación se realiza en carbón. Tanto 
en la figuración de la sala del fondo, que asocia una vulva, piernas y bisonte, como en los dos 
signos digitados de la pared derecha de la galería de los Megaceros, la divergencia con el 
patrón I es la curvatura del trazo púbico y las proporciones, que en Chauvet tienden a un 
formato natural; mientras que la divergencia con el patrón J es la ausencia de abertura en 
“Λ”. La convergencia se reconoce en la convexidad del trazo púbico con ambos esquemas. 
Por otra parte, la representación descriptiva icónica (Iconicidad 7) de Chauvet contrasta 
fuertemente con las demás formas (Iconicidad 4), y tuvo que producir una influencia visual 
capaz de interactuar en los modos de ejecución conocidos; concretamente, si la 
representación de la sala del fondo de Chauvet actuó como modelo, de alguna manera, para 
la reproducción contemporánea o posterior de signos vulvares, lo habría hecho sobre la 
convexidad del trazo púbico. 
La muestra, aún no siendo completa, se considera representativa en tanto que se pueden 
reconocer otros signos no tratados aquí clasificables en los patrones mencionados; por 
ejemplo, a partir de los calcos es probable que dos formas grabadas en Combarelles I, 
segmento V G-10, segmento VI G-21, (Barrière, 1997) pertenezcan al patrón I. 
A excepción del ejemplar de Oelknitz (Thuringia, Alemania), las representaciones ocurren en 
cuevas situándose en zonas cercanas a la entrada, medias o profundas, tanto en salas y 
galerías de pocos metros como en cuevas de grandes dimensiones. Si cruzamos los patrones 
representados y las zonas donde se ubican, en términos relativos a las áreas ocupadas, nos 




PATRONES ENTRADA ZONA MEDIA FONDO 
H Gouy  Comarque, Deux-Ouvertures 
H’ Comarque, Cazelle Bédeilhac Chauvet 
I  Comarque Font Bargeix, Bédeilhac* 
J   Font Bargeix 
I’ Gouy, Cheval   
J’  Guy Martin, Pergouset  
?   Chauvet 
FIGURA 57. UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES EN CUEVAS DE FRANCIA. 
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GOUY (SEINE-MARITIME, FRANCIA) 
 
FIGURA 58. GOUY (SEINE-MARITIME). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
Los grabados en la cueva de Gouy se atribuyen al magdaleniense o estilo IV para la 
figuración animal, destacando la proximidad del grabado de un ave con los dos signos 
vulvares de la pared izquierda, como indicio de asociación (Lorblanchet, 1973; Martin, 1973, 
2006). La diferencia de patrones formales utilizados en las representaciones vulvares es 
indicio de eventos cronológicamente distintos, H en la pared derecha, I’ en la pared izquierda. 
Esta cueva pequeña proporcionó un nivel de habitación aziliense, en el que una muestra ósea 
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COMARQUE (DORDOÑA, FRANCIA) 
 
FIGURA 59. COMARQUE (DORDOÑA). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
La cueva Comarque (Dordoña) era una surgencia fósil que ha dado forma a una sala y galería 
de cómodo acceso y disponibilidad de agua con una prolongodada ocupación hasta tiempos 
recientes. Las constantes colmataciones y arrastre de depósitos han dificultado la 
documentación anterior al magdaleniense. Se encontraron restos de carbón en las paredes 
entre 0,80 y 1 m sobre el suelo actual y el sondeo realizado en el divertículo C trataba de 
averiguar el nivel del paleosuelo. Se recuperaron materiales líticos y abundantes restos de 
reno que proporcionaron dos fechas coherentes con una ocupación magdaleniense, entre 15 
y 16 mil años, en fase climática fría (PACEA: Ly-2154, Ly-2355). Los vestigios de las paredes 
resultaban ser holocenos y el nivel magdaleniense se encontraría a 25 cm por encima del 
suelo actual. Los grabados y relieves de animales, particularmente por la descripción realista 
de uno de los caballos, se atribuyen al estilo IV en coherencia con esta cronología (Delluc et 
al., 1981). El plano topográfico simplificado destaca curvas de nivel de colmataciones entre 1 
y 2 m de altura sobre el suelo actual. 
Sin embargo, no es concluyente considerar una sola ocupación paleolítica, ni desde el punto 
de vista arqueológico ni por razones estilísticas. Es razonable tener en cuenta la pérdida de 
sedimentos paleolíticos por causas naturales y antrópicas en las zonas centrales de la sala y 
galería, y el relleno lateral puede incluir depósitos anteriores a la cronología magdaleniense 
coherentes con procesos aluviales y erosivos de la cueva. El criterio de la altura relativa al 
nivel de ocupación tampoco es concluyente, algunos grabados se encuentran en alturas muy 
diferentes, entre 1,30 y 2,80 m sobre el suelo actual, es decir, entre 1 y 2,50 m sobre el 
supuesto suelo magdaleniense. Las formas triangulares de la entrada (patrón H’) más 
pequeñas se sitúan a 55 cm y 1,40 m de ese suelo; las de mayor tamaño (patrón I) a 1,75 y 
1,85 m del suelo magdaleniense final. Las curvas de nivel del plano indican alturas entre 0,75 
y 1,75 m respecto del nivel magdaleniense, donde se encuentran la mayoría de los grabados 
(Delluc et al., 1981). 
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CAZELLE (DORDOÑA, FRANCIA) 
 
FIGURA 60. CAZELLE (DORDOÑA). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
El suelo de la cueva de Cazelle (Dordoña) es el resultado de una surgencia y de actividad 
hidrológica que causa inundación en los primeros metros desde la entrada. La distribución de 
representaciones está particularmente estructurada en dos zonas, separadas incluso con 
bloques de piedra aunque no se puede asegurar que fuera una disposición intencionada de 
origen antrópico.  
Las 20 formas vulvares se concentran en la primera parte hasta el cúmulo de bloques que 
ciegan el paso y en el tramo siguiente se encuentran las representaciones animales. Los 
signos vulvares se atribuyen a una etapa de ocupación antigua, auriñaco-gravetiense, por 
semejanza con la cronología de Chauvet. Las figuras del segundo tramo y otras 
representaciones, como un signo tectiforme, son indicios para deducir una ocupación 
magdaleniense (Aujoulat, 2003: topografía B. Bitard). Los cinco signos de la muestra 
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DEUX-OUVERTURES (ARDÈCHE, FRANCIA) 
 
FIGURA 61. DEUX-OUVERTURES (ARDÈCHE). UBICACIÓN DE SIGNO VULVAR. 
 
 
La atribución de figuras zoomorfas se ha clasificado en el estilo III y cronología solutrense, 
observando una relativa homogeneidad coherente con el marco geográfico y cultural en los 
valles de Ardèche (Gely y Porte, 1996). El signo vulvar se encuentra en el inicio de la zona 
profunda donde se concentran representaciones animales en pintura y grabado, tiene 9 cm 










BÉDEILHAC (ARIÈGE, FRANCIA) 
 
FIGURA 62. BÉDEILHAC (ARIÈGE). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
La cueva tiene un desarrollo de 750 m con suelo prácticamente horizontal en el que se han 
documentado 11 sitios con restos de hábitat y de objetos de arte mueble magdaleniense. La 
atribución de pinturas y grabados al magdaleniense es estilística a partir de figuraciones 
animales e incluso para los modelados en arcilla, aunque no sin discusión (Beltrán et al., 
1967).  
Varias dataciones han proporcionado una cronología coherente con este contexto y otras con 
el mesolítico. Hay que reseñar la vulnerabilidad de los grabados, especialmente en el suelo, 
lo que explica la desparición de algunos de los documentados por Begouen. A pesar del 
efecto visual de la manipulación de la arcilla, se reconocen los patrones H’, I; este último en 
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CHAUVET (ARDÈCHE, FRANCIA) 
 
FIGURA 63. CHAUVET (ARDÈCHE). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
Los signos vulvares de Chauvet (Ardèche) se atribuyen al auriñaciense o gravetiense, en 
relación a las etapas cronológicas acotadas por dataciones directas y de vestigios en 
diferentes espacios de la cueva (Chauvet et al., 1995; Valladas et al., 2001; Clottes et al., 
1995; Clottes, 1998, 2001, 2003: plano topográfico, Philippe y Fosse; Jouve, 2009). Formas 
digitadas en patrón H’ y otra variante con línea pubiana convexa. 
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FONT BARGEIX (DORDOÑA, FRANCIA) 
 
FIGURA 64. FONT BARGEIX (DORDOÑA). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
Los grabados de Font Bargeix son finos y localizados en paredes y divertículos de difícil 
acceso. Se han documentado dos signos vulvares aislados y el panel con 10 signos ordenados 
a modo de friso. En la entrada se registraron materiales de habitación magdaleniense 
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RESAU GUY-MARTIN (VIENNE, FRANCIA) 
 
FIGURA 65. RESEAU GUY-MARTIN (VIENNE). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
En Réseau Guy-Martin la excavación próxima a la entrada proporcionó un nivel arqueológico 
de 1 m de potencia, coherentes la tipología de materiales y una datación (Orsay-3780) con 
un contexto magdaleniense de ocupación (Airvaux, 1991, 2001). Los signos vulvares están 
ejecutados en grabado muy fino y aprovechando las formas naturales para la abertura 
inferior, patrón J’; una tercera vulva está representada en el patrón I a la misma altura que 
la figura humana, a la derecha. Se sugiere que la figura humana representa un recién nacido 
(Airvaux, 2001).  
Se comprende la unidad temática del conjunto, aunque cabe la posibilidad de que fuera 
realizado en dos fases. Conforme a la secuencia de patrones y en relación a la altura relativa, 
el signo vulvar I y la figura humana se ejecutarían en un momento anterior a los signos de 






PERGOUSET (LOT, FRANCIA) 
 
FIGURA 66. PERGOUSET (LOT). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
La morfología de la cueva de Pergouset es una galería estrecha y larga resultante de un 
cauce de agua con actividad estacional frecuente (Lorblanchet, 1984; Leroi-Gourhan et al., 
1995). Carecía de materiales arqueológicos pero un resto de carbón recogido de la pared 
bajo grabados geométricos (nº 7 en el plano) anteriores a una figura humana (nº 8) ha 
proporcionado una fecha hacia 34 mil años (Gif-96675, 32850 ± 520 BP) (Smith et al., 1999) 
que, junto a la homogeneidad de estilo magdaleniense en que se evalúan los temas animales 
representados, plantea un largo periodo entre el auriñaciense y el magdaleniense para el uso 
de la cueva como santuario (Lorblanchet, 2001). De los dos signos vulvares referidos por el 
autor (2001) sólo se presenta la ubicada en la zona media de la cueva, patrón J’; la segunda 
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CHEVAL (YONNE, FRANCIA) 
 
FIGURA 67. CHEVAL (YONNE). UBICACIÓN DE SIGNOS VULVARES. 
 
 
En la cueva de Cheval (Yonne) se documentan dos signos vulvares cerca de la entrada a los 
que se atribuye un contexto magdaleniense y el estilo IV (Leroi-Gourhan et al., 1995). En la 











ARGUMENTACIÓN FORMAL Y CONTEXTUAL 
En la 2ª parte de la comparativa están ausentes las formas globulares del grupo anterior. El 
nexo de concatenación entre los dos grupos se reconoce en la conjunción de dos eventos 
sucedidos en Ferrassie, donde se triangula el contorno y se simplifica el trazo medio, 
consituyendo la base formal para la reproducción del triángulo púbico cerrado (patrón H). En 
la sucesión de patrones se producen dos cambios principales y una tendencia a la 
normalización paulatina (Figura 68). El primer cambio se refiere al patrón H’ con escasa 
expansión, la normalización sucede en la persistencia de los patrones I-J y el segundo cambio 
consiste en la incorporación de asociación por contacto con otra figura icónica; a partir de 
este suceso se observa nuevamente el efecto de reproducción de patrones preferentes I’-J’. 
Desde el punto de vista geográfico (Figura 69) el centro neurálgico de producción y 
normalización se localiza en yacimientos de Dordoña, Ferrassie y Cazelle muestran cambios 
formales y de tendencia a la normalización, respectivamente. El ámbito de influencia de los 
patrones H y H’ se dirige a yacimientos de Ardèche, Deux-Ouvertures y Chauvet. Pero la 
normalización se manifiesta más fuerte en el patrón I reproducido en Dordoña, Comarque y 
Font Bargeix, con posible influencia en Ariège, Bédeilhac (*si es válido el grabado 
desaparecido). El patrón J, ligeramente posterior en virtud del principio de centralidad, 
sucede también en Dordoña, en el friso de Font Bargeix, el yacimiento que mejor refleja el 
proceso de normalización. 
La incorporación de figura icónica asociada por contacto se produce claramente en Chauvet, 
con bisonte. En Guy Martin, el conjunto es complejo y cabe la posibilidad de su ejecución en 
dos eventos, en el resultado final hay superposición de líneas entre figura humana y patrón 
J’. En Gouy el patrón I’ se ha propuesto asociado a un ave por proximidad, pero la ausencia 
de contacto reduce gravemente la posibilidad de unidad significante. Sin embargo, la 
confluencia de patrones I’ y J’ se reproduce en un área extensa respecto de Ardèche: hacia el 
norte, en Yonne y Seine-Maritime, hacia el noroeste, en Lot y Vienne, y hacia el oeste, en 
Cantabria, Micolón. 
La argumentación contextual se ha referido a la existencia de relaciones sociales en las que el 
signo vulvar ha participado como símbolo, partiendo de una red íntima en contexto de red 
eficaz y desarrollándose una red progresivamente ampliada. Cuándo se produce este 
fenómeno no se puede saber pero hemos destacado principalmente tres hitos en la forma de 
representación que pueden ser claves para comprender esta deriva. El episodio inaugural 
pone en relación grupos sociales de Asturias y Dordoña con una episódica presencia en el 
Pirineo fránces central. El hito de cambios formales Ferrassie-Laussel apunta a una 
revaloración de las relaciones sociales activo en Dordoña con extensión en Ardèche y 
presencia episódica en el Pirineo sur francés y en el norte de Francia. El tercer hito, la 
asociación con otras figuras icónicas (bisonte y humano), refleja una reafirmación en la 
extensión geográfica que paulatinamente se apreciaba en las etapas anteriores. Esta 
expansión, junto con los dos objetos muebles mencionados, de Dolní Vestonice y Oelknitz, 
nos advierte que el fenómeno de ampliación de red social puede no ser tan evidente, caben 
otras posibilidades como el avatar de objetos o la deriva simbólica en ellos.  
Sin embargo, la ampliación de red social puede inferirse en las estrategias de representación; 
al respecto, las asociaciones vulva-bisonte y vulva-humano (el tercer hito) son significantes 
diferentes y planteamos una diacronía entre ellos. La opción más consecuente, aplicando la 
secuencia de patrones y la influencia planteada desde la representación de Chauvet sobre la 
reproducción de pares de signos vulvares, como ocurre en la galería de Megaceros, los 
eventos sucederían en este orden: 1º) en Guy-Martin, patrón I asociado a humano (posible 
recién nacido); 2º) asociación vulva-bisonte en Chauvet; 3º) actualización en Guy-Martin 

























FIGURA 69. MAPA DE YACIMIENTOS CON REPRESENTACIÓN DEL SIGNO VULVAR. GRUPO 1: 1 CELLIER, 2 
CASTANET, 3 BLANCHARD, 4 LAUSSEL, 5 POISSON, 6 FERRASSIE, 7 CAVAILLE, 8 GARGAS, 9 TITO BUSTILLO, 
10 SIDRON. GRUPO 2: 11 CAZELLE, 12 CHAUVET, 13 DEUX-OUVERTURES, 14 COMARQUE, 15 BEDEILHAC, 
16 FONT BARGEIX, 17 GUY-MARTIN, 18 GOUY, 19 PERGOUSET, 20 CHEVAL, 21 MICOLON.  
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Sobre el problema de conocer el tiempo de vigencia de cada patrón, la hipótesis de sucesión 
de patrones que planteamos se basa en dos principios: i) continuidad en el proceso cultural 
de reproducción del significante, y ii) dilatación temporal relativa al registro auriñaciense 
acotable al menos en 5 milenios. Esta base indica que el significante persiste con escasos 
hitos de variación significativa, probablemente debido a que las relaciones sociales no 
requerían más medios simbólicos de argumentación exceptuando en algunos eventos de 
máxima intensidad que, diacrónicamente, manifiestan el crecimiento del patrimonio visual y 
cultural heredado. 
La hipótesis de continuidad del significante propone una secuencia auriñaco-gravetiense con 
un momento de inflexión representado en los cambios formales de Ferrassie y Laussel, al 
final del Auriñaciense-III e inicio Gravetiense. Hemos comentado que la serie de formas 
globulares (ver Comparativa de signos vulvares, 1ª Parte) pudo equivaler a 7 milenios 
concentrando al final varios cambios visuales y una reafirmación iconográfica renovada que 
sucede en el bloque G de Laussel, donde una mujer asiste un parto. Pero en el mismo 
yacimiento, probablemente después de este evento, se representa a la mujer en asociación 
con un elemento metonímico animal. Por tanto, la sucesión de patrones F-H-H’ se plantea 
desde este periodo de inflexión. En este episodio existe sintonía formal entre Cazelle y la 
galería de los Megaceros de Chauvet y las dataciones de vestigios en este espacio de la cueva 
remiten a la misma cronología (Valladas et al., 2001). 
Desconocemos el tiempo necesario para el proceso de normalización a un tamaño mayor, 
patrones I-J, que proponemos sincrónico a tecnología gravetiense en virtud de la parsimonia 
con que se manifiesta el registro sígnico. Pero existe un hito claro en la sala del fondo de 
Chauvet, el único susceptible de datarse directamente con precisión, y que podría informar 
sobre el marco temporal de este proceso de cambios, de temporizar la vigencia del 
significante y sus variaciones. El evento de asociación vulva-bisonte en Chauvet respondería 
al final de este proceso dando lugar a consecuencias en el modo de representación, 
aparecerían parejas de signos vulvares juntos y la convexidad del trazo púbico, los patrones 
I’-J’.  
Bajo este presupuesto, el problema cronológico se puede resolver de dos maneras: 1) 
aceptando la cronología gravetiense obtenida de los vestigios de Chauvet (Clottes et al., 
1995 ; Clottes, 1998) como marco final de este proceso; 2) a partir de la datación directa del 
triángulo púbico y el bisonte de la sala del fondo. La segunda opción es necesaria 
metodológicamente, su resultado puede corroborar la hipótesis de sucesión de patrones y la 
incorporación de la asociación del bisonte; o bien, una cronología posterior, digamos 
solútreo-magdaleniense, sitúa este patrimonio visual en otro contexto cultural y aplaza la 
práctica de la representación de los patrones I’-J’ a este marco cultural, en Gouy, Guy Martin, 
Pergouset y Micolón, como los autores proponen. Si se obtuvieran fechas no sincrónicas en 
las muestras del triángulo púbico y el bisonte, hay que deducir en consecuencia con ese 
posible tercer resultado y pensar que la actividad de renovación y actualización de las 
representaciones sucede con más frecuencia de lo que se puede evidenciar visualmente. 
De uno u otro modo, la solución está manifestando el carácter en el modo de pensar respecto 
a la unidad de significación, desde el signo vulvar relacionado con el cuerpo femenino (de Tito 
Bustillo a Laussel), pasando por una relación metonímica animal mediada por el cuerpo 
femenino (Laussel), hacia el signo vulvar relacionado con el animal directamente (Chauvet). 







II. MUESTRA DE MANOS IMPRESAS EN EUROPA OCCIDENTAL 
La impresión de manos sobre las paredes es un caso particular que difiere respecto de las 
formas icónicas y de las formas abstractas porque no es una representación propiamente 
dicha. Esta, digamos, libertad formal ha influido en su interpretación variable conforme a los 
modos de pensar el sentido general del arte rupestre. Se asociaron a actos de magia 
simpática que se manifiesta por contacto (Frazer, 1944 [1887]), especialmente las impresas 
sobre animales o en paredes donde hay animales, la magia estaría dirigida al éxito de la caza 
y a la fecundidad de los animales en sociedades organizadas bajo creencias totémicas 
(Reinach, 1903) o relacionadas con mecanismos de conservación de la exogamia y sistemas 
matrimoniales (Frazer, 1910; Leroi-Gourhan, 1976); también se consideran expresiones de 
rituales tribales donde los defectos de dedos pueden estar reflejando patologías de los 
individuos o la huella de mutilaciones sacrificiales (Breuil y Cheynier, 1958). 
Estas ideas se gestaron a partir principalmente de las cuevas de Gargas descubierta en 1870 
(Régnault, 1906) sorprendiendo la presencia de manos en paneles sin animales; a partir de la 
estratigrafía obtenida de la sala I, al pie de los paneles de manos cercanos a la entrada, unas 
160 impresiones, para Breuil serían atribuibles a los pobladores auriñacienses, en el marco de 
prácticas de magia de fecundidad para animales y humanos e integradas con las 
representaciones sexuales en la Dordoña (Breuil y Cheynier, 1958). La intensidad de la 
presencia de manos en Gargas superaba las relacionadas con animales de las cuevas 
conocidas y sobre las que se basaba la visión totémica y mágica del arte prehistórico (Ucko y 
Rosenfeld, 1967) donde el registro de manos era secundario: en Font de Gaume (Eyzies-de-
Tayac) (Capitan et al., 1910), Altamira (Cartailhac y Breuil, 1906; Breuil y Obermaier, 1935), 
Trois Frères (Ariège) (Reinach, 1914), El Castillo (Cantabria) (Alcalde del Río, 1906; Alcalde 
del Río et al., 1911), Les Combarelles (Breuil et al., 1924) o Pech-Merle (Lot) (Lemozi, 1929).  
Otra visión se produjo con una propuesta estructuralista inspirada en el paralelo etnográfico 
del lenguaje gestual bosquimano. Las manos sí representarían formas codificadas, lo que 
explica la ausencia de algunas falanges de manera recurrente y selectiva. Esta observación 
se planteó para explicar las manos de las cuevas Gargas y Tibiran (Hautes-Pyrénées), ambas 
en el mismo karst, (Leroi-Gourhan, 1964a, 1967, 1984). La revisión de las pinturas en los 
años 60 por Sahly termina con un segundo inventario que sube el recuento de manos a 250 
(Barrière, 1975). La frecuencia de unas combinaciones de dedos o falanges omitidas respecto 
de las posibles se opone a la deducción de patologías y la comprobación en algunos casos de 
que se habían tapado intencionadamente refuerza el argumento de la codificación sobre la 
mutilación. En consecuencia con este giro interpretativo, la atribución auriñaciense inicial 
para las manos impresas se ampliaba al marco cultural auriñaco-gravetiense, con el apunte 
de falta de homogeneidad para los grabados parietales de la galería del Camarín, y desde 
esta perspectiva se alejaba la idea de una organización ritual y santuaria, tal y como se 
entendían las cuevas mejor conocidas de Francia (Barrière, 1975).  
La aplicación de técnicas morfométricas contibuyó a deducir manos de ambos sexos y de 
edades adultas y de adolescentes, entre 13 y 16 años, que se añaden al caso único conocido 
de una manita de bebé de 3 meses (Groenen, 1988, 1997). La aplicación de técnicas 
experimentales permitió concretar el método más probable utilizado, la proyección de 
colorante líquido vaporizado soplando a través de un medio hueco (simulado con un tubo) 
para obtener contornos nítidos y halo disperso homogéneo, pero también se utilizaría 
tamponado de colorante seco sobrepuesto a continuación para producir un halo más denso. 
La combinación preferente de dedos en Gargas es la omisión de las dos falanges de los 
cuatro dedos estando presente el pulgar prácticamente siempre (Groenen, 1988). La 
hipótesis de omisión intencionada se apuntó también en Maltravieso (Cáceres), cueva 
descubierta en los años 50 donde se documentaron 37 manos negativas en las primeras 
investigaciones (Sanchidrián, 1988-1989) y después se reafirmó la misma interpretación en 
un conjunto de 71 impresiones de manos y dedos, observando la recurrente ausencia del 
meñique (Ripoll et al., 1999, 1999a; Ripoll, 2008). Con todo, hay que tener en cuenta el 
regular o deficiente estado de conservación de algunas manos, por lo que el perfil de 
lateralidad proviene del 76% de la muestra en Gargas (Groenen, 1997), del 54% en 
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Maltravieso (Ripoll et al., 1999) y del 71% de la muestra de 26 yacimientos recopilada por 
Groenen (1997).  
La atribución cronológica para las manos impresas se acotó por la datación indirecta de un 
fragmento óseo insertado en el panel de manos cercano a la entrada de Gargas (Clottes et 
al., 1992) y que resultó sincrónica con dataciones directas sobre manos negativas de Cosquer 
(Marseille), la nº 7 con el meñique y el anular incompletos, dando coherencia al conjunto 
(Clottes, 1994, 1994a); se añaden también los resultados sobre las manos nº 12 y nº 19, 
situadas al fondo de la cueva de Cosquer, acordes con el panel de caballos, puntos y manos 
en Pech-Merle (Lot), con los restos carbonosos de Arcy-sur-Cure (Yonne) y de Fuente del 
Salín (Cantabria), configurando así una etapa prolongada de atribución gravetiense (Groenen, 
1997; Lorblanchet, 2001). 
La concepción mágica o religiosa sigue presente porque permanece implícita por la 
universalidad cultural de la mano impresa y su práctica ha permanecido en rituales 
chamánicos de tribus cazadoras-recolectoras de Africa, Australia y Suramérica (Lewis-
Williams y Dowson, 1988, 1992; Ripoll et al., 1999; Clottes, 2008). Tras el descubrimiento de 
la cueva de Cosquer (Marseille) en 1991, con 65 manos negativas y 3 positivas, junto a once 
especies animales y más de doscientos signos, se propone el uso de la cueva con prácticas 
mágico-religiosas y las manos infantiles responden a actos de iniciación en el contacto con el 
poder sobrenatural (Clottes, 2008); pero se observa la frecuente manipulación y roturas de 
estalagmitas que, junto con restos de mondmilch (moonmilk) en las huellas de manos sobre 
arcilla, son indicios de que se conocieran los beneficios medicinales del carbonato de calcio, 
los trozos rotos no están en Cosquer ni en Gargas, por tanto las cuevas devendrían espacios 
con este poder de sanar (Clottes et al., 2005, 2005a).  
La alternativa semántica, la mano como medio semántico codificado, no puede desarrollarse 
más allá de la hipótesis, no hay forma de reconstruir un hipotético código que permita 
englobar la presencia de las manos en todas o parte de las cuevas; ni siquiera en Gargas o 
Maltravieso, donde se han examinado variantes, lateralidad y orientación. Además, es 
evidente la variedad expresiva en relación contextual con los espacios de la cueva, eligiendo 
lugares destacados tanto como recónditos o en zonas de tránsito, otras se ubican en huecos 
naturales ovales (a veces se nombran “hornacinas”) que sugieren la intención de proteger la 
mano impresa, una especie de “estuche”, de manera preferente y sistemática (Groenen, 
2000); es decir, la universalidad pertenece al gesto de imposición de la mano, no a la manera 
de hacerlo. Por último, enfocando el problema de su significado y carácter enigmático, para 
qué se practicaba la impresión de la mano, se propone considerar las manos como signos en 
tanto que se oculta su significado original, al igual que ocurre con otras formas abstractas 
“que no son relacionables con nada”, es decir, que difieren respecto de las figuras 
naturalistas (Balbín, 2008), las formas icónicas. Esta orientación tendría como consecuencia 
que en los manuales divulgativos las manos aparecieran en el capítulo de signos o 
ideomorfos (Leroi-Gourhan, 1984c) en lugar del dedicado a representaciones antropomorfas. 
La muestra reunida se acota entre Francia y la Península Ibérica. A las cuevas conocidas del 
territorio español se añade la recientemente anunciada de Askondo (Bizkaia) en prensa 
digital (Gárate y Ríos, 2011), asignándoles un número Id de orden por la frecuencia de 









YACIMIENTOS DE ESPAÑA CON MANOS IMPRESAS 
Yacimiento Id Contexto cultural Notas 
El Castillo 
(Cantabria) 
3 Paneles cercanos a la entrada González y González, 1994 
Fuente del Trucho 
(Huesca) 
4 Cueva pequeña, dispersas en el 
techo 
Ripoll et al., 2001 
La Garma 
(Cantabria) 
5 Galería inferior, al fondo González Sáinz, 2003 
Maltravieso 
(Cáceres) 
6 En toda la cueva excepto el fondo Ripoll et al., 1999, 1999a 
Fuente del Salín 
(Cantabria) 
7 Espacio pequeño de la galería, se 
desconoce la entrada original 
González y González, 1994; 
González y Moure, 2000 
Altamira 
(Cantabria) 
14 Positivas y negativas en el techo 
de los polícromos 
Breuil y Obermaier, 1935; Ripoll 
et al., 1999 
Ardales (Málaga) 26 Aislada, zona media Cantalejo y Espejo, 1988, 1995, 
1997 
Cantal (Málaga) 27 Aisladas  Cantalejo et al., 2006 
Tito Bustillo 
(Asturias) 
33 Zona media, galería de tránsito, 
en hornacina 
Balbín y Moure, 1980, 1981 
Cudón (Cantabria) 34 Zona del fondo, en hornacia San Miguel y Muñoz, 2002 
Askondo (Bizkaia) 35 indeterminado Gárate y Ríos, 2011 
FIGURA 70. YACIMIENTOS DE ESPAÑA CON MANOS IMPRESAS. 
 
 
De Francia (Groenen, 2000; Ripoll, 1999, 2008) se excluye la cueva de Loup (Ardèche) 
(Bellín, 1958) donde la antiguedad de las 6 manos positivas es de difícil atribución cultural, 
principalmente por la presencia de otras pinturas esquemáticas compartiendo el espacio 
físico, asociado a un nivel con cerámica antigua, y por la técnica incompleta y rápida de las 
impresiones (Lorblanchet, 1971). Respecto a Bédeilhac (Ariège) nos remitimos a las 
observaciones primeras de manos negras positivas con el pulgar rojo (Beltrán et al., 1967). 
El recuento de manos a través de la bibliografía es complicado. Hemos distinguido tres 
categorías: Dedos, Manos positivas y Manos negativas. Las huellas sobre arcilla se incluyen 
como manos positivas además de las impresas con color y la manos negativas son las 
producidas con pintura aerografiada alrededor. Sobre El Castillo nos basamos en la síntesis 
de 1994 (González y González, 1994; Ripoll et al., 1999) aunque encontramos diferencias en 
otros autores (Pérez y Smith, 2002).  La impresión de dedos se refiere a los dos o tres dedos 
centrales (índice, medio y anular) en positivo, en El Castillo (Mingo, 2010) y en negativo, en 
Maltravieso (Ripoll et al., 1999), pero no incluimos líneas grabadas o trazos deslizados con 
los dedos, en Bara-Bahu, Cheval, Le Portel y Oxocelhaya (Ripoll et al., 1999; Ripoll, 2008), ni 
impresiones positivas de las yemas de los dedos, puntuaciones, bajo la sospecha de que se 
trata de acciones significates distintas. Se excluye la cueva de Cougnac (EPA 316), donde se 
refieren este tipo de marcas, y en Gargas (Méroc, 1967), por lo que nos permitimos la 
libertad de incluir en esta categoría la diferencia entre el cómputo total de manos (250) y la 
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YACIMIENTOS DE FRANCIA Y ESPAÑA CON MANOS IMPRESAS 







Gargas (Hautes-Pyrénées) 1-302 38   212 212 13 1 250 
Cosquer (Marseille) 2-229  3 65 68 4 2 68 
El Castillo (Cantabria) 3 1   56 56 4 2 57 
Fuente del Trucho (Huesca) 4    42 42 3 2 42 
La Garma (Cantabria) 5    39 39 2 2 39 
Maltravieso (Cáceres) 6 33   38 38 2 2 71 
Fuente del Salín (Cantabria) 7  2 14 14 1 3 14 
Tibiran (Hautes-Pyrénées) 8-304    15 15 1 3 15 
Fieux (Miers, Lot) 9-324    14 14 1 3 14 
Chauvet-Pont-d'Arc (Ardèche) 10-202  6 5 11 1 3 11 
Pech-Merle (Lot) 11-329    11 11 1 3 11 
Roucadour (Thémines, Lot) 12-319    9 9 1 3 9 
Gran Gr. d'Arcy-sur-Cure (Yonne) 13-353  1 8 9 1 3 9 
Altamira (Cantabria) 14  2 4 6 0 4 6 
Merveilles (Rocamadour, Lot) 15-325    6 6 0 4 6 
Trois-Frères (Ariège) 16-221    5 5 0 4 5 
Bayol (Collias, Gard) 17-291  6 0 6 0 4 5 
Baume-Latrone (Gard) 18-293 2 3 0 5 0 4 5 
Bernifal (Meyrals, Dordoña) 19-256    3 3 0 4 3 
Erberua (Isturitz) 20-334    3 3 0 4 3 
Font-de-Gaume (Dordoña) 21-261    2 2 0 4 2 
Bédeilhac (Ariège) 22-216  2 0 2 0 4 2 
Moulin de Laguenay (Corrèze) 23-235    2 2 0 4 2 
Bison (Meyrals, Dordoña) 24-283    2 2 0 4 2 
Roc de Vézac (Dordoña) 25-288    2 2 0 4 2 
Ardales (Málaga) 26    2 2 0 4 2 
Cantal (Málaga) 27  2  0 2 0 4 2 
Abri Labattut (Dordoña) 28-238    1 1 0 4 1 
Abri Poisson (Dordoña) 29-247    1 1 0 4 1 
Combarelles I  (Dordoña) 30-281    1 1 0 4 1 
Bourgnetou (Pinsac, Lot) 31-315 1 1 0 1 0 4 1 
Cantal (Cabrerets, Lot) 32-326    1 1 0 4 1 
Tito Bustillo (Asturias) 33    1 1 0 4 1 
Cudón (Cantabria) 34    1 1 0 4 1 
Askondo (Bizkaia) 35  1 0 1 0 4 1 
    75 29 565 594     669 
FIGURA 71. YACIMIENTOS DE FRANCIA Y ESPAÑA CON MANOS IMPRESAS. 
 
La columna “Total” recoge las tres modalidades, entendiendo el conjunto de actos con la 
mano sobre pared o techo (669), pero la columna “Manos” recoge sólo la intención 
conservada de imprimir la mano, completa o no, principalmente por la presencia de la palma 
(594). Como parámetro de densidad relativa calculamos el promedio de su distribución de 
frecuencias (17). La columna F/P asigna un valor de densidad: frecuencia/promedio. Con este 
valor clasificamos los yacimientos: 1) el máximo; 2) si f/p > 1; 3) si f/p=1; y 4) si f/p=0. La 
Figura 52 muestra los yacimientos ordenados por las columnas Manos-F/P-Grupo de mayor a 
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menor. La ventaja de esta forma de ordenar se basa en que la muestra no es exacta pero el 
parámetro f/p no cambia al incrementar unidades discretas ahora desconocidas o 
erróneamente registradas, y permite comparar yacimientos por clases de densidad, al 
margen de Gargas. Los grupos son: (2) Cosquer, El Castillo, Fuente del Trucho, La Garma y 
Maltravieso; (3) Fuente del Salín, Tibiran, Fieux, Chauvet, Pech-Merle, Roucadour y Grande 
Grotte d'Arcy-sur-Cure y (4) el resto, con f/p=0. 
Hipótesis formal semiótica 
La mano impresa como tal no constituye una representación icónica, sino una presencia 
metonímica, representa al portador de la mano. Desde la cualificación semiótica la mano es 
un signo de categoría Icono en el sentido de la semejanza directa con el objeto representado. 
Pero no remite a otro objeto semejante sino al individuo que la impuso, por ello la mano 
impresa es un signo Indicial, en tanto se refiere a un evento singular de ese individuo, y es 
un signo Icónico en tanto se reproduce agrupadamente en un mismo lugar mostrando este 
acto el indicio de una tradición. Por último, la mano que se representa con modificaciones 
sígnicas recurrentes, capaces de sugerir un código arbitrario, deviene en significante 
semántico sobre un argumento contextual, la norma codificada o convenida, y en esta 
hipótesis pertenece a la categoría Símbolo. Por tanto, la mano impresa puede participar en 
las tres categorías semióticas definidas, en dependencia de la relación contextual y de la 
modificación formal del signo “mano”. 
Sobre la forma no modificada las posibilidades de evento sígnico recaen en la mano indicial o 
en la mano icónica. La mano indicial puede suceder sin generar un modelo cultural de 
significación, los sucesos indiciales cobran significado sólo en el contexto inmediato y 
existencial (caso A). La mano icónica asume la repetición de una tradición, su presencia como 
significante se interpreta de manera inequívoca sobre un conocimiento dado, la presencia 
misma. La relación interpretante en este caso sólo se puede conocer a través del contexto de 
la experiencia al cuál remite; en este orden se incluye, además de la mano como testimonio, 
la posibilidad de la mano como señalética, pues en ambos casos la información significante se 
transmite a otros. Sin duda el lugar donde sucede el evento es importante, el vínculo mano-
lugar es el único elemento de que disponemos para deducir la trascendencia cultural, la 
tradición (caso B), pero en el caso aislado no se puede asegurar y puede estar motivado por 
otras causas ajenas al modelo cultural. 
La forma modificada del signo “mano” incluye otra información añadida a las anteriores que 
cobra protagonismo. Esta información surge de algo convenido, el modo arbitrario de 
organizar el código depende de las circunstancias históricas. Pero la mano modificada que se 
representa aislada pierde la condición de evento sígnico indicial en tanto que remite a una 
convención (la norma codificada). La interpretación conjuga los tres eventos o relaciones 
sígnicas en la misma forma dirigiendo el significante hacia la argumentación contextual en el 
sentido semántico, es decir, la significación del signo sucede en el contexto de la norma (caso 
C). 
Sucede, entonces, la posibilidad de que la información codificada en el signo remita al 
individuo portador del testimonio. En este caso el acto de signar es recursivo respecto a la 
función de la forma icónica, es decir, la modificación de la mano se refiere a un rasgo de 
identidad, se concreta la procedencia del testimonio (caso C1). Bajo esta hipótesis las 
variaciones de modificación se refieren a comunidades diferentes. La segunda posibilidad 
consiste en que la información codificada en el signo remita al contexto del argumento, a la 
praxis de la significación. En este caso el acto de signar se refiere a la función pragmática 
relativa al sentido, es decir, la finalidad o el motivo se consigna en la convención, se concreta 
la actividad que precede al signo (caso C2). Bajo esta hipótesis, las variaciones se refieren a 
actividades diferentes. 
Respecto a la lógica de agrupación de las manos, el signo indicial se encontrará en solitario, 
mientras que el signo icónico y el simbólico lo harán en solitario o agrupados. Por tanto, es 
más difícil discriminar un signo indicial de un signo icónico en solitario. Por ejemplo, ¿por qué 
una mano negativa aislada no puede ser sólo un signo indicial en el sentido semiótico?, por 
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que la impresión de una mano negativa necesita entrenamiento y práctica para lograr el 
efecto, mucho más elaborado que presionar directamente, lo que implica una praxis de 
costumbre precedente. O, ¿por qué una mano positiva infantil aislada no puede ser un signo 
indicial, como respuesta a una contingencia?, porque el adulto ejerce la praxis de tradición 
(testimonial o simbólica) en su lugar, lo que implica la existencia de dicha tradición. 
El argumento semiótico paralelo a esta hipótesis formal describe que el signo Indicial es 
previo al signo Icono y éste previo al Símbolo en el proceso de constitución de la norma, 
considerando ésta el estatus final correspondiente a una clase de conocimiento y 
organización del mismo. Planteamos entonces una secuencia de orden categorial que puede 
contrastarse arqueológicamente a través del carácter registrado en manos positivas, manos 
negativas y manos modificadas de la muestra.  
El razonamiento expuesto se resume en el cuadro siguiente, donde B’ se refiere a los eventos 
sígnicos susceptibles de interpretación en dos categorías en relación al contexto: 
 
HIPÓTESIS SEMIÓTICA SOBRE LA FORMA MANO 





en contexto de 
tradición (B’) 
































Pintura en ocres: Bourgnetou (A=17cm), Fuente del Salín, Chauvet, ¿manos adultas? 
Impresión sobre arcilla: Cosquer, mano infantil ME3 (A=11cm) y trazo sobrepuesto en la 
posición del dedo índice  
Iconicidad 11, todas menos la mano infantil ME3: Iconicidad 9 
Centralidad y autonomía en signos aislados 
Centralidad y autonomía relativas en agrupaciones 
Argumentación contextual 
Localización en cueva: Bourgnetou, zona media de cueva pequeña; Fuente del Salín, al fondo 
del área habitada y pintada; Chauvet, panel con signo “W”, zona media; Cosquer, a 2,40m del 
suelo, zona media (sector 106). 
Atribución auriñaco-gravetiense: Chauvet; gravetiense: Cosquer y Fuente del Salín; 
premagdaleniense: Bourgnetou. 
Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
Formas aisladas o en pequeños grupos que representan eventos sígnicos de categoría indicial e 
icónica.  
La mano ME3 (Cosquer) presenta un rasgo variante en la sobreimpresión del índice, en la 
posibilidad de reproducir un evento simbólico que permita deducir cambios en el patrón de 
representación debe contrastarse en otros contextos 
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La imagen positiva de la mano se produce al aplicarla directamente sobre una superficie, 
impregnándola de pintura o dejando la huella cuando es un medio húmedo. El efecto es la 
imagen positivada de la forma natural pero se pueden distinguir dos grados de Iconicidad: 
11, en la huella de la mano sobre arcilla se percibe el volumen y 9, en la mano impresa la 
identificación se conserva abstrayendo el volumen real. Tanto la huella como la impresión son 
técnicas directas de complejidad equivalente, incluso con retoques de pintura como se 
aprecia en Fuente del Salín (Cantabria) que no modifican la impresión original sino que la 
acentúan y pueden entenderse como una reavivación posterior. Sin embargo, vemos que la 
presión sobre arcilla no siempre responde a la intención de reflejar el relieve de la mano real; 
por ejemplo, la mano infantil ME3 de Cosquer (Marseille) está modificada intencionadamente 
y dado que se realizó a más de 2m de altura sobre el suelo, el niño estaba elevado por un 
adulto (Clottes et al., 2005) que ayuda a la presión de la mano y la modifica sobre la posición 
del dedo índice adquiriendo un tamaño desproporcionado, con la rebaba de arcilla en la parte 
inferior del trazado hacia abajo. 
La hipótesis formal semiótica se basa en la distinción contextual sobre la lógica de agrupación 
que refleja la muestra. Se concreta en un posible evento indicial registrado en Bourgnetou 
(Lot), que puede responder a una circunstancia contingente, en eventos icónicos de manos 
agrupadas en Fuente del Salín y Chauvet (Ardèche), y en un evento sígnico que expresa un 
contexto de tradición consolidado entre generaciones con posibilidad de categoría simbólica 
en Cosquer. 
En el aspecto contextual, además, estos yacimientos implican dos escalas de espacios de 
acción. Bourgnetou (Lot) (Lorblanchet, 1984) es una cueva pequeña, aquí y en Fuente del 
Salín (Valle y Serna, 2002) se han documentado espacios habitados de dimensiones 
reducidas. En Bourgnetou se conserva sólo un grabado de reno atribuido al nivel arqueológico 
magdaleniense exhumado en la zona de la mano pintada y trazos de dedos; en Fuente del 
Salín se evidenció la zona ocupada y pintada en un pequeño vestíbulo cercano a la entrada 
original, donde la mano es el signo principalmente reproducido (2 positivas y 14 negativas) 
por el que se deduce una homogeneidad sígnica durante su ocupación (González y Moure, 
2000). En contraste, Chauvet (Ardèche) (Chauvet et al., 1995; Clottes, 2001) y Cosquer 
(Marseille) (Clottes et al., 2005), con mayores dimensiones y difícil acceso, no fueron 
utilizadas como hábitat y conservan entre 100 y 200 figuraciones pintadas y grabadas 
proporcionando al espacio físico un carácter especialmente dedicado a eventos sígnicos. 
Otras manos aisladas se encuentran en Askondo (Bizkaia), Altamira (Cantabria), en la 
Grande Grotte Arcy-sur-Cure (Yonne) y en las cuevas del Cantal (Málaga). Pequeñas 
agrupaciones de manos positivas, como en Fuente del Salín, se documentan en Bédeilhac 
(Ariège) donde no se reproducen más casos (Beltrán et al., 1967); con mayor intensidad, 
paralelos al caso de Chauvet (Ardèche) pero sobre arcilla se conoce el panel principal en 
Bayol (Gard) con 6 manos agrupadas (Leroi Gourhan et al., 1995) y 5 a la entrada de la sala 
Bégouen de Bauma-Latrone (Gard), aunque aquí se observa sólo una completa y otras 
variantes (palma y 4 dedos, palma y arranque de dedos sin pulgar, sólo palma o sólo 4 
dedos) (Drouot, 1984), lo que refuerza la idea de un medio de comunicación por el que se 
expresan diferentes unidades de sentido en un contexto de tradición. No se ha incluido las 
huellas sobre arcilla en el camarín Chinoise de Gargas (Aventignan) que se aprecian 
claramente en una fotografía de Barrière pero sin coincidencia en la descripción textual 
(Barrière, 1984); sin embargo, debe considerarse esta posibilidad también aquí. 
En resumen, en el escaso registro de manos positivas existen evidencias de un proceso 
sígnico descriptivo y capaz de ser interpretado desde el evento indicial al icónico, y también 






Mano negativa (Aislada) 
 
Análisis Formal 
Pintura aeorgrafiada: negra en Labattut, Gargas, Moulin de Languenay y Bison; ocres en Tito 
Bustillo, El Castillo, Chauvet y Cudón; ambas en Merveilles y Roucadour 
Manos adultas excepto la mano de bebé de tres meses de Gargas (11 cm) 
Iconicidad 6 
Centralidad y autonomía en signos aislados o unidos par 
Argumentación contextual 
Abrigo Labattut, bloque nivel gravetiense (Delluc y Delluc, 1991). Localización cueva, cercana a la 
entrada: Moulin de Languenay, Gargas, Merveilles, El Castillo; en zonas medias: de tránsito en Tito 
Bustillo, en panel acotado Chauvet, Roucadour; al fondo, Cudón 
Atribución gravetiense 
Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
Signo Icónico que manifiesta una tradición consolidada y una práxis tanto en solitario como en dúo, 
posíblemente actuando como un mismo significante 
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La forma negativa de la mano se consigue a través de la proyección de pigmento sobre los 
bordes de la mano apoyada en una superficie. El grado de Iconicidad de la forma resultante 
es como máximo 6. Se refiere a la representación sintética que restablece las relaciones 
espaciales en el plano bidimensional perfilando los cuerpos y abstrayendo el volumen 
corporal. La relación de manos negativas y positivas en el conjunto de la muestra (Figura 52) 
es aproximadamente de 20 a 1 (567/27), pero si nos referimos sólo a manos completas 
(373/27) se reduce a unas 14 negativas por cada positiva. Es imposible conocer este dato 
con precisión desde la bibliografía, pero esta cifra se obtiene del recuento de manos 
incompletas en Gargas (114) y de las completas fotografiadas de Cosquer (15) (Clottes et al., 
2005, 2005a, 2008). Como aproximación, la serie de manos negativas completas se puede 
estimar en la mitad de las impresiones en Gargas, un subconjunto menor en Cosquer y 
Maltravieso (Ripoll et al., 1999) y desconocido en Fuente del Trucho (Huesca) (Ripoll et al., 
2001). En todo caso, la superior ocurrencia de manos negativas no hace dudar de la 
existencia de un contexto sígnico de tradición icónica, avalado también por la aplicación de 
una técnica elaborada y la existencia de manos infantiles que ratifican la transmisión cultural.  
La selección de la muestra de manos con autonomía o aisladas proviene de yacimientos con 
bajas frecuencias relativas: Tito Bustillo, Cudón, Moulin de Laguenay, Labattut, Chauvet y 
Roucadour; también  de yacimientos con frecuencias relativas altas: El Castillo (foto 
©Texnai, 2003) y la mano de bebé de 3 meses unida a la mano adulta que la sujeta (calco 
de Sahly con fondo simulado) proveniente del panel XI de Gargas, cercano a la entrada 
(Groenen, 1997). Los eventos indiciales, más probables en manos aisladas, que pudieran 
producirse tanto en yacimientos del grupo 4 como en los demás (Figura 52), suceden en este 
marco de tradición por el que se plantea un mismo significante para la mano negativa 
completa. Sin embargo, la hipótesis de unidad de sentido ha de ser coherente con el hecho 
de que se observa una lógica interna de presencia que advierte de circunstancias históricas 
propias a través de la representación de dos manos unidas. Son ejemplos de esta variación el 
panel de la entrada de Merveilles (Lot) (Lorblanchet, 1984) y el panel de Roucadour (Lot), 
donde se registraron niveles de ocupación auriñaciense y gravetiense, y figuraciones 
grabadas sobre las manos (Lorblanchet, 1984a). Con peor conservación también se apuntan 
dos manos unidas, yuxtapuestas, en la cueva de Bison (Dordoña) (Leroi-Gourhan, 1984).  
Por otra parte, la unidad de sentido ha de ser coherente con el hecho de que se encuentran 
tanto en espacios de habitación como en galerías no habitables, cerca de la entrada, en zona 
de tránsito o al fondo de la cueva. Así, en los abrigos Labattut (Dordoña) (Delluc y Delluc, 
1991, 2010) y Poisson (Dordoña) (Delluc y Delluc, 1978, 1991), los bloques con mano 
negativa se atribuyen a niveles gravetienses aunque en posición estratigráfica imprecisa en el 
segundo, pero que permiten deducir ocupaciones pequeñas y frecuentes durante las cuales 
se produjo actividad sígnica. Una situación bien diferente es la mano negativa roja de Tito 
Bustillo (Asturias) situada en un punto medio aproximado en los 300 m de la galería oriental 
que conduce a los camarines de antropomorfos y vulvas (Balbín y Moure, 1980, 1981), lo que 
sugiere más una señal en un espacio de tránsito que un testimonio. También pueden 
interpretarse así las dos manos de Moulin de Languenay (Corrèze) ubicadas al fondo de la 
cueva una a cada lado de la galería, o las de Roc de Vézac (Dordoña) también al fondo y a 5 
m del suelo (Leroi-Gourhan, 1984). 
Esta sospecha recae doblemente en la cueva de Cudón (Cantabria) que tiene un desarrollo de 
más de 2 km con dos niveles principales de galería, el superior seco y el inferior 
hidrológicamente activo (la topografía, indédita según el Informe de la C.A.E.A.P. 1978-2003, 
ha sido realizada recientemente en un proyecto privado sin derecho a publicación, noticia de 
27-02-2011 en  http://sccespeleo.blogspot.com/2011_02_01_archive.html). Los estudios que 
permitieron definir actividad paleolítica (González y González, 1994; San Miguel et al., 2000; 
San Miguel y Muñoz, 2002) registraron niveles de ocupación Chatelperroniense y 
Magdaleniense inferior en el vestíbulo. En la galería principal se ha observado un disco rojo, 
grabados digitales tipo "macarroni" y varios paneles de pinturas rojas esquemáticas, 
puntuaciones y manchas, un prótomo de caballo en rojo, la cabeza de un ciervo grabado y un 
signo tipificado en laciforme entre otros. Sobre este variado conjunto hay diversidad de 
atribuciones cronológicas, desde el auriñaciense al gravetiense, estilos I y II, y posteriores en 
el marco de las representaciones esquemáticas.  
 224 
Nos interesa destacar la descripción del autor que supervisó los signos esquemáticos (Díaz, 
1981): “En los puntos de confluencia de galería siempre hay una maraña de trazos negros de 
mayor o menor densidad según los casos, por lo general a bastante altura del suelo. En el 
Laminador de las Pinturas, una hilera de puntos en ocre rojo en el mismo borde de una de las 
bandas de estratificación horizontal de la pared” … “Junto a la rampa que une los dos niveles 
de galerías existe una hornacina en la que se ha pintado una mano negativa en rojo; a su 
lado, mediante un raspado ancho de pátina muy clara, se ha grabado un aspa y una flecha 
que, por su aspecto, creemos son muy recientes. Una parrilla de grabados incisos, finos y 
profundos, también ha sido englobada en las manifestaciones esquemáticas.” A partir de 
estas referencias se puede deducir que tanto la mano negativa como otros signos reincidieron 
en el mismo lugar, al borde entre niveles de galería, hecho que puede estar relacionado con 
una actitud señalética respecto a la viabilidad interna de la cueva y necesaria para la 
orientación en los límites espaciales de circulación. 
Esta pequeña muestra advierte de la posibilidad de circunstancias contingentes que dieran 
lugar al acto de signar la mano con diferente funcionalidad. Los yacimientos reunidos en el 
grupo 4 (Figura 70), con escasa representación de manos, son susceptibles de conservar 
evidencia de estos eventos. Su distribución geográfica se acota desde Asturias hasta Ariège 
por el norte de los Pirineos y en las cuencas de Vézère y Dordoña principalmente. El mapa de 
localizaciones puede estar representando circuitos de movibilidad al margen de los 
yacimientos principales en la escala de frecuencia/promedio y de Gargas; este territorio no se 
encuentran en la periferia si se compara con la extensión de manos positivas, lo que permite 
plantear que la mano negativa completa se reproduce en un área de ocupación concreto 
donde la forma icónica pudo actuar como testimonio o en relación a la significación 
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FIGURA 72. MAPA DE YACIMIENTOS CON MANOS POSITIVAS Y MANOS NEGATIVAS COMPLETAS, AISLADAS O EN 
BAJA FRECUENCA. POSITIVAS: 2 COSQUER, 7 FUENTE DEL SALÍN, 10 CHAUVET, 13 ARCY-SUR-CURE, 14 
ALTAMIRA, 17 BAYOL, 18 BAUMA-LATRONE, 22 BÉDEILHAC, 27 CANTAL (MÁLAGA), 31 BOURGNETOU, 35 
ASKONDO. NEGATIVAS: 14 ALTAMIRA, 15 MERVEILLES, 16 TROIS-FRERES, 19 BERNIFAL, 20 ERBERUA, 21 
FONT-DE-GAUME, 23 M. DE LAGUENAY, 24 BISON, 25 ROC DE VEZAC, 28 LABATTUT, 29 POISSON, 30 
COMBARELLES I, 32 CANTAL (LOT), 33 TITO BUSTILLO, 34 CUDON. 
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Mano negativa (Agrupada) 
 
Análisis Formal 
Aerografiado de ocre, La Garma, Fuente del Salín; de pigmento negro, Merveilles y Pech Merle; 
ambos, Fieux; violáceo, Altamira 
Iconicidad 6 
Centralidad y autonomía relativas en agrupaciones; no centralidad/autonomía en Pech Merle 
Argumentación contextual 
Representaciones en cueva, en paneles de zonas medias y profundas, excepto en Altamira y Fuente 
del Salín 
Atribución gravetiense 
Red íntima en contexto de red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
Signo Icónico que manifiesta una tradición consolidada y una práxis en grupo con capacidad de 
argumentación simbólica en relación con el caballo, posibilidad de significantes diferentes 
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Los paneles que concentran manos negativas completas y agrupadas sucede en todos los 
yacimientos con mayor promedio de frecuencias; además de La Garma y Fuente del Salín 
(Cantabria) o en Fieux (Lot), también en los demás yacimientos que concentran manos 
negativas en paneles y zonas de la cueva específicas: en El Castillo (Cantabria), Chauvet 
(Ardèche), Roucadour (Lot), Arcy-sur-Cure (Yonne), en Cosquer (Marseille) y en Maltravieso 
(Cáceres) en apariencia más dispersas. En algunos de ellos el panel se distingue por el 
dominio de un color de pigmento aerografiado, negro de carbón o rojo de ocre o con arcilla 
de la cueva, como en Cosquer y La Garma. 
Estos yacimientos también integran eventos sígnicos aislados en espacios diferenciados e 
incluso en los paneles comunes es difícil discriminar esta condición aislado/agrupado como 
informante de un estatus indicial. Pero, si la recurrencia de articular espacios es un síntoma 
más de la dinámica tradicional descrita antes, entonces hay más certeza de que la mano 
negativa representada en ellos se refiere a un mismo significante. Desde esta hipótesis, la 
unidad de sentido se articula en el signo y el espacio en que se ubica interrelacionados; este 
hecho incide en la posibilidad de que el signo –previo a este estado de la cuestión- actuara 
con diferentes modos en dependencia con el contexto en que se inscribe, es decir, con varias 
relaciones interpretantes, donde la significación se abduce por el contexto espaciotemporal 
de la experiencia y la percepción. Dicho de otro modo, cabe la posibilidad de que en la 
dinámica inaugural de la consitución del signo “mano negativa” se signara con diferentes 
sentidos; durante esa práctica, la mano negativa completa pudo ser una forma polisémica. En 
coherencia, la manifestación de manos negativas completas en espacios dedicados se 
produciría como desarrollo de esa costumbre ya establecida por experiencias en aquellos 
yacimientos y en conjunción con una organización social con implicaciones territoriales. 
Entre los casos paradigmáticos sobre la relación simbólica de la mano negativa y otras 
formas icónicas, de cuya conjunción se comprende la existencia de un mensaje único, es el 
panel de los caballos punteados en Pech Merle (Lot) (Lorblanchet, 1995). A lo largo de 4 m 
de pared se ven dos grandes caballos, diseñados con una estética muy particular a través del 
dominio de la desproporción y la síntesis de la forma, situados en el centro y derecha; a la 
izquierda una gran concreción calcárea cubre la superficie bajo una mano negativa situada en 
la esquina superior izquierda. Las manos negativas completas no mantienen contacto con los 
caballos pero el argumento para deducir que 6 manos forman parte del conjunto es su 
posición de lateralidad simétrica, tres derechas y tres izquierdas procedentes de la misma 
persona (Lorblanchet, 1995). Desde la infralógica visual el argumento es que ninguna de las 
6 es central en el área de los caballos, si se hubieran impreso antes alguna ocuparía un lugar 
central, y todas se ubican rodeando los caballos de manera equidistante. Este principio actúa 
independientemente de uno o más participantes en la impresión de manos. El sector 
izquierdo del panel claramente pertenece a otra acción, aunque sea de la misma clase de 
representación. 
La relación mano-caballo puede sugerirse también en el techo de polícromos de Altamira 
(Cantabria) (Lasheras, 2003). Este sector del techo no es, sin embargo, una unidad 
compositiva, sino el resultado de varias acciones en diacronía. La foto (©Texnai, 2003 
modificada en saturación/iluminación) muestra al caballo en posición central pero no 
sabemos si la mano positiva fue primero y las dos negativas a la izquierda después, o ambas 
posteriores al caballo, ni tampoco si la ubicación de las manos negativas estuviera inspirada 
por el modelo de relación de Pech Merle. La fuerza de la proximidad mano-caballo se vuelve a 
encontrar, más borrosamente, en el panel IV de la cueva Merveilles (Lot) (Lorblanchet, 
1984). En estos casos, el significante mano negativa tendría distinta funcionalidad al de 
cualquier otro contexto monográfico de manos, aisladas o agrupadas. 
Actuaciones sobrepuestas a manos completas se conocen en El Castillo (Cantabria) en los 
principales paneles de manos, en el primero con los bisontes 18a y 18b cuya datación directa 
se atribuye a contexto magdaleniense (Moure, 1996; Pérez y Smith, 2002; González Sáinz, 
2005) y un bisonte amarillo sobre manos violeta en el segundo panel (Mingo, 2010; Ruiz, 
2010) cuya datación por U-Series a proporcionado una fecha de atribución auriñaciense (Pike 
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Algunos ejemplos de manos modificadas en sus formas más frecuentes provienen de: Gargas 
(Aventignan) (Leroi-Gourhan, 1967; Barrière, 1984; Leroi-Gourhan et al., 1995; Groenen, 
1997); Fuente del Trucho (Huesca) (Ripoll et al., 2001); Ardales (Málaga) (Cantalejo y 
Espejo, 1988, 1995); Maltravieso (Cáceres) (Ripoll et al., 1999); Cosquer (Marseille) (Clottes 
et al., 2005, 2005a). Una mano modificada es la representación sintética de una mano 
negativa reducida la forma en uno de sus rasgos característicos. La recurrencia de algunas de 
estas formas reducidas conduce a la idea de que pueden constituir un significante propio. 
Desde esta hipótesis, cada forma recurrente representa una unidad de sentido que refiere 
sígnicamente a algo distinto de la mano icónica, positiva o negativa, y este rasgo arbitrario le 
proporciona el valor simbólico. 
La primera fila de imágenes muestra los casos más frecuentes de Gargas que están presentes 
en los yacimientos de la segunda fila y en Tibiran (Hautes-Pyrénées). La modificación más 
común en Gargas, la reducción de los cuatro dedos excepto el pulgar, se observa en manos 
infantiles de Fuente del Trucho; la más frecuente observada en Maltravieso, la reducción del 
meñique, está presente en Gargas. Otro modo menos frecuente en Gargas, la exposición de 
índice y pulgar reduciendo los dedos medio, anular y meñique, también es recurrente en 
Cosquer y es el más adecuado para entender el caso de la mano positiva infantil ME3 de 
Cosquer modificada en la posición del índice.  
El caso de Ardales (Málaga) choca por la posición torcida de los dedos respecto al eje central 
de la muñeca y el metatarsiano del pulgar saliente, ambos rasgos permiten sugerir el efecto 
de una patología. La interpretación de patologías para explicar la reducción de falanges, 
propuesta inicialmente y puesta en duda después por métodos experimentales de 
representación (Groenen, 1988), aunque no es determinante ni necesaria para explicar la 
variedad de posiciones detectadas, no es decartable en algún caso puntual. La 
arterioesclerosis, que podría asociarse a los síndromes de Ainhum y Raynaud por la 
contracción de capilares por efecto del frío, no se reflejaría en la silueta, pero sí la pérdida de 
falanges por quemadura de frío que sería otra posible consecuencia y podría llevar a la 
amputación entendida como paleocirujía (Groenen, 1988). Entre estas posibilidades la 
inferencia de patologías a partir de la deformación morfológica ósea es más segura que la 
propuesta a partir de la ausencia de falanges y, en este caso de Ardales se justificaría por 
una afección artrítica y autoinmunitaria (artritis reumatoide). 
La tercera fila presenta una selección fotografiada de manos negativas y modificadas que 
reciben además un signo arbitrario sobrepuesto: una secuencia de trazos de color diferente al 
aerografiado. Se trata de la mano negra de Gargas sin pulgar con dos trazos cortos en rojo 
(foto de Aujoulat, Leroi-Gourhan et al., 1995) y las manos de Cosquer (Clottes et al., 2005) 
Mr7 (sector 117), M3 y M5 (sector 205) y Mr3 (sector 127) en las paredes del fondo noreste 
de la cueva. Respecto a Mr7, aunque está documentada como mano modificada, la fotografía 
permite observar que hay un trazo negro cortando la última falange del dedo anular sin 
taparla, es decir, primero se ejecutó completa y se modificó en dos actos. Estos ejemplos 
expresan la reducción de falanges o dedos y todas tienen una secuencia diferente de trazos 
en el envés; en Mr3 dos trazos digitales reducen el color aerografiado y en las demás son 
trazos con color. Si la reducción recurrente de un rasgo característico de la mano se 
considera una variante significativa del signo, la combinación de trazos sobre la mano supone 
la representación de otra unidad de sentido diferente (de hecho, en las de Cosquer estos 
trazos se inventarían como signos independientes, Clottes et al., 2005), pero además se 
puede sugerir que los trazos se aplicaron en un evento sígnico posterior y distinto al de la 
mano. Por tanto, es prudente al menos advertir esta diferencia y la posibilidad de 
actualizaciones posteriores que remiten a otro contexto de argumentación sígnica, ahora 
indudablemente arbitraria. 
Otras actuaciones sobre manos en Cosquer, tanto de halo negro como rojo, presentan trazos 
grabados superpuestos, bien de figuraciones (M9), de un caballo (Ch24) sobre tres manos 
negativas negras, trazos digitales paralelos (Mr1, Mr2, Mr5) y trazos inconexos fuertes 
destruyen claramente la mano Mr14 (Clottes et al., 2005). Manos modificadas bajo series de 
puntuaciones rojas se registran en Fuente del Trucho (Ripoll et al., 2001) y en Maltravieso 
(Ripoll et al., 1999). 
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ARGUMENTACIÓN FORMAL Y CONTEXTUAL 
El análisis formal bajo los principios de centralidad, autonomía, expresión descriptiva o 
sintética y mecanismos de abstracción (grados de iconicidad), permiten ordenar una dinámica 
que caracteriza al conjunto de manos tratado en tres series. En este análisis no se incluye la 
lateralidad porque existen varios factores, como la morfología de la cueva, la altura del 
individuo o la ejecución compartida por varios individuos, que influyen en la posición de la 
mano sin un aporte de información significativo para la interpretación. Partiendo de la base 
de que la expresividad en cada mano es un gesto singular y relativo al individuo y sus 
circunstancias, la regularidad formal permite detectar conductas comunes; a mayor 
repetición de un rasgo mayor consideración de la existencia de una convención y, viceversa, 
la singularidad es más oportuna como evento contingente porque si fuera inaugural deben 
observarse repeticiones. 
Hemos planteado en la hipótesis semiótica que el Símbolo es el estatus final en el proceso de 
constitución de una norma, es la forma que adopta la representación de una clase de 
conocimiento y su organización. En este proceso la secuencia diacrónica y categorial de los 
signos discurre desde el evento indicial al icónico y desde éste al simbólico. Pero el fenómeno 
de la representación no se agota en una secuencia lineal sino en una interacción entre unos y 
otros a través de circunstancias históricas en las que existe un componente dominante sobre 
los demás en cada caso. La respuesta a una contingencia, la persistencia de una praxis 
cotidiana o el imperativo de una organización, son tres formas de comportamiento que se 
vierten en eventos sígnicos, susceptibles de deducirse a través del contexto y la forma de 
representación. 
A través de la muestra comentada se comprueba que la técnica utilizada no es un medio 
discriminante para deducir el estatus de un evento sígnico, pero la complejidad técnica sí es 
indicador de una cualidad relativa al conocimiento de la misma para reproducir una forma 
que se consolida como evento icónico. La presencia recurrente de rasgos modificadores 
(reductores) en la forma no es discriminante entre el estatus icónico o simbólico, pero la 
presencia de rasgos arbitrarios en la forma es determinante para la cualidad simbólica del 
signo; el hecho de que estos rasgos arbitrarios carecen de patrón fijo revierte la cualidad 
simbólica en la intencionalidad y no en una convención normativa. Respecto al contexto, 
mientras un evento sígnico aislado no es discriminante respecto a la cualidad indicial o 
icónica, la definición de espacios dedicados a la actividad sígnica es indicadora de la cualidad 
icónica del signo. Estas deducciones componen el siguiente cuadro: 
 
HIPÓTESIS FORMAL SEMIÓTICA SOBRE EL SIGNO MANO 
 Mano positiva Mano negativa completa Mano modificada 
Indicial, contingente 
(A) 
Indicial, contingente en contexto de 
tradición (B’) 
Aislada Bourgnetou, Altamira, 
Arcy-sur-Cure, Cantal, 
Askondo 
Tito Bustillo, Altamira, Cudón, 
Labattut, Poisson, Combarelles I, 
Bison, Roucadour, M. de Laguenay, 
Fon de Gaume, Merveilles, Erberua, 
Bernifal 
Icónica, posible 
contexto de tradición 
inaugural (B’) 
Icónica, necesaria en contexto de 
tradición, testimonio (B) 
Agrupada Chauvet, Bauma-
Latrone, Bayol, 
Bédeilhac, Fuente del 
Salín 
Fuente del Salín, La Garma, El 
Castillo, Gargas (incluida  mano 
infantil), Cosquer, Chauvet, Pech 













Programas de trabajo 
231 
Este cuadro discrimina por categorías la articulación de la forma y la lógica de agrupación, 
por eso un mismo yacimiento puede encontrarse en más de una categoría, pero no aborda 
toda la casuística de eventos sígnicos que pueden estar enmascarados en el conjunto 
reproducido de cada yacimiento. Sin embargo, es suficiente para advertir la posibilidad de 
que la mano, independientemente de la técnica de reproducción, ha podido ser un signo 
polisémico sincrónica y diacrónicamente. Este razonamiento reafirma la hipótesis de que las 
variantes reducidas pudieron ser bivalentes sincrónicamente, testimoniales y pragmáticas. A 
lo largo de estas variaciones el significante tomaría una significación contextual, por lo que 
sería necesario conocer las circunstancias en cada cueva, especialmente en los inicios de 
cada práctica; la regularidad de algunos diseños nos conduce a pensar que se reprodujeron 
en un contexto de tradición representando una misma unidad de sentido; pero incluso en el 
mismo contexto cultural se observan indicios de disgregación hasta su desaparición como 
signos activos.  
La hipótesis de la mano positiva como forma de expresión inaugural sucede en un área 
concreta (Figura 72) que comparte el territorio con la ocupación auriñaciense II-III y tránsito 
al gravetiense articulada a partir de la práctica de signos vulvares simplificados (B y C), en la 
etapa final de las formas globulares y el cambio hacia las triangulares (Figura 68). En este 
marco territorial la hipótesis de la dinámica formal del signo vulvar está reflejando probable 
interactividad entre la región cantábrica y Dordoña primero y entre ésta y la cuenca baja del 
Rhône después. En ausencia de dataciones directas, la hipótesis auriñaciense para la mano 
positiva se puede plantear en la primera etapa de ocupación de Chauvet y de Bauma-Latrone 
(ver Yacimientos en la cuenca baja del Rhône), o en Grand Grotte de Arcy-sur-Cure donde se 
documenta un contexto gravetiense de Noailles pero también ha ofrecido restos con 
determinaciones de cronología solapada con el auriñaciense final (datos de PACEA). La 
ocupación de Fuente del Salín se ha interpretado en contexto gravetiense por una muestra 
datada de una de las capas del hogar en sincronía con las manos negativas. Las manos en 
Bourgnetou y Bédeilhac se atribuyen a la ocupación de los niveles magdalenienses 
registrados en ambas cuevas (ver PACEA).  
Las únicas manos negativas con dataciones directas provienen de Cosquer y se sitúan en la 
primera fase de ocupación, en un intervalo entre 32 y 30 mil años a través de las muestras 
de Mr7 (sector 117), M12 y M19 (sector 205), acordes con la cronología del gravetiense 
inicial (Clottes et al., 2005, 2005a), también con las muestras de mechas de carbón en varias 
salas y galerías de Chauvet (Valladas et al., 2001), con la muestra ósea del panel IV de las 
manos de Gargas, la de carbones y restos óseos al pie del panel de manos en la Gran Grotte 
de Arcy-sur-Cure (Jaubert, 2008; PACEA, 2011) y con el nivel 14 de El Castillo (fechas Beta-
298432 y Beta-298433, proporcionadas por Bernaldo de Quirós en el Coloquio Internacional 
“Gravetiense Cantábrico estado de la cuestión”, 2011). A este conjunto se añade la ocupación 
gravetiense “casi cierta” en el abrigo Labattut y muy probable para las cuevas de Tibiran, 
Roucadour, Merveilles, Fieux, Roc de Vézac, Bison, Moulin de Languenay, Trois Frères y el 
abrigo Poisson, comparados con la cronología de los niveles con buriles de Noailles en los 
abrigos Ferrassie y Pataud (Dordoña) (Jaubert, 2008).  
Posteriores al evento 28 mil de la hipótesis cronológica para la Península Ibérica sobre la 
ocupación gravetiense se incluyen el vestíbulo de Altamira, La Garma A y Fuente del Salín, y 
a la espera de nuevos datos sobre Fuente del Trucho, Maltravieso o de las cuevas de Málaga, 
estos yacimientos se engloban de una manera imprecisa y dilatada en el gravetiense. La 
unidad arqueológica en Fuente del Salín (Cantabria), por ejemplo, cabe matizarse; la antigua 
entrada de la cueva se taponó por un derrumbe y las 14 manos negativas completas se 
encuentran en el vestíbulo plasmadas sobre el techo y la pared, en un espacio relativamente 
pequeño donde se documentó un nivel arqueológico con industria lítica y ósea bastante 
atípica y un hogar de grandes dimensiones. El hogar presentó alternancia de capas de arcilla 
quemada y de carbón, entre las cuales se ha observado una masa compacta con restos de 
salmones. La única datación del hogar sitúa la ocupación de la cueva en un momento acorde 
del gravetiense hacia 26.5 mil años (DBIberia: GrN-18574) y presumíblemente corto basado 
en la relativa homogeneidad de los signos (manos, puntuaciones y otros). Los investigadores 
consideran la coincidencia espacial del hogar y las manos negativas representadas como el 
argumento de vinculación cronológica entre el sustrato arqueológico del hogar y la realización 
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de las manos (Moure y González, 1992; González y Moure, 2000) aunque no es descartable 
una ocupación auriñaciense (Valle y Serna, 2002). 
El intervalo cronológico de referencia para el gravetiense, basado en la tecnología Noailles de 
los yacimientos pirenaicos franceses, supone una dispersión de casi cinco mil años (San Juan-
Foucher, 2005). Esta dilatación temporal ha sido contrastada con la revisión de la ocupación 
en el yacimiento de Gargas, en el interés de articular las relaciones territoriales deducibles a 
partir de la industria ósea decorada y de varios tipos de sílex de la región pirenaica, el litoral 
atlántico y Perigord (Foucher, 2005-2006). Encontraron un mismo comportamiento sobre la 
procedencia del sílex en los yacimientos pirenaicos franceses (sílex de Bidache y 
Flysh/Hibarette al oeste; Sénonien y Bergeracois al norte; de Corbières al este) así como la 
penetración del tipo aquitano bergeracois o el de Urbasa (Navarra) en yacimientos del País 
Vasco y un indicio en estudio de la distribución del sílex de Chalosse en el norte y centro de 
los pirineos (Tarriño et al., 2007; Foucher et al., 2008). De los últimos sondeos en Gargas se 
obtuvieron 10 determinaciones de muestras óseas de herbívoros grandes y medios cuyo 
resultado proporciona un intervalo temporal sincrónico con el conjunto entre 32-30 mil años 
(Foucher et al., 2008a).  
Si tomamos el yacimiento de Gargas como referente principal sobre la tradición icónica de la 
mano negativa, se puede acotar tanto este signo como sus formas reducidas en este rango 
temporal con carácter preferente; es decir, la tradición icónica sin argumentos sígnicos 
arbitrarios que denota varios significantes y una misma unidad de sentido. Pero si tenemos 
en cuenta toda la muestra comentada la tradición icónica discurre a través de varios 
significantes y al menos tres clases de significación, señalética, testimonial y pragmática. 
Este panorama permite plantear que los trazos arbitrarios sin pauta fija ejecutados sobre 
manos negativas pueden responder a un marco cultural e ideológico diferente, en principio 
atribuible a la segunda fase cronológica de Cosquer y al segundo intervalo destacado en la 
serie cronológica de la Península Ibérica posterior al evento 28 mil. 
Respecto a la distribución geográfica, los yacimientos con mayores frecuencias relativas y 
paneles de alta intensidad sígnica, Gargas/Tibiran (Hautes-Pyrénées), Fieux/Pech-
Merle/Roucadour (Lot), Cosquer (Marseille), El Castillo/La Garma/Fuente de Salín 
(Cantabria), Fuente del Trucho (Huesca) y Maltravieso (Cáceres), permiten situar núcleos 
territoriales que perfilan un escenario en el que se practica un signo testimonial, señalético o 
indicial en relación a la causa y la pragmática del signo. En otros palabras, estas 
localizaciones consideradas como nudos de una red reflejan la existencia de una organización 
social con implicaciones territoriales en sus ámbitos de influencia que comparte una tradición 
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FIGURA 73. MAPA ACUMULATIVO DE LA DISTRIBUCIÓN DE YACIMIENTOS CON REPRESENTACIONES DE MANOS. 
YACIMIENTOS PRINCIPALES CON MANOS NEGATIVAS  Y MODIFICADAS: 1 GARGAS, 2 COSQUER, 3 EL CASTILLO, 
4 FUENTE DEL TRUCHO, 5 LA GARMA, 6 MALTRAVIESO, 7 FUENTE DEL SALÍN, 8 TIBIRAN, 9 FIEUX, 10 
CHAUVET, 11 PECH MERLE, 12 ROUCADOUR, 13 ARCY-SUR-CURE. LOCALIZACIÓN APROXIMADA DE ALGUNAS 
ÁREAS DE CAPTACIÓN DE SÍLEX (TARRIÑO ET AL., 2007; FOUCHER ET AL., 2008). 
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REGISTRO FUNERARIO Y SÍGNICO ARTICULADO 
Sobre la caracterización de las inhumaciones se observan grados de intencionalidad a través 
de elementos significativos cuya aparición en el registro funerario puede ordenarse 
cronológicamente. El depósito y aislamiento del cadáver con elementos estructurales, hoyo y 
cubrición, indican la intencionalidad primaria. Sobre el cuerpo, completo o parte, la 
disposición del esqueleto y aplicación de ocre, son rasgos que se valoran como costumbre o 
tradición. La conexión anatómica y agrupación de individuos, así como patologías y traumas, 
indican circunstancias históricas. Los objetos asociados, piezas líticas o de adorno, 
caracterizan al individuo. Los restos de fauna, cuernas o parte de un animal, se interpretan 
ofrendas vinculadas al orden espiritual. La presencia de estos últimos atributos, y 
especiamente de objetos quemados, se consideran de orden ritual. Mientras la 
intencionalidad es clara en contexto funerarios de cronología auriñaciense, los atributos 
personales de adorno y otros bienes se registran en contextos gravetienses (Zilhão y 
Trinkaus, 2002). Pero, los estudios de contextos funerarios no se han realizado con un 
protocolo estándar a lo largo de la historia de la investigación, por ejemplo en las categorías 
de edad o en las muestras datadas, y el resultado en síntesis recientes son pocos los rasgos 
comunes articulados en las inhumaciones paleolíticas; entre ellos aparece la posición de los 
cuerpos en extensión o cúbito supino, aunque aún hay muchos aspectos pendientes de 
conocer (Henry-Gambier y White, 2003; Henry-Gambier, 2008).  
El adorno personal trasciende a los muertos (aproximadamente en un 15% de los casos), en 
cuevas, abrigos y también al aire libre, así como la aparición de otros atributos aunque no 
puede concluirse un tratamiento generalizado de los cuerpos sino matizar diferencias 
regionales y destacar casos excepcionales (Gamble, 2001). Estos objetos de adorno son los 
conocidos en niveles de habitación auriñaciense: cuentas de marfil de mamut, caninos de 
carnívoro y cuentas de conchas Dentallium, o cuentas de conchas Cyclope y caninos de ciervo 
en el área mediterránea o junto a conchas Littorina del Atlántico (Zilhão y Trinkaus, 2002b; 
Zilhão, 2005). 
Sobre la significación del adorno en contexto funerario encontramos varias opciones 
interpretativas: entre la consideración como rasgo diagnóstico de filiación cultural (Vanhaeren 
y d’Errico, 2002, 2006) y la evaluación como indicador de estatus o jerarquía social (Zilhão, 
2005), se propone también que el intercambio de bienes a larga distancia y la acumulación 
de objetos exóticos contribuiría a destacar individuos dentro del grupo y a formar la 
diferencia de grupos de prestigio, de manera que la pertenencia a ellos se transfiere al ajuar 
funerario, pero esta hipótesis requiere probar la existencia de tales intercambios (Vanhaeren 
y d’Errico, 2003, 2005). En el orden de la espiritualidad, el adorno se integra junto con los 
demás atributos como un conjunto unitario que refleja la manifestación de creencias 
religiosas que permite observar diferencias culturales (Formicola, 2007); o por el contrario, el 
adorno personal es un atributo ligado al carácter del individuo y no interviene en la 
organización del ritual funerario (Henry-Gambier, 2008). En esta última interpretación el 
adorno es un signo de categoría indicial en la relación interpretante respecto del sujeto. 
Respecto a la elaboración ritual el yacimiento óptimo es Soungir (Vladimir, Rusia), tres 
enterramientos, un adulto y el doble de niño y adolescente, reúnen el mayor acopio de 
adorno y ajuar conocido de contexto Stréletien y del Paleolítico Superior en general, aunque 
aún no está claro el marco cronológico con exactitud, entre 28-30 mil años. El tratamiento 
funerario más espectacular proviene del hiptéticamente simultáneo de un niño y una 
adolescente, de unos 7-8 y 12-13 años, con los cuerpos extendidos linealmente y las cabezas 
unidas (Lakovleva, 2008). La profusión de adornos (sólo las cuentas de marfil suman 3504 y 
2728 respectivamente) y de ajuar es incomparable a cualquier otra sepultura, pero 
posíblemente es la disposición de los cuerpos lo que le confiere mayor expresividad e 








FIGURA 74. CUERPOS ALINEADOS POR LA CABEZA EN SEPULTURA DE SOUNGIR Y FIGURADO EN MARFIL DE 
GAGARINO (RUSIA). 
 
Esta intensidad simbólica que se apercibe de los cuerpos unidos por la cabeza en el 
enterramiento de Soungir, descubierto en 1955 (Bader y Lavrushin, 1998), se volvió a 
encontrar en la figura de marfil durante la excavación del fondo de cabaña, por Tarassov, en 
Gagarino (Rusia) a unos 300 km de Soungir, y que describe la misma articulación de dos 
cuerpos (dibujo Tarassov, 1971; foto de vitrina en Voronezh Regional Museum). Las 
excavaciones de ambos yacimientos se realizaron en los años 60 y 70 pero las dataciones 
radiocarbónicas de Gagarino se publicaron en 1993 (PACEA, sobre marfil LE-1432abd y hueso 
quemado) dando una media de 24 mil años; y las dataciones directas de Soungir se 
publicaron en 2000 (PACEA, Oxa-9037, Oxa-9038), dando un intervalo corto entre 28-29 mil 
años.  
Hay que recordar que en el resto de Europa, durante este mismo marco cronológico, y 
también antes, se sitúan la mayoría de las figuras femeninas portátiles en contexto 
willendorf-kostenkian, formando el conjunto con las llamadas “venus gravetienses” en todas 
las regiones europeas excepto en la Península Ibérica, con dataciones registradas en Mezin y 
Avdeevo (Ucrania), Dolní Vestonice II y Petrkovice (Rep.Checa), Willendorf II (Austria), 
Moravany (Eslovaquia), Abrí de Facteur (Francia) y Kostienki (Rep. Checa). 
Inicialmente se interpretó que un ritual funerario local pudo representarse en el marfil de 
Gagarino, supuestamente contemporáneo en el sentido cultural del término al episodio de 
Soungir. Después se planteó la posibilidad de que la figura de marfil inacabada evidenciara 
un modo de producción en serie que explicaría además la abundancia de estatuillas 
femeninas gravetienses en la región, por lo que se interpretaban los episodios desvinculados 
entre sí. En aquel debate, la abundancia de marfil y el aumento en el riesgo de fractura 
durante su manipulación para la separación de las figuras no justificaba el criterio 
economicista ni la mejora técnica buscada con el modo de producción en serie (Barandiarán, 
2006).  
El estudio detallado de White (White, 1997, 2007a) defiende, primero, que este objeto es 
producto de una técnica mejorada respecto a la cultura auriñaciense porque planifica la 
economía del marfil en la elaboración de figuras femeninas con tamaños normalizados y 
aprovechando la sección distal más adecuada del soporte (la defensa de mamut); y segundo, 
que existen otras figuras, por ejemplo en Kostienki (Rep. Checa) y en Avdeevo (Ucrania), que 
avalan la cuestión métrica así como la fractura en la cabeza plana como la de la estatuilla 
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1927c de Gagarino (Figura 75, izquierda), lo que explica la hendidura de la pieza entre las 
dos cabezas, que es el surco preparado para la separación. 
Además, la figura mayor presenta defecto de proporciones por el escaso volumen ventral, si 
nos basamos en la proporción de la figura menor y en la figura 1927c que ilustra la 
referencia; y tiene una falla longitudinal en la parte posterior de las piernas que tanto pudo 
ocurrir durante la ejecución, o ser posterior como argüye White, aunque se encontró en un 
hoyo bien definido posíblemente para la conservación del marfil con suficiente humedad y 
protección durante el tiempo de cese del trabajo. De manera que, aunque la figura pequeña 
esté acabada con satisfacción cabe la sospecha de que la mayor puede tener un fallo, lo que 
ayudaría a explicar su abandono sin necesidad de otros criterios, en relación a la 
productividad de figuras femeninas tipo venus. Por otra parte, las fotografías que proporciona 
White no son muy esclarecedoras de ninguno de sus argumentos, ya que las cabezas así 
diseñadas deben ser más achatadas como la inacabada de Kostienki (Figura 75, derecha), 
pero este rasgo ni mucho menos es común; él mismo advierte que el examen al microscopio 
no aporta información diagnóstica y que sus criterios se fundamentan en la experiencia de 
cinco años de estudio de más de 75 figuras y quince años de experiementación sobre hueso, 
asta y marfil (White, 1997, 2007a). 
En todo caso, la disposición especular es un esquema singular que, al coincidir en el contexto 
funerario y en el espacio cotidiano, es idóneo para interpretar una especial consideración 
sígnica y también para intentar acotar la posibilidad de sus causas. Al margen de la 
ceremonia funeraria, representada o no en otro tiempo y lugar, el enterramiento de Soungir 
expresa un vínculo directo entre los dos cuerpos y aunque no sepamos qué relación tuvieron 
en vida nos deja con absoluta claridad la interdependencia entre sí, posíblemente con una 
intensidad vinculante mayor que si estuvieran en paralelo, incluso mayor que en el caso de 
Dolní Vestonice (República Checa) donde yacían tres cuerpos paralelos juntos y en contacto 
por los brazos con el del medio. Por tanto, el estímulo del esquema especular es suficiente 
para profundizar en los aspectos antropológicos de los individuos, además se advierte que el 






    
FIGURA 75. FIGURAS FEMENINAS EN MARFIL DE GAGARINO Y KOSTIENKI. 
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Programa  Tres::   Constantes  y  cambiios  en  Humanos  
modernos  
A partir del estadio isotópico EIO2 se acepta la población única de humanos modernos en 
Europa. Hasta 11,7 mil años, fecha consensuada para el comienzo del cambio climático al 
Holoceno, la cultura paleolítica europea se define por varias tecnologías predominantes, 
manifestaciones estéticas  y prácticas funerarias, en una sucesión de eventos demográficos y 
variaciones climáticas con una tendencia general hacia la expansión. Coincidiendo con el 
tránsito y comienzo del Holoceno la situación cambia en Europa occidental por una 
contracción demográfica general, esta vez no sólo son desplazamientos humanos a otros 
territorios sino que el descenso de población es dramático y probablemente ocurre cuando el 
modo de vida residencial ya se había instalado equilibradamente con movimientos 
estacionales en la cultura magdaleniense. En este marco la investigación destaca evidencias 
estéticas y simbólicas que afirman la divergencia cultural entre territorios o al contrario que 
manifiestan carácter de continuidad. Desde la decadencia demográfica y en su recuperación 
posterior compete indagar la actividad estética y simbólica con carácter propio en la 
Península Ibérica hasta la identificación de la sociedad neolítica, pero también cómo estas 
evidencias interactúan entre sí. 
Un modelo de reconstrucción de la historia de la población europea occidental trata la 
correspondencia entre los datos arqueológicos, determinaciones radiocarbónicas y procesos 
de migración humana (en términos de metapoblación del modelo de reloj molecular genético) 
y presenta como resultado una secuencia de episodios de la dinámica demográfica (Pettitt et 
al., 2003; Gamble et al., 2004; Gamble et al., 2006). Para ello utiliza la base de datos 
S2AGES con 2.255 registros de 1.200 yacimientos de Europa central y occidental, el volumen 
de información se considera con capacidad resolutiva para problemas como la dispersión 
demográfica porque la técnica se basa en la evaluación de contraste respecto de espacios no 
ocupados. Los autores interpretan los cambios de frecuencias de los niveles de actividad 
humana como un medio potencial para cronometrar y direccionar los movimientos 
demográficos entre regiones, además de las áreas de refugio en Cantabria y Aquitania se 
deducen movimientos de población hacia el norte desde los Pirineos y por el oeste de los 
Alpes (Gamble et al., 2006). Además, se necesitan grandes cantidades de datos porque el 
mismo proceso de construcción de bases de datos está formado por multitud de 
circunstancias que pueden alterar el resultado de cada registro, desde la diferente intensidad 
de excavación, la decisión del lugar de toma de muestras arqueológicas o el resultado 
positivo del laboratorio; el cúmulo de circunstancias implica no sólo determinaciones políticas 
y técnicas que pueden explicar vacíos de datos locales o regionales, sino que encubre 
diferencias de tratamiento por yacimiento y diferencias en la conservación. Estos problemas 
quedan minimizados cuanto mayor y más completo sea el protocolo de registro de datos 
(Pettitt et al., 2003).  
Podemos tomar la dinámica demográfica de esta base de conocimiento como modelo de 
referencia respecto al papel que potencialmente tuvo la Península Ibérica e razonarlo con la 
base DBIberia. Esta dinámica parte de una población dispersa en grupos pequeños, con 
asentamiento preferente en cueva, que inicia la expansión entre 20-16 mil años incorporando 
asentamientos al aire libre (expansión pionera). En los dos mil años siguientes se detectan 
los efectos de la expansión con asentamientos ya definidos de forma residencial tanto en 
cueva como al aire libre que darán lugar a población nuclear al aire libre entre 14-13 mil 
años. Posteriormente estas zonas serán las que concentren la población y el tipo de 
asentamiento dominante será al aire libre (Gamble et al., 2006). La sorpresa de que la 
expansión démica se produce durante el periodo climático más frío se explica por el uso de 
los hábitats de refugio, especialmente en Iberia. Por otra parte, la recurrencia de sepulturas a 
partir de contextos epigravetienses en centroeuropa también se interpreta como indicio de 
sedentaridad, y sin duda el arte rupestre y mobiliar también, definiendo hábitats y territorios 
de ocupación, pero no de localidad, al final de la cultura magdaleniense (Vialou, 2005). 
Al comparar la base DBIberia con los datos expuestos sobre la Península Ibérica de S2AGES, 
relacionándolos a través de categorías culturales, se observa que en el inicio de esta 
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dinámica describe de manera similar la Europa central y oriental de contextos epigravetienses 
y la occidental asociada a tecnología solutrense. En la península, los eventos de expansión y 
nucleación sucederían a lo largo de contextos magdalenienses pero aquí el inicio de este 
proceso refleja un tránsito crítico solutreo-magdaleniense de casi un milenio. La contracción 
demográfica peninsular sucede en contextos epipaleolíticos seguido de una relativa rápida 
recuperación mesolítica, que constaría como otro evento de expansión (Figura 76). En la 
Figura 77 se resume esta dinámica con yacimientos destacados de los que se han obtenido 




















1. Refugio Solutrense 86 119 0,2 H2 (24,9-19,5) 
¿2?.  3. 4. Magdaleniense 119 444 0,765 H1 (18,4-13,4) 
5. Epipaleolítico 55 169 0,29  (13,2-9,9) 
 Mesolítico 25 263 0,453 8.200 (9,7-7,7) 
 Total 
determinaciones  
359 995    
FIGURA 76. DINÁMICA DEMOGRÁFICA EN EUROPA OCCIDENTAL DURANTE EL ÚLTIMO GLACIAL (GAMBLE ET AL., 
























Sur Iberia: ¿Ultimo refugio neandertal? 
Evento demográfico 1:  Población dispersa de 
pequeño tamaño. Gravetiense Noailles y 
epigravetiense europeo, solutrense en Francia 
Iberia: gravetiense y solutrense 
Cosquer 
 
Inicio de Parpalló 
 23-22.5 Interestadio Is2.  
Iberia: Pervivencia gravetiense en Cantabria, 
Solutrense-II peninsular 
Venus de Brassempouy 
UMG 22.5-21 Creciente badegouliense europeo y 
desplazamiento de población hacia el norte 
Hornos de la Peña, Caldas 
Altamira, Cosquer, La Pileta 
Lascaux 
GS2c 21-19.5 Iberia: refugio solutrense en patrón disgregado. 
Escasa relación franco-cantábrica.  
Parpalló 
 19.5-18 Evento demográfico 2: expansión pionera 
hacia centro Europa badegouliense. 
Iberia: Solutrense mediterráneo de tradición 
gravetiense y transición cultural 
Restos humanos en Nerja 
Altamira, Caldas 
Saint Germain La Rivière 
17.5-16 Iberia: Solutrense final 
Cambio demográfico en badegouliense y 
magdaleniense inferior. 
Recuperación en Parpalló e inicio industria ósea 
decorada (Talud 11-10) 
Niaux. Tito Bustillo, Altamira, El 
Castillo, Las Chimeneas, Ekain, 
Covaciella, La Garma, La 






16-15 Evento demográfico 3.1: Periodo más frío y 
seco.  Expansión démica y ocupación 
residencial. Máximo poblamiento magdaleniense 
medio europeo.  
Industria ósea decorada Parpalló (Talud 7-6) 
El Castillo, Caldas 
GI1e 15-14 Interestadio Is1. Evento demográfico 3.2: 
Desplazamiento  hacia el norte y centro Europa 
en patrón residencial.  
Descenso del registro de cuevas con arte. 





Evento demográfico 4: nucleación en hábitats 
y asentamientos al aire libre.  
Arpón magdaleniense Parpalló (Talud 4) 
Sepulturas en Italia 
Tito Bustillo, Las Monedas, 
Ekain, La Garma, Abauntz 2r, 
Mas d’Azil, Cueva Palomera 
GS1 12.9- 
11.5 
Evento demográfico 5: Fase fría Dryas 
reciente. Desplazamiento hacia valle Rhône y 
centro Europa. Primeras evidencias de uso del 
arco. 
Iberia: Contracción demográfica atribuida al 
cambio climático, equivalente a extinción en 
población dispersa 









Iberia: Disminución magdaleno-aziliense 
general y rápida recuperación epipaleolítica en 
hábitats nucleares, inicio de prácticas de 
inhumación 
Tito Bustillo, Ekain, El Pindal 
 
FIGURA 77. TABLA CRONO-CULTURAL EN EUROPA OCCIDENTAL (MILES DE AÑOS, PERIODOS FRÍOS EN GRIS). 
 240 
REFUGIO EN IBERIA [25-19.5-18,5 MIL AÑOS] 
 
 
FIGURA 78. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTO SOLUTRENSE. 
 
El periodo de población dispersa se corresponde con la distribución del haplogrupo H del 
ADNmt en Europa desde Próximo Oriente y el Cáucaso. Su origen, sin embargo, está disperso 
en una cronología más amplia (29,9-17,6 mil años) dependiendo si el análisis es sólo de la 
región oriental o de todas las regiones europeas, bien porque se incluyen los linajes que no 
pertenecen a Próximo Oriente, bien por falta de certeza en el segmento regional que se 
estudia (Pereira et al., 2005). El origen del haplogrupo V, por su polimorfismo, se estima a 
partir de la evolución del pre-V en un momento entre 25-20 mil años en Europa Occidental. 
Este periodo coincide con la ocupación predominante de cuevas y abrigos en Cantabria y 
Francia, incluye el desarrollo del solutrense en Iberia y del badegouliense en Europa Central.  
Al comienzo de este intervalo (Figura 78) hay un solapamiento entre la ocupación gravetiense 
(que desciende hacia 24 mil años, ver Figura 50) y el crecimiento de la solutrense que se 
inicia antes, en paralelo con Francia (Gamble et al., 2006). Existe aproximadamente un 
milenio de solapamiento cronológico con industrias gravetienses donde se sitúan yacimientos 
con ambos contextos, como en Lapa do Anecrial (Portugal) o en Mallaetes (España).  
La continuidad en el patrón de movilidad se manifestaría en la dispersión del sílex originario 
de la sierra de Urbasa (Navarra) en yacimientos receptores cántabros (Las Caldas y Altamira 
entre otros), pirenaicos (Isturitz) y del suroeste francés (Brassempouy, Tercis) (Barandiarán 
et al., 2007); y en la actividad en Foz Côa desde el pleno gravetiense y en el tránsito al 
solutrense (Aubry, 1999). Además de la influencia cultural documentada por la tecnología 
solutrense en el oeste peninsular (Corchón y Cardoso, 2005), también se argumenta el papel 
activo de criterios estilísticos en la representación de animales parietales tanto en la meseta 
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norte como en el sur peninsular (Guy, 1999; Ripoll et al., 1999; Zilhão, 2003) en relación con 
el área mediterránea a través de la secuencia mobiliar de Parpalló (Villaverde, 1999) y 
Mallaetes (García y Villaverde, 2002; Villaverde, 2005a), observándose rasgos característicos 
como el doble trazo o el trazo múltiple de siluetas en plaquetas grabadas se reconocen 
también entre las convenciones aplicadas en soporte parietal así como soluciones de perfiles 
de équidos o uros en cuevas y al aire libre (Corchón, 2008). 
En la curva [mobiliarArt] se registran las cuevas Parpalló (Valencia), Bajondillo (Málaga), Las 
Caldas (Asturias), El Buxu (Asturias), Nerja (Málaga) y Cueva Ambrosio (Almería). Se puede 
recordar, al final de este periodo, el registro de plaquetas en contexto solutrense en Gorham 
(Gibraltar) con huellas de uso tecnológico, como en Ambrosio, Nerja y Bajondillo, entre las 
que se destaca una con grabado rectangular como un evento de arte miles de años antes de 
los grabados y pinturas parietales magdalenienses (Simón et al., 2005). 
En la curva [parietalArt] se incluyen: el bisonte 29 y el uro 11 de Peña de Candamo 
(Asturias) (Fortea, 2001, 2002), el primero se sitúa en sincronía con el final del marco 
tecnológico gravetiense; el uro negro de La Pileta (Málaga) y el ciervo negro de Nerja 
(Málaga), de atribución solutrense (Sanchidrián et al., 2001); el caballo 27/28 de la galería 
de las manos de El Castillo (Cantabria) y la Roca 3 de Peñascosa (Foz Côa). La determinación 
de una mano negra de Fuente del Salín (Cantabria) se registra en el pico 20 mil años (fecha 
sin identificación, Gárate, 2008), por lo que la actividad en esta cueva se acota en un 
intervalo amplio entre la cronotecnología final del gravetiense (ver Evento 3 [31-24 mil años] 
Figura 46) y su transición al solutrense con posible perduración en este último contexto. 
De este periodo ha de resolverse aún la asociación estratigráfica con el arte parietal de la 
cueva Fuente del Trucho (Huesca), mencionada también en el pico 22 mil por un nivel 
gravetiense de sondeo (ver Evento 3 [31-24 mil años], Figura 46) al que le suceden otros 
solutrense y magdaleniense (Utrilla et al., 2010). En la cueva se conoce un centenar de 
figuras, en pintura y grabado, con zonas difíciles de identificar por el estado de conservación; 
series de puntos y manos en negativo se atribuyen a la etapa de ocupación más antígua, 
probablemente una cronología gravetiense; en el conjunto de al menos 40 manos 
documentadas se han observado rasgos de mutilación de dedos como en las manos de 
Gargas (Hautes-Pyrénees) situada en la fachada septentrional del Pirineo a la misma latitud 
que Fuente del Trucho (Ripoll et al., 2001). 
La curva [P_Art] incluye determinaciones obtenidas en la excavación reciente de la Sala de 
las Chimeneas de Maltravieso (Cáceres), en un único nivel arqueológico que documenta 
actividad de cazadero y descuartizamiento, con abundante consumo de conejo y presencia de 
restos de équido y cérvido entre otros; las muestras de madera (Poz-30460 y Poz-30469) 
(Rodríguez-Hidalgo et al., 2011) proporcionan resultados acordes con el solutrense final; por 
otra parte, la actividad en la cueva en este marco temporal sería  responsable de grabados 
finos y representaciones de cérvido y équido entre otros, planteada en una secuencia amplia 
por los temas y técnicas aplicadas, diferenciando estos episodios de la impresión de unas 70 
manos atribuidas al marco cultural gravetienese (Ripoll et al., 1999). 
El inicio de expansión pionera hacia el norte, por el descenso de contextos solutrenses en la 
Península Ibérica, simultáneos al aumento demográfico en contexto solutrense en Francia y al 
descenso de contextos badegoulienses en centro Europa, es un evento demográfico a 
pequeña escala temporal pero de alta intensidad que permite deducir desplazamientos más 
que declive demográfico. A este periodo expansivo pionero corresponde un hipotético vacío 
de actividad en Foz Côa (Aubry y Sampaio, 2009). Paralelamente se registra cultura 
solutrense en la costa mediterránea durante una dilatación temporal de un milenio que 
coincide con el descenso demográfico; continua la actividad en Parpalló donde cabe 
plantearse la etapa solútreo-gravetiense junto con otros yacimientos del área mediterránea 
(Villaverde, 1994, 1999) y en contacto demográfico con el sur francés por movimientos 
costeros que se manifestaría con el uso de plaquetas grabadas como en la cueva de Placard 
(Charente), o de técnicas y temas comunes representados en Cosquer (Clottes, 1994a). 
 
 242 
ADORNO MAGDALENIENSE: ¿EVIDENCIA DE DESIGUALDAD SOCIAL? 
El contexto funerario de Saint-Germain-La Rivière (Gironde) se sitúa en el inicio de la expación 
pionera con asentamientos en abrigos. El estudio reciente del ajuar, que acompaña a la mujer 
adulta enterrada hace 19 mil años, apunta al origen de la desigualdad social. En el abundante ajuar 
destacan 72 caninos de ciervo/a de todas las edades perforados de forma regular en el centro de la 
raíz. El argumento principal consiste en que el hábitat característico del ciervo Reindeer se 
encontraba en Cantabria y en el Mediterráneo, mientras que la región de Gironde lo era para 
antílopes esteparios, pero el modelo de dieta estimado estaría compuesto de bóvido/caballo en 
primer lugar y antílope/salmón en menor frecuencia; se deduce además un patrón de subsistencia 
menos oportunista que el atribuido en general durante el magdaleniense medio (Drucker y Henry-
Gambier, 2005).  
Así, los colgantes de caninos de ciervo decorados, o con marcas significativas de un lenguaje 
simbólico (Ates, 2000), pueden considerarse elementos de prestigio e indicadores de una 
diferenciación social estimulada por el acopio de bienes exóticos a través de intercambios a larga 
distancia que hay que demostrar, para lo cual es necesario disponer de más datos (Drucker y 
Henry-Gambier, 2005; Vanhaeren y d’Errico, 2003, 2005), como los relativos al patrón residencial y 
el de movilidad estacional en combinación con episodios de concentración y mayor permanencia. 
 
La caza del ciervo en la región cantábrica está bien documentada y alcanzó un nivel de organización 
especializada desde el final solutrense y a inicios del magdaleniense coincidiendo con el episodio frío 
H1 y la migración de manadas de ciervos desde el suroeste francés hacia los bosques cántabros. Así 
lo muestran yacimientos como Ekain y Urtiaga (Guipúzcoa) y especialmente en La Riera (Asturias) 
entre otros, donde se registran todas las edades de muerte, se interpretan como mataderos, lugares 
donde se organizaba la caza y no tanto como una práctica de masacre sino planificada con la 
colaboración de la comunidad completa; y aquí también se registra un aumento significativo de 
dientes de cervatos (Altuna, 1994; Menéndez y Quesada, 2008). Pero en la cronología del episodio 
de Saint Germain, la caza del ciervo aún se perfila con un componente oportunista en la tendencia 
de poblamiento del territorio como refugio, pudo ser practicada estacionalmente reuniendo grupos 
humanos lo más grande posible, dejando pruebas en los yacimientos donde se realizan las tareas 
posteriores a la caza, tal como plantea Marín (2009).  
En este escenario o similar se procesan los ejemplares abatidos y se separan las partes preferidas 
que serán decoradas (omóplatos, hioides, tibia o los caninos). El acto de signar los dientes, en cada 
caso, pudo ser de tipo indicial; si los trazos tuvieron sentido sobre algún aspecto del ciervo abatido, 
el acto sígnico mantiene esa cualidad incidial referida al episodio concreto en que se produce. En 
todo caso, es una conjetura que se traslada al espacio funerario, donde el adorno es el signo Indicial 
por excelencia que remite al sujeto. Lo que se plantea es que la profusión de adorno es indicadora 
de la diferenciación social, como en Soungir, pero el escaso registro funerario no permite deducir 
una organización social jerarquizada, de hecho enmascara argumentos parentales completamente 
desconocidos. Como alternativa, la movilidad planificada o dependiente de los recursos, el gusto por 
el trofeo y razones de parentesco o filiación son argumentos suficientes para confluir en un episodio 
singular como éste. Por ejemplo, existe la posibilidad de una relación de filiación doble para la mujer 
de Saint-Germain, de un lado con la región cantábrica o “la cultura del ciervo” y de otro con la 
“región del antílope”, donde muere a edad relativamente joven truncándose la relación con una de 
las facciones de filiación. 
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EXPANSIÓN Y NUCLEACIÓN EN IBERIA [18,5-15,5-13 MIL AÑOS] 
 
 
FIGURA 79. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTO MAGDALENIENSE. 
 
Coincidiendo en parte con el episodio frío H1, durante el cuál se interpreta un crecimiento de  
ocupación peninsular a modo de refugio climático, en Francia se documentan una treintena 
de inhumaciones documentadas en contexto solutrense y magdaleniense, interpretadas como 
síntoma de patrón residencial de poblamiento, en Le Roc de Sers, Cap Blanc, Saint-Germain, 
Bruniquel, La Madeleine, Laugerie-Basse, Duruthy, Chancelade, Le Figuier, Les Hoteaux y 
Entzheim, donde casi todos lo cuerpos se dispusieron en posición lateral flexionada (Quechon, 
1976; Henry-Gambier, 2008). Es probable que aquí se sitúe el inicio de la industria ósea 
decorada en Parpalló-Talud 11-10, en paralelo con la teconología badegouliense europea 
(Aura, 1995; Aura y Villaverde, 1995).  
La expansión démica se plantea en dos fases relativamente cortas y en correspondencia con 
la dispersión del magdaleniense medio y el inicio de la cultura magdaleniense superior. El 
movimiento demográfico sucede hacia el norte ocupando las islas británicas y a través del 
corredor Rhône-Saône-Rhine por el norte de los Alpes hacia Europa del este; y por la costa 
del sur francés hacia Italia y el mar Báltico, pasando por Grimaldi y el sur alpino en contexto 
epigravetiense. Esta expansión desde Iberia (antes refugio) se confirma con los haplogrupos 
H y V del ADNmt y del R1 del cromosoma-Y hacia 15 mil años (Pereira et al., 2005). 
Las curvas de determinaciones en la Península Ibérica (Figura 79) muestran una falla hacia el 
15,5 mil y muestran un comportamiento coherente con las observaciones demográficas, 
también coincide un pico de frecuencias en el registro de cuevas cantábricas con datación 
directa (Gamble et al., 2006) representado en la curva [parietalArt] antes del 15,5 mil. En 
esta parte de la curva se añaden cambios tecnológicos y de interacción con el medio; se ha 
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destacado la aparición de la punta de retoque bifacial y la posible relación con el 
protagonismo que adquiere la explotación de la cabra salvaje en detrimento o abandono del 
reno, y a su vez el giro que cabe observar en los criterios estéticos aplicados en las plaquetas 
de Parpalló, como el abandono de la pintura a favor del grabado o en formas de 
representación de los prótomos de caballo (Villaverde, 1994; Pigeaud, 2007). También hay 
que destacar la presencia de los omóplatos grabados con rayado o estriado en el interior de 
las figuras de formato pequeño en contexto solutrense superior de Altamira y los 
identificados en estratos magdalenienses de El Cierro, El Castillo y El Juyo (Corchón, 1986). 
Se incorpora además la decoración en azagayas, varillas y útiles óseos con formas rítmicas, 
que suelen clasificarse geométricas, en Parpalló (Aura, 1995) y en la región cantábrica 
(Corchón, 1986).  
Durante la expansión posterior al hito 15,5 se alterna el patrón de asentamiento residencial y 
la movilidad, aunque con la sugerencia de un crecimiento demográfico sin precedentes que 
permite pensar en esta movilidad de forma controlada a través de territorios ya conocidos 
desde miles de años antes, como muestra la dispersión en Europa occidental de adornos 
sobre conchas de moluscos mediterráneos en la costa sureste y pirineo francés, la Dordoña y 
la cuenca Saône-Rhône hacia Alemania y por la costa hacia Italia (Corchón, 2005a). Mientras 
se deducen desplazamientos desde el oeste cantábrico hacia el este, relacionados desde el 
magdaleniense inferior y la difusión de aspectos creativos del magdaleniense medio después, 
como los colgantes decorados o los contornos recortados, predominando los movimientos de 
larga distancia sobre los orientados por los cursos fluviales entre el interior y la costa 
(Corchón, 2005a).  
El patrón de poblamiento va adquiriendo en este periodo rasgos de abandono del 
desplazamiento oportunista o dependiente de la especie nómada por la explotación regular y 
controlada de diversidad de recursos; la aplicación de la Teoría del Forrajeo Óptimo sobre el 
comportamiento de los restos faunísticos de 19 yacimientos magdalenienses de la región 
centro-oriental cantábrica ofrece resultados oportunos sobre estrategias de caza y 
procesamiento organizado que implica desplazamientos entre la costa y la montaña, así como 
la preferencia respecto a cérvidos y cápridos (Marín, 2009). Sin duda, el ámbito del Pirineo 
Atlántico es uno de los focos de interés para observar similitudes o contactos culturales 
(Sauvet et al., 2008). Las diferencias a ambos lados del Pirineo comienzan en el registro 
faunístico, el predominio del reno en el lado norte y del ciervo en el sur, siendo la cueva de 
Abauntz, en el prepirineo navarro, un ejemplo de excepción vinculado al modelo pirenaico.  
La curva [mobiliarArt] representa las amplias series de plaquetas grabadas o pintadas de 
Parpalló (Valencia) y Cova Matutano (Castellón) (Olària, 2008); también de la Galería Inferior 
de La Garma (Cantabria) (Ontañón y Arias, 2010), de Ekain y Altxerri; la variedad de piezas 
en hueso del nivel e2 de Abauntz (Navarra) se sitúan en el evento de expansión pionera y los 
bloques calizos con figuras animales grabadas y otros elementos interpretados como 
refrentes del paisaje inmediato, del nivel 2r, en el evento de nucleación (Utrilla, 1982; Utrilla 
y Mazo, 1996; Utrilla et al., 2009). Destacan los contornos recortados sobre hueso hioides, 
rodetes perforados de omóplatos, dientes muescas laterales o la decoración de arpones y 
azagayas, con técnicas de grabado dominante sobre otros medios. La revisión de piezas 
mobiliares de la región cantábrica y pirenaica (Corchón, 1986, 2005) ha dado como resultado 
la percepción de técnicas y estilos propios e independientes entre Cantabria, Aquitania y 
Pirineos. Pero a la vez, partiendo de esta situación se observan analogías estéticas en el 
magdaleniense medio que se interpretan como resultado de contactos y establecimiento de 
redes sociales operativas con diferentes objetivos, y no sólo a través de objetos decorados 
sino también en la captación de sílex de regiones pirenaicas con destino, por ejemplo, a 
yacimientos asturianos (Sauvet et al., 2008).  
El tramo final de la curva [mobiliarArt] se prolonga con el registro de contextos 
magdalenienses tardíos, entre 13 y 11 mil años, donde se sitúa el abrigo de Estebanvela 
(Segovia) con plaquetas decoradas que se relacionan con otras de Rochedane (Doubs, 
Francia) de contexto aziliense o magdaleniense final, la relación se fija por la analogía de un 
patrón rítmico de líneas incisas en bandas sobre cantos y plaquetas azilienses en varios 
yacimientos franceses (Ripoll y Muñoz, 2003; d’Errico, 1994; Cacho et al., 2001; Cacho et 
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al., 2003). Otro paralelo cronológico pero muy diferente en el registro mueble proviene de 
Fariseu (Foz Côa), Roca I UE-4, con plaquetas utilizadas para figuraciones esquematizadas en 
grabado muy fino, identificadas con el magdaleniense final (García y Aubry, 2002). Del área 
mediterránea, yacimientos como Cueva Matutano (Castellón) y el nivel A-sup del abrigo Molí 
del Salt (Tarragona) entre otros, cubren este intervalo temporal con semejanzas y diferencias 
tecnológicas que proporcionan un panorama no homogéneo y conduce a la tesis de 
coexistencia de variedades en el magdaleniense final (García Catalán, 2007). 
La curva [parietalArt] de dataciones directas proceden en su mayoría de cuevas de la región 
cantábrica (Tito Bustillo, Altamira, las cuevas del Monte El Castillo, La Garma, Ekain, 
Covaciella, Peña de Candamo y Llonín), que continúan después del evento 15,5 mil, donde se 
registran con bastante exactitud los bisontes 25 y 26 de Covaciella (Cantabria) (Fortea, 
2002; Valladas, 2003). Se observa continuidad con menores frecuencias, pero no se 
distinguen dos etapas de expansión demográfica sino una. En este intervalo se apunta una 
nueva serie de ocupaciones al aire libre con grabados rupestres en la meseta norte, la unidad 
datada UE-6 de Fariseu (Foz Côa) (Aubry, 1999; Mercier et al., 2001) y otras que se 
relacionan por criterios estéticos en Siega Verde, Domingo García, Mazouco y Faia (Alcolea y 
Balbín, 2006).  
En el extremo derecho de la curva [parietalArt] se registra la datacción directa en El Pindal 
(Asturias) sobre el ciervo 58 con una cronología acorde con el aziliense y una estética 
magdaleniense, pero las muestras no permitieron el protocolo de datación de fracción húmica 
que permita corrobar un criterio u otro (Fortea, 2002). El final de la curva estaría generado 
por las dataciones directas de pinturas supuestamente pertenecientes al magdalenciense 
pero con resultados muy tardíos y considerados inconsecuentes (Fortea, 2002; Alcolea y 
Balbín, 2007; Ochoa, 2011).  
RECESIÓN EN EUROPA OCCIDENTAL [13-11.5/10 MIL AÑOS] 
A partir de 13 mil años la densidad de niveles datados declina en la Península Ibérica; 
también en Francia, que parece trasladarse a la cuenca del Rhône-Saône, al centro y la 
llanura europeos. Estos movimientos se observan en paralelo al cambio climático, en una 
compleja combinación entre la tendencia al desplazamiento y el patrón de nucleación de la 
población incluso al aire libre, que permanece en zonas de mayor rendimiento basado en las 
áreas de refugio ya tradicionales (Gamble et al., 2006). Los grupos cazadores-recolectores 
magdalenienses continuan la expansión démica hacia el noreste europeo produciéndose el 
polimorfismo del haplogrupo V como resultado de eventos más recientes en la región 
oriental. Los subclados H que determinan linajes muestran una tendencia de expansión 
occidental (H1 y H3) hacia el norte y las islas por la costa atlántica, con un comportamiento 
similar al haplogrupo V; mientras que otros muestran rutas de dispersión por el centro y este 
europeos. Sin embargo se necesitan más análisis para confirmar la filogenia del haplogrupo H 
y la probabilidad de encontrar un ancestro HV en la vecindad de Próximo Oriente y acotar con 
más seguridad la entrada a Europa de subclados en el último glaciar y en el neolítico (Pereira 
et al., 2005). 
Como evidencia de territorialidad se proponen las inhumaciones documentadas en Italia 
(Formicola, 2007). Muestran un perfil de edad de muerte siguiendo la pauta observada 
general, consta de casi el 56% de adultos, 12% de adolescentes y 32% de niños e infantiles. 
Permiten formular la tradición sobre el tratamiento de los cuerpos, de cúbito supino, y una 
incidencia de sepulturas dobles, en Arene Candide, Romito y Grotte des Enfants (Grousse-
Rousse), aunque en una proporción de 5 a 25 individuales. Se propone la emergencia de un 
carácter local relacionado con una variedad de tecnocomplejos de industrias y la 
diversificación de estrategias locales, reflejadas en los materiales del ajuar de Arene Candide, 
y también por la distinción de edad del muerto a través del adorno. Arene Candide y Grotte 
des Enfants, ubicados en el corredor entre los Alpes y la costa hacia territorio francés, son los 
yacimientos más propicios para la discusión de la formación de una tradición funeraria. No 
hay consenso respecto a la simultaneidad en la pareja de niños en Grotte des Enfants y se 
percibe cierto trato diferencial de los cuerpos que puede explicarse también por efectos 
tafonómicos: uno con restos de pata de ciervo y el otro parece haber sido herido por la punta 
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de un proyectil (Formicola, 2007; Henry-Gambier, 2008). Estas inhumaciones, individuales o 
múltiples, ratifican el patrón de nucleación en Italia por el hecho de que la práctica funeraria 
se frecuenta en pocos yacimientos y esta tendencia no cambia históricamente: 19 individuos 
en 8 localidades en etapa gravetiense y 34 individuos en 12 localidades en etapa 
epigravetiense (Formicola, 2007). 
El aspecto tecnológico más reseñable de este momento es el uso del arco y flecha, los restos 
más antiguos de maderas de arco provienen de yacimientos septentrionales, como Stellmoor 
(Alemania), en contexto arhensburgian. Otras evidencias indirectas de su uso se proponen 
desde la traceología, al detectarse un tipo de marcas de desgaste por rozamiento, un 
micropulido o “pulido g”, que se propone producido por el transporte de muchas puntas 
juntas en bolsas de cuero o similar durante los desplazamientos; un ejemplo proviene del 
nivel 2 aziliense de Pont d’Ambon (Aquitania). Por estudios experimentales se sabe que la 
ventaja del arco, en cuanto al aumento de la distancia de disparo eficaz, tiene el 
inconveniente de que los proyectiles se rompen con más facilidad que los enmangados en 
propulsores o lanzas; lo que explicaría que la previsión de excedente de puntas debió hacerse 
habitual, porque sólo el 35% de la muestra estudiada tiene huellas de uso como proyectil 
(Domingo, 2000). 
Del arte mueble europeo occidental en el magdaleniense final, las relaciones estéticas 
interpirenaicas apreciadas en la etapa anterior parecen disolverse y esta falta de afinidad se 
interpreta causada por una dispersión o expansión territorial que debió poner en contacto 
poblaciones cada vez más alejadas (Sauvet et al., 2008). Uno de los diseños diagnósticos del 
periodo magdaleniense es un perfil femenino muy sintetizado y acéfalo, identificado por el 
modelo Lalinde-Gönnersdorf  (Bosinski et al., 2001; Bosinski, 2005;); el éxito del diseño se 
confirma porque se reproduce en todos los soportes conocidos, en grabados parietales en 
cuevas: en Combarelles I y Fronsac (Dordoña) (Leroi-Gourhan et al., 1995), Grotte de 
L’Èlèphant en Pirineo (Clottes, 1994a), en El Linar (Cantabria) (San Miguel y Muñoz, 2002a; 
Gárate, 2004) y en Romanelli (Apulia, Italia) (Mussi y De Marco, 2008); en la pequeña cueva 
de Gouy (o Grotte du Cheval) (Seine-Maritime) se han documentado dos parietales y una 
ocupación aziliense inicial, también grabado sobre plaquetas de esquisto en Murat (Lot) entre 
otros (Martin, 2001); por último, modelado en figuritas de marfil en Gönnersdorf (Alemania) 
y su imitación tridimensional en arenisca en Oelknitz (Thuringia). El modelo se repite 
aparentemente con mucha intensidad pero durante un intervalo temporal relativamente corto 
que alcanza el inicio del aziliense (Bosinski, 2005). 
YACIMIENTOS DE EUROPA CENTRAL: VADO ALL’ARANCIO (ITALIA), WANSUM Y GELDROP (PAISES BAJOS) 
Formas icónicas en contexto epipaleolítico, paralelo al aziliense, con representación del 
cuerpo humano en posición frontal proceden de yacimientos de la región central europea. 
Son grabados de pequeño formato: sobre omóplato proveniente de una sepultura en el 
abrigo de Vado all’Arancio (Grosseto,Toscana, Italia) (Minellono et al., 1980; d’Errico, 1994; 
Mussi, 2001); sobre plaqueta de la Grotte de Levanzo (Sicilia, Italia) (d’Errico, 1994) y sobre 
retocadores, de Wansum y Geldrop III (Paises Bajos) (d’Errico, 1994; Vermeersch, 2008), 
ambos yacimientos a pocos kilómetros de distancia. 
La figura humana destacada en el fragmento de omóplato del abrigo Vado all’ Arancio 
(Grosseto, Italia) tiene la particularidad de representación frontal y el triángulo púbico por el 
que se interpreta femenina. Grado de Iconicidad 6, descripción muy sintética. El objeto no 
permite una interpretación certera de asociación bóvido-mujer, sino la ejecución superpuesta 
de acciones de interés, en la red íntima o eficaz, sin otros indicadores sobre su 
transcendencia. D’Errico (1994) incorporó este objeto en el conjunto de manifestaciones de 
un arte figurativo aziliense del que destaca la representación humana en posición frontal con 
detalles decorativos personalizados, el brazo izquierdo tiene un trazo transversal que refiere 
a un adorno corporal.  
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Yacimientos de Europa Central 




Grabado superficial sobre omóplato 
Figura humana superpuesta (calco) a 
grabado profundo de cabeza de bóvido 
Grabado superficial sobre canto y retocador 
Figuras humanas con detalles de decoración corporal. 
Wansum: imagen directa e invertida. Geldrop: calco 
e imagen directa 
Iconicidad 6 
Centralidad y autonomía relativas 
Iconicidad 6 
Centralidad y autonomía 
Argumentación contextual 
En ajuar de sepultura de hombre joven 
hace 13 mil años (Minellono et al., 
1980) 
Contextos de habitación en ambos yacimientos, 
Wansum y Geldrop III; cultura Ahrensbourgien y Epi-
Ahrensbourgien respectivamente (Vermeersch, 2008) 
Red íntima/eficaz en contexto de red ampliada 
Significación y categorización 
Formas icónicas de orden pragmático 
en contexto funerario 
Formas icónicas de orden pragmático en contexto 
práctico cotidiano 
 
En este abrigo se registraron dos sepulturas, de hombre joven e infantil, probablemente de 
momentos diferentes, y se conoce la datación radiocarbónica del primero (R-1333, 11330± 
50 BP) de donde proviene este omóplato y otros restos de fauna, canino de ciervo perforado 
y malacofauna, de poca importancia numérica pero que perfilan un ajuar funerario 
personalizado (Minellono et al., 1980; Minellono, 2005; Henry-Gambier, 2005). Se está 
investigando indicios que apuntan al proceso de domesticación del bóvido, una de las 
estrategias económicas que pueden deducirse de la fauna documentada en este yacimiento 
(Boscato, 1996) junto con otros del norte de Italia y también del sur, como Levanzo (Sicilia) 
(d’Errico, 1994).  
La figura humana grabada en los cantos de Wansum y Geldrop (Países Bajos) refleja un 
mismo concepto de representación, frontal y dinámico, aunque proceden de contextos 
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temporalmente diferentes pero en un mismo marco cultural epipaleolítico. El grado de 
Iconicidad 6, descripción muy sintética, con énfasis que tienden a personalizar la figuración a 
través del adorno corporal de brazos y piernas. D’Errico (1994) incorporó el retocador de 
Geldrop III, con la llamada “Venus de Mierlo”, en el conjunto de manifestaciones de un arte 
figurativo aziliense. Se puede añadir el documentado en Wansum, de probable atribución 
anterior, entre un conjunto de yacimientos que permiten articular continuidad cultural en la 
ocupación humana de los Paises Bajos desde el ahrensbourgien y en la transición al 
Mesolítico (Vermeesch, 2008).  
RECESIÓN EN IBERIA [13-11.5/10 MIL AÑOS] 
El marco cronológico aziliense promediado 1sigma en DBIberia (Figura 80) es equivalente al 
obtenido con los datos europeos de PACEA, en la península constan niveles con tecnología 
aziliense en un intervalo temporal bien definido corto, pero más prolongado en lo que 
representaría una población pequeña, en contraste con un amplio conjunto de registros con 
tecnología epipaleolítica acotados entre 13,2 y 9,9 mil años. Entre las determinaciones 
reunidas, el 34% se identifican con niveles de ocupación aziliense del norte, prepirieno y 
Cataluña, y 66% responden a diversas modalidades de materiales epipaleolíticos 
principalmente distribuidos en el área mediterránea y el sur peninsular. Ambos conjuntos 
expresan el periodo en declive demográfico pero es respecto a la definición epipaleolítica el 
que parece ser el sustrato cultural de una recuperación rápida de población, quizá más 
intensa que en Francia o porque la península es receptora de población occidental en una 
dinámica de oscilaciones entre ambos territorios que se prolonga unos tres mil años (Gamble 




FIGURA 80. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTOS AZILIENSE Y EPIPALEOLÍTICO. 
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Durante este tiempo sucede el cambio climático al Holoceno, hacia 11.7 mil años, con 
característico clima húmedo y paulatina remisión del frío, especialmente en la región 
cántabra (Hoyos, 1995) donde el tránsito cultural está bien documentado y observa una 
inflexión en el patrón de ocupación de espacios de refugio incorporando abrigos de menor 
tamaño junto a modificaciones de la línea de costa cantábrica. Pero no puede argumentarse 
una relación causal entre el cambio cultural y la mejoría climática (Álvarez, 2008). 
Junto al asentamiento en abrigos y cuevas general, continuan actividades con alta movilidad; 
la actividad en la cuenca del Duero supone desplazamientos recurrentes de larga distancia 
(entre 300 y 500 km) a partir de materiales líticos y búsqueda de materias primas (Corchón, 
2006); también se registra material aziliense en área de taller de sílex de la sierra de Urbasa 
(Navarra) permitiendo considerar una recurrencia intermitente en la explotación de este 
recurso, en el mismo origen por el cuál se ha inferido la práctica de largos recorridos en 
cronologías anteriores relacionando yacimientos cántabros, pirenaicos y aquitanos, pero 
ahora con una densidad de materiales inferior reducida en un orden del 50% respecto de los 
niveles anteriores (Tarriño et al., 2007). Pero el panorama tecnológico no permite discernir 
un patrón dominante, más bien se puede plantear una interacción entre los componentes 
aziliense y epipaleolítico microlaminar documentados en la Meseta norte en cueva (Corchón 
et al., 1989; Muñiz, 1997; Bueno et al., 2007; Balbín y Bueno, 2009). Al comienzo de este 
proceso se situarían los primeros niveles del abrigo Estebanvela (Segovia), relacionado con el 
contexto aziliense francés por el conjunto de cantos decorados (Cacho et al., 2001; Ripoll y 
Muñoz, 2003), y llega incluso más al oeste, en Quinta de Barca Sul nivel 3, en el valle del 
Côa a unos 5 km al sur de Fariseu (Aubry y Sampaio, 2009) se ha encontrado una plaqueta 
de esquisto con el mismo esquema típico de Rochedane (d’Errico, 1994), dos series densas 
de incisiones paralelas separadas por un sector vacío entre ellas.  
La curva [mobiliarArt] incluye el abrigo de Estevanbela (Segovia) y dos episodios azilienses 
con materiales profusos en decoración serial de trazos, en Antón Koba (Guipuzcoa) y Los 
Azules (Asturias), éste último paralelo a la ocupación de Portugain (Urbasa); el yacimiento 
Los Azules sobresale por un conjunto variado, azagayas, espátulas, colgantes y cantos 
decorados, pero la buena definición tecnológica y cronológica del aziliense permite incluir 
también en este intervalo los niveles azilienses de la región cantábrica de otros yacimientos 
sin dataciones radiocarbónicas (Corchón, 1986). No aparece en esta curva el nivel 4 de 
Fariseu (Foz Côa) identificado en el final magdaleniense pero con fechas imprecisas entre 12 
y 10 mil años en vías de confirmar con nuevas muestras (Aubry y Simpaio, 2009). En Foz 
Côa se aplica una hipótesis de actividad intermitente y relativamente continua entre 15-10 
mil años, aunque posíblemente a través de los 17 km de rivera donde se agrupan 26 sitios 
con rocas grabadas y pintadas ha podido desplazarse varias veces el centro de ocupación; la 
muestra conocida es muy compleja y puede no reflejar bien la secuencia de actividad 
simbólica que reúne. En su etapa final se incorporan plaquetas grabadas con figuras más 
sintéticas y de formato pequeño distantes de la estética magdaleniense (García y Aubry, 
2002), próximas al estilo V definido por Roussot (1990) (Aubry y Simpaio, 2009).  
La curva [P_Art] se refiere a los resultados cronométricos de la ocupación aziliense en Ekain, 
muy dispares en los extremos, y en Arenaza; así como en Nerja con tecnología epipaleolítica.  
Respecto a dataciones directas de pinturas rupestres hay que recordar los resultados de 
fechas acordes con cronología aziliense pero con dudas de atribución cultural, en El Buxu, 
Peña de Candamo, Llonín y El Pindal, Asturias (ver extremo derecho de la curva [parietalArt] 
de la Figura 79); en Llonín, por las puntuaciones superpuestas a la ciervas de cuerpo rayado 
en el interior que puede evidenciar sucesivas acciones en episodios muy distantes entre sí 
(Fortea, 2002). Hay que destacar los resultados obtenidos en Cueva Palomera (Ojo Guareña, 
Burgos); aunque es probable que la cueva se conociera en contexto magdaleniense, la 
actividad sígnica de la Sala de las Pinturas responde con más precisión a uno o dos episodios 
presumiblemente en un intervalo temporal corto hace 13 mil años, al que se le atribuyen 
rasgos culturales del magdaleniense final e inicio del aziliense; sin embargo, desde el punto 
de vista estético sorprende cómo soluciones pictóricas tan diferentes pueden compartir el 
mismo espacio y una cronología tan próxima (Corchón et al., 1996). 
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CUEVA PALOMERA (BURGOS) 
Cueva Palomera (Burgos) 
 
Análisis Formal 
Pintura en carbón, varias escalas y técnicas: perfil corporal, cuerpo rayado, acéfalos y ápodo, 
formas planas, repintes 
Serie de zoomorfos de izquierda a derecha: ciervo acéfalo, indeterminados, bóvidos, mustélido, 
bóvido, équidos (uno con lazo), ciervo acéfalo, indeterminados, cápridos e indeterminado. - Serie 
de signos: triángulos, líneas quebradas o inconexas, triángulos. - Antropomorfos muy sintéticos 
Iconicidad 5-6. Centralidad y autonomía, ausencia de superposiciones 
Argumentación contextual 
Sala de las Pinturas. Plano (1968), calco (1986), montaje con simulación de suelo original desde 
dos puntos de enfoque fotográfico: 1) vista lateral izquierdo, 2) vista frontal con dos áreas ciegas 
(II) y (VII) (de fotos J.J. Fernández-Moreno) 
Contexto cultural en el tránsito del paleolítico final e inicio aziliense en virtud del conjunto de 
determinaciones directas, hace 13 mil años (Corchón et al., 1996) 
Red eficaz en contexto de red ampliada 
Significación y categorización 
Formas icónicas de orden pragmático en contexto no cotidiano 
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Las pinturas negras reunidas en la Sala de las Pinturas de Cueva Palomera (Ojo Guareña, 
Burgos) definen un espacio singular fuera del ámbito cotidiano con características formales 
claras que remiten a concepciones de representación diferentes. Las formas icónicas animales 
constituyen el medio de reconocimiento de acciones en un marco tradicional consecuente con 
el paleolítico final. Las formas geométricas, principalmente triángulos, y los antropomorfos en 
posición frontal aportan el carácter novedoso; incluso, el de mayor tamaño y rayado se 
vuelve a encontrar en la Sala de la Fuente reproducido en grabado (Jordá, 1968-1969; 
Gómez-Barrera et al., 2001) que ratifica una tradición local de larga duración. Los resultados 
de dataciones directas apuntan al uso de este espacio durante un episodio temporal 
relativamente corto en el que al menos algunas figuras animales y antropomorfos se 
ejecutarían en el mismo marco cultural. Los triángulos reciben la misma atribución por 
extensión, aunque no existe confirmación radiométrica sobre estos signos, y se alude a 
algunos paralelos aislados mobiliares en contexto aziliense (Corchón et al., 1996).  
Se ha observado la disposición de las representaciones alrededor de las paredes, a modo de 
friso, con la particularidad de que todos los zoomorfos están orientados hacia la derecha, 
produciendo la sensación de una secuencia simbólica en la hipótesis de una significación que 
convierte el espacio natural en un santuario (Corchón et al., 1996). Nos interesa analizar el 
carácter de unidad que se desprende de lo representado, puesto que la sala en sí aporta 
unidad y exclusividad espacial indiscutibles a la significación contextual, ¿hasta qué punto se 
puede deducir una organización planificada en un mismo acto y la actualización de las 
paredes en otros sucesivos respetando el plan inaugural?. 
El suelo está perdido por la erosión y arrastre de materiales en varias inundaciones, pero las 
paredes conservan una línea que marca un perímetro del nivel original, desde cuya altura se 
habrían realizado las pinturas que se localizan en zonas bajas relativas a este nivel o incluso 
en contacto con el suelo original. Esta situación se ha intentado simular en el montaje de las 
fotografías (fotos de J.J. Férnandez Moreno, 2011, equalizadas), la planta de Osaba y Uribarri 
de 1969 (Leroi-Gourhan et al., 1995) y el calco en friso de Ortega y Martín de 1986 (Corchón 
et al., 1996).  
La supuesta secuencia se iniciaría en el extremo izquierdo (I) si se acepta que el ciervo 
acéfalo orientado hacia el interior de la sala está señalando esta idea. En el extremo derecho 
(VII) se terminaría mediante el zoomorfo orientado hacia la salida. Entre uno y otro se 
alternan grupos de pinturas en tramos de unos tres metros y espacios vacíos entre ellos. 
Dividiendo el plano con un eje central imaginario, los grupos de pinturas se distribuyen de 
izquierda a derecha: II (2 indeterminados en tinta plana y 2 bóvidos, perfiles incompletos); 
III (triángulos y mustélido); IV en el centro (perfil incompleto de bóvido, triángulos, 
antropomorfo de iconicidad 5 y líneas inconexas); Va (triángulos, dos équidos y bóvido en 
diferentes alturas, cuernas, cérvido acéfalo y dos indeterminados); Vb sin espacio vacío con 
el anterior (antropomorfo iconicidad 6, triángulos repintados, dos antropomorfos); VI 
(triángulos dispersos y alineados). 
La secuencia descrita no contiene pautas de repetición organizada, más bien cada grupo tiene 
una personalidad propia, a través de los elementos centrales representados, que puede 
responder a circunstancias pragmáticas diferentes, es decir, temas, experiencias y 
significados distintos. La sala es el argumento que une estos temas, por lo que cabe pensar 
que el espacio fuera compartido por más de un grupo humano. La zona central (IV) recoge 
eventos sígnicos inconexos entre sí por lo que la organización espacial se desplaza respecto 
del supuesto eje de simetría y el panel más trabajado recae en el grupo Va-Vb, a la derecha. 
Respecto a los triángulos, su distribución no es homogénea y se reconocen diferentes 
estrategias de representación que utilizan el triángulo en formas icónicas, en el antropomorfo 
(IV), con cuernas de cabras (Vb) o como máscaras (VI) (Corchón et al., 1996). Estas 
variantes en el uso del triángulo es un buen ejemplo de cómo esta forma es arbitraria y 
versátil, por lo que constituye un problema proponer una unidad de sentido como signo 
característico de la cultura aziliense. Por tanto, destaca una variedad temática, especialmente 
relacionada con los intereses concretos sobre las especies representadas y en algunos casos 




FIGURA 81. CUEVA PALOMERA, SALA DE LAS PINTURAS: GRUPO VB Y DETALLE DE ASOCIACIÓN. 
 
El grupo Va se inicia con dos équidos cercanos al suelo, el segundo, ejecutado en tinta plana, 
tiene una línea de más de un metro que parte de su cuello hacia la derecha que se puede 
interpretar como cuerda sin dificultad; se expresa así la práctica de la captura del caballo sin 
el agente de la acción, es decir, como concepto. A mayor escala relativa se representa un 
ciervo acéfalo, aparentemente aislado y que puede considerarse una estrategia de 
representación contrastable en otros yacimientos, por su singularidad y repetibilidad. Pero 
puede que pertenezca al sector siguiente. El antropomorfo mayor, catalogado en el grupo Vb 
a continuación, puede que no se trate de una representación frontal sino de espalda. Desde 
este enfoque se puede reconocer una figura humana cubierta por un camuflaje, las piernas 
abiertas, brazo izquierdo extendido y brazo derecho doblado, esto es, el cuerpo orientado –
mirando- hacia la izquierda; un trazo ligeramente curvo delante de él permite pensar en la 
posición de un arquero en plena acción de disparo, tensando el arco. Si esta posición es 
correcta se puede plantear que forme escena con el ciervo acéfalo situado enfrente de él y 
con el que observa la misma escala (Figura 81). 
El marco cultural documentado en la cronología estimada para estos eventos sígnicos, hace 
13 mil años, es coherente tanto con la propuesta del uso del arco como para la técnica de 
capturas. En el proceso tecnológico aumentan los elementos de dorso de manera progresiva 
y se interpretan funcionalmente como puntas de proyectil, tanto en la región cantábrica como 
hacia el interior, en el Pirineo navarro y cuenca del Ebro (Corchón et al., 1996; Domingo, 
2000; Barandiarán y Cava, 2001). También es coherente con el control de pasos naturales y 
de diversificación sobre las especies faunísticas, incluso en actos de representación como 
muestram los cantos del nivel 2r de Abauntz (Navarra) (Utrilla, 1982; Utrilla y Mazo, 1996; 
Utrilla et al., 2009).  
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En este marco la novedad que puede deducirse de Cueva Palomera se refiere a los modos de 
actuación sobre este medio, la caza con arco en distancias cortas y la captura con lazo, entre 
grupos humanos con hábitats estacionales. La figura humana en posición frontal aparece 
como un indicio de cambio en el concepto de autorepresentación que emerge tanto en 
contextos de lo cotidiano (ver Yacimientos de Europa Central) como fuera de él pero con un 
fuerte componente de orden pragmático en la significación. 
EVENTOS DEMOGRÁFICOS EN EL HOLOCENO [10-5,5 MIL AÑOS] 
Sobre la dinámica de poblaciones, a partir de la distribución de haplogrupos del ADNmt en 
restos humanos de enterramientos de 16 yacimientos de Alemania, Austria y Hungría (Levy-
Coffman, 2005), los resultados apuntan a un panorama más complejo que no puede 
explicarse por los modelos principales de neolitización, autóctono o difusionista (Hernando, 
1999). La discontinuidad genética entre las poblaciones paleolítica y mesolítica europeas, por 
la desparición del haplogrupo N1a en la ascendencia materna hace 7 mil años, se destaca 
como un factor determinante que afecta al proceso de neolitización inicial, en el sentido de 
que la población neolítica, cardial y posterior, experimentó impactantes sucesos por lo que no 
se puede afirmar que fuera descendiente de la población paleolítica. Procesos migratorios y 
evolutivos, la deriva genética y la selección de adaptación a la enfermedad, han podido 
alterar los patrones de distribución de linajes maternos lo que se traduce en discontinuidad 
de las poblaciones modernas respecto de las poblaciones paleolíticas, o continuidad muy 
escasa como es el caso vasco, reducciones drásticas de linajes o incluso la extinción, como el 
caso de linajes maternos etruscos (Levy-Coffman, 2005). Respecto a la tesis difusionista, la 
distribución del haplogrupo J (identificado el J1, hace 10 mil años) está relacionado con la 
llegada de población neolítica de agricultores desde Próximo Oriente por el norte de Africa 
(haplogrupo U6). La crítica a este modelo destaca un panorama genético europeo complejo 
que refleja una constante evolución de la población más que continuidad, al que habría que 
añadir la problemática que aporta la dinámica de los linajes paternos, y probablemente pudo 
ser clave en este proceso el periodo hace 7500-7000 años (Levy-Coffman, 2005).  
En el estudio de los restos humanos mesolíticos y neolíticos de Portugal los resultados 
muestran, por un lado, discontinuidad genética y, por otro, que ambas poblaciones sólo 
comparten un haplogrupo, que no es el J sino el haplogrupo H (identificado en Europa desde 
45 mil años como una supervivencia) (Chandler et al., 2005). En menor medida se detecta la 
presencia del haplogrupo K en ambas muestras y que persiste muy reducido en población 
actual Europea (Levy-Coffman, 2005). Otros indicios muestran mayor proximidad de la 
genética mesolítica portuguesa con la ibérica, especialmente con la gallega, vasca y catalana, 
y menor respecto a la de Próximo Oriente; la muestra neolítica portuguesa mantiene relación 
con la población ibérica en cierta medida por el haplogrupo V (existente en Europa occidental 
y desde la etapa de refugio solutrense en Iberia). Con estos datos se debilita la idea de que 
la adopción de la agricultura en el suroeste peninsular sucediera por la migración de 
agricultores en supuestas oleadas de avance desde el mediterráneo oriental y soportan más 
modelos explicativos de colonización pionera en la hipótesis de que los movimientos 
demográficos que trasladarían innovaciones sobre la agricultura a las costas portuguesas 
pudieron ser de carácter intrapeninsular, a través del Tajo (Ramos et al., 2006; Marchand, 
2001, 2001a, 2008), o por el modelo de colonización costero (Hernando, 1999; Chandler et 
al., 2005; Zilhão, 1998a, 2000, 2001).  
A través de análisis polínicos el paisaje en la Península Ibérica concuerda con una dinámica 
semejante respecto de la Europa atlántica, desde el Tardiglacial concurre un incremento 
global de la vegetación arbórea, bosques de coníferas y mixtos de robles y pinos. El registro 
es más claro cuanto mayor es la influencia oceánica, pudiéndose fijar la expansión sucesiva 
de Betula y Pinus (10000-9500 calBP), de Quercus caducifolios (9500-8600 calBP) y la 
primera migración importante del avellano (Corylus avellana) (8600-8000 calBP) (Bicho, 
1994; Carrión et al., 2000). El evento frío 8200, causado probablemente por el deshielo de 
los casquetes polares hacia el Atlántico Norte, es captado a través del aumento y extensión 
de especies vegetales xerófilas. Se han constatado palinológicamente en la región levantina 
además del registro de incendios de origen natural y un proceso de deforestación 
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generalizado. El límite entre la zona más seca se produciría al sur del paralelo 38-40º, hacia 
el centro peninsular, que coincide con el extremo que recibe el polvo desértico sahariano, 
aunque el registro xerófilo alcanza también localizaciones de Cataluña (López y López, 2000; 
López Sáez et al., 2008); por el contrario, en la desembocadura del Tajo, el conjunto del 
valle del Muge y en las cuencas del Sado y Mira registran una humedad creciente bajo la 
influencia atlántica después del evento 8200 y durante casi dos milenios después (Jackes y 
Meiklejohn, 2005).  
Pero en los yacimientos donde se comprueba este dato tienen diferentes condiciones de 
humedad y precipitación locales, por lo que su duración varía, pero los hiatos arqueológicos 
en el tránsito mesolítico-neolítico permiten estimar el intervalo 8200-7700 calBP en la región 
europea suroccidental, coincidiendo con la fase tardía de Mesolítico (Fernández y Gómez, 
2009). El periodo más corto sería de 300-400 años y puede correlacionarse con los hiatos 
arqueológicos del área mediterránea (López Sáez et al., 2008); por ejemplo, el de 500 años 
en Abric de la Falguera (García y Aura, 2006); en Nerja (Málaga) el hiato previo a la 
ocupación neolítica es de unos 200 años (Aura et al, 2009) pero en la cueva Bajondillo 
(Málaga) los niveles Bj3-Bj4 documentan un clima templado y húmedo progresivamente más 
seco con precipitaciones esporádicas y arroyadas hacia el final; los hogares de ocupación y 
actividad antrópica con cerámica han proporcionado fechas coincidentes con el evento frío 
(Cortés, 2007). 
Los intervalos cronológicos en DBIberia sobre los conjuntos mesolítico y neolítico, el margen 
temporal vacío respecto a sus precedentes respectivos, pueden indicar más una falta de 
documentación que un síntoma de microcrisis de poblamiento, las curvas calibradas dan la 
impresión de poblaciones bien diferenciadas pero posíblemente esta situación varía con otros 
criterios de clasificación tecnológicos. Hay que recordar que en este tramo se han omitido 48 
determinaciones obtenidas de muestras de conchas marinas en niveles mesolíticos y 20 de 




FIGURA 82. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTOS MESOLÍTICO Y NEOLÍTICO. 
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La distribución mesolítica es desigual por regiones; si la contracción en el suroeste Europeo 
se deduce por el abandono de lugares donde la actividad había sido intermitente pero 
recurrente, en la Península Ibérica es mayor en el norte que en el sur (Gamble et al., 2006) 
pero con oscilaciones que pueden enmascarar desplazamientos y estrategias económicas en 
continuidad, como en el sector suroriental del Pirineo (Martínez-Moreno et al., 2007) o en el 
valle del Ebro, donde la abundancia y diversificación de recursos sugiere, una explotación del 
territorio con movilidad estacional (García-Martínez, 2008).  
La definición tecnológica en DBIberia muestra solapamiento cronológico entre conjuntos 
epipaleolítico y mesolítico; industrias epipaleolíticas, microlaminar, geométrico, macrolítico, 
atípico o con cerámica lisa, alcanzan fechas avanzadas del mismo rango que el conjunto de 
determinaciones mesolíticas con predominio de denticulados o geométricos; y viceversa, 
conjuntos mesolíticos macrolíticos alternan con otros epipaleolíticos microlaminares con 
fechas antiguas durante el evento de recesión e inicio del Holoceno. La variación diacrónica 
en la tecnología lítica consiste principalmente en la generalización del microlitismo dentro del 
utillaje junto a series normalizadas que se definen en elementos microlaminar epipaleolítica y 
geométrica mesolítica, denticulados y puntas con múltiples tipos de retoque; pero que no 
debe entenderse como una evolución de las industrias porque no desaparecen unas formas 
por otras sino que se implementan variedades para objetivos específicos. Se deduce, por un 
lado, una concepción de utillaje polivalente que incluye la manipulación de la madera y 
materiales orgánicos de dureza blanda y media y, por otro, una especialización de 
microutillaje que sólo se entiende a través del enmangado, como puntas de proyectil, 
conforme a la aplicación de métodos experimentales (Gibaja, 2007) y del análisis de los 
materiales provenientes de estratigrafías complejas; unos yacimientos permiten estudiar la 
transición epi-mesolítica, en Alicante el Tossal de la Roca (Jordá y Cacho, 2008; Cacho y 
Jordá, 2009) y Abric de la Falguera (Gibaja, 2006), en Castelló, los yacimientos del 
Maestrazgo (Fernández, 2006a), en Tarragona Molí de Salt y El Filador (García, 2007; García-
Argüelles et al., 2005); otros, la transición meso-neolítica, Costalena (Zaragoza), Botiquería 
de los Moros (Teruel), Mendandia (Burgos), Cova Fosca (Ares del Maestre, Castelló) (Olària y 
Gusi, 1999; Olària, 2000), La Cocina (Valencia) (Cabanilles, 1985; Fortea y Martí, 1984-
1985; Alday, 2002; Alday, 2006; García-Martínez, 2008), de yacimientos del prepirineo 
(García y Aura, 2006) y de la franja atlántica portuguesa (Bicho et al., 2006).  
Por otra parte, se observa una cronología más prolongada para los complejos microlitos y 
geométricos en niveles mesolíticos y neolíticos (Barandiarán y Cava, 2000; Gibaja y Palomo, 
2004), permitiendo plantear incluso la relación de formas de proyectil provenientes de 
yacimientos castellonenses con la representación de flechas que acompañan a arqueros en 
abrigos de los Barrancos Valltorta-Gasulla, y también en Tio Modesto (Cuenca), Abrigo del 
Ciervo (Valencia) o en Cueva de la Vieja (Alpera, Albacete), una relación que puede 
secuenciarse culturalmente desde las armaduras geométricas de contextos mesolíticos hasta 
las puntas de proyectil neolíticas (Fernández, 2006b). 
La práctica funeraria en contexto mesolítico tiene una aparición discreta y local que será 
importante después del último evento frío 8200 y definitoria en contextos neolíticos. La 
manifestación funeraria presenta una diferencia respecto al marco cultural epipaleolítico por 
el momento, y también una faceta de continuidad implicada con la transición tecnológica 
meso-neolítico, provisionalmente en el intervalo temporal 8200-7500, identificada con la 
incorporación de especies domésticas y del neolítico cardial, y entre 7500-7000 en la región 
alicantina (Bernabeu, 2006). El suroeste portugués concentra una diversificación de patrones 
de subsistencia en un escenario en progresivo desequilibrio demográfico y ecológico (Soares, 
1996); la región de Muge reúne la mayor densidad de inhumaciones mesolíticas, de varios 
estudios osteológicos se deducen rasgos de fracturas y la posibilidad de algún caso de 
violencia premortem pero no permiten inferir violencia intergrupal como causa de muerte 
(Cunha y Cardoso, 2001) sino traumas accidentales y otras causas de stress en jóvenes 
(Jackes, 2004). Las inhumaciones se prolongan en el periodo 7500-7000 coincidiendo con un 
medio húmedo atlántico y crecimiento de población, pero no hay evidencias de violencia en 
las inhumaciones neolíticas de la cueva Casa da Moura, se documenta un incremento en la 
tasa de mortalidad infantil pero sin evidencias concluyentes de infanticidio controlado (Jackes 
y Meiklejohn, 2005).   
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ARGUMENTOS FORMALES DE CONTINUIDAD EN EL REGISTRO SÍGNICO 
Respecto a la actividad sígnica, frecuentada especialmente en el registro estético rupestre al 
aire libre, existen indicios para proponer argumentos formales para la tesis de continuidad 
cultural respecto al paleolítico final. El estilo V planteado por Roussot (1990) conjuga la 
pérdida de los rasgos de movimiento del estilo IV de Leroi-Gourhan (Leroi-Gourhan, 1964a) 
con una tendencia a la desproporción del cuerpo, rayados interiores con diferentes patrones 
(series de puntos, líneas paralelas o cruzadas) y la reducción del formato. Junto a las 
aportaciones sobre soporte mueble en yacimientos franceses epipaleolíticos (Guy, 1993) 
procedentes de niveles azilienses, la propuesta sería una hipótesis capaz de englobar 
casuística parietal, poniendo de ejemplo la cueva de Gouy (Seine-Maritime) que porporcionó 
un nivel arqueológico aziliense (Martin, 1973); en contraste, la tesis de arte figurativo 
aziliense interpreta principalmente que este soporte mueble manifesta un carácter de 
inmediatez referido a lo cotidiano (d’Errico, 1994), perfectamente aplicable a la casuística de 
la muestra europea (ver Yacimientos de Europa Central). Los criterios principales son: 
I) La reducción del formato es, quizá, el criterio más evidente. En las manifestaciones al aire 
libre de la Meseta norte peninsular se ha destacado un cambio drástico de proporción y 
técnica en los grabados al aire libre de Foz Côa, Siega Verde y Domingo García; 
concretamente el piqueteado en figuras grandes y la incisión fina en tamaños pequeños. 
Estos modos de representación orientan dos proyectos diferentes que plantean una distinción 
no casual sobre el destinatario de uno y otro: las imágenes grandes preparadas para ser 
vistas a mayores distancias como referentes mientras que las incisas pequeñas no necesitan 
cumplir esta función participando en otros circuitos sociales (en la red eficaz) o transmitiendo 
una información diferente (Alcolea y Balbín, 2006). El paralelo propuesto procede de Fariseu 
4 (Foz Côa) (Aubry y Sampacio, 2009) y Siega Verde (Salamanca) (Alcolea y Balbín, 2006). 
La convención más reseñable es el diseño de patas por medio de un esquema parpallonense 
pero estriado en el interior del muslo (Balbín y Bueno, 2009). 
Esta hipótesis reafirma la práctica de una misma forma de representación en diferentes 
soportes y técnicas, sin cambio de formato aunque el soporte lo permita. El formato pequeño 
y convenciones sintéticas conformarían una costumbre en la cronología epipaleolítica, y se 
puede deducir que se origina en la lógica de representación sobre soporte mueble que 
condiciona el formato y la incisión fina. Se puede constatar la tendencia a la disminución 
progresiva del tamaño en las plaquetas decoradas de la etapa final de Parpalló (Valencia), la 
mayoría menores de 20 cm en el lado mayor (Villaverde, 1999) así como las pequeñas 
dimensiones de plaquetas azilienses. Si añadimos el criterio de centralidad, en Siega Verde 
por ejemplo, quizá en el 15% de los paneles contienen un grabado de estas características y 
no ocupan lugares centrales sino que rellenan espacios libres entre las figuras de gran 
formato (Alcolea y Balbín, 2006). Pero la secuencia temporal del par piqueteado-grande y 
grabado-fino-pequeño aplicado en rocas al aire libre no tiene que entenderse linealmente, se 
dan algunos casos de grabados finos debajo de otros piqueteados de proporciones mayores, 
como el ciervo bajo prótomo de équido piqueteado de la Roca 22 de Cañada do Inferno (Foz 
Côa) (Corchón, 2006). Este hecho no contradice la hipótesis primera ni la tesis de la 
influencia de trabajar en soporte mueble, sino que advierte de la posible alternancia de 
ambos modos durante un tiempo indefinido, y no necesariamente diferente de la propuesta 
aziliense o epipaleolítica. 
II) La práctica de rayar el interior de cuerpos grabados, tanto en soporte mueble como 
parietal, se consensúa como una convención que permite relacionar yacimientos 
mediterráneos y del interior, en cueva y al aire libre, desde el magdaleniense final. Sobre 
esta práctica se observa una tendencia recurrente a proporciones alargadas de cuerpo y 
cuello. Así se representan principalmente ciervos y ciervas en la región cantábrica, en 
Domingo García (Segovia) (Ripoll y Municio, 1992, 1999), un caballo en el sector IX de la 
cueva La Griega (Segovia) (Corchón, 1997, 2006), antropomorfos y ciervos en Cueva 
Palomera (Burgos) (Corchón et al., 1996), cabeza de ciervo en Quinta da Barca da Sul Roca 
23, ciervos y cabras en Fariseu (Foz Côa) (el catálogo publicado en www.arte-coa.pt registra 
9 sitios con la técnica de abrasión o múltiples incisiones finas). En el Levante peninsular se 
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reúne una serie de yacimientos con grabados rupestres y muebles, principalmente de 
cérvidos y cápridos, con características semejantes a las mencionadas coincidiendo 
territorialmente con pinturas levantinas (Viñas y Saucedo, 2000; Viñas et al., 2010) 
especialmente en los barrancos Valltorta-Gasulla (Castelló) (Martínez et al., 2009); por 
razones de proximidad se proponen también Cova Fosca (Ares del Maestre, Alicante), y los 
abrigos con grabados rupestres del Barranco del Cabrerizo (Albarracín, Teruel), Abric d’en 
Melià y Racó Molero (Castellón) (Olària, 2001; Olària et al., 2005). El conjunto de 
yacimientos levantinos susceptible de análisis en este marco se reúne en la Figura 83. 
 
YACIMIENTOS CON GRABADOS EN EL LEVANTE PENINSULAR 
Yacimiento Provincia Contexto  Referencia 
Molí del Salt Tarragona Plaquetas, magdaleniense 
final, nivel Sup mesolítico 
García et al., 2002; García Díez, 
2004; García Catalán, 2007 
Sant Gregori Tarragona Plaqueta, epipaleolítico Fullola et al., 1990 
Cova de la 
Taberna 
Tarragona parietal Fullola y Viñas, 1985 
Llaberia P-IV, 
Capçanes 
Tarragona parietal Viñas et al., 2010 
Balma Guilanya Lleida Bloque, nivel C mesolítico Martínez-Moreno et al., 2011 
Roca dels 
Moros, Cogul 
Lleida parietal Almagro, 1952 
Barranco Hondo Teruel parietal Sebastián, 1992; Utrilla y 
Villaverde, 2004 





Castelló parietal Martínez et al., 2009; Guillem y 
Martínez, 2009 
Cova Matutano Castelló Cantos, epipaleolítico Olària, 2001, 2008 
Parpalló Valencia Plaquetas, magdaleniense 
final 
Martínez et al., 2003; Villaverde, 
1994, 2005 
Tossal de la 
Roca 
Alicante Plaqueta, sector oriental 
revuelto 
Cacho y Ripoll, 1987 
FIGURA 83. YACIMIENTOS CON GRABADOS EN EL LEVANTE PENINSULAR. 
 
Para unos autores estas convenciones reflejan rasgos característicos del estilo V y su 
desarrollo en la región suroeste europea al comienzo del Holoceno; con este criterio estético 
se podría reconstruir la secuencia de manifestaciones rupestres al menos en la mitad 
septentrional de la Península Ibérica, desde el final magdaleniense y el aziliense hasta el arte 
postpaleolítico al aire libre; es decir, la hipótesis se basa en el principio de continuidad y 
herencia cultural (Bueno et al., 2007, 2009). Otros (Martínez et al., 2009) aprecian menos 
uniformidad en las soluciones de proporción de los cuerpos y de los rellenos, matices locales 
como la tendencia a un geometrismo en abrigos castellonenses y la presencia de líneas y 
signos geométricos, zigzags y reticulados, que aún falta por precisar si pertenecen al mismo 
contexto cultural en un panorama de escasa precisión cronológica; el conjunto definido en el 
estilo V materializaría un cierre estético del ciclo paleolítico más que una continuidad. 
Respecto a signos no icónicos, la recuperación de un bloque grabado con reticulados y líneas 
inconexas en el abrigo Balma Guilanyà (Lleida) contextualizado en nivel C mesolítico se sitúa 
al comienzo del intervalo, acotado 9800-9000 de DBIberia, con menos precisión de la 
esperada de las muestras (Martínez et al., 2011). 
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III) El criterio tradicionalmente más relevante con el que se ha evaluado el cambio cultural 
desde el epipaleolítico consiste en la figura humana, destacando su protagonismo en el 
carácter narrativo del arte levantino (Almagro, 1952; Criado y Penedo, 1989). Hemos visto 
que la figura humana en posición frontal y dinámica emerge como indicio de un cambio de 
expresión, aunque no es frecuente y geográficamente disperso, es un indicador claro de la 
diferencia respecto a la autorrepresentación al modo paleolítico. Se ha observado en 
yacimientos europeos, con detalles descriptivos de adorno corporal y vestimenta y en Cueva 
Palomera (Burgos) en las figuras sintéticas pero también descriptivas de las que se puede 
deducir un disfraz vegetal. Al respecto de figuras humanas se propone también incluir como 
elemento característico del estilo V, junto al antropomorfo mayor de Cueva Palomera, tres 
figuras humanas frontales en rocas 3 y 5 de Faia (Foz Côa) en pintura roja (Bueno et al., 
2009).  
Una de las consecuencias que convoca esta propuesta cronoestilística es el acercamiento 
temporal del arte levantino pintado, como heredero de la tradición epipaleolítica del grabado 
fino en tanto que se representan básicamente los mismos temas animalísticos (Olària, 2001) 
y en el que, en un momento posterior indefinido, se añade la figura humana (Viñas et al., 
2010). Por el contrario, en al área castellonense, la ausencia de figuras humanas en los 
grabados parietales y mobiliares junto con la presencia de signos (especialmente zigzags) y 
la ausencia narrativa son rasgos que diferencian estos conjuntos de las pinturas levantinas. 
Coinciden con los aspectos definidos en el estilo V pero la variabilidad de estrategias de 
representación lleva a proponer su prolongación temporal desde los niveles del 
magdaleniense final en Molí del Salt (Tarragona) y epipaleolíticos de Matutano (Castelló) (en 
el Evento 5 de Gamble, 2006, o de Recesión en Iberia, Figura 80) hasta un epipaleolítico más 
avanzado, siempre en la técnica de grabado, sin necesidad de adelantar el arte levantino 
(Martínez et al., 2009; Guillem y Martínez, 2009). 
El principio de continuidad en el campo sígnico, entendemos, puede plantearse en un sustrato 
social y económico homogéneo, partiendo de un escenario cultural que desarrolla una 
dinámica social estable, coherente con un crecimiento demográfico parsimonioso, si el punto 
de partida es la recesión epipaleolítica y la recuperación mesolítica. En estas condiciones, la 
homogeneidad en el campo sígnico puede manifestar microcambios formales coherentes con 
modos de resolver relaciones sociales no cambiantes estructuralmente. En este contexto 
teórico la representación de un mismo concepto con variaciones técnicas puede originarse por 
la actuación de diferentes grupos aunque se desconozca el factor temporal; es posible 
entonces analizar la hipótesis de continuidad a través del reconocimiento de unidades de 
sentido o esquemas, mientras que la práctica de diferentes técnicas se puede referir a 
costumbres, localizadas espacial o temporalmente, practicadas por distintos agentes sociales. 
Desde este punto de vista el argumento de análisis principal no es el estilo o la técnica sino 
qué se representa, como propone Olària (2001), la pintura y el grabado son el medio local 
aplicado en la producción de un lenguaje visual común. De hecho, técnicamente se reproduce 
la imitación del efecto visual de la tinta plana por medio del rayado cubriente; este dato se ha 
comprendido con las figuras humanas grabadas de formato y estilo levantino del Barranco 
Hondo (Castellote) (Utrilla y Villaverde, 2004; Utrilla, 2005). También se pueden poner 
ejemplos de esta estrategia en figuras parietales, en grabados de Siega Verde (Salamanca) 
(Bueno et al., 2009) o pinturas de Albacete en el Abrigo Grande de Minateda (Hellín) y en 
Solana de las Covachas (Nerpio) (Figura 84). 
Los grabados del Barranco Hondo pueden distinguirse en función de la interpretación 
sincrónica o diacrónica de las figuras. Al considerar una sola escena de ciervos y humanos se 
clasifica en el grupo de arte levantino, pero si pertenecen a sucesos diferentes se deducen al 
menos dos paneles conceptuales, el plano superior vinculable al carácter epipaleolítico y el 
inferior al levantino, reafirmando la introducción de la figura humana característica. En esta 
opción es imposible objetivar la diacronía entre ambos pero se establece una aproximación 
teórica, geográfica y técnica, que reafirma la hipótesis de continuidad cultural y la expresión 
de cambios entre distintos agentes sociales, el segundo panel de humanos actualiza un panel 
preexistente o toma posesión de él. 
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FIGURA 84. TÉCNICAS DE GRABADO Y PINTURA APLICADAS SOBRE EL MISMO OBJETO DE REPRESENTACIÓN. 
 
Para este problema la inferencia del agente puede discutirse básicamente entre dos 
alternativas: el agente social, que representa la producción de eventos relativamente 
sincrónicos por grupos humanos distintos en un mismo marco cultural; y el agente cultural, 
que representa la actividad diacrónica por grupos humanos de contextos culturales diferentes 
y secuenciables temporalmente. Agentes sociales son las comunidades teóricas que 
comparten una cultura con variantes territoriales desde las cuales se define su 
regionalización; se han definido, por ejemplo, a través de los modos de autorepresentación 
de arqueros del área Gasulla-Valltorta (Domingo, 2005, 2006, 2006a). La imitación de 
formas, entendidas en el concepto gestalt,  permite considerar la interacción intracultural 
pero también, si la forma tiene éxito cualitativo (pregnancia) como medio de expresión puede 
reproducirse en una deriva intercultural diacrónica, por agentes culturales. Así, la figura 
humana que se representa caracterizada, siguiendo el ejemplo, facilita la labor de 
reconocimiento de la diferencia entre agentes sociales; sin embargo, el reconocimiento de 
temas representados requiere la conjugación de otros criterios que los contextualicen 
visualmente y a estos modos de representación conceptual los llamamos esquemas. 
Con estos presupuestos, proponemos revisar la actividad sígnica del abrigo Cueva de la Vieja 
(Alpera, Albacete). Se localiza en clara periferia respecto al área mediterránea donde se 
propone el inicio del arte levantino con grabados (Figura 83), si el estatus periférico es 
correcto, en este abrigo se deben reproducir los conceptos nucleares en el devenir cultural. A 
través de la diversidad de estrategias de representación, se trata de comprobar si se 
reconocen esquemas supuestamente ya existentes.  
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CUEVA DE LA VIEJA (ALBACETE) 
 
 
FIGURA 85.1 CUEVA DE LA VIEJA, EL CERRO DEL BOSQUE Y VISTA DE LA SIERRA DEL MUGRÓN (2010).  
 
La Cueva de la Vieja, Alpera (Albacete), es un pequeño abrigo situado en la ladera meridional 
del Cerro del Bosque (cumbre a 1.179 msnm). Desde el abrigo, a 990 msnm de altitud, se 
consigue una amplia panorámica visual que alcanza distancias mayores de 10 km hacia el sur 
y 30 km hacia el oeste (Figura 85.1). Hacia el sur se divisa la Sierra del Mugrón (cumbre a 
1.208 msnm) y el ancho valle que los separa, entre éste y la depresión de Almansa se 
orientan ramblas y barrancos hacia Ayora y la sierra costera de Valencia. La ocupación 
prehistórica del Cerro del Bosque pudo motivarse por los numerosos acuíferos, pozos y 
manantiales localizados alrededor, con caudales actuales inferiores a 10 l/seg (IGME, serie 
Magna 50-792 de 1980) que sin duda fueron más abundantes en el periodo húmedo del inicio 
del Holoceno anterior al evento frío 8200 en un paisaje de bosque mediterráneo. 
El calco de Cabré (1915) es el primer documento publicado que describe las pinturas después 
de su descubrimiento por Pascual Serrano en 1910 (Figura 85.1). Se mencionan 130 figuras 
a lo largo de unos 10 m de pared con una serie de superposiciones en la zona central por las 
que se plantean diferentes fases de ejecución, además de distinguir claramente los estilos 
levantino y esquemático (Cabré, 1915; Ripoll, 1983). En 1974 Carles produjo un fondo 
fotográfico de las pinturas que se conserva en el Archivo de Arte Rupestre Martín Almagro 
Basch (CPRL) (Cruz et al., 2005). En las notas de Carles se registran más figuras en unos 6 
m, excluyendo indeterminadas y restos de pintura se concretan en 115 reconocibles y 
clasificables, de las cuales 51 son figuras humanas y 48 animales. Entre sus comentarios se 
aprecia que el calco de Cabré es válido aún para su estudio porque las pinturas se 
encontraban, en 1974, casi en las mismas condiciones que en 1910 y apenas hay dos 
correcciones, en la ubicación de la figura 1 (primera de la izquierda) y la inferior del panel. 
Pero ya observaba una capa superficial de calcio y el deterioro de la figura central y los toros 
por la práctica reiterada de mojar y frotar para eliminar el efecto blanquecino de las sales. En 
2010 visitamos el abrigo para comprobar si eran visibles las superposiciones y las figuras de 
ciervos rayados, observando que la cal superficial cubre toda la zona central e izquierda 
(Figura 85.2). 
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FIGURA 85.2 CUEVA DE LA VIEJA: CALCO DE CABRÉ (1915) Y MONTAJES DE FOTOGRAFÍAS DE CARLES 
(1974) Y 2010.  
 
La figura 1 ya era entonces prácticamente inapreciable y la figura 115 del extremo derecho 
se conserva bien. En estas circunstancias, las fotografías de Carles son imprescindibles para 
observar las superposiciones y los detalles de perfiles, cuerpos rayados, cambios de color y 
formato en la zona central. En adelante las fotografías y figuras del CPRL se referencian con 
su número de archivo y las medidas se refieren a la dimensión mayor de la figura. Para las 
fotos realizadas en 2010 se utilizó una cámara Olympus E-300; las disparadas a 1 metro de 
distancia se han ecualizado al 35%. 
Lo más detacado a primera vista son los cambios de tamaño relativo de las figuras y en 
segundo lugar la diferencia de iconicidad que se identifica en términos estéticos con el arte 
levantino, iconicidad 6 y 5, y el esquemático, con imagenes que abstraen todas las 
características sensibles excepto la forma, iconicidad 4. Pero, al combinar el tamaño relativo 
con el grado de iconicidad, el principio de centralidad y el carácter de autonomía (no 
transitividad o límite de correlación entre figuras), la hipótesis formal se concreta en cuatro 
modos de figuración y usos distintos del mismo soporte físico, lo que nos permite distinguir 
cuatro paneles conceptuales. El panel conceptual articula criterios formales y la superposición 
de eventos se entiende como una acción más a analizar, bien dentro del mismo panel o entre 




Cueva de la Vieja (Alpera): panel Uno 
  
Análisis Formal 
Pinturas planas en ocres y formato pequeño; pinturas más oscuras en cuerpos perfilados y rayados 
en el interior, proporciones alargadas 
Trepadores, ciervos, cabras, posible asociación ciervo-zigzag, ciervos en los extremos en posible 
organización planificada del panel 
Iconicidad 5 
Centralidad y autonomía en individuos dispersos, esquemas configurados, superposiciones 
Argumentación contextual 
Posible contexto cultural en el epipaleolítico 
Red eficaz en contexto de red ampliada 
Significación y categorización 
Formas icónicas de orden pragmático indicial en contexto cotidiano y descubrimientos eventuales 
 
El panel Uno reune las formas con grado de Iconicidad 5 (representaciones figurativas no 
realistas donde se produce la identificación pero las relaciones espaciales están alteradas), de 
formato pequeño en tintas planas y con proporciones alargadas en cuerpos rayados. Se 
distribuyen principalmente en el centro físico, donde se situarían las primeras acciones en 
base al principio de centralidad; un grupo menor dentro de la hoquedad natural centro-
derecha repite modos de representación observados en el centro y los extremos físicos 
pueden participar hipotéticamente en la organización del panel en un evento con carácter 
inaugural. Con estos criterios y las superposiciones se plantea la secuencia relativa de 
acciones, desde el centro y con dispersión radial:  
- Trepador, 35 cm (41); ciervo rayado, 35 cm (40), tres líneas en zigzag vertical (42) 
posterior a la cuerda del trepador por el contacto en la parte inferior y en probable asociación 
con el ciervo (40) (Figura 85.3, foto desaturada comparada con las fotos CPRL 254301h, 
254302h y 254304h sin retocar); más a la derecha en la misma altura del panel un ciervo 
perfilado con cabeza en tinta plana, 23 cm (68bis) (Figura 85.4). Alrededor del centro: dos 
cabras, 16 y 19 cm (66 antes del repinte y 67), cierva y otros animales en tinta plana 
dispersos, algunos se observan como manchas rojas actualmente; una acción sincronizada se 
desmarca de esta tendencia de autonomía relativa produciendo una serie de 8 cabras 
ejecutadas del mismo modo (conjunto CPRL-1859).  
- Arquero marchando a izquierda con tocado triangular y portando arco horizontal, 23,5 cm 
(38), sobrepuesto al ciervo (40) y a una mancha roja a la altura de la cabeza que Cabré 
reconoció como un cérvido; en la parte inferior del panel percibió también una figura humana 
sobre animal, quizá arquero sobre cabra (56 y 57) ahora casi imperceptibles (Figura 85.4). 
Un segundo grupo en la hoquedad natural centro-derecha: Ciervo en tinta plana, 24 cm (93); 
probable trepador sobrepuesto, 35 cm (95); arquero con tocado marchando con arco 
horizontal, 21 cm (97). En la Figura 85.3 se muestra la superficie ecualizada y la foto 
254103h; en el borde superior fuera de la hoquedad y en el borde inferior dentro de ella se 
observan dos figuras con grado de iconicidad 4 que pertenecen a otro panel conceptual.  
Programas de trabajo
Programas de trabajo 
263 
   
FIGURA 85.3 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL UNO: GRUPO CENTRAL Y SECUNDARIO. 
 
FIGURA 85.4 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL UNO: ZONA CENTRAL CON SUPERPOSICIONES. 
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FIGURA 85.5 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL UNO: EXTREMOS IZQUIERDO Y DERECHO. 
 
FIGURA 85.6 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL UNO: ZONA PERIFÉRICA CENTRO-IZQUIERDA. 
 
La Figura 85.5 destaca la zona con restos de pintura en el extremo izquierdo, donde se 
aprecia puntas de cornamenta y cabeza del ciervo (1) de 45 cm, separado unos 30 cm de la 
siguiente pintura; en el extremo derecho, el ciervo con cuerpo rayado (115) incompleto o 
quizá acéfalo intencionadamente. Estas figuras pueden ser elementos de planificación del 
panel por su ubicación ordenada, que no responde a una dispersión azarosa o espontánea 
expresada en el centro. Este criterio espacial apunta a cambios internos en la organización 
del Uno o a un evento de carácter inaugural en relación con el desarrollo del panel Dos. 
En síntesis, en el panel Uno se observan configuraciones de elementos que mantienen un tipo 
de relación entre sí de manera recurrente, a las que se puede atribuir una unidad de sentido, 
patrón de representación o esquema. En (38) y (97) se compone de un individuo en 
movimiento con herramientas en posición horizontal, arquero-marchando (Figura 85.3); su 
repetición permite reconocer un tercero, (19) 17,5 cm, ubicado en el límite centro-izquierda, 
y que fue variado al pintar un segundo arco en posición de disparo, según Cabré (1915). Para 
Carles (1974) este arquero está sedente y sobrepuesto a trazos que identifica con otro 
arquero (foto CPRL-17, 254401h); sin embargo, la actualización es confusa y desarticulada, 
mientras que el elemento común que persiste es la posición horizontal de arco y flechas. Este 
elemento pudo ser clave sígnica porque también se representó aislado en esta posición 
(Figura 85.6). La zona donde suceden estos detalles está en relación por proximidad a un 
ciervo orientado a la derecha, (17) 36,5 cm, sobrepuesto a restos de un zoomorfo en pintura 
clara; este ciervo tiene valores relativos de tamaño e iconicidad característicos del panel Dos. 
Por tanto, la figura (19) se encuentra, junto con el zoomorfo, en la periferia centro-izquierda 
del panel Uno donde se deducen actualizaciones y pudo pertenecer al final del panel Uno y 
también al panel Dos. 
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Cueva de la Vieja (Albacete): panel Dos 
 
Análisis Formal 
Pinturas planas en rojo oscuro y formato grande, entre 30-60 cm; repintes. 
Figura humana frontal con piernas abiertas o de perfil marchando, con tocados y detalles 
descriptivos; bóvidos y ciervos, cuernas de bóvidos convertidas en cornamentas de cérvidos; 
arqueros en posición de disparo en tamaño proporcional 
Iconicidad 6 
Centralidad y autonomía entre individuos en tres concentraciones, esquemas, escasas 
superposiciones 
Argumentación contextual 
Posible contexto cultural en el epipaleolítico en un momento indefinido y posterior al panel Uno 
Red eficaz y ampliada 
Significación y categorización 
Formas icónicas de orden pragmático en contexto cotidiano con intencionalidad simbólica respecto a 
normas y formas de conducta 
 
El panel Dos reune las formas con grado de iconicidad 6 (descripción icónica sintética, 
restableciendo razonablemente las relaciones espaciales en el plano bidimensional) y formato 
grande en tintas planas. El tamaño relativo se observa entre 30-60 cm en la dimensión 
corporal. Expresan autonomía en general respetando distancias relativas con una sola 
excepción, la figura humana central mayor cuyos pies se funden con dos bóvidos. En este 
conjunto se observan formas nuevas pero también reaprovechamiento de otras preexistentes 
del panel Uno. Respecto a la ubicación de las figuras se actualiza la zona central 
sobreponiendo nuevos esquemas y se ocupan dos centros nuevos, secundarios, en los 
espacios que estaban vacíos entre el centro y los extremos. 
En el centro la secuencia protagonista está marcada por dos figuras humanas frontales. La 
mayor y central, 56 cm (61), supone una reinauguración novedosa en la actividad sígnica 
respecto al panel anterior y tuvo que tener importancia significativa porque se reproduce en 
menor tamaño, respetando los detalles descriptivos en la posición secundaria, 33 cm (68). La 
configuración que se repite consta de un hombre que porta flechas en su mano derecha y su 
izquierda enlaza con dos líneas que se dirigen y alcanzan, sobreponiéndose, a una cabra 
situada a unos 20 cm más arriba. El esquema se define reutilizando la cabra pintada en el 
panel Uno, en ambos casos, pero además en el central se repinta la cabra 66; esta decisión 
le confiere valor añadido para deducir su carácter inaugural (Figura 85.7, foto ecualizada, 
CPRL-254303h, 254317h).  
Las líneas no deben considerarse un arco porque no es la manera correcta de cogerlo, 
siempre por el centro tal como se representa al figurar arqueros, marchando o disparando.  
Esa intepretación es habitual, así como recurrir a la idea de representación de una danza, al 
modo como se ilustró en 1919 (Forestier, 1919) (Figura 85.7, derecha). En su lugar, la 
asociación del supuesto arquero con la cabra puede deducirse de la interpretación de las 
líneas como cuerdas. Este dato tiene trascendencia porque se está expresando un cambio en 
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los usos de herramientas de caza por el lazo para capturas específicamente aplicado sólo a 
cápridos. El hecho de que el esquema se repite con la cabra 67 permite deducir la necesidad 
de ratificar esta acción no casual. 
 
 
FIGURA 85.7 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL DOS: ESQUEMAS CENTRALES DE CAPTURA. 
 
Con igual importancia visual se distribuyen bóvidos, aislados o en hilera. La centralidad de los 
bóvidos apunta a eventos enfocados en el control de esta especie, pero el signo que informa 
del cambio de protagonismo hacia el ciervo, en un momento posterior a los temas centrales 
(capturas y bóvidos), es el repinte de los cuernos de los toros centrales por cornamentas de 
ciervo y es definitivo por la presencia del arquero (62) que dispara hacia un toro convertido 
en ciervo, hoy casi imperceptible.  
Los arqueros que destacan en la zona central tienen más variedad expresiva: uno en el 
centro-izquierda (33); y dos situados a 1,90 cm de altura acotan un centro mayor que el del 
panel anterior, reproduciendo con detalles los patrones dominantes, a la izquierda 
disparando, 21 cm (28) y a la derecha arquero-marchando, 16 cm (72), ambos orientados 
hacia los laterales. Su posición simétrica respecto del centro puede ser premeditada; si es el 
caso, estas figuras pueden aportar un sentido concreto a la organización general del panel 
Dos, reafirmando su orientación temática hacia la caza en general y territorial, o hacia la caza 
del ciervo en particular (Figura 85.8). 
 
Programas de trabajo
Programas de trabajo 
267 
 
FIGURA 85.8 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL DOS: ARQUEROS EN LA ZONA CENTRAL. 
 
 
FIGURA 85.9 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL DOS: GRUPOS SECUNDARIOS. 
 
 268 
En la zona centro-izquierda, el ciervo (34), 41 cm, sobrepuesto al arquero (33), parece 
asociado a un arquero disparando delante de él. Esta hipotética asociación, junto a ciervos de 
gran formato, se repite en los grupos secundarios laterales, pero son los arqueros disparando 
los que marcan un cambio de tendencia sobre la representación humana. Estos arqueros 
mantienen orientaciones simétricas respecto del centro, situados en los espacios intermedios, 
a la izquierda (CPRL fotos 254515h y 254401h) y a la derecha (fotos 254215h y 254114h). 
Estos grupos comparten espacio con otros ciervos aislados lo que permite pensar que alguna 
de las asociaciones ciervo-arquero-disparando pudo realizarse en al menos dos episodios 
(Figura 85.9). 
En el conjunto del panel Dos se expresan diferentes actividades en el territorio inmediato al 
abrigo por agentes sociales en el mismo marco cultural; pueden sugerir incluso tensiones 
respecto a las diferentes estrategias sobre la que se enfoca el protagonismo entre unos y 
otros. Pero, por el principio de centralidad, la afirmación de una organización más sólida en 
relación a la caza del ciervo tuvo que ser una respuesta posterior a la representación del 
liderazgo sobre actividades de domesticación animal, sobre cápridos y bóvidos. 
 
Cueva de la Vieja (Albacete): panel Tres 
 
Análisis Formal 
Figuras perfiladas en rojo oscuro, formato pequeño inferior a 20-30 cm. 
Agrupaciones de figuras humanas que permiten interpretar eventos concretos y contingentes 
Iconicidad 6-5 
Centralidad y autonomía entre individuos en tres concentraciones 
Argumentación contextual 
Posible contexto cultural en el epipaleolítico o posterior en un momento indefinido y posterior al 
panel Dos 
Red ampliada y global 
Significación y categorización 
Formas icónicas de orden pragmático en contexto contingente 
 
El panel Tres está circunscrito en un espacio pequeño en el centro-derecha, acotado entre 
dos zonas del panel Dos. Está formado sólo por figuras humanas, en el centro dos figuras 
femeninas en Iconicidad 6, 27 cm (80 a 82); arriba y debajo de ellas arqueros disparando o 
marchando, los esquemas conocidos, a los que se añade una nueva posición de arquero 
disparando hacia abajo y varios individuos unidos sedentes que participan en el mismo 
evento. Estos grupos están ejecutados con Iconicidad 5 en formato pequeño, todas menores 
de 15 cm (arriba, figuras 73-74-76; abajo, figuras 84 a 89). El hecho de que en esta etapa 
sólo se representen figuras humanas hace que sea probable la sincronía de arqueros aislados 
en el mismo formato, los enmarcados en el centro y en la zona centro-izquierda (44), cuyas 
posturas corporales son diferentes a las conocidas en los paneles anteriores (Figura 85.10).  
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FIGURA 85.10 CUEVA DE LA VIEJA, PANEL TRES: CONJUNTOS DE FIGURAS HUMANAS. 
 
Si esta percepción es correcta el panel Tres responde al protagonismo de la figura humana y 
de eventos sociales independientes de la relación expresa con ciervos que es el tema 
dominante en la etapa final del panel Dos. Esta diferencia temática supone el argumento 
principal, junto con la organización espacial, para deducir episodios en un contexto cultural 
en continuidad con los anteriores pero en una sociedad representada a través de otro orden 
y, quizá también a través de conflictos internos. Esta deducción se basa en la presencia de 
mujeres en el centro seguida de los conjuntos donde se ha interpretado un ajusticiamiento 
(arriba, CPRL-1890) y un posible enfrentamiento menos evidente pero probable (abajo, 
CPRL-1904-1908) (Cabré, 1915; Carles, 1974). El argumento complementario es que la 
variedad de posiciones corporales es indicadora de la pérdida de uniformidad en las 
estrategias de representación, de la atenuación del concepto de esquema como mecanismo 
de figuración. Y esta pérdida de patrón puede estar en sintonía con un aumento de la 
diversidad en el orden social. Como hipótesis, factores sociales y demográficos en un marco 
cultural, sin cambios tecnológicos transcendentes reflejados sígnicamente, pueden explicar la 
intercalación de estos eventos en los paneles anteriores. 
 
Cueva de la Vieja (Albacete): panel Cuatro 
 
Análisis Formal 
Formas icónicas muy abstractas o trazos arbitrarios, varios tonos ocres, formato inferior a 20 cm. 
Agrupaciones en pares o aisladas, algunos reconocibles como antropomorfos o cuadrúpedos 
Iconicidad 4 
Centralidad relativa, autonomía, posible relación de proximidad con formas del panel Dos 
Argumentación contextual 
Contexto cultural distante respecto del panel Tres 
Red eficaz, ampliada y global 
Significación y categorización 
Formas abstractas con referencias icónicas de orden pragmático en contexto contingente 
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A partir de esta secuencia de acciones, la incorporación de las formas de iconicidad 4 en 
espacios intermedios supone la práctica de una nueva costumbre sígnica muy diferente a las 
anteriores, ahora con un componente arbitrario en tanto se desmarcan de la semejanza 
icónica pero se reconocen aún matices de referencia icónica: en un cuadrúpedo, en dos 
formas antropomorfas unidas y en otras cada vez más abstractas hasta la agrupación de 
trazos relizados con los dedos.  
Este conjunto participa en la definición del panel Cuatro, que hipotéticamente responde a un 
contexto cultural mucho más distante respecto al panel Tres que éste respecto al Dos. Este 
criterio formal es el indicador de un agente cultural diferente al de los paneles anteriores, 
aunque reune manifestaciones bien diacrónicas entre sí o bien producidas por agentes 
sociales de relativa contemporaneidad. 
ESQUEMAS E INTERPRETACIÓN 
Si aceptamos estos paneles en Cueva de la Vieja como la expresión de modos de entender y 
practicar la figuración, la concentración de eventos en ellos permite deducir costumbres en la 
práxis sígnica con unidades de sentido protagonistas en cada uno. A partir de la secuencia de 
los cuatro paneles conceptuales, la repetición de esquemas permite buscar paralelos en otros 
yacimientos. La inferencia del agente se plantea básicamente entre dos alternativas: el 
agente social, que representaría la producción de eventos relativamente sincrónicos por 
grupos humanos distintos en un mismo marco cultural; y el agente cultural, que representa 
la actividad diacrónica por grupos humanos de contextos culturales diferentes y secuenciables 
temporalmente. La hipótesis de sincronía en cada panel de Cueva de la Vieja está implicada 
con agentes sociales dentro de un mismo marco cultural, y el tránsito entre paneles es el 
problema a resolver, como continuidad al anterior o por agentes culturales diferntes.  
Para abordar este problema con otros yacimientos, la hipótesis de sincronía en cada panel se 
entiende en el orden conceptual respecto a los modos de representación y no trata las formas 
individualmente sino en el contexto espacial, de manera que los paralelos deben contrastarse 
bajo los mismos criterios aplicados aquí (iconicidad, tamaño relativo, centralidad, autonomía, 
no transitividad, superposición). 
En el panel Uno se propone el uso del espacio central y una distribución dispersa de cabras y 
ciervos que, en un evento social dado, trasciende a organizar el espacio físico de forma 
significativa articulando los extremos. En el supuesto comienzo se incluye el esquema 
trepador en sincronía relativa con la probable asociación ciervo-zigzag como temas 
protagonistas en una relación no transitiva; es decir, si el ciervo tiene relación con el zigzag y 
éste con el trepador no implica que el ciervo tenga relación con el trepador como unidades 
significantes. La interpretación de la presencia de los animales se inspira en el modo de vida 
cazador aunque esta figura esté ausente y la interpretación del trepador se inspira en la 
recolección de miel, de manera que este panel conceptual se adscribe sin dificultad al modo 
de vida cazador-recolector. En base a la actividad deducida, la recolección de miel se 
practicaría en el territorio oriental peninsular con una distribución dispersa y más limitada 
que la supuesta caza o avistamiento de animales en solitario. 
Esquema Trepador 
La figura del trepador es bien conocida en los barrancos de Mortero (Teruel), Valltorta y 
Gasulla (Castelló) y de Hongares (Valencia); en todos los casos se reconoce el grado de 
Iconicidad 5, incluso en los descriptivos, del abrigo II de las Cuevas de la Araña (Bicorp, 
Valencia) (CPRL-34a, 76 cm) y del abrigo de los Trepadores (Alacón, Teruel) (CPRL-29, 41,5 
cm); con formato menor pero también descriptivo con figura humana al pie del árbol se 
incluye el abrigo de La Higuera (Alcaine, Teruel), 30 cm (Beltrán y Royo, 1994; Baldellou, 
2010); en otros casos se deduce el mismo sentido básicamente por la presencia de cuerdas, 
como en Arpán (Huesca) o en la Penya (Valencia). Se muestran las fotos del CPRL 
ecualizadas y la foto de La Higuera está retocada por los autores suprimiendo la figura de un 
ciervo sobrepuesto (Royo y Galve, 2010) (Figura 86).  
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FIGURA 86. ESQUEMAS DE RECOLECCIÓN DE MIEL. 
 
Aunque el grado de iconicidad sea bajo, es decir, sintético en los elementos, el resultado de 
la forma puede ser muy descriptivo. En el análisis formal de López (2007) este esquema se 
define con cuatro elementos: figura humana trepadora, cuerda o ramaje, panal e insectos, y 
en algunos casos bolsa o cesta; pero no todos son necesarios para el objetivo de representar 
la recolección de miel. Contabiliza 27 casos, la mayoría en Teruel y Castelló, más dispersos 
en Huesca, Tarragona, Valencia, Alicante y Albacete, pero es en el Barranco de la Gasulla 
(Castelló) donde se concentra el mayor número de representaciones en todas las variantes: 
los cuatro elementos, el trío panal-insectos-cuerda, el par trepador-cuerda y el par panal-
insectos, por lo que se interpreta como epicentro de esta actividad (Figura 87). 
Desde nuestro punto de vista las variantes de este esquema describen una dinámica que 
procede en orden de lo descriptivo a lo abstracto. El evento inaugural de representación 
comienza con todos los elementos porque una mayor intensidad narrativa se corresponde con 
la necesidad de explicitar detalles, pertenece a la categoría indicial expresando lo particular 
de la acción; los abrigos donde sucede significan el inicio de un modo de figuración y el 
territorio que comparten en un marco cultural común con aproximada contemporaneidad.  
La deriva de la representación continúa reduciendo elementos conforme se adquiere 
costumbre y su forma se asimila como icono; se obvian elementos superfluos y el esquema 
opta por variaciones ternarias significativas; por ejemplo, el trepador-panal-cuerda de Cueva 
de la Vieja. En esta reducción progresiva de elementos la eliminación de la figura humana 
refleja un cambio drástico en el modo de representar coherente con una economía de medios 
en un contexto de conocimiento y tradición, hasta llegar a la situación de que sólo el panal es 
suficiente para reproducir el mensaje visual. Este proceso es semejante al metonímico, 
siendo el par panal-insectos la forma mínima reconocida como evidencia segura. En todo 
caso, la función pragmática justifica suficientemente todas las variantes como localizador en 
respuesta a episodios de contingencia cuya eficacia da lugar a la práctica de la señalética. 
Aplicando estos criterios para explicar las variaciones del esquema trepador en relación a la 
distribución de frecuencias (López, 2007) (Figura 86) se propone una diacronía relativa que 
afecta al ámbito territorial, precabidos de que se trata de un fenómeno de baja intensidad 




FIGURA 87. DISTRIBUCIÓN DE ESQUEMAS DE RECOLECCIÓN DE MIEL (LÓPEZ, 2007: GRÁFICO 12.3). 
 
1) el esquema completo e inaugural por el agente cultural, tiene escasa frecuencia y está 
implicada con la localización de un recurso y una actividad de riesgo en un territorio de 
ocupación más amplio; las localizaciones más seguras en el reconocimiento de la forma más 
descriptiva proviene de los abrigos de los Trepadores (Alacón, Teruel), de la Higuera (Alciane, 
Teruel) infrapuesto a un ciervo, y de la Araña (Bicorp, Valencia), 
2) el esquema reducido trepador-cuerda-panal se reproduce en Cueva de la Vieja (41) con 
carácter inaugural en este yacimiento; este evento puede implicarse con la expansión 
territorial de la ocupación desde el ámbito de la Araña que se encuentra a menos de 70 km 
por el paso de Ayora, 
3) los elementos trepador-cuerda se reproducen con mayor frecuencia en abrigos de Teruel y 
Castelló confirmando la eficacia como recurso y como evento sígnico, al igual que se deduce 
su persistencia por la repetición en Cueva de la Vieja en el grupo secundario (95); de la 
misma manera, el par panal-insectos frecuente en abrigos de Castelló aparece 
ocasionalmente en Tarragona (con dudas) y Alicante permitiendo deducir cierta extensión 
territorial, 
4) el esquema panal-insectos-cuerda tiene muy escasa presencia, puede deberse a  episodios 
locales en el ámbito territorial de mayor intensidad sígnica (Cova Remigia II, Castelló; Abrigo 
del Ciervo, Valencia). 
Desde este punto de vista, el territorio ocupado con esta actividad se define primero en un 
área central levantina, entre los parajes de Teruel, Castelló y Valencia; se amplía hacia 
Huesca y hacia el sureste en Alpera; pero se concentra, probablemente en diacronía, entre 
Castelló y Valencia. Esta serie implica una temporalidad, no objetiva pero válida como 
hipótesis sobre una práctica que reproduce un conocimiento en forma icónica, desde el signo 
indicial al signo tradicional. La localización de la Cueva de la Vieja participa en este proceso 
relacionada con los yacimientos valencianos y en clara periferia puesto que en el sureste no 
se conoce hasta el momento este esquema.  
La recolección de miel silvestre es una actividad estacional concentrada en biotopos de 
bosque templado, con régimen de lluvias estable y corta sequía, con invierno suave en los 
que las abejas se protegen construyendo panales y primaveras en las que forman enjambres 
en los huecos de los árboles o en lo alto entre las ramas. En estas circunstancias la 
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recolección es potencialmente destructiva del panal forzando la búsqueda de otras 
localizaciones, una práctica habitual en el modo de vida con movibilidad estacional. Los 
individuos no se representan protegidos ni cubiertos (como se deduce del antropomorfo en 
Cueva Palomera, Figura 81) y este detalle puede ser indicador de una estrategia oportunista 
más que conservacionista, es decir, no se manifiesta una mentalidad domesticadora. 
Esquema Agua o Manantial 
El elemento zigzag es un grupo de líneas que busca representar un movimiento oscilante en 
desarrollo vertical, para el que se puede encontrar un referente icónico: la caida de agua. La 
reiterada representación de este elemento permite plantear la señalización de localizaciones 
de fuentes de agua o manantiales, en episodios estacionales o exploratorios, por medio de un 
referente icónico que denominamos esquema Agua. La asociación ciervo-zigzags se plantea 
por proximidad y centralidad en el panel Uno de Cueva de la Vieja, como indicio de una 
relación entre elementos de la naturaleza, dominantes en este panel, poniendo el foco de 
interés de la práctica de representaciones sobre la relación con el entorno. La asociación se 
justifica por la presencia dominante de cérvidos y cápridos sobre la presencia humana en el 
desarrollo de eventos sígnicos que implicamos en el panel Uno. La hipótesis de esta relación 
es el indicio para la comparativa con otras formas semejantes capaces de contextualizar un 
mismo tipo de actividad. 
El abrigo Cantos de la Visera (Yecla, Murcia) es el más próximo a Cueva de la Vieja, a menos 
de 35 km en línea recta en dirección sur, desde el Cerro del Bosque se visualiza el Monte 
Arabí cuando la atmósfera lo permite. En este abrigo el grupo de la izquierda concentra una 
secuencia de superposiciones que expresa cambios de formato, de menor a mayor; en el 
plano de fondo sobresale parte de un ciervo que es cubierto por un toro, que a su vez será 
sustituido después por un ciervo. Las figuras toro y ciervo tapan un entramado de formas de 
Iconicidad 5 con autonomía relativa que reflejan sucesivas acciones, incluyendo la 
representación de dos aves zancudas. Debajo del toro asoma el cuello y cabeza de un ciervo 
de pequeño formato (CPRL-10) a 13 cm de un haz de líneas zigzagueantes y ondulantes en 
desarrollo vertical. Este conjunto se reune en un panel Primero, paralelo conceptual al grupo 
central del panel Uno de la Cueva de la Vieja. En este contexto, la hipótesis de asociación 
ciervo-agua tiene mayor capacidad resolutiva que si se consideran los elementos 




FIGURA 88. CANTOS DE LA VISERA: PANELES EN EL SECTOR IZQUIERDO. 
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El esquema Agua está presente y disperso en la periferia del territorio levantino definido a 
partir del esquema trepador. En los abrigos de Labarta y Barfaluy (Huesca) las líneas en “V” 
se articulan en desarrollo vertical optando una solución que enfatiza la abundancia y fuerza 
de la caida, en Labarta se asocian en tres ocasiones con tres ejemplares de cérvidos 
sobrepuestos. En el abrigo Los Chaparros (Teruel) la representación en cascada se reitera en 
dos diseños y uno se repite en dos formatos introduciendo una línea superior horizontal que 
indica el arranque de la caída (Beltrán, 1998, 2005; Alonso, 1999). En la Cova del Civil 
(Castelló) se representa el perímetro de este diseño sin el desarrollo interior al lado de la 
forma más explícita de líneas ondulantes. En Tío Modesto (Henarejos, Cuenca) varios grupos 
de líneas se distinguen por el ritmo más o menos expandido y en el abrigo de Marmalo IV 
(Cuenca) (Alonso, 1983-1984; Romero, 1996) la representación es descriptiva con una figura 
humana en movimiento hacia la cascada de líneas ondulantes. En Valencia hay más casos 
posibles (la Cueva de la Araña y Barranc del Bosquet), también en Balsa de Calicanto 
(Alicante), Arroyo Blanco (Nerpio, Albacete) y en el Abrigo de la Fuente (Moratalla, Murcia) 
(Mateo, 2002, 2008). 
Las formas variantes en desarrollo vertical se asimilan al esquema Agua como expresión de 
diferentes agentes sociales y un mismo evento sígnico en la hipótesis de una motivación 
común, la localización de lugares de interés, tanto en la forma aislada como la asociada a 
animales o a personas. El carácter común es la homogeneidad en la repetición de las líneas 
que definen un espacio; sin embargo, la aparente abstracción se convierte en una forma 
sintética para describir un elemento en movimiento y complejo de figurar como es el agua. 
Por esta razón, el análisis general puede coincidir con la categoría pre-levantina, en tanto 
algunos de estos casos están infrapuestos a otras figuras caracterizadas levantinas, como en 
Cueva de la Vieja; pero, el esquema Agua que reconocemos aquí se distancia radicalmente 
de la categoría abstracta y geométrica con que se han definido estas formas, consideradas 
como unidades de sentido irreconocible; difiere también de las formas denominadas 
macroesquemáticas (Hernández y Martí, 2000-2001; Cruz, 2004, 2005; Hernández, 2006). 
Beltrán (1998) destacaba que frente al abrigo de Cañada de Marco (Alcaine, Teruel) caen los 
Caños de Gaspar vertiendo al río Martín unos 300 litros por segundo aunque el caudal 
desciende drásticamente o se seca en época estival. El anuncio de fuentes naturales justifica 
la presencia de imágenes repetidas, como en Los Chaparros (Albalate del Arzobispo, Teruel), 
interpretadas en clara relación con ritos de fertilidad, en petición o celebración de la llegada 
de lluvias. Aunque el autor resuelve la antigüedad de Los Chaparros con criterios estéticos 
respecto a otros cercanos, mantiene un principio de continuidad en la práctica de la 
sacralización (incluso avalada por la presencia de ermitas en localizaciones estratégicas 
vinculadas a fuentes de agua), y observa una organización entre el variado registro estético 
distribuido en tres cotas, al inicio, en medio y cabecera de cañones y barrancos. Su 
percepción le permite concluir que el desarrollo sígnico confiere una singularidad propia a 
cada abrigo, pero por encima de los aspectos formales estos eventos muestran la función 
semiológica orientada a la sacralización del lugar (Beltrán, 1998). 
En esta interpretación se asume un paleoclima similar al actual, sin embargo, habría que 
indagar el paleoambiente en la cuenca del río Martín, en qué medida pudo verse afectado por 
el evento frío 8200 caracterizado por una mayor aridez; este marco geográfico pudo jugar el 
papel de refugio que concentrara una ocupación más permanente por un microclima más 
beningo. La localización del agua, como de la miel, puede significarse en un contexto 
exploratorio y de control estacional tanto en la experiencia indicial sobre el territorio como en 
la praxis icónica en el marco de un orden social cooperativo y oportunista. Desde este punto 
de vista estos eventos sígnicos son propicios tanto en una hipotética expansión epipaleolítica 
como mesolítica, paralela a la expansión del bosque mediterráneo o en relación con la aridez 
estacional. 
Esquema Arquero-marchando 
El elemento siguiente relacionado con la asociación ciervo-fuente es la figura del arquero en 
marcha con herramientas en horizontal. Esta figura se superpone sobre ciervo y también se 
representa en solitario en el panel Uno de Cueva de la Vieja. Aplicando el principio de no 
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transitividad, si el arquero se relaciona con el ciervo al que se superpone, y el ciervo tiene 
relación con el esquema agua, no implica que el arquero esté relacionado con este esquema. 
De hecho, esta terna no se registra en otros yacimientos pero la superposición de arquero-
sobre-animal se repite en un territorio más amplio. Este indicio conduce a observar la 
presencia de esta forma en solitario; el esquema arquero-marchando se define por una figura 
masculina en posición de movimiento lento portando arco y flechas en posición horizontal.  
Este esquema, con Iconididad 5, el mismo formato pero con más corporeidad se conoce en el 
Abrigo de las Olivanas (Albarracín, Teruel) (Piñón, 1982), 22 cm (en CPRL-7, foto 483524h) 
(Figura 89). Aquí se atribuye a una segunda etapa de acciones por motivos estilísticos (Piñón, 
1982) pero es su posición periférica lo que nos indica un momento posterior a la inauguración 
del panel que, en su centro, está focalizado a la representación de toros en formato grande y 
relativamente autónomos. En el Abrigo del Ciervo (Dos Aguas, Valencia) el arquero-
marchando se reproduce en 17 cm (CPRL-2), otro más estático en 22 cm (CPRL-1); a similar 
altura y en formato menor otros tres relacionados por proximidad pero de facturas distintas 
(CPRL-3,4,5), más arriba otro en 10 cm (CPRL-25) con flecha de punta angular en la mano 
izquierda. Se ubican en la zona central a dos alturas diferentes, aislados o actualizando el 
panel con otros arqueros. Estos ejemplos de yacimientos distantes ratifican la hipótesis de un 
patrón de representación para el cazador con arco poniendo énfasis en este estatus. La 
secuencia en el Abrigo de las Olivanas y las repeticiones en el Abrigo del Ciervo permiten 
plantear que este esquema es posterior a las representaciones de animales inaugurales y 
adquiere la categoría de Icono con probabilidad a partir de la etapa final del panel Uno de la 
Cueva de la Vieja, prolongándose y actualizándose en su panel Dos.  
Teniendo en cuenta las puntas de flecha en ángulo del Abrigo del Ciervo (Figura 89) y del 
conjunto de flechas a la izquierda del grupo secundario del panel Dos con arquero disparando 
(Figura 84.8, Izquierda), se ha observado que tienen una distribución territorial entre el 
reborde de la Meseta y la cuenca del Júcar (Fernández, 2006). Por tanto, se propone que el 
patrón arquero-marchando pudo ocupar inicialmente una extensión territorial mayor, hacia 
Albarracín y barrancos castellonenses, como en el Abrigo III de El Civil (unidad III.3.A) 
(López, 2007) o en la Cueva del Polvorín (Domingo, 2005, 2006), pero se concentra 
temporalmente en un área más reducida, donde observamos relaciones entre los yacimientos 
a uno y otro lado de la sierra costera situados en los barrancos entre el Turia y Cabriel 
(Valencia) y del Serpis (Alicante). 
 
 
FIGURA 89. ESQUEMA ARQUERO-MARCHANDO. 
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La superposición arquero-marchando-sobre-animal es un esquema repetido. En el centro del 
panel Uno de Cueva de la Vieja es sobre ciervo (40) (Figura 85.3) y en el centro-inferior 
sobre cáprido (Figura 85.4). No hay argumentos objetivos que avalen la sincronía de esta 
superposición pero se suele aludir al color (Carles, 1974), homogéneo tanto en el par de 
figuras 38-40 como en el par 56-57. El hecho de que el esquema se realizara en una acción o 
en dos cambia la atribución temporal pero en ambos casos se reconoce el valor añadido como 
unidad de sentido al cabo de su formulación. El caso tiene interés porque expresa dominio 
sobre la especie sin representar el medio para lograrlo, sólo la presencia humana sin actuar, 
aunque se sobreentienda la caza de cérvidos o cápridos. El ciervo (40) es desproporcionado, 
rayado el cuerpo y formato pequeño, tres características que se han advertido en las 
representaciones epipaleolíticas desde sus inicios y a través de la denominación del estilo V. 
Aceptando que el protagonismo del ciervo sea un tema iniciado en el epipaleolítico, 
participando incluso en la organización de inicio-final de los paneles (ver Cueva Palomera), se 
puede deducir la concurrencia en el panel Uno de Cueva de la Vieja de esquemas principales 
practicados por diferentes agentes sociales con movibilidad territorial, representativos de 
facetas de la mentalidad del agente cultural cazador-recolector, al menos en su carácter 
dominante. 
El esquema se encuentra también a unos 30 km hacia el oeste de Cueva de la Vieja, en el 
Abrigo Grande de Minateda (Hellín, Albacete) (Breuil, 1920) (Figura 90, calcos de Breuil en 
dos partes). Con una superficie pintada de unos 20 m, sin duda el desarrollo de las pinturas 
refleja varios centros de actividad protagonista y presumiblemente concentra una de las 
mayores secuencias sígnicas y culturales del territorio levantino, en unos episodios actuaría 
en el marco de la periferia y en otros con carácter nuclear. En la mitad izquierda se observa 
la superposición arquero-marchando sobre ciervo en posición secundaria (no central) en dos 
ocasiones: en formato pequeño e Iconicidad 5 se conserva una figura humana muy desvaída 
sobre ciervo de cuerpo rayado, y en formato mayor e Iconicidad 5-6 sobre el cuello de un 
ciervo reconocido de carácter descriptivo, quizá epipaleolítico. Los formatos diferentes 
responden claramente a criterios sintético y descriptivo, probablemente de agentes sociales 
en diacronía relativa y en el mismo marco cultural por la pervivencia del mismo esquema. El 
desarrollo general de las pinturas es complejo pero permite deducir en esta zona un panel de 
figuras desarticuladas en formato pequeño y un toro central que asume el protagonismo en 
un momento posterior, es decir, al menos dos paneles conceptuales paralelos a los dos 
primeros de la Cueva de la Vieja. 
En la cueva del Engargo I (Albacete), en el río Zumeta, se observa una figura masculina, 24 
cm (21) marchando sobre cáprido (20) (Mateo, 2003) en posición secundaria o lateral 
respecto a la figura central incompleta, probablemente un arquero marchando. En el Covacho 
de Cogul (Lleida), en el río Set, encontramos otra versión sobre toro (CPRL-12); esta figura 
humana, 19,5 cm, está mal conservada pero evidencia baja iconicidad sobre un bóvido en 
negro, 47 cm, con el perfil de la cabeza y cuernos retocados en rojo (Almagro, 1952). 
Aunque en el calco tiene posición central, la curvatura del abrigo proporciona tres planos 
óptimos de ejecución y la sucesión de acciones es más compleja. En la Figura 90 se ha 
señalado la división de estos planos para advertir que en la visión frontal hacia el abrigo se 
domina el plano izquierdo, donde se encuentran grabados (1) y pinturas esquemáticas (7), el 
plano central está en curvatura por lo que las pinturas apenas son visibles fuera del abrigo y 
el plano derecho ocupa el reborde calizo donde las pinturas están peor conservadas. La 
superposición de figura masculina sobre bóvido ocupa el lugar central (2). La secuencia 
temática en este abrigo se examina más adelante, pero ahora sólo observamos la práctica de 
un mismo patrón de representación sobre especies distintas conforme a su protagonismo 
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FIGURA 90. ESQUEMA ARQUERO-MARCHANDO SOBRE CIERVO, CABRA Y BÓVIDO. 
 
Esquemas Captura y Caza 
El panel conceptual Dos de Cueva de la Vieja reafirma la idea de que la incorporación de la 
figura humana implica un proceso de cambio ético y social que se detecta desde los eventos 
sígnicos en el ámbito de lo cotidiano pero destacando lo extraordinario. Las figuras frontales 
indican al menos un episodio social de liderazgo por la centralidad, mayor formato relativo y 
su repetición (Figura 85.7). La acción que representan es de carácter indicial sobre el acto de 
capturas, con intención normativa por la repetición, que contrasta con la caza con arco, 
supuestamente aún no representada en la secuencia teórica que planteamos. Si la secuencia 
de actuaciones se desarrolla desde el centro hacia los laterales, el arquero disparando un 
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animal se representaría en un momento posterior a los arqueros en solitario de la parte 
superior orientados hacia los extremos.  
Esta tesis es coherente con la interpretación de que las figuras humanas que protagonizan el 
disparo con arco no se encuentran en la primera etapa de las pinturas o grabados rupestres 
del levante peninsular. Dato que debe contrastarse, bien observando infraposiciones de 
arquero-disparando bajo figuras humanas de distinta iconicidad, formato relativo y plano 
conceptual en otros yacimientos, o bien a través de la recurrente lateralidad de estas formas 
respecto de las centrales. 
La hipótesis de interpretación de captura de cápridos plantea una innovación estratégica que 
trata de integrarse en la cultura del agente cazador-recolector a través de la representación. 
Su interés arqueológico consiste en la posibilidad de ser contrastado a través de la cronología 
para la presencia de cápridos genéticamente modificados hacia formas domesticadas, tema 
aún sin resolver (Olària, 2001; Herrera et al., 2001). La hipótesis sígnica se formula como un 
episodio cuyo éxito temporal se desconoce y es probable que la repetición del esquema 
tuviera la intención de consolidar esta práctica. En Cueva de la Vieja la captura de cápridos 
fue protagonista pero sin cesar su interés lo compartió con otras especies, bóvidos y ciervos 
figurados en formato grande.  
Esta circunstancia no resta importancia al evento, sino que es indicador de episodios dirigidos 
al control de animales mediante una estrategia drásticamente opuesta a la caza y 
compartiendo protagonismo con la explotación de otras especies. Siguiendo la secuencia, los 
bóvidos representan otro episodio que fue suplantado sígnicamente si atendemos a los 
repintes de las cuernas. Por tanto, reuniendo esta información en la zona central, con 
formatos de visibilidad equivalentes, es razonable deducir agentes sociales que comparten 
actividad en el mismo territorio con distintos fines, en competencia o en rivalidad. Así, es 
razonable sospechar dos alternativas: un desarrollo temporal corto en un contexto de tensión 
social, por la necesidad de representar el liderazgo, o un desarrollo más dilatado con un 
proceso de abandono y reactivación posterior del yacimiento a través de prácticas cinegéticas 
organizadas por grupos humanos más numerosos.  
En el registro sígnico conocido se conocen escasos esquemas de captura evidentes y varios 
propuestos muy discutibles (Utrilla y Martínez-Bea, 2005). En la Cueva del Polvorín (Puebla 
de Benifasar, Castelló) (Vilaseca, 1947), un abrigo con pinturas en una superficie 10x2m 
localizado en el Barranco dels Rosegadors, se han documentado 63 antropomorfos entre 103 
motivos por Carles (1974). Un sector incluye el conocido arquero parado con flechas que 
sostiene una cuerda con cierta tensión que atrapa un cáprido por el cuello (conjunto CPRL-
356). El hecho de que no reproduce la configuración del esquema-captura de Cueva de la 
Vieja apunta a episodios independientes, aunque potencialmente en el mismo marco cultural, 
de actos posíblemente relacionados con la domesticación. El argumento para la sincronía 
relativa entre ambos se puede advertir en la actualización del panel en la Cueva del Polvorín 
con arqueros disparando (conjunto CPRL-352), posterior en ejecución basándonos en su 
lateralidad y en el cambio de formato. De nuevo, desde estos eventos sígnicos se sugiere la 
oscilación del tema principal representado, el giro de interés renovado hacia la caza con arco 
sobre el de capturas (Figura 91). 
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FIGURA 91. ABRIGO EL POLVORÍN: ESQUEMA CAPTURA. 
 
Si la hipótesis es correcta las consecuencias deductivas suponen, bien una diacronía corta y 
la existencia de un diálogo sígnico que representa tensión social o competitividad entre 
estrategias económicas confrontadas, o bien una autonomía entre los agentes sociales sin 
relación histórica pero en un marco cultural común durante el cuál se reafirma una identidad 
cazadora a través de la figura arquero-disparando. La secuencia sígnica de Cueva de la Vieja 
es acorde con la tesis de domesticación incipiente anterior al evento frío 8200 (Olària, 
2005a), pero planteada aquí es una sucesión de episodios sin garantizar su incorporación 
estable como estrategia al modo de vida, pudo suceder más de un intento de integración 
que, independientemente de su éxito, provocó una respuesta de reafirmación sobre las 
estrategias de caza. Además, no hay garantía alguna de que el proceso de domesticación no 
siguiera su curso a pesar de no ser representado de alguna forma hasta concluir un estado 
final, ya en otro orden social y cultural. 
Respecto a la importancia visual de la figura masculina en posición frontal, se observa 
también en la zona 6 de Solana de las Covachas (Nerpio) (Alonso y Viñas, 1977; Alonso, 
1980). Los criterios formales y la superposición sobre figuras de cérvidos en el carácter del 
estilo V permiten deducir en esta zona dos paneles conceptuales y en el segundo se incorpora 
el protagonismo humano sobre el medio. Aquí, sin embargo, sus atributos no permiten 
deducir el perfil de cazador sino que expresa autoridad en otro orden (Figura 92). 
 
 
FIGURA 92. SOLANA DE LAS COVACHAS: FIGURA CENTRAL EN EL SEGUNDO PANEL CONCEPTUAL. 
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Hemos propuesto también que en el panel Dos de Cueva de la Vieja se introducen bóvidos y 
ciervos en solitario de mayor tamaño, además de la actualización de cornamentas y la 
aparición del cazador disparando, en el centro y en grupos secundarios que representan la 
caza del ciervo con presencia de uno o varios cazadores. Reuniendo estos temas se estipula 
que durante esta pragmática se han producido situaciones novedosas respecto al panel Uno 
en relación a criterios sobre explotación del medio, ahora más diversificado y que requieren 
mayor organización. La ventaja que ofrece este panel es la advertencia de que la estrategia 
de caza acortó el tiempo de vigencia de los bóvidos mientras esta circunstancia no ocurre en 
otros yacimientos.  
La representación del bóvido en gran fromato e Iconicidad 6 se reproduce con intensidad 
variable entre los territorios que ya mencionamos en relación al esquema Agua: en el 
sureste, en Cantos de la Visera (Yecla) (Figura 87) y se conoce la figuración central pero 
episódica en el Abrigo Grande de Minateda (Hellín), el Prado del Tornero y en el Torcal de las 
Bojadillas I (Nerpio) al borde del río Taibilla (Alonso y Grimal, 1996a); en la cuenca del 
Cabriel, en Selva Pascuala y los abrigos de Marmalo III y IV (Villar del Humo, Cuenca) 
(Alonso, 1983; Romero, 1996; ); hacia el noreste, con baja frecuencia los abrigos Coquinera 
I y el Chopo (Obón) en el inicio de la cuenca alta del Río Martín (Beltrán, 2005). El territorio 
se amplía en abrigos donde el bóvido es protagonista y central, incluso la única especie 
representada, como son Los Toros del Prado del Navazo, Cocinilla del Obispo y el Barranco de 
las Olivanas (Albarracín) en la cuenca alta del Guadalaviar (Piñón, 1982) y con carácter 
periférico respecto a estos parajes, son episódicos en abrigos de Valltorta y Gasulla (Castelló) 
(Domingo, 2005) y con clara intensidad en el pequeño Covacho de Cogul (Lleida). En todos 
se sitúan cercanos a los cauces fluviales y con control visual sobre ellos. En base a estos 
indicios consideramos plausible establecer una hipótesis temporal sincrónica relativa a las 
representaciones de bóvidos con una vigencia diferente entre unos y otros, siendo 
característico del sureste su abandono a favor del ciervo en Cueva de la Vieja y Cantos de la 
Visera. 
Esquemas Humanos 
En el panel Tres de Cueva de la Vieja, definido por el protagonismo de figuras humanas, una 
pareja de mujeres, grupos sedentes y de arqueros enfrentados en posición de disparo, 
presenta formas que se reconocen en otros yacimientos:  
La pareja de mujeres remite a las del Covacho de Cogul (Lleida) (Almagro, 1952; Ripoll, 
1983), a la vez distantes de otras con menor iconicidad, como en la Cañada de Marco 
(Teruel) o en abrigos del sureste más cercanos, como La Risca, Los Grajos en Murcia (Mateo, 
1993, 1995-1996) o Solana de las Covachas 6 (Figura 92) (Alonso, 1980). La representación 
de la mujer ha permitido caracterizar agentes sociales y proponer la acotación de ciertos 
territorios de costumbre, principalmente por los tocados (Jordá, 1970) y atuendos, así como 
de arqueros (Pan y Wernert, 1915; Mateo, 1993, 1999; Alonso y Grimal, 1996, 1997), 
incluso formalizando una secuencia argumentada por la repetición de los tipos y algunas 
superposiciones entre ellos, en los núcleos Valltorta-Gasulla (Domingo, 2005, 2006; López, 
2007).  
Pero la posición lateral en Cueva de la Vieja, tanto de las mujeres como de los grupos 
enfrentados, es indicio de su estatus periférico respecto a la presencia protagonista en otros 
yacimientos. Este dato nos lleva a contrastar la secuencia de paneles conceptuales deducibles 
en Cogul, en una visita en 2010, y a comentar el abrigo de Les Doques (Castelló), en la 






Programas de trabajo 
281 
COVACHO DE COGUL O ROCA DELS MOROS (LLEIDA) 
 
FIGURA 93.1 COVACHO DE COGUL: SIMULACIÓN DEL NIVEL DEL SUELO ORIGINAL. 
 
El abrigo Roca dels Moros o Covacho de Cogul es de pequeñas dimensiones, apto para el 
resguardo de no más de tres personas. En el calco de Almagro (1952) ya señalamos los 
sectores donde cambia la visibilidad frontal debido a la curvatura de la pared (Figura 89). 
Destacamos además la simulación del nivel del suelo original basándonos en el reborde de la 
roca expuesta después de las operaciones de protección y comparándolo con la fotografía de 
Rocafort en 1908 (Gallart y Graelis, 2010), el suelo se ha rebajado más de un metro. Al 
reconstruirlo se comprende que la forma natural rocosa ofrece un reborde idóneo para grabar 
o pintar de pie sobre él en la parte alta, o sentado en la parte baja donde se concentra la 
mayoría de las pinturas, primero en el interior y después en el borde exterior (Figura 93.1). 
Aplicando el criterio de centralidad, en el plano frontal (A) se realizaron presumiblemente los 
primeros y los últimos eventos sígnicos, supuestamente el grabado de la cabrita en la parte 
alta y otros en la parte baja entre los primeros y las figuras de Iconicidad 4 situadas en el 
medio se suponen entre los últimos. Pero en un momento dado el centro sígnico se sitúa en 
el centro de la concavidad (B), no visible desde fuera del abrigo; desde este segundo centro 
el sector lateral (C) se sitúa en la parte externa de la visera inclinada, donde se desarrolla la 
secuencia de parejas de mujeres, desde el límite B-C hacia el exterior. 
Hemos considerado cuatro paneles conceptuales. En el panel Cogul-Uno se representan 
animales en solitario, cápridos (entre 15 y 25 cm) grabados o pintados, un bóvido grabado y 
una cierva pintada, resolviendo en escasos eventos el cambio de centro sígnico a la zona 
cóncava (de A a B). En esta articulación espontánea es plausible plantear la hipótesis de 
actividad de diferentes agentes sociales y que, por formato e iconicidad, son paralelizables al 




FIGURA 93.2 COGUL: SECTOR B, PANEL DOS E INICIO DEL TRES, SECOTR C.  
 
El panel Cogul-Dos se ejecuta en la zona (B) incorporando los bóvidos en una secuencia 
protagonista con estrategias visuales diferentes, incluso por la presencia de una figura 
humana sintetizada sobre el de la izquierda. Ya hemos comentado esta forma bajo la 
influencia sígnica del esquema arquero-marchando sobrepuesto a una especie de interés 
local, sobre ciervos en Cueva de la Vieja y Abrigo Grande de Minateda o sobre cabra en 
Engarbo I (Figura 90). Tanto por este esquema como por el protagonismo de los bóvidos el 
panel Cogul-Dos cabe paralelizarse entre el final del Uno y el Dos de Cueva de la Vieja.  
La secuencia lateral, zona (C), se inicia con la pareja de mujeres en el cambio de curvatura 
hacia la derecha. Se representan mujeres en un contexto cultural donde la caza se deduce 
con un papel secundario por la presencia de ciervos y jabalí en este sector; es decir, la caza 
está presente sin el cazador. La clave sígnica que relaciona el bóvido y las mujeres se deduce 
precísamente del ciervo tumbado a sus pies, ejecutado con la misma estrategia que el tercer 
toro, con el cuerpo abierto, que permite interpretar una forma de representación del animal 
muerto y vaciado. También porque se conserva la parte inferior (piernas y falda) de una 
figura femenina delante de este toro y que pudo ser el primer evento sígnico, de carácter 
indicial, a partir del cual se construye la forma icónica de la pareja (Figura 93.2).  
A este contexto cultural teórico le hacemos corresponder el panel conceptual Cogul-Tres, en 
virtud de un desarrollo sígnico que no se podía preveer en el inicio del sector central. El 
conjunto de figuras en el sector (C) es producto de una secuencia de acciones no planificada 
en un espacio reducido. Pero en esta secuencia, digamos espontánea, existe un mínimo de 
orden: mujeres abajo alineadas y animales arriba en un grupo nuclear (Figura 93.3, imagen 
saturada). Por último, el panel Cogul-Cuatro se deduce fácilmente de las formas de iconicidad 
4, dedicado a la caza del ciervo en dos eventos episódicos, situado de nuevo en el centro 
visual y frontal del abrigo, sector (A) (Figura 90, número 7). 
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En esta secuencia resumida, sin embargo, se puede observar una diferencia esencial entre 
ambos yacimientos. En Cogul se percibe ausencia de tensión, no hay arqueros confrontados y 
el grupo de mujeres expresa una continuidad sólida que ha permitido sugerir, junto con la 
presencia masculina sexuada, la práctica ritual de un acontecimiento de índole religioso 
(Almagro, 1952), aunque no sin reservas si se tiene en cuenta que probablemente no fue 
ejecutado en un solo acto (Mateo, 2003). Este dato es importante para la deducción de 
temporalidad. Implica que los paneles Cogul-Dos y Cogul-Tres reflejan una estabilidad 
sociocultural y el desarrollo de una tradición en torno al bóvido y la caza complementaria. En 
este marco cultural-temporal se reproduce el esquema pareja-de-mujeres en otros 
yacimientos, como en el inicio del panel Tres de Cueva de la Vieja. Pero cuando sucede esta 
migración sígnica en la comarca del Cerro del Bosque, aquí se había experimentado una 
transformación del medio orientado hacia la caza del ciervo. Recordemos que los paneles 
conceptuales Dos de ambos abrigos tienen en común el protagonismo del bóvido, pero 
mientras en Cogul se puede deducir una tradición en Cueva de la Vieja el bóvido es 
suplantado por el ciervo y una presencia episódica de mujeres. 
Este pequeño abrigo a orillas del río Set tendría un papel local, quizá estacional o de paso en 
el acceso al río como abrevadero de animales. La hipótesis de un aprovechamiento del bóvido 
(piel, carne, grasa, tuétano), en el modo de vida seminómada o movilidad dependiente, es 
contrastable arqueológicamente en yacimientos desde contextos epipaleolíticos y mesolíticos, 
como Roc de Migdia y Sota Palou (Girona), el Filador (Tarragona), Balma de Margineda 
(Andorra) o Balma Guilanya (Lleida) (Martínez-Moreno et al., 2011) y en yacimientos de la 
cuenca del Ebro (Alday, 2002, 2006), cuyas industrias se caractericen con la utilización de 
rocas locales y componentes macrolíticos, raspadores y denticulados (Montes, 2007), además 
de armaduras y utillaje cinegético.  
El hecho de que en otros parajes también se representen bóvidos pero no mujeres, puede ser 
indicador de que este modo de vida se reprodujo a través de diferentes agentes sociales, 
distintas iniciativas y con distintos resultados en dependencia con el territorio. Este criterio 
puede explicar la diferente intensidad sígnica entre los abrigos Coquinera I y el Chopo (Obón) 
en el inicio de la cuenca alta del Río Martín (Beltrán, 2005) respecto de los abrigos de la 
cuenca alta del Guadalaviar, Los Toros del Prado del Navazo, Cocinilla del Obispo y Barranco 
de las Olivanas (Albarracín) (Piñón, 1982), especialmente porque aquí el arquero-marchando 
u otras formas de arqueros se sitúan en posiciones laterales o secundarias.  
La secuencia de paneles conceptuales en el abrigo de Cogul permite plantear también su 
abandono, cuando la tendencia al protagonismo se centra en arqueros y grupos humanos, de 
pequeño formato y en otras circunstancias, que son temas dominantes al sur de la cuenca del 
Ebro. Antes de comentarlos cabe plantear la relación de este hipotético abandono con las 
consecuencias medioambientales del evento frío 8200. Este periodo se correlaciona con 
registros polínicos de niveles epipaleolíticos (Botiquería dels Moros, El Pontet y Los Baños de 
Ariño, en la cuenca baja del Ebro) y sincronizados los depósitos de microcarbón por incendios 
no antrópicos (López Sáez et al., 2008) con episodios de sequía y tendencia a la aridez. En 
este marco el abandono significaría el desplazamiento a otros territorios pero sin pérdida del 
modo de vida de mobilidad dependiente y estacional. Otra posibilidad de hipotético abandono 
sucedería en modo semejante al planteado en contextos neolíticos cardiales en los que se 
destaca la importancia de la caza. Ocurre en el yacimiento lacustre de La Draga (Banyoles, 
Girona) (Palomo et al., 2005), ocupado de forma permanente entre 7400-7100 BP durante 
un periodo de 100-150 años y abandonado después de un incendio accidental o por 
agotamiento del medio (Bosch et al., 2000). En la opción neolítica el abrigo de Cogul estaría 
relacionado con asentamientos semejantes por una población que se desarrolla en torno al 
ganado bovino, pero precísamente por la representación exclusiva de esta especie frente a 
las especies cazadas, nos encontraríamos ante un estadio no tan completo como se 
documenta en La Draga, apuntando a un modo de vida neolítico incipiente. 
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ABRIGO DE LES DOGUES (CASTELLÓ)  
En el panel Tres de Cueva de la Vieja se observan figuras sedentes como las conocidas, en 
posición central y laterales, del Abrigo II de La Sarga (Alicante) (Hernández et al., 2007). 
También se reconocen arqueros que disparan a humanos no armados o ajusticiamiento de 
personas inmovilizadas (Carles, 1974), y con menos claridad un grupo de arqueros en 
posiciones conocidas de escenas de lucha (Cabré, 1915; Beltrán, 1970; Jordá, 1974), 
especialmente concentradas en los barrancos Valltorta-Gasulla y en el Nerpio (García, 1962; 
López, 2007). En este panel Tres de Cueva de la Vieja se manifiesta un giro drástico respecto 
a los anteriores y permite deducir que el abrigo se encuentra, nuevamente, en una 
localización periférica respecto de la región costera y la meseta, reflejando la movilidad a 
través de las cuencas del Júcar hacia el Segura, como se ha comentado desde el panel Uno.  
Sin duda, entre estas representaciones, el Abrigo de Les Dogues (Ares del Maestre, Castelló) 
contiene la expresión más evidente de arqueros durante un enfrentamiento de carácter bélico 
en una superficie de 50x28 cm (Porcar, 1953; Jordá, 1970; Galiana, 1985; Domingo, 2005; 
López, 2007). Ha sido muy comentado, la distinción de los bandos por la orientación de los 
arcos y las posiciones de ataque en cada uno, la jerarquía de los tocados por el emplumado, 
el astil de flecha y otras formas de puntas, todos los detalles muestran gran precisión en la 
ejecución, necesariamente lenta; incluso se ha propuesto su pertenencia a la tipología formal 
Cingle, posterior al tipo Centelles proporcionado y de mayor formato (Domingo, 2005). Pero 
aún queremos añadir un detalle con implicaciones interpretativas. Sobre el calco (Porcar, 
1953) añadimos líneas rojas para destacar los siguientes detalles (Figura 94):  
a) el arquero más decorado, reconocido como “figura principal”, representado en perfecta 
horizontalidad;  
b) la diagonal marca la línea imaginaria de enfrentamiento, 





FIGURA 94. LES DOGUES: CALCO DE PORCAR (1953) SOBRE FOTOS CPRL. 
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El evento sígnico describe el acontecimiento por la acción de ataque que proviene del flanco 
derecho porque expresa un movimiento más rápido. Del flanco izquierdo una primera línea de 
3 figuras delante del arquero principal contienen el ataque y detrás de él un conjunto de 
arqueros en posición defensiva. Sin embargo, la clave de comprensión sígnica está en la 
figura no armada, en el centro y en la parte superior. Este elemento es diferente al resto 
porque no está en situación de disparo sino de observador: es una figura testigo, por su 
ubicación en el medio, sobre la línea del desenlace (la línea imaginaria de enfrentamiento) y 
por su actitud. Su presencia ha sido advertida por López (2007), su análisis resuelve el 
desarrollo del espacio pictórico sincrónico donde las figuras ocupan nudos de una red 
imaginaria que muestra una organización diagonal y disimétrica, pero no otorga a esta figura 
ninguna categoría sígnica. 
El flanco izquierdo que rodea al arquero principal es inferior en activos (10) respecto del 
flanco derecho (16), el atacante. Ambos bandos, pudieron estar especialmente interesados 
en la representación del acontecimiento: por la presencia de jerarquía (a la izquierda) y por 
la inversión de individuos (a la derecha). El interés de memorizar el hecho se plasma por un 
testigo que actúa como garante de los hechos, un valor añadido en la capacidad de 
significación. Este conjunto, visto así, se ha realizado no sólo en la intención de una 
composición planificada sino con la premeditación de hacer constar que sucedió un conflicto 
de dimensiones y consecuencias  sin precedentes. Desde el punto de vista sígnico es un 
evento indicial de un hecho histórico en particular. 
La hipótesis interpretativa consiste en el testimonio de un conflicto ocurrido en la 
organización interna de un grupo, sobre el desenlace de una crisis interna que se manifiesta 
en segregación violenta; un conflicto ideológico y de liderazgo puede explicar un evento como 
éste. Pero el evento sígnico no afirma que el suceso se documentara en la cronología precisa 
histórica sino que pudo realizarse de forma conmemorativa a posteriori; de cualquier manera 
el hecho de su representación lo alza a categoría de evento histórico. Como tal, puede 
interpretarse como una sublevación (ideológica), representada en el flanco derecho, hacia 
una autoridad representada en el arquero principal del flanco izquierdo. Si éste fuera el caso, 
la excepcionalidad del hecho, la ausencia de precedentes, justifica el acto sígnico como 
memoria colectiva, ejemplaridad o la argumentación que avala un orden entre dos grupos 
tribales al recordar la condición de unidad en un tiempo pasado. La presencia del testigo 
desestima el argumento mítico en la construcción del orden social. 
Si esta interpretación es acertada, la representación de Les Dogues se centra en dos claves 
significativas, la autoridad y la segregación, con implicaciones territoriales sin poder deducir 
que la causa se refiera a diferencias entre estrategias económicas competidoras, por ejemplo 
un grupo cazador-recolector y otro grupo neolitizado. Y, aunque se puede comprender un 
transfondo de conflicto con implicaciones territoriales, tanto en las causas como en las 
soluciones, apuntamos que las razones ideológicas deben tenerse en cuenta como parte de la 
realidad histórica.  
Las diferencias de emplumado, como signo y expresión de jefatura, se han relacionado con 
un proceso de división y confrontación tribal, pudiéndose evidenciar en el registro estético 
levantino, esquemático, en petroglifos, figuras exentas y bajorelieves en las diferentes 
culturas mediterráneas, como una constante cultural desde los tiempos postpaleolíticos 
(Jordá, 1970). También se ha propuesto el concepto utilizado de segregación no cooperativa 
e irreversible en la tesis formulada por Vicent sobre la evolución hacia las sociedades 
divididas en el proceso de neolitización en términos socioeconómicos (Vicent 1988, 1990). 
Otros autores destacan la dinámica social discontinua con avances y retrocesos en la 
organización interna a partir del desarrollo, la interrupción y la renovación de actividad en 
menor intensidad, como amortización de la estructura construida, que parece ocurrir en el 
yacimiento Mas d’Is en el Valle del Serpis (Penáguila, Alicante) en un contexto de 
neolitización inicial: “en un esfuerzo de simplificación, podrían leerse como los movimientos 
de resistencia a la acumulación excesiva de poder; como la expresión arqueológica de que la 
evolución hacia una mayor complejidad dista mucho de ser continua, y que la aparición de la 
estratificación, de forma prístina, es un hecho extraño que se repite en pocas ocasiones.” 
(Bernabeu et al., 2003: 57). 
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La consecuencia que nos interesa destacar se dirige a la implicación respecto de otras 
representaciones de violencia. La cualificación del testimonio de Les Dogues como un evento 
indicial se basa en el detalle de la información y de la organización, más importante que la 
técnica empleada, remitiendo a la particularidad de los individuos que lo protagonizan. El 
dato novedoso que se deduce no es el liderazgo, que sin duda debió existir y ya propusimos 
su representación en la Cueva de la Vieja; la novedad es el testigo y el sustrato social de 
oposición.  
Desde el punto de vista sígnico, la representación de este evento abre la posibilidad de un 
nuevo marco de actuación que se manifiesta en otros eventos sígnicos sobre la aplicación de 
criterios de justicia y código ético de orden social. Si el testigo no se figura (después de este 
evento) es el propio actor o actores de la representación los que ejercen dicha función social, 
el agente asume este papel. Respecto a la facción segregada, o excluida, se expresa en otros 
yacimientos con diferentes soluciones: enfrentamientos entre arqueros, ajusticiamientos o 
capturas humanas; y es en este grupo donde se incluyen las figuras de Cueva de la Vieja. La 
segregación teórica inicial como respuesta al conflicto se diversifica en diferentes actos 
relacionados con el orden social que no aparecen en los paneles anteriores y que, junto a su 
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ARGUMENTOS DE DISCONTINUIDAD EN EL REGISTRO SÍGNICO FUNERARIO 
En las curvas calibradas de la Figura 95 se comparan determinaciones de contexto funerario 
pertenecientes a las definiciones culturales Mesolítico y Neolítico, divididas geográficamente 
en los sectores oriental (47 muestras) y occidental (80 muestras) peninsulares. El sector 
occidental se acota desde Málaga hasta Cantabria, incluye los yacimientos de la fachada 
atlántica y de las cuencas medias del Duero y Tajo; el sector oriental desde el País Vasco y 
Navarra, Andorra (Balma Margineda), el Prepirineo (Cal Oliaire), en la meseta norte hasta 
Segovia y las cuencas levantinas hasta Andalucía Oriental. Se pueden comparar las 
discontinuidades entre los conjuntos provenientes de niveles de inhumación (curva superior) 




FIGURA 95. CURVAS CALIBRADAS DE DBIBERIA SOBRE CONTEXTO FUNERARIO MESOLÍTICO Y NEOLÍTICO DE 
LOS SECTORES ORIENTAL Y OCCIDENTAL. 
 
Entre 10000-8200 BP se han registrado episodios de inhumación en El Collado (Valencia) y 
Penya de Comptador (Alicante), Jaizkibel (Guipúzcoa), paralelos a ocupación mesolítica 
oriental, y en Nerja (Málaga) del sector occidental. La ocupación consta de una centena de 
registros pero muy desiguales en cuanto a la precisión de las fechas generando curvas 
planas.  
El intervalo coincidente con el evento frío y mayor aridez, 8200-7500 años, está representado 
por enterramientos mesolíticos en cueva Coloma y Cueva de los Canes (Asturias), Cueva de 
Braña-Arintero (León), Moita do Sebastiao y Cabeço da Arruda (Muge) (Zilhão, 1998a, 2000), 
paralelos a registros mesolíticos intercalados con otros neolíticos al final de este episodio. En 
más de cincuenta yacimientos, la mayoría en la mitad norte oriental, Roc de Migdia II 
(Girona), El Pontet (Maella, Zaragoza), Los Baños (Ariño, Teruel), Balma Guilanya C (Lleida), 
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La Falguera VIII (Alicante) se identifican con tecnología mesolítica, mientras Peña de las 
Forcas (Huesca), Cova Fosca y Mas Nou (Ares del Maestre, Castelló) se registran con 
estratigrafía mixta mesolítica y neolítico cardial  (Olària, 2000, 2004-2005; Olària et al., 
2005; García y Aura, 2006; Utrilla y Mazo, 2007).  
El intervalo siguiente, 7500-6400, se define entre el final de la aridez y la depresión 6400-
6200 que muestra un declive en ambos sectores. En el sector occidental se han documentado 
inhumaciones en cueva. El sector oriental presenta más variedad, inhumaciones en cueva, 
cista y fosa en el noreste (Gibaja et al., 2010), y enterramientos colectivos: en Cingle Mas 
Nou (Ares del Maestre, Castelló) en el tránsito meso-neolítico (Olària, 2000, 2002-2003, 
2005) y en Cerro Virtud (Almería) de contexto neolítico medio (Montero et al., 1999) al final 
de este intervalo. Éste es el tramo cronológico para el que se plantean procesos culturales, 
migratorios y sucesos demográficos que pueden responder a la discontinuidad genética, 
especialmente entre 7500-7000 años, y en ambos sectores se observa intercalación de 
niveles mesolíticos y neolíticos hasta hace 7000 años, coincidiendo con el periodo de 
neolitización peninsular (Fernández y Gómez, 2009). Este proceso se documenta a través de 
especies vegetales domesticadas y de la cerámica cardial, especialmente en el mediterráneo 
central (Bernabeu, 2006). En este intervalo se sitúan los niveles de ocupación de Cova de 
l’Or, Cova de la Sarsa y La Falguera VI (Alicante), referentes del arte macroesquemático y del 
esquemático por la cerámica cardial decorada con formas icónicas. También se registran 
casos de abandono de poblados neolíticos, estables y estructurados, como el lacustre de La 
Draga (Banyoles, Girona) (Bosch et al., 2000; Palomo et al., 2005; Tarrús, 2008) o el costero 
en Mas d’Is (Alicante) (Bernabeu et al., 2003), y la reducción drástica de ocupación en Cova 
de la Sarsa (Valencia), Cova de les Cendres (Alicante) entre otros, coincidiendo con la 
depresión 6400-6200, quizá no lo suficientemente comprendidos e implicados con la con 
ruptura de las formas de explotación conocidas hasta el momento (Molina et al., 2006). 
En el intervalo siguiente, 6300-5500, las determinaciones provienen de contexto neolítico y 
de monumentos megalíticos en el sector occidental, mientras las tumbas tumulares y tipo 
cista se registan en el sector nororiental con cierta sincronía a la ocupación de Minas de Gavà 
y las inhumaciones de Can Tintorer (Barcelona) (Gibaja et al., 2010); en el sureste se incluye 
un enterramiento múltiple en el abrigo El Milano (Murcia) (San Nicolás y Alonso, 1988; 
Walker, 1989; San Nicolás, 2005, 2009). A continuación, el último tramo hasta 4200 años 
contiene la serie de determinaciones de Dombate (Coruña) (Fábregas y Vilaseco, 2004), sus 
paralelos cronológicos occidentales y de tumbas del sector nororiental. 
Se sabe que la extensión de pinares y bosques mixtos se mantiene hasta el 6000 BP y se han 
documentado incendios en torno a esta fecha por la revitalización y sustitución de especies 
postincendio, pero el problema está desplazado a demostrar localmente la capacidad de 
control territorial y del sistema productivo, así como el carácter antrópico de dichos incendios 
(Carrión et al., 2000). Más bien habría que entender prácticas agrícolas globales y no 
circunscritas a territorios acotados sino más bien abiertos (López Sáez et al., 2003),  
definiéndose territorios con movilidad residencial poco a poco cada vez mejor configurados 
(Hernando, 1999), y, como en el caso del pastoreo conduce a la formación ecológica de la 
dehesa, se pueden plantear áreas susceptibles de iniciar movimientos estables para el 
rendimiento económico sustentado en actividades mixtas donde el ganado constituye el valor 
principal (Ruiz-Gálvez, 2000; López Sáez et al., 2007). 
Sobre tipología de sepulcros megalíticos peninsulares (Esteva, 1957; Fábregas, 1988; Bello y 
Alonso, 1997; Arias, 1995; Bueno, 2000; Ruiz-Gálvez, 2000; Carnats, 2004; Fábregas y 
Vilaseco, 2004; Aguayo de Hoyos y García, 2006; Bueno et al., 2007a), las formas 
consideradas más antiguas pertenecen a estructuras de cámaras simples, cistas, fosas 
cubiertas con laja, cámaras poligonales, con o sin túmulo, y conviven durante los dos 
primeros episodios (8000-6200) con cuevas y abrigos en diferente frecuencia regional. En 
este largo intervalo temporal los sepulcros de galería y de corredor se documentan desde 
aproximadamente 6500 años, pero se considera una estructura consolidada hace 6000 años 
y que desarrollará modelos de mayor complejidad en contextos calcolíticos. 
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DOLMEN DE LAS COLMENAS (CÁCERES) 
En el marco temporal de estabilidad del registro arqueológico neolítico del sector occidental, 
mostramos una placa grabada proveniente de la cámara tumular del monumento funerario 8 
de la Dehesa de Montehermoso (Cáceres), con fecha calibrada entre 5880 y 5700 BP 
procedente de una muestra del paleosuelo de la cámara. Se trata de comprobar si se 
reconoce la reproducción de esquemas que caracterizan el contexto funerario sin una 
hipótesis de interpretación previa. 
En la Dehesa Boyal de Montehermoso (Cáceres) se excavaron tres túmulos resultando dos 
dólmenes de corredor largo, el de las Colmenas (MH8, en adelante) y el de la Encina (MH11), 
y uno de corredor corto, del Tremedal (MH4). El conjunto se localiza en el valle medio del río 
Alagón y parece responder a un episodio mínimo de doscientos años, entre 5800 y 5600 BP 
(3840-3670 BC, calibración 1sigma CalPal 2007) (Ruiz-Gálvez, 2000, e.p.). La dehesa está 
rodeada de masas de agua estacional a distancias entre 1 y 10 km y el dolmen MH8 se 
encuentra en el área sur hacia la Laguna del Tremedal. En la reconstrucción paleobotánica de 
los análisis polínicos de MH4 y MH11 se deduce una secuencia paleoambiental de degradación 
del bosque y de extensión de pastizal con indicadores indirectos de presencia de herbívoros 
domésticos. Los dólmenes se concentran en un área con mayor régimen de humedad que el 
actual, en zona de vaguada y por retención de agua estacional próxima, corroborado por 
especies edáficas o de ribera. También hay indicios de uso del fuego con posibilidad de 
utilidad ritual en el MH11 aunque cabe la posibilidad de relacionar el incendio para el clareo o 
limpieza del bosque.  
Entre los materiales recogidos en el dolmen MH8, fragmentos de cerámica con restos  de 
decoración incisa, geométricos y otros tipos líticos, hay varias placas de esquisto con 
grabados de diferente calidad, tramas reticulares o con líneas irregulares, pero destaca una 
placa rescatada de la cámara (cuadrícula e inventario P15/5, Figura 96.1) con un grabado 
complejo realizado con alta calidad y precisión de trazo. 
 
 
FIGURA 96.1 DOLMEN MH8: DISTRIBUCIÓN DE PLACAS DE ESQUISTO, UBICACIÓN DE LA PLACA EN 
CUADRÍCULA P15 Y DOLMEN RESTAURADO (RUIZ-GÁLVEZ, 2000).  
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Dolmen de las Colmenas (Montehermoso) 
    
Análisis Formal 
Placa MHA8/00/P15/5. Grabado fino sobre esquisto, superficie grabada 6 x 12 cm con separación 
regular respecto del borde físico, en la mitad superior de la placa (12,5 x 15,3 cm) 
Organización planificada del panel 
Iconicidad 5 
Centralidad protagonista y autonomía en formas abstractas. Transitividad. 
Argumentación contextual 
Contexto funerario, cámara de dolmen, marco cultural Neolítico 
Red eficaz en contexto de red ampliada 
Significación y categorización 
Esquema construido de formas icónicas y posibles formas simbólicas en un discurso ideológico 
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1. DEFINICIÓN DEL PANEL 
La placa MH8/00/P15/5 es un fragmento de esquisto típico de los materiales metamórficos 
del sector noroccidental de Extremadura denominado Alogrupo Domo Extremeño. Estas 
pizarras son rocas generalmente blandas y de fácil fracturación, en especial las localizadas 
fuera del área de la trama de metamorfismo de contacto porque ahí no se fragmentan de 
forma planar debido a los minerales intrusivos, cuya cristalización deforma y fusiona la 
estructura original laminar. Este área de metamorfismo de contacto rodea el suelo de 
granitos donde se desarrolla la Dehesa Boyal (Monteserin et al., 2004: 24-25) prolongándose 
unas pocas decenas de metros hacia el sur, entre Montehermoso y Guijo de Galisteo, justo 
donde se encuentra el túmulo MH8, por lo que la placa pudo provenir de los alrrededores o 
de cualquier lugar que rodea la Dehesa Boyal excepto del norte y este, zona de granitos. El 
fragmento fue extraído de la roca aflorada por percusión cuya huella se observa en la parte 
posterior, extremo inferior derecho. También se observan las bandas de esquisto de diferente 
color correspondiendo a diferentes paquetes laminares de espesor milimétrico, bien 
identificables en el plano de fractura. En la parte anterior se observan dos superficies con 
diferente textura separadas por un saliente central (2), una banda de espesor centimétrico en 
la dirección de la esquistosidad principal y paralela a los ejes de los pliegues. Los grabados se 
hicieron en la superficie uniforme y lisa desde esta banda hacia el borde superior. 
En el lateral superior izquierdo (1) se aprencian huellas de rozaduras, la huella de un golpe 
vertical y la línea de rotura del borde laminar continúa hasta truncar las incisiones del 
grabado cuadrangular R1. Dado que las incisiones están ejecutadas en el plano interior de la 
superficie, respetando una distancia con el borde físico de la placa, la rotura del margen 
izquierdo debió ocurrir posteriormente al grabado de R1. En el centro de la banda (2) se 
observan unos surcos cortos paralelos y muy próximos entre sí, producto de un rozamiento 
postdeposicional al margen de los grabados (3), aunque otros pequeños surcos más finos 
aún, casi inapreciables a simple vista, que se extienden 1,5 cm hacia arriba, hacen pensar 
que esta zona pudo ser frotada previamente al grabado (Figura 96.2). Debajo de la banda (2) 
la suferficie presenta una textura diferente, muestra bandas de arenisca submilimétricas en 
(4) y (6) ortogonales respecto de la dirección principal, es rugosa suave y manifiesta brillos 
cristalinos, careciendo de grabados. Sin embargo, la curvatura del borde inferior ha sido 
provocada artificialmente a partir de percusión, dejando tres muescas (5), y del recorte o 
raspado del borde (5 y 6) modelando una curvatura que intuimos para el agarre con la mano 
derecha, evitando así el contacto con la parte grabada. La pieza, por tanto, está manipulada 
en zonas concretas de bordes y se ha orientado al considerar el modo de agarrarla, 
coincidiendo la orientación con la posición ortogonal del cuadrángulo R1 (Figura 96.3, placa 
recién lavada con agua). 
 
 




FIGURA 96.3 DOLMEN MH8: ORIENTACIÓN DE LA PLACA P15/5. 
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Las incisiones se circunscriben en un área de 6 x 12 cm (alto x ancho 72 cm2), en concreto 
dentro de un polígono en este área de 47 cm2. Aunque en la observación directa intuimos 
entidades de formas y figuras por el espacio de separación entre surcos, sin embargo, los 
límites no son siempre evidentes cuando los trazos están representando algo que no tiene 
significación en nuestro lenguaje visual actual. Por esta razón, abordamos un análisis métrico 
y una evaluación de los resultados desde la perspectiva teórica de la semiología gráfica y de 
la metodología de la Esquemática, paso a paso.  
Análisis de las Incisiones: Herramientas y Método 
La reproducción digital de la superficie grabada, por el tamaño y textura, ha requerido 
pruebas con diferentes condiciones de iluminación para obtener el enfoque de todos sus 
puntos por igual, preferentemente con luz natural. La finalidad que se persigue es la 
reproducción de la visibilidad de todas las incisiones simultáneamente simulando –al máximo 
posible- la visión humana en las condiciones naturales en que fueron ejecutadas (la apertura 
focal del ojo humano se encuentra entre 2.55 en pupila abierta y 7.66 en pupila cerrada). Se 
ha utilizado una cámara Olympus E-300 con objetivos 14-45 mm (F3.5-5.6) y macro 50 mm 
(F4-8), coordinando la iluminación y la distancia focal para cada objetivo específicamente, 
porque en cada variación se obtiene un área enfocada distinta. La luz sesgada produce el 
efecto de destacar las incisiones con la orientación perpendicular a la disectriz del ángulo de 
incidencia mientras que difumina y oculta las incisiones paralelas a dicha orientación. Por 
ejemplo, entre las pruebas de iluminación, el foco de luz solar por el lateral izquierdo a las 
18.00 h. ha sido más eficaz que desde una posición más cenital (12.00 h.) por el lateral 
derecho y también de la toma con luz solar por el lateral inferior derecho a las 15:47 h. 
(11/03/2006, luz de final de invierno), a una distancia focal del objetivo de 45 mm 
correspondientes a 90 mm ópticos.  
Las tomas fotográficas se realizan con referencia de calibración y diferentes focos de 
iluminación para comprobar la visualización de las incisiones independientemente de su 
orientación y con distancias del objetivo 14-45 mm entre 35 mm y 45 mm digitales, 
convertidos a 70 y 90 mm ópticos respectivamente. De las tomas realizadas se han 
seleccionado las de menor apertura de diafragma (nº F mayor), sensibilidad 100 ASA y 
menor tiempo de exposición con luz directa oblicua de fuente natural. El límite de la 
parametrización con el objetivo macro se encuentra en la distancia focal porque a distancias 
muy cortas el área de enfoque se reduce perdiendo información en la periferia. En este caso, 
el tiempo de exposición se ha ajustado automáticamente con el parámetro de exposición 
solar de la cámara (1/200 seg.) siendo tan corto que permite prescindir de soporte para 
sujeción de la cámara, sensibilidad ISO 100, Factor F9, equilibrio del blanco 5.300K, 
produciendo una imagen de 13,47 Mb, con tamaño 3264 x 2448 pix a 16,7 millón de colores. 
Las tomas se positivan (formato TIF) sin variar la exposición, la saturación y el ajuste de 
punto gris, pero con ajuste automático de disparo, nivel de contraste 3 y nitidez 1. La imagen 
resultante se recorta en laterales sin interés para su procesamiento de análisis métrico. 
Con luz artificial se ha utilizado un escáner con resolución óptica de 1200 puntos por pulgada 
y color de 42 bits. El resultado es satisfactorio porque la superficie grabada es plana y la 
banda saliente central no desvirtúa la proyección de luz a escala milimétrica. Las imágenes 
obtenidas no requieren ningún ajuste posterior.  
El análisis se realiza con el programa Image-Pro Plus v.5.1 en plataforma Windows (ver 
Menciones de propiedad intelectual) capaz de automatizar tratamientos previos de mejora de 
contrastes si es necesario, aunque hemos prescindido de esta funcionalidad. Cada imagen se 
orienta verticalmente conforme a la línea lateral izquierda del motivo cuadrangular R1 que 
actúa de coordenada (0,0) y se calibra con referencia de escala centimétrica y por la longitud 
conocida de un tramo concreto y distante de la escala, para contrastar la calibración en toda 
el área de la imagen. En el espacio de trabajo los surcos se identifican superponiendo una 
capa en amarillo con la simulación de las incisiones, sin intervenir en la imagen digital, y 
otras en rojo con los parámetros medidos. Los trazos generados, líneas, polígonos que 
circuscriben un motivo, ángulos y distancias entre dos líneas se registran con los datos 
métricos automatizados: coordenadas del punto central del elemento, longitud y ángulo 
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respecto del eje vertical, obteniendo una tabla de características, mediciones y estadísticos 
descriptivos asociados.  
El programa distingue los elementos: Línea o segmento rectilíneo con un ángulo propio 
respecto del eje vertical de referencia (todos los ángulos se reducen al rango 0-180º) y 
Trazo o secuencia de segmentos sin definir la orientación. La característica principal es la 
longitud. En ambos casos se registran las coordenadas de inicio y final de la línea o trazo y 
las coodenadas de su punto central, pero se diferencian en que en el Trazo no se registra el 
ángulo respecto de la vertical. La contabilidad se ha realizado, primero, por segmentos 
rectilíneos diferenciados por la orientación (Líneas) para obtener todos los ángulos posibles, 
sumando longitudes de los surcos incisos contínuos, y formando agrupaciones cuando existe 
superposición. Y segundo, el proceso se repite registrando como Trazos los surcos contínuos 
independientemente del cambio de orientación. De esta manera el número de segmentos 
disminuye pero los resultados estadísticos deben ser iguales o con unas diferencias 
centesimales, garantizando que los registros son coherentes con la imagen. Con cada 
aplicación de esta técnica de registro se obtiene una tabla de datos que denominamos Líneas 
y Líneas/Trazos respectivamente.  
2. OBSERVACIONES DE INFRALÓGICA VISUAL 
La hipótesis de partida es la presunción de la ejecución en una sola acción; es decir, la 
consideración de que existe una configuración de todos los elementos, que son necesarios 
simultáneamente para expresar el sentido; la sincronía entre ellos es lo que trataremos de 
demostrar por el método inductivo, no tratamos de averigüar la similitud de estos grabados 
con ninguna configuración previa ideal como premisa. Sin duda, uno de los indicios directos 
para proponer esta hipótesis se basa en el formato y, en consecuencia, cabe plantear la 
ejecución de los grabados por un sólo autor y en una única acción, cuya técnica es posible 
deducir a través del análisis formal. 
En el primer paso, las mediciones proporcionan una tendencia en el diseño así como la 
regularidad en el par longitud-orientación que se obtiene al analizar longitud, coordenada 
central y ángulo. En el segundo paso se busca una medida implicada con las cualidades 
difusas separación y proximidad, a través del cálculo de distancias mínimas. Y en el tercero, 
estas cualidades difusas están en relación con la asociatividad y la transitividad posibles 
desde la percepción visual. De ahí que deberemos plantear y contrastar las posibles 
relaciones que caben derivarse a partir de estas cualidades, y cuáles son los límites 
interpretativos desde la infralógica visual. 
2.1. Métrica de Longitud, Coordenada Central y Ángulo 
Los segmentos (115 líneas y 59 trazos) varían en Longitud entre una mínima de 0,11 cm y la 
máxima de 9,2 cm. La media absoluta es 0,7 cm de longitud porque la distribución de las 
medidas es dispersa con una desviación estándar de 1,058. Los segmentos se pueden 
agrupar en tres rangos, basándonos en la línea de tendencia lineal aplicada a la serie de 
valores de longitud: a) 3 trazos largos horizontales de 4,5 – 8,68 – 9,21 cm, de arriba abajo 
respectivamente; b) 15 trazos medios entre 1,2 y 3,5 cm; y c) 156 líneas o trazos cortos 
inferiores a 1,2 cm cuya dispersión se muestra en la Figura 96.4 a) Variación y tendencia 
lineal de la longitud de segmentos inferior a la media. 
La dispersión de las Coordenadas de los Centros de líneas y trazos nos muestran las áreas de 
regularidad y de concentración de las incisiones. También empleamos este test para 
comprobar que las dos muestras de datos tienen un comportamiento equivalente, es decir, 
son coherentes con la imagen original. La muestra de Líneas (Figura 95.4 b) es más 
exhaustiva mientras que la muestra de Líneas/Trazos refleja la misma tendencia que la 
anterior de forma más simplificada (Figura 96.4 c). Este resultado es coherente con una 
técnica de ejecución no precisa, por el hecho de que el autor estima las distancias como una 
cualidad difusa. La utilización del punto central de una línea o trazo en lugar de éste nos 
facilita el análisis de las relaciones entre los elementos, de las asociaciones en el plano, de la 
percepción de complejidad. 
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FIGURA 96.4 PLACA MH8/00/P15/5: A) VARIACIÓN DE LONGITUDES DE LÍNEAS Y TRAZOS CON VALORES 
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Tendencia de agrupación de la muestra Líneas/Trazos en intervalos discretos para los valores del 
Angulo: predominan 60-120º, 90º y 0-180º; minoritarios 30º y 45º. 
FIGURA 96.5 PLACA MH8/00/P15/5: DISPERSIÓN DE VALORES DE ANGULO Y TENDENCIA A LA AGRUPACIÓN 
EN LOS VALORES PREFERENTES DE INFRALÓGICA VISUAL.  
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El mismo test de tendencia respecto a los ángulos proporciona un índice de regularidad. 
Calculcados en el rango 0-180º, son dominantes 60-120º, 90º y minoritarios 30º y 45º 
(Figura 96.5). La infralógica sobre la cuantificación de los ángulos estipula que el 
reconocimiento más eficaz se produce con el predominio de los que poseen existencia 
autónoma en el mundo visual de ensamblaje de contornos lineales (90º, 60º, 45º y 30º). 
Todos los demás se consideran a priori deformaciones o aberraciones de los ángulos 
precedentes o combinaciones de éstos. Respecto al registro de ángulos, las Líneas de 
orientación más vertical son los lados del cuadrángulo R1 que utilizamos de referencia: el 
lado derecho (longitud 0,817 cm) forma un ángulo de 1,18º respecto de la vertical, y los 
ángulos inferior izquierdo y superior derecho son 96,4º y 93,2º respectivamente, lo que 
proporciona la sensación de un cuadrado casi perfecto. Pero también hay trazos y líneas que 
repiten la orientación ortogonal, formando conjuntos de líneas perpendiculares y paralelas a 
lo largo de toda la superficie. En contraste, otros ángulos están en los 80º, asimilándose al 
ángulo recto, o como el que forman las Líneas que acotan el panel en el margen izquierdo 
forman un ángulo de 57º, asimilable a los 60º. Aunque con cierta dispersión, se puede decir 
que existe la tendencia o dominancia del ángulo de 60º presentando mayor regularidad que 
los próximos a 120º. A modo de excepción sobre la tendencia general, algunos casos 
presentan aproximaciones a los 30º en Líneas cortas de la parte superior. También hay 
grupos de tendencia al paralelismo con ángulos entre 3,7º-5º o bien entre 178-180º. Los 
Trazos horizontales centrales (longitudes 9,21; 8,68 y 4,5 cm) forman supuestos ángulos 
entre ellos (asimilándose a las rectas formadas a partir de sus extremos) de 5º y 4º, 
respectivamente, es decir, casi paralelos con tendencia a la aproximación en el extremo 
derecho, rasgo que abordaremos más adelante como punto de fuga (Figura 96.6). 
Como caracterización del conjunto se deduce un control claro de la orientación principal. Se 
repiten, entre líneas o trazos en contacto, los ángulos de tendencia a ±90º y ±60º, 
excepcionalmente ±30º y ausente ±45º. Esta característica concuerda con una 
esquematización controlada. Una tendencia de comportamiento más disperso en la 
construcción de los ángulos de 120º respecto de 60º nos permite pensar en la condición 




FIGURA 96.6 PLACA MH8/00/P15/5: SEGMENTOS GRABADOS (AMARILLO) Y MUESTRA DE ÁNGULOS.  
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2.2. Distancias Mínimas: Separación o Proximidad 
En términos de Bertín (1973), conociendo el contenido simbólico o la naturaleza de la 
variables representadas estaríamos identificando componentes del esquema, y 
subcomponentes a partir de la repetición. El objetivo de este análisis métrico trata de conocer 
el comportamiento respecto a la ley de correlación o presunción de causalidad: la proximidad 
de dos componentes nos permite presuponer que tienen relación causal (Moles et alii. 1990, 
Costa 1998). En nuestro caso, denominamos unidad de sentido al elemento o grupo de 
elementos que, participando de un comportamiento regular global, forman un conjunto 
reconocible por repetición o por autonomía visual. El comportamiento regular global se refiere 
a la medida de tendencia general sobre la separación y proximidad entre unidades de 
sentido. El cálculo de distancias mínimas y máximas nos permite establecer una escala de 
referencia para el valor mínimo de la separación entre trazos que se visualizan como una 
agrupación contenedora de sentido simbólico, una forma significante. Las distancias mínimas 
son del orden de 0,2 cm y las distancias máximas están entorno a 1,5 cm, con una 
desviación típica entre 0,2-0,3; es decir, con una regularidad aceptable o alta (Figura 96.7). 
Pero el interés de esta escala no sólo recae en la identificación de la distancia máxima con la 
que dos elementos forman parte de una misma unidad, sino también en los rangos de 
distancia que se repiten regularmente y que pueden identificarse posteriormente con 
asociaciones o relaciones simbólicas de causalidad.  
La desviación típica en los mínimos de las distancias mínimas de la muestra completa (0,7) 
es mayor que en la selección de trazos críticos (0,3) porque en el conjunto se incluyen las 
distancias entre los segmentos de las series centrales. Visualmente estos segmentos están 
aparentemente unidos pero la distancia mínima media real es de 0,05 cm. Este valor, 
próximo a cero, se asimila visualmente a punto de contacto.  
La autonomía visual en este espacio gráfico se produce cuando dos elementos cuya distancia 
mínima es superior a 0,2 cm, si la distancia entre sí es inferior entendemos que pertenecen a 
una misma unidad o manifiestan una relación causal entre las unidades que representan en 
virtud de la proximidad. Por el contrario, a partir de esta distancia mínima consideramos que 
los elementos pertenecen a unidades diferentes y no existe expresión de causalidad entre 
ellas. Lo que intentamos resolver con el rango de distancias mínimas es la construcción de 
una escala difusa que nos permita distinguir métricamente la regularidad entre la separación 
y la proximidad entre unidades de sentido, siendo separación y proximidad dos valores 
difusos de la distancia entre unidades; es decir, que pertenecen al rango de posibilidades 
para identificar unidades de sentido a través de la distancia entre ellas, tratada ésta como 
cualidad difusa (Trillas et al., 1995). En estos términos: 
- los valores de la distancia entre [0-0,2] indican la cualidad de contacto o una condición de 
posibilidad muy alta de que los elementos pertenezcan a la misma unidad, 
- los valores en el rango (0,2-0,5] indican que la distancia presenta una condición de 
posibilidad de máxima regularidad para la percepción de autonomía visual y esta regularidad 
es el rasgo de conjunto por el que consideramos que lo más posible es que se trate de 
unidades diferentes.  
- los valores entre (0,5-0,8) se manifiesta la condición de separación en alto grado sin que 
ello nos permita deducir si existe una relación causal entre las unidades.  
- o, si los valores están entre (0,8-1] decimos que indican una autonomía total o una 
condición de posibilidad de relación causal muy baja.  
También se observa un alto control de las proporciones, podemos adelantar una escala 
regular en la concentración de áreas de importancia cada 2 cm del eje X o eje de desarrollo 
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Statistic  Min. Dist.  Max. Dist.  Avg. Dist.  Avg. Dist.  Min. Dist.  Max. Dist. 
Min. Val. 0,208 0,257 0,257 0,004 0,000 0,017 
Max. Val. 1,344 1,584 1,438 3,301 1,344 8,790 
Range 1,135 1,327 1,181 3,297 1,344 8,772 
Mean 0,521 0,868 0,697 0,829 0,244 1,588 
Std. Dev 0,327 0,400 0,304 0,701 0,285 2,019 
Sum 6,772 11,288 9,061 20,720 9,497 61,934 
No. of Samples 13 13 13 25 39 39 
Estadísticas del cálculo de Distancias en puntos críticos entre 13 casos de Trazos y 39 casos de 
Líneas/Trazos. 
 
FIGURA 96.7 PLACA MH8/00/P15/5: DISTANCIAS MÍNIMAS CRÍTICAS ENTRE LÍNEAS O TRAZOS.  
 
2.3. Aplicación de la Infralógica visual, unidades de sentido y clases de relaciones. 
A partir de los valores expuestos y por la observación de superposiciones entre surcos, 
podemos identificar unidades de sentido y subcomponentes ejecutados en una secuencia de 
grabación. 
Acotación: Las Líneas perceptiblemente aisladas en los extremos izquierdos de la placa (L1, 
superior, L280 inferior) pueden asumir un sentido en el plano de grabación en virtud de la 
posición y el ángulo que forman, próximo a 60º (57º exactamente). En el extremo derecho 
varios segmentos de corta longitud pero de similar orientación (ángulos de 3,8º a 4,3º) 
actúan a modo de línea discontínua que proyecta el sentido de la línea contínua de la que 
parten, lo que denominamos línea de fuga (L137 a L143). Dado que estos elementos se 
sitúan en los extremos físicos de la placa, cuyo perímetro es asimilable a un triángulo, y 
asumiendo la influencia de esta geometría para el reconocimiento en el lenguaje visual actual 
se deduce un punto de fuga en el extremo de la bisectríz del ángulo entre L1-L280 (Figura 
96.8, en negro). Por tanto, es plausible pensar que el autor pudo orientar la planificación de 
la grabación a través de la intuición visual de esta configuración. 
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FIGURA 96.8 PLACA MH8/00/P15/5: ACOTACIÓN DEL ESQUEMA DE GRABACIÓN.  
 
Series: Los Trazos centrales en la dirección horizontal son anteriores a las secuencias de 
Líneas y segmentos contínuos en “V”, y éstas anteriores a las Líneas que los cortan 
(aumiendo en éstas la verticalidad). Con todo ello se obtienen dos series centrales de 11 
elementos cada una por la repetición de formas pentagonales (S1 y S2). Los Trazos y Líneas 
en serie, a modo de repetición en “V”, presentan un ritmo de grabación de izquierda a 
derecha tanto por la presión de las incisiones como por la disimetría del ángulo que revierte 
en mayor irregularidad en la orientación de 120º. Esta disimetría puede deberse al hecho de 
que la mano ejecutora fuera diestra y el desarrollo de izquierda a derecha. 
La ley de centralidad destaca los elementos centrales como más importantes que los 
periféricos, en este caso claramente la posición central está ocupada por las series 
pseudoparalelas S1-S2 que concatenan la misma forma geométrica pentagonal con repetición 
de 11 subcomponentes. En el mismo eje horizontal y en el extremo derecho se desarrolla –
con presunción de causalidad- la línea discontínua de fuga. 
La ley de amplificación de la causalidad de las series indica que “en las series de pares 
relacionados es más evidente y cierta la relación que la presencia de cada elemento por sí 
solo”. Es decir, la organización de las series S1-S2 implica más certeramente una relación 
principal que la importancia de la identidad de cada uno de los objetos que las componen. Se 
deduce, por tanto, una relación crucial en el sentido de que ordena a su vez al resto de los 
espacios restantes para representar, ordena dos espacios pues ya queda así dividido el plano 
de simbolización: arriba y abajo respecto de la centralidad ocupada por las series. 
Ordenación Vertical: Entre las series y el borde superior de la placa se percibe un orden 
diferente al expresado desde las series a la banda esquistosa, es decir, las series centrales 
S1-S2 actúan de divisor vertical, separador o frontera simbólica entre dos órdenes diferentes. 
De manera que asignaremos un mayor peso a la existencia de relaciones en sentido vertical 
que en el horizontal. 
La implicación vertical entre unidades, desde la percepción visual, sólo pueden asumirse a 
priori en los puntos de contacto, como argumento de jerarquización, porque coincide con el 
caso de segmentos cuyo ángulo es igual o mayor de 90º. De hecho, existe un segmento 
vertical que enlaza las series S1-S2 entre el cuarto par de pentágonos y un conjunto de 
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distancias entre sus elementos que indican una alta posibilidad de relación causal entre ellas 
mientras que la distancia entre S1-S2 está en el rango de percepción de autonomía en la 
zona izquierda al contacto, entre los 4 pares de pentágonos de la izquierda. 
Ordenación Horizontal: La diferencia perceptible entre los espacios superior e inferior se 
observa en el número de unidades, en las proporciones de éstas y en el número de contactos 
entre las unidades y la serie central más cercana. Pero también existe una proporción global, 
observada en la distribución de las coordenadas de los centros, por la que se repite una 
densidad de elementos (característica simbólica) en cada 2 cm de desarrollo horizontal. 
En el espacio superior, la unidad izquierda (Us1) presenta una superposición con la unidad 
central (Us2) que no genera complementariedad sino erosión de un segmento de la unidad 
Us2, pero la clave para su distinción como unidades diferentes es la ausencia de repetición 
del subcomponente (b) (Figura 5.4.9), componente que sí está presente repetidas veces en 
Us2 y Us3. Además, estas unidades coinciden en los ángulos que las construyen por todo lo 
cuál decimos que comparten un atributo representado en el elemento (b). 
En el espacio inferior, el desarrollo muestra mayor claridad de independencia entre sus 
unidades excepto en la zona de Trazos en forma quebrada (Q1, Q2), con valores inferiores a 
0,2 cm en las distancias mínimas pero una de ellas muy alejada de la media (representada 
por una línea más fina en el esquema, entre Q1-S2, a 0,17 cm de distancia).  
Conforme a la escala difusa establecida, estos valores muy próximos nos indican bien la 
pertenencia a la misma unidad o una relación de causalidad entre unidades diferentes. Esta 
posibilidad se codifica en enlaces dobles en el esquema de grabación, representan distancias 
muy cortas en el desarrollo vertical gráfico y se perciben como excepciones respecto al 
desarrollo horizontal. En virtud del eje central horizontal, la hipótesis de unidades de sentido 
se codifica con diferentes términos dependiendo de las relaciones detectadas. Anotamos al 
margen los subcomponentes identificados por repetición: a) en Us2, b) en Us2 y Us3, c) en 







FIGURA 96.9 PLACA MH8/00/P15/5: ESQUEMA DE GRABACIÓN.  
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HIPÓTESIS DE CLASIFICACIÓN DEL ESQUEMA EN LA PLACA P15/5 
La orientación a partir de la acotación triangular es una estrategia de ordenación del espacio 
bidimensional que no está expresada sino supeditada a la eficacia de la representación. Esta 
evaluación es un acto inferencial sobre un lenguaje gráfico no formalizado. Así, hemos 
resuelto que la línea discontínua de fuga forma parte de esta estrategia, organizada hacia la 
representación del objeto central. En consecuencia con esta lectura proponemos que los 
grabados de la placa P15/5 responden a un esquema, un gráfico para expresar una 
estructura discursiva (en términos de Costa, 1998), es decir, que presenta relaciones 
estáticas y permanentes entre los diferentes elementos (unidades de sentido) relativos a un 
fenómeno en un tiempo dado. La estructura que representa trata de la naturaleza de la 
unidad de sentido central (las series S1 y S2) y de sus relaciones con las unidades que la 
rodean (la ordenación del discurso). 
De estas relaciones, expresadas por proximidad o por contacto, podemos reconocer la 
existencia de una correlación pero ignoremos su función y sentido. A partir de esta 
presunción funcional cabe plantearse qué relaciones pueden representar una pragmática 
espacial (puramente estática, atemporal) y cuáles pueden representar una acción 
(dependiente del tiempo) entre sus elementos. Bajo la consideración del dominante 
desarrollo horizontal en dependencia con la centralidad, está pendiente de resolver los tipos 
de correlación y el principio de no transitividad, que advierte que no existe implicación a 
priori entre tres unidades de las cuales dos presentan relación causal (si A Æ B y B Æ C, no 
implica que A Æ C). 
En consecuencia con este desconocimiento, la percepción de complejidad (el conjunto gráfico 
debe presentar más de 7 tipos de relación diferentes para percibirse complejo) tampoco se 
puede determinar. Posíblemente, percibimos una mayor complejidad de manera afectada por 
el vacío de contenidos con que trabajamos, pero es probable que no sea un alto nivel de 
complejidad si dichas relaciones dependen de la estructura central para ambos órdenes, 
superior e inferior, respecto del eje de ejecución horizontal. 
Otro principio observable es el reconocimiento de la noción de infinito riguroso (el número de 
elementos similares de una serie es superior a 7) presente en las series centrales, por el cuál 
podemos plantear que la estructura organizada tiene la intención de expresar un concepto 
asociado al abstracto “indefinido”, para representar infinitud, atemporalidad o al menos una 
cantidad mayor que la representada. Dado que las series están compuestas de 11 elementos, 
para conocer la naturaleza dinámica o estática de la representación y evaluar si la dimensión 
temporal está incluida en la lógica del esquema, debemos aplicar el test sobre la percepción 
de cambio (Teorema de Frank) que sólo es posible conociendo el contenido de la variables. 
En este caso, sólo se puede aplicar a una variable gráfica bidimensional, sin contenido. 
Hemos utilizado el tamaño del área de los subcomponentes pentagonales y, como contraste, 
la altura medida en la perpendicular desde la base de cada uno. 
Efectivamente, el área y la altura central de estos elementos disminuye hacia la derecha, 
como muestran los gráficos de distribución (Figura 96.10). El rango de variación es pequeño, 
entre 0,37 cm2 y 0,31 cm2 respectivamente, coherente con la escala pero perceptible 
visualmente. También es pequeña la desviación típica, 0,08 y 0,09, que se comprende por las 
contadas excepciones: los subcomponentes 4 y 11. Además, que las líneas de tendencia sean 
diferentes permite comprender que la percepción de la disminución del tamaño relativo se 
reconoce por el comportamiento de la serie inferior S2. Mientras que en la serie superior S1 
las excepciones son responsables de la pérdida de percepción sobre este comportamiento.  
Por tanto, existe percepción de cambio pero no acusada porque no es uniforme en el 
conjunto; sin embargo, anotamos el elemento 4 como significativo por la inversión de valores 
en él. En dependencia con el hecho de que el par de series respondan a la representación de 
un proceso temporal o a una estructura, es decir, conforme al peso que se asigne a la 
percepción de cambio, se resolverá la configuración a favor o en contra de la de una 
transición entre dos estados, el anterior y el posterior al elemento 4. 
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FIGURA 96.10 PLACA MH8/00/P15/5: EVALUACIÓN DEL CAMBIO EN LAS SERIES CENTRALES.  
 
 
En resumen, podemos concretar dos hipótesis para la clasificación del esquema conforme al 
carácter dinámico o estático no expresado (no codificado en nuestro lenguaje visual actual), 
que nos remiten a opciones de interpretación de la configuración original: 
a) representación de una configuración de relaciones envolventes y autónomas alrededor de 
un esquema estático representado en la unidad central (espacial);  
b) representación de un proceso temporal dentro de una estructura organizada 
jerárquicamente alrededor de la unidad central, donde el factor tiempo tiene un valor variable 
en dos estados. 
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3. CONSTRUCCIÓN DE LA HIPÓTESIS DE INTERPRETACIÓN 
La argumentación contextual parte del sepulcro de corredor largo. La búsqueda de contenidos 
relacionados con este contexto arqueológico realiza operaciones de analogía en los modos de 
abstracción de la esquemática. Este proceso vincula directamente el registro estético 
integrado en los monumentos megalíticos y la ideología asociada a ellos. Así, se advierte la 
semblanza de la unidad central con la esquematización de un perfil de dolmen de corredor. La 
contrastación de esta advertencia la realizamos no con imágenes actuales de este tipo de 
monumentos, sino con esquemas actuales que tratan de representar esta misma realidad: el 
alzado de la estructura megalítica. Es decir, la coincidencia simbólica, si la hay, se produce 
entre esquemas construidos con milenios de distancia, precísamente por responder a un 
mismo objeto. Y este objetivo es recuperado por la aplicación de los principios de 
construcción y reconocimiento de fenómenos visuales. 
Recordaremos algunos ejemplos actuales para representar estructuras megalíticas del norte 
de Portugal (Leisner, 1998) y de Huelva (Piñón 2004). Son esquemas puramente estáticos en 
los que excluimos el lenguaje textual, como el referido a la orientación geográfica. Son 
alzados en los que podemos contrastar la centralidad de nuestro esquema de estudio y en los 
que se repite un componente muchas veces, los ortostatos, y se reproduce la disminución 
progresiva del tamaño relativo de los mismos, disminuyendo el área que ocupan hacia el 
extremo de acceso al corredor. Observamos también diferentes formas de resolver la 
representación de los laterales destacando la importancia de la cara interior, en Piñón 
volteando uno de ellos horizontalmente (Figura 96.11), en Leisner al voltear uno 
verticalmente (Figura 96.12, ajustada la misma orientación voluntariamente). La 
representación bidimensional de Piñón incorpora además la perspectiva simulada desde una 
altura geográfica lejana.  
En la representación de la placa P15/5 las series S1 y S2 están mostrando la cara interior y 
exterior respectivamente, y esto sucede porque no se trata de mostrar otros atributos 
simbólicos en los elementos pentagonales, los ortostatos, sino que dichos atributos se 
explicitan alrrededor de la estructura central. Siendo así, nos encontramos ante un mismo 
tipo de esquematización en cuanto al objeto central pero distinto respecto a la 
intencionalidad. A partir de la tipología megalítica, este esquema puede representar un 
dolmen de corredor cistoide o en “V”, con ensanchamiento espacial entre los ortostatos de 
cabecera (izquierda en la placa) y cierre ortogonal, semejante al del Cabezo del Sepulcro 




FIGURA 96.11 ESTRATEGIAS DE REPRESENTACIÓN DE UNA ESTRUCTURA MEGALÍTICA (PIÑÓN, 2004).  
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FIGURA 96.12 ESTRATEGIAS DE REPRESENTACIÓN DE ESTRUCTURAS MEGALÍTICAS (LEISNER, 1998).  
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Dado que se rescató en un dólmen con cámara circular cabe pensar que su omisión se 
justifica por el interés de destacar la importancia y significado del corredor, pero la 
diferenciación de su extremo final definido en los cuatro ortostatos de cabecera y la 
indefinición del acceso (segmentos de fuga) apuntan al interés por expresar el significado en 
el tramo interior independientemente de la solución arquitectónica para el acceso (su 
longitud). La localización de esta diferencia está expresada a través de la línea vertical que 
vincula las series S1-S2 y que contabilizamos como contacto entre dichas series en el 
elemento 4. De esta manera los cuatro pares pentagonales del extremo izquierdo 
representan los ortostatos de la cámara a modo de alzado desde la perspectiva obtenida a 
una altura de 60º por encima de la base. Podemos concluir que el par S1-S2 responde a una 
representación toposensible, en términos semióticos. 
En este sentido estamos observando simultáneamente: en la placa una estructura 
esquematizada en el momento original de su organización y en el registro arqueológico la 
práxis evolucionada del espacio de cabecera en forma de cámara circular. Ambos espacios 
tendrían la misma funcionalidad. De momento, al resolver la estructura central hemos 
obtenido la dirección del discurso significante que buscamos: paralela al eje longitudinal de 
las series en sentido de derecha a izquierda, es decir, desde la entrada al espacio cameral.  
Interpretación de las unidades de sentido periféricas 
El sentido del vector del discurso plantea el orden de significación de las unidades de sentido 
periféricas porque se ubican, bien volteadas verticalmente respecto del eje central o bien en 
desarrollo horizontal dispuestas longitudinalmente. Puesto que las series S1 y S2 representan 
alzados desde el mismo punto de mira, S1 refleja la cara interior y S2 la cara exterior pero 
este dato resulta irrelevante en el desarrollo del esquema, desestimamos la posibilidad de 
que las unidades de sentido Q1, Q2 y Us4 estén volteadas. Para resolver el el orden del 
discurso seguimos entonces la hipótesis de un supuesto recorrido del interior desde la 
entrada, en virtud de los puntos de contacto concretos entre las unidades y los elementos 
pentagonales (Figura 96.13). 
La unidad Us3 está relacionada con el elemento 11 de S1 que, precísamente, es una 
excepción en el tamaño relativo, se está señalando el lugar de inicio del recorrido. Us3 es el 
primer significante y está relacionado con el inicio del corredor en el primer ortostato de la 
derecha, mientras que la unidad Us2 lo está desde el ortostato 10 hasta el ortostato 4 en 
virtud de su desarrollo pero hacia la mitad, ortostatos 8-7, hay una línea orientada en 
diagonal que puede estar indicando un cambio o un hito en el desarrollo del discurso. La 
unidad Us1 abarca todo el lateral derecho final, ortostatos 3-2-1. 
Girando en el recorrido, simulando la salida desde el extremo izquierdo, la fila de ortostatos 
de la serie S2 comienzan con la unidad R2, las unidades de líneas quebradas recorren 
ortostatos 3-4’ y la relación se prolonga hasta el ortostato 7’ donde existe un contacto con la 
unidad Us4, cuyo desarrollo se prolonga hasta el ortostato 10’. 
Comparando ambos desarrollos obtenemos un paralelismo espacial articulado por cuatro 
pares de hitos o tránsitos en el discurso, S1{1, 4, 7-8, 11} y S2{1’, 3-4’, 7’, 11’}; los 
ortostatos del fondo de la estructura no están representados, de manera que corresponden al 
espacio de giro en el recorrido (vacío de sentido); puede que su significación dependa de R1, 
pero este extremo no se puede asegurar. 
El paralelismo en los hitos 4-7-11 puede no ser fortuita. En esta hipótesis el desarrollo de Us2 
es equivalente al del conjunto Q1-Q2-Us4. Por las relaciones de contacto, si Q1 implica Q2, y 
Q2 implica Us4, entonces Q1 implica Us4; el reconocimiento de esta secuencia de relaciones 
se traduce en la consideración de que, para este sector gráfico, es cierta la ley de 
transitividad (no establecida a priori). Y tiene el interés de notar que en este tramo se 
articula una transición, de manera que al entrar Us2 protagoniza el discurso y al salir lo hace 
el conjunto Q1-Q2-Us4 con un significado diferente. Por último, la única falta en esta 
secuencia es una unidad asociada al elemento S2{11’}, supuestamente al salir. 
 
Programas de trabajo
Programas de trabajo 
307 
 
FIGURA 96.13 PLACA MH8/00/P15/5: INTERPRETACIÓN.  
 
En consecuencia con este desarrollo, la propuesta de clasificación del esquema adquiere otra 
dimensión. Si en la lógica estructural bidimensional se resuelve la configuración, en la lógica 
lineal-temporal se resuelve el desarrollo del discurso que, en nuestra hipótesis, implica un 
ritual con un inicio y un fin, representado espacialmente en un trayecto singularizado con una 
serie de hitos y tránsitos en las posiciones claves. La correlación sucede entre la posición 
física y la clave de sentido que recibe. 
El ritual se inicia en el acceso hasta el primer hito en (11) regido por Us3, a partir de aquí 
Us2 asume la dirección del discurso con un tránsito en (7) hasta llegar al segundo hito en 
(4); a continuación el ritual se ejecuta bajo el sentido de Us1 y R2 que determina el final del 
hito en (1-1’) y comienza el retorno en el tránsito 3’-4’ dirigido por las unidades de sentido 
hasta (7’) y se da por concluido en (11’). El discurso ritual se desarrolla lineal y 
temporalmente a lo largo de esta trayectoria y al concluir es posible la apropiación de su 
significado completo.  
Si aplicamos esta configuración a un ritual de contexto funerario, la secuencia de tránsitos 
representada debe practicarse fielmente para poder concluir el estado deseado del alma para 
el que se celebra, del espíritu que recorre simbólicamente los tránsitos. 
En cuanto al carácter iconográfico de las formas periféricas, en general son grafos no 
toposensibles producto de la operación de invención del autor en la aritculación del mensaje. 
Existen elementos repetidos (a, b, en la Figura 96.9) en la unidad Us2, que aportan aspectos 
de semejanza con patas de ave y extremos de alas; sin embargo, para el conjunto se deduce 
que es más importante la ubicación que la analogía fiel respecto a un ente, real o imaginario; 
la importancia radica en que el lugar que ocupan representa el elemento significativo en el 
discurso global. 
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Respecto a la aplicación del método, los grabados de la placa P15/5 responden a un esquema 
que representa un proceso que sucede en un tiempo acotado, como plantea la opción b) en la 
hipótesis de clasificación, un proceso temporal dentro de una estructura organizada 
jerárquicamente alrededor de la unidad central, donde el factor tiempo tiene un valor variable 
entre dos estados, el primero en el recorrido de entrada y el segundo en el de salida. La 
necesidad de esta grabación se justifica por el hecho de ejecutar este proceso de forma ritual 
asistido por el logos que representan las unidades de sentido. 
Si estamos en una hipótesis cierta, los grabados se ejecutaron en una misma acción pero no 
necesariamente destinada al dolmen MH8 sino como expresión de una ideología sobre la 
muerte. El ritual al que se refiere se constituye originalmente paralelo a la construcción de 
dólmenes de corredor y persiste vigente como tradición durante la praxis que amplia la 
cámara a un espacio circular. Esta propuesta se puede contrastar arqueológicamente, en 





















































- ¿Y piensas, acaso, que es de menos mérito el pintor 
porque, pintando a un hombre de la mayor hermosura y 
trasladándole todo con la mayor perfección a su cuadro, no 
pueda demostrar que exista semejante hombre?. 
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Aspectos  teórii cos  dell   método  
El ensayo del método formal se ha practicado sobre el panel principal de Los Letreros 
(Almería), se trataba de poner a prueba la infralógica visual y el tratamiento de variables 
visuales desde la perspectiva de la Esquemática. Hemos ofrecido la reconstrucción de la 
codificación interna obteniendo resultados formales positivos en tanto que conducen al 
reconocimiento de un esquema y una la lógica discursiva interna sobre una realidad no 
toposensible. La organización de la información nos ha conducido a detectar la existencia de 
una dinámica en los conceptos representados, es decir, la temporalidad en el discurso que 
articulan, un pasado, un presente y un futuro. Se ha podido mostrar en concreto cómo se 
infiere información en el lenguaje visual sin conocer la semántica original. 
Otro beneficio que ofrece el método consiste en que la interpretación alcanza un estatus de 
inferencia fundamentada formalmente. Sobre la interpretación del panel de Los Letreros, la 
representación de genealogías alcanza unos límites de representación que permiten un 
diálogo abierto para debatir propuestas arqueológicas sobre culturas prehistóricas. En 
concreto, se ha obtenido una solución de codificación de la información donde la unidad 
principal está formada por dos elementos sobre los que se organiza el discurso y cuya 
relación parental es la clave a resolver. La señalización expresa de esta unidad induce a 
pensar que, si la interpretación es acertada, las sociedades organizadas por linajes de 
filiación unilateral explicarían su presente a través de la pareja que ratifica la alianza 
comprometida según sus normas; es decir, en clave de representación es el concepto más 
parecido a Ego utilizado para explicar los sistemas de parentesco en antropología, pero en 
clave de interpretación son conceptos diametralmente distintos. Este dato puede ser un 
indicio para concretar criterios de búsqueda arqueológica y contextualizar la actividad 
simbólica en otros registros.  
Desde el punto de vista formal y conceptual el escalado de iconicidad es una herramienta de 
referencia que ayuda a una terminología común, entendida como una plataforma de diálogo 
sobre la que mejorar y concretar aspectos, incluidos o no en el presente trabajo. En 
consecuencia, se obtienen criterios de discriminación respecto al análisis de otros yacimientos 
relacionados por el arte rupestre conocido con el término “esquemático”. 
El aspecto teórico y práctico que más interesa destacar, no tanto ya del método sino de la 
perspectiva semiótica general, trata de la viabilidad para indagar la dimensión temporal del 
signo como una propiedad intrínseca a su inteligibilidad y comprensión. Esta dimensión 
temporal no induce al conocimiento cronológico, en el sentido físico o arqueológico del 
tiempo, sino la concepción del tiempo en la dinámica aplicada a lo representado. El primer 
efecto de esta comprensión conduce a una mayor personalización sobre el episodio que se 
estudia, y esto producirá una aparente sensación de desmembramiento o desconexión entre 
los registros sígnicos y yacimientos clasificados ya a través de estilos estéticos. Sin embargo, 
el segundo efecto consiste en una mayor capacidad para discernir directrices de 
representación entre contextos culturales. 
Desde el planteamiento teórico que hemos abordado, introducir la semiótica gráfica para el 
estudio del arte prehistórico implica una correspondencia entre el lenguaje hablado y el 
visual, entre el acto del habla y el acto gráfico en tanto son medios de representación, no de 
la realidad sino de modos de comprensión de la realidad. La teoría semiótica nos ha 
interesado principalmente por dos cuestiones: en la comprensión del signo desde un contexto 
de acción y de la experiencia de conocimiento, propiciando un valor que puede revertir en el 
contexto arqueológico (modelo sistémico); y en la focalización del análisis sobre el acto 
singular, poniéndolo en relación con el acto del origen del sentido (modelo de lo originario) y 
de su perpetuación o actualización (modelo de series).  
La relación sígnica triádica peirceana constituye una estructura mínima que descubre el 
fenómeno de la creación del signo en un desarrollo lineal, característico del lenguaje, 
reflejando estados de comprensión de la realidad. Pero las claves para la comprensión del 
signo se encuentran no tanto en la concatenación de sus componentes, como en la cadena de 
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significantes en el habla, sino más bien en el “lugar-temporal” que ocupa el componente 
dominante. Esta estructura se define a partir de órdenes de significación (el lugar de 
significación) y de la dimensión temporal de su comprensión (la categoría temporal de la 
interpretación); es decir, una estructura con desarrollo en dos dimensiones: las relaciones de 
significación y la comprensión del tiempo en ellas. Estas reflexiones nos conducen a indagar 
la dimensión temporal del signo como una de sus propiedades más expresivas del modo de 
comprensión de la experiencia, tanto en el lenguaje hablado como en el visual. 
SOBRE LA LÓGICA TEMPORAL DEL SIGNO 
A través del lenguaje se estructuran los modos de comprender que tiene el sujeto sobre su 
propia historia y de interpretar los acontecimientos que le suceden; el sujeto conjuga las 
estructuras temporal y lingüística en el proceso de asignación de sentido a los hechos vitales 
y en los actos de escucha (o lectura). Para ello se distingue el tiempo en pasado, presente y 
futuro, conforme a la secuencia cotidiana, que es un concepto del tiempo subjetivo, social y 
trascendente a la vez sobre el que se reflexiona conforme a la experiencia de la distensión 
del espíritu en el razonamiento de San Agustín de Hipona (en Libro XI de Confesiones). Este 
es el concepto común para la comprensión del tiempo en el mundo occidental, una vez 
separados los estados pasado, presente y futuro, la construcción histórica trata de averigüar 
las relaciones de causalidad entre uno y otro. Pero en la experiencia del sujeto la 
comprensión del tiempo depende de las costumbres, normas y estructuras de conocimiento 
que recibe y desarrolla en su medio cultural (Hernando, 1999b, 2002) y que afectan al modo 
de asignación de sentido sobre las cosas, actividades, relaciones interpersonales o juicios de 
valor, a su potencial para variarlo en relación con la restricción impuesta por el lenguaje 
autorizado socialmente (Bourdieu, 1963, 1991). Así, se admiten otras construcciones para la 
indagación del concepto de tiempo en contextos ajenos vinculándalo a un sentido de la 
realidad práctica, por ejemplo, en la expresión “espacio-tiempo” es la acción en él la variable 
que se desea descubrir; en la expresión “espacio-acción” es la noción de tiempo el 
significante que se desea comprender (Bourdieu et al., 1963; Bourdieu, 1990). 
En un debate reciente sobre la cuestión del tiempo en el ámbito filosófico y psicoanalítico se 
expuso cómo en la estructura que representa el acto de construir la significación en el habla 
(del grafo 1 lacaniano) se inserta la correspondencia entre el orden significante y su cualidad 
temporal en dos planos de comprensión del sujeto (Alemán y Larriera, 2004a). El concepto 
de tiempo que subyace en la experiencia íntima no se refiere a un lugar en una secuencia, 
sino a la interpretación de un significante con una categoría temporal y en relación a la 
causalidad con que los hechos intervienen en su propia historia. Así, un signo del pasado es 
[un necesario] para entender el presente; un signo del futuro es [un posible] para prevenirlo; 
un signo del presente es [un imposible] representado por la ley que lo rige. Y se añade el 
signo de lo imprevisible, que es [un contingente], algo que aún no tiene explicación. Aquí, el 
signo se refiere al mensaje hablado que toma estas cuatro categorías de sentido, lo 
necesario, posible, imposible, contingente, como base existencial para construir el juicio y 
significado de hechos y cosas. 
El plano de comprensión en el que sucede este proceso de significación, en su estructura más 
elemental y universal, es el plano de comprensión en el acto de la escucha. Se compone de 
dos momentos, el inicio y el final, que definen el desarrollo lineal de la estructura del discurso 
(representado por el grafo lacaniano) comprendido desde un estado inicial en espectativa (lo 
posible, para el sujeto) y el estado final de captación del sentido (lo necesario, que se da al 
sujeto al final del discurso). Al añadir otras dos cualidades temporales del signo, lo imposible 
(por norma no se espera que suceda) y lo contingente (el imprevisto), se determina un 
segundo plano de comprensión que se desarrolla mediado principalmente por el saber 
normativo del sujeto en su contexto existencial y cultural (Figura 97). 
 
 




Vector azul: representa el avance del sonido. 
Vector negro: retroactivo, representa el 
proceso y llegada al momento de la 
comprensión por el oyente, que sucede en el 
cruce con el sonido final.  
El inicio de la escucha va hacia la comprensión 
de lo posible, en el momento final se 
encuentra con la comprensión de lo necesario 
(el sentido dado al sujeto). 
Abajo, el plano de significación bajo la 
espectativa existencial de lo posible. 
Arriba, el plano de significación mediado por la 
interpretación de la norma que dicta lo 
imposible y define lo imprevisible. 
FIGURA 97. GRAFO 1, DEL PROCESO DE SIGNIFICACIÓN EN EL HABLA. 
 
Por tanto, las cuatro modalidades de significación de la dimensión temporal del signo se 
correlacionan entre pares, entre el inicio de la escucha y el final, de un plano de 
comprensión. Desde el punto de vista secuencial, estos momentos inicial y final son pares de 
discontinuidades en la dinámica de la escucha, son el marco contextual del acto de significar. 
En esta dinámica, la unidad elemental de construcción de sentido se produce entre el par lo 
posible-lo necesario y entre lo imposible-lo contingente. Cada par responde a un plano de 
comprensión. En el primero, algo que era posible que sucediera se comprende como 
necesario al integrarlo en el discurso sobre el pasado; en el segundo, algo imposible que se 
sucediera se presenta de manera contingente demandando ser explicado. 
El concepto de tiempo, entonces, proviene de categorizar los hechos con estos modos de 
comprensión: El pasado-necesario se fundamenta en la experiencia propia, el futuro-posible 
es la espectativa existencial, el presente-imposible es el imperativo, la norma bajo la cuál 
habitamos expresada en términos negativos, lo que no puede ser, el tabú, lo prohibido, el 
incesto por ejemplo. Y lo contingente-imprevisible expresa el estado de precomprensión en la 
experiencia de la discontinuidad de sentido por excelencia, correspondería al instante de la 
ruptura del sentido sobre cualquiera de los otros modos, por ejemplo el estado de excepción. 
El ejercicio que proponemos ahora es examinar la equivalencia entre las categorías 
semiológicas del signo visual y el concepto del tiempo vinculado a la comprensión de la 
realidad que representa, tomando este modelo estructural y elemental de la construcción del 
sentido en el habla. Y lo proponemos también de manera gráfica (Grafo 2). En el proceso de 
producción de lenguaje visual, podemos pensar, la correspondencia entre la comprensión de 
la realidad y la relación sígnica dominante (el modo de representación) se resuelve también 
en cuatro modos, en coherencia con el proceso de reconstrucción del sentido en el 
reconocimiento visual y contextual. Y estos cuatro modos emiten valores diferentes sobre el 
significado del tiempo en la realidad que se representa (Figura 98). 
Indice es una categoría significante de lo posible (la previsión del futuro más probable en 
función de la tradición conocida aplicada sobre la realidad con un componente desconocido), 
Icono es la relación sígnica de lo necesario (la cualidad de la realidad misma conocida), y 
Símbolo es la relación sígnica de lo imposible (la ley expresada en términos de prohibición). 
Llamamos signoLímite a la categoría significante de lo contingente (el estado de excepción, lo 
que aún no se explica); este modo  de representación no está contemplado en la producción 
gráfica porque el objeto se encuentra en proceso de inteligibilidad, no se entiende como 
producto final; sin embargo, podemos asimilarlo a un intento de presentar algo, por ejemplo 




Proceso de significación en el habla y su 
equivalencia en la relación sígnica y la 
interpretación temporal del signo. 
Categorías sígnicas dominantes en el plano de 
comprensión existencial: Indice y lo posible (-
1), Icono y lo necesario (1) 
Categorías sígnicas dominantes en el plano de 
comprensión normativo: Símbolo y lo 
imposible (-(-1)),  signoLímite y lo contingente 
(0) 
FIGURA 98. GRAFO 2, DEL PROCESO DE SIGNIFICACIÓN EN RELACIÓN A LA PRODUCCIÓN SÍGNICA VISUAL. 
 
Dispuestos en la secuencia temporal del habla, en el plano de comprensión posible-necesario, 
los dos momentos de comprensión se encuentran en el mismo estado de conocimiento 
conforme al contexto que genera el lenguaje visual:  
- El signo Indice es la representación de lo posible, como esperanza de conocimiento basado 
en la experiencia del sujeto; representa también el inicio de certeza de la relación sígnica, la 
certeza será tanto más posible cuanto más recurrente sea la experiencia; es la mera 
condición de posibilidad de un saber en el presente orientada hacia el futuro en el ámbito 
subjetual.  
- Icono es la representación de lo necesario, la configuración del conocimiento en relación a 
un referente socializado, es el significado necesario sobre lo real. Representa la certeza 
alzada como verdad sobre el conocimiento adquirido en el pasado, un conocimiento que no 
necesita ser contrastado. 
Y en el plano de comprensión imposible-contingente, el estado de conocimiento que polariza 
la relación sígnica (subjetiva o socialmente) oscila entre la norma y la excepción, entre lo 
establecido y el no-saber aún:  
- El Símbolo responde a la interpretación del signo en relación con lo imposible, con la ley 
instituida a la que representa, es la norma propiamente dicha, el precedente impuesto 
culturalmente que afecta a la construcción de significados sobre lo conocido, el sujeto 
construye el sentido sobre la base de lo  imposible, lo que contradice a la norma.  
- El signoLímite representa a la vez el no-saber y el acto de interpretar en relación con lo 
contingente, como origen matricial de un conocimiento aún no descubierto o en estado de 
formación; responde al apercibimiento de que algo nuevo no esperado que se presenta y que 
insta a ser comprendido. 
Las cuatro discontinuidades en el proceso de la escucha se entienden como microestados en 
el acceso al sentido, entendiendo que el discurso del habla se apercibe como un continuum, 
por tanto se distinguen cuatro estados de disponibilidad hacia los modos de significación 
sobre la realidad. Estos estados de disponibilidad hacia el sentido se manifiestan en las 
estructuras temporales del habla y, lo que aquí planteamos, es que también deben 
corresponderse a estructuras gráficas elementales en el lenguaje visual, cuatro categorías de 
conocimiento relacionadas con cuatro concepciones temporal del signo que las representa.  
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Categorías de conocimiento 
Relaciones significantes 
Icono Indice Símbolo signoLímite 
Necesario  1 -1 -(-1) 0 
Posible  -1 1 0 -(-1) 
Imposible  -(-1) 0 1 -1 
Modalidades de 
significación 
temporal del signo 
Contingente  0 -(-1) -1 1 
FIGURA 99. CATEGORÍAS DE CONOCIMIENTO EN RELACIÓN CON LA SIGNIFICACIÓN TEMPORAL DEL SIGNO. 
 
Para probar esta hipótesis debemos testear la coherencia de la lógica interna. Tomando las 
relaciones sígnicas como componentes para la producción de significados y las concepciones 
del tiempo como estados interpretativos, se puede analizar la combinatoria de los pares que 
resultan de aplicar un sistema de valores arbitrario: 1, significación propia; -1, contrasentido; 
0, sinsentido; -(-1), origen de sentido (Figura 99). 
La lógica de estos valores se concreta en: La significación propia de las cosas es la no puesta 
en tela de juicio, sin duda; el contrasentido es la contradicción en la lógica proposicional; el 
sinsentido equivale a la aporía, una dificultad lógica insalvable en un problema especulativo; 
y el origen de sentido es la ley antecedente. Los cuadros grises destacan el orden de 
significación propia (1) en la relación entre el signo y su comprensión temporal. La 
significación propia subsiste en la asociación del icono y lo necesario, el índice y lo posible, el 
símbolo y lo imposible, el signoLímite y lo contingente. La significación propia se refiere, por 
tanto, a las correspondencias positivas entre las estructuras del discurso y del tiempo con las 
relaciones sígnicas y su representación gráfica. 
El valor contrasentido (-1) resulta cuando un icono representa lo posible (puesto que el icono 
refiere a la tradición, al pasado conocido, no puede referirse a un futuro por venir); o cuando 
un indice representa lo necesario (porque el indice se refiere a una esperanza de 
conocimiento para el futuro); o cuando un símbolo representa a lo contingente (porque el 
símbolo es ley de significación que antecede, implica el pasado, el presente y el futuro, y no 
admite ruptura) y, por último, el contrasentido aparece cuando un signoLímite se refiere a lo 
imposible (porque éste se refiere a un presente ineludible aunque no se comprenda). Así, se 
comprueba cómo el contrasentido respecto de la comprensión temporal de la relación sígnica 
es equivalente a la contradicción respecto de la lógica proposicional. 
El valor sinsentido (0) corresponde a un icono referido a lo contingente, o en la relación de un 
indicio con lo imposible, a un símbolo de lo posible y un signoLímite de lo necesario. En estos 
casos la concepción temporal del signo no se comprende con la relación semiológica del 
signo. Aquí, el sinsentido es equivalente a la aporía como una dificultad insalvable en la 
lógica del sentido. Por ejemplo, cuando aparece un hecho contingente que trastoca lo 
cotidiano, siendo una suspensión transitoria del saber sobre lo imposible, y que se intepreta 
como necesario (Alemán y Larriera, ibídem). Si esto sucede, interpretar necesaria una 
contingencia, se incurre en una falta en el estado de disponibilidad hacia la significación sobre 
la realidad. 
Por último, se atribuye un órden de excepción o del origen de sentido [-(-1)] a un icono de lo 
imposible, en la transmutación del icono a símbolo; un indice de lo contingente, como primer 
índice o estado de comprensión primero, el índice se alza como signoLímite; un símbolo de lo 
necesario, como regresión del símbolo a icono o forma de supervivencia de una ley de la 
tradición que ya no se aplica, ha dejado de tener sentido; y un signoLímite de lo posible 
como una transformación hacia un significado indicial por recurrencia (en una posible serie de 
contingencias, ha ocurrido un primero y un segundo, pero aún no se confirma la serie). 
Esta aplicación de la lógica entre la comprensión temporal del signo y la representación del 
conocimiento nos permite reunir las posibilidades de la vida activa del signo, o, mejor dicho, 
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las posibilidades de intencionalidad que hay en el acto de las relaciones sígnicas porque éstas 
se aplican en la interpretación de los acontecimientos. Su interés en la aplicación sobre los 
signos prehistóricos consiste en que nos orienta sobre las formas que podremos encontrar, 
presumiblemente formas en su significación propia o en estado de excepción, pero nos 
advierte también de las formas de signos sinsentido o quizá contradictorias.  
Por ejemplo, en el ensayo sobre el panel principal del abrigo Los Letreros (Almería) el 
proceso de significación practicado se ha desarrollado en el plano de comprensión posible-
necesario donde las referencias a los antepasados y los elementos que representan las 
generaciones conocidas pertenecen a la categoría sígnica Icono, mientras que los elementos 
del presente (Ego, en términos de parentesco) en relación con una espectativa de alianza 
representan el posible futuro y pertenecen a la categoría Indice. Los signos que hemos 
interpretado como representación y conocimiento de reglas de reciprocidad pertenecen a la 
categoría Simbolo en cuanto que expresan una norma (parental en este caso). Pero la 
prohibición del incesto no está expresada gráficamente sino que ha formado parte de la 
hipótesis interpretativa; así también, la solución propuesta que autoriza el matrimonio entre 
parientes más lejanos que los primos cruzados, construyendo o reformando la ley del incesto 
de manera contingente en una sociedad, es una significación de categoría Indicial en la 
esperanza de certeza. 
EL SIGNO LIMITE 
Respecto a la categoría signoLímite, su utilidad es acotar el evento sígnico sobre un 
imprevisto al que se da respuesta como experiencia (subjetiva o social) y que puede 
manifestarse tanto verbal como gráficamente. El tiempo de la acción sígnica en este caso 
puede entenderse como el tiempo de la experiencia, un instante o un tiempo corto indefinido.  
Puede pensarse que es poco probable encontrar huellas de este tipo de experiencia en el 
registro simbólico; de hecho es un estado lógicamente no apto para la representación puesto 
que aún no dispone de todos los elementos de juicio. Sin  embargo, propondremos un caso 
que puede ejemplificarlo, su existencia puede ser posible en un contexto ritual que convoca 
un encuentro con lo trascendente aspirando alcanzar una revelación de sentido, o la 
reafirmación de una tradición. En el registro simbólico de Cueva La Maja (Soria) se pueden 
mostrar diferentes categorías de signos y una de ellas permite plantear esta hipótesis de la 
experiencia ritual que aspira al encuentro con lo trascendente. Los signos grabados están 
vinculados a un contexto arqueológico producido por una ocupación estacional en un periodo 
corto a inicios de la Edad del Bronce. El factor que permitió una comprensión del uso del 
espacio físico fue el análisis microespacial de materiales y grabados, en densidad inversa 
entre dos espacios bien definidos, y la experimentación del movimiento orientado por la 
materia sígnica (Samaniego et al., 2002) (Figura 100). 
El espacio ritual contiene un espacio fronterizo, metafóricamente hablando, que actúa de 
puente entre la realidad conocida y el universo del enigma y su significación transcendente. 
El espacio fronterizo está materializado en zonas de paso entre la cámara principal y los 
camarines periféricos (LM y OPO’). Esta experiencia aporta conocimiento sobre la importancia 
de considerar la metáfora del espacio caracterizado con el sentido ritual, organizado para la 
práctica ritual en un contexto propicio (o apropiado) para la inferencia de un acontecimiento 
simbólico, pudiendo abducir este espacio-tiempo de conocimiento sin temor a errar. Así, los 
grabados de la cámara principal frontales (de F a K) se categorizan en Símbolo (lo imposible, 
no puede ser de otra manera) y en Icono (lo necesario, el conocimiento desde la tradición) 
los que se advierten en las direcciones de paso a los camarines, en representación del 
conocimiento establecido. Cada uno de estos son formalmente únicos. Los grabados en las 
paredes de los camarines (R S), muestran repetición y variantes formales en un bajo grado 
de codificación icónica (abstracciones); son los que permiten inferir un acto ritual, durante el 
cual se ha grabado una huella testimonial por cada sujeto de la experiencia, por eso son 
indiciales, en la esperanza de esa revelación posible. Entre ellos, al menos uno de los eventos 
pudo ser materia sígnica de un signoLímite (lo contingente), en tanto que cabe la posibilidad 
de la revelación en la experiencia para uno de los actores (Figura 101). 
 




Cueva La Maja (Soria).  
División de espacios a través de la materia 
sígnica: 
 
(Samaniego et al., 2002) 
 
Grafos frontales y de paso del logos inaugural 
(FGHIK LM N OP), donde los pares LM y OPO’ 
se visualizan en trayectorias de la misma 
dirección y en sentido contrario. 
Esquematización de la Cámara principal, con la 
posición de los grupos de grabados que se 
visualizan desde el bloque central (escala 1m). 
Abajo, el perfil del paso al camarín grande: al 




Camarín Pequeño, Panel R. 
Los grafos (R S), en sus respectivos espacios de 
acción, se conciben como actos discretos de 
diferentes actores en sucesivos eventos. 
Proporcionan la posibilidad de inferir el tiempo 
ritual por la repetición de formas icónicas, en 
orden espontáneo, interpretadas como 
antropomorfos. 
FIGURA 100. CUEVA LA MAJA (SORIA): EXPERIENCIA CONTEXTUAL DEL SIGNO. 
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El Signo y el tiempo de la 
experiencia en Cueva Maja 
Icono Indice Símbolo signoLímite 
Necesario  De Paso: LM, OPO’  Límites de 
movilidad 
 
Posible   Camarines 
R-S 
  
Imposible    Cámara Central 
de F a K 
 
Contingente     Al menos Uno 
FIGURA 101. CUEVA LA MAJA (SORIA): CATEGORIZACIÓN DE LOS SIGNOS. 
 
Respecto al espacio caracterizado por materiales cotidianos, puede asumir el papel de 
preparación o de celebración postritual. Situado a la entrada de la cueva, está acotado por 
una serie de grabados ubicados estratégicamente en los extremos físicos transitables. Estos 
grabados, limítrofes, carecen de formas icónicas (arbitrarios) y su ubicación espacial es el 
argumento de sentido más eficaz para su comprensión; es decir, cabe la hipótesis inferencial 
por su función pragmática, como señales de orientación sobre los usos del espacio, signos de 
codificación arbitraria con categoría de Simbolo, referidos a los límites de habitabilidad en 
virtud del conocimiento sobre las condiciones físicas de la cueva (Figura 100). 
El sentido y dirección del movimiento entre estos espacios ha propiciado la prueba 
experimental de la acción ritual porque al final del trayecto nos encontramos con la repetición 
de un acto sígnico: los antropomorfos que se grabaron en los lugares más profundos (R y S). 
Por tanto, se ha experimentado la separación entre el espacio-ritual, el espacio fronterizo y el 
espacio de celebración; y también entre el ámbito trascendente respecto al espacio cotidiano 
a partir de su articulación material y sígnica, en el tránsito entre uno y otro. 
En resumen, se puede mostrar que el conocimiento del pasado prehistórico es dependiente 
de la noción de tiempo que rige una actividad, por medio de la cuál emerge la propiedad 
contextual de los signos. De esta posición de análisis no se obtiene un dato cronológico 
objetivo, sino la prueba de una relación sígnica en el espacio arqueológico que participa en la 
argumentación contextual de su interpretación. Los signos en Cueva La Maja se han 
caracterizado, por una parte como el registro simbólico en un tiempo ritual con el objeto de 
acceso a lo sagrado, donde cabe la huella de la experiencia transcendente para y por un 
sujeto (signoLímite), y por otro en el marco de un tiempo cotidiano con un objetivo práctico y 
preventivo. 
La propuesta de interpretar un signoLímite en el panel R del Camarín Pequeño es un 
conocimiento abductivo absolutamente, relativo a la experiencia trascendental para el sujeto; 
por tanto, es una posibilidad teórica pero coherente en el ámbito de lo sagrado. Si ocurriera 
realmente este acontecimiento la capacidad de trascender en el sentido de las cosas y del 
mundo revertiría sobre aquel sujeto. 
Pero, como decimos, el signoLímite está implicado en la posibilidad de cambio, subjetual y 
social, desde el momento que se produce como respuesta al imprevisto y lo contingente, y 
éste puede suceder en cualquier ámbito, pero especialmente en el ámbito práctico y ético. El 
origen del sentido en la formación de conocimiento y respuestas nuevas sucede, bien 
cubriendo un vacío de la norma social o bien transgrediendo la norma existente.  
En antropología social hay excelentes ejemplos de investigación sobre la transgresión de la 
norma en la construcción de nuevas estrategias que dan respuesta a lo esencial en un 
conflicto, subjetual y social; el proceso sucede bien destacando el papel activo del sujeto, en 
la selección de un modo de proceder entre un sistema de opciones (habitus) donde las 
decisiones proceden de necesidad, perspectivas del futuro, conocimiento del entorno social y 
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de los recursos propios y todos estos factores se sopesan en el cese de la obediencia a la 
norma (Bourdieu, 1989, 2004). 
O también destacando una falla en la norma que impide la comprensión de un imprevisto, 
como es su transgresión en circunstancias excepcionales, pero que al aplicarse genera 
resultados dramáticos para el sujeto y la sociedad. Éste sería el caso expuesto por Sahlins en 
el estudio sobre el significado nativo de la muerte del capitán Cook en los Mares del Sur 
(Sahlins, 1995, 1997), caso que le permitió definir la estructura de conocimiento (para el 
sujeto y para la sociedad) como “la ordenación sistemática de las circunstancias 
contingentes” centrando el problema, no en los conceptos en sí, sino en cómo los conceptos 
culturales se emplean para interactuar con el mundo. 
La clave para indagar un cambio en el orden es que “el acontecimiento se inserta en una 
categoría preexistente”. Si el acontecimiento nunca había sido vivido antes es un suceso 
contingente. El suceso contingente se incorpora al esquema simbólico y cultural del sujeto, 
que ha de resolver su significado en su contexto vital, con su pasado estructurado y su 
perspectiva de futuro. Igualmente, la transgresión no sucede a la deriva o espontáneamente, 
sino vinculada a unas espectativas. En la acción, el sujeto comparte la conciencia social del 
tiempo y la transgrede. Cuando el sujeto actúa en esa trangresión, y cuando avanza en el 
lenguaje, se hace historia, en una dimensión infinitesimal si se quiere, pero “la historia está 
presente en la acción corriente” (Sahlins, 1997). 
Conservaremos, por tanto, la idea de que en la dinámica de la función simbólica existe una 
fisura en la estructura (la posibilidad de cambio) y un resíduo estructural en el proceso de 
significación que crea historia (la garantía de un orden estructural que tiende a perpetuarse). 
El indicio de que existe esta fisura se focaliza en el hecho de que la representación ritual 
(Símbolo) y tradicional (Icono) participa en la matriz de un nuevo estado de conocimiento a 
través de una transformación contingente (signoLímite). Si no fuera así un ritual no cambiaría 
nunca a lo largo de la historia. 
En consecuencia con lo expuesto, bien se trate de una falla estructural o de un vacío 
normativo, la perspectiva de encontrar el signoLímite entre la producción sígnica prehistórica 
es coherente con los presupuestos expresados en Metodología: 
4. En las sociedades prehistóricas, la expresión simbólica no adquiere un sistema gráfico 
normativo (o arbitrario) por el desarrollo de un proceso continuo y progresivo, sino a través 
de acontecimientos que se instituyen como eventos de invención creativa y resolutiva 
cultural. 
5. El lenguaje visual paleolítico y postpaleolítico participa en la configuración de normas 
simbólicas y convenciones con una disminución en la capacidad arbitraria de significar tal y 
como lo entendemos en la actualidad. 
Es razonable esperar hallazgos en el arte prehistórico más frecuentes en relación con lo 
necesario (la tradición) y lo imposible (la norma), mientras será menos probable encontrar 
eventos relacionados con la significación de lo posible (indiciales) y lo contingente. Sin 
embargo, no es tan evidente la diferencia entre iconos y símbolos. Esta percepción sobre la 
permanencia de los signos se basa en la concepción actual del proceso gráfico. Pero desde 
una perspectiva prehistórica, especialmente durante el proceso de formación del lenguaje 
visual, se puede pensar que pudiera existir una relación diferente entre los actos sígnicos 
para expresar la norma respecto de la contingencia, la cuestión se formularía: “¿a menor 
expresión normativa en una cultura, mayor probabilidad de encontrar actos sígnicos sobre lo 
posible y lo contingente?”. En la consideración de que estos modos del signo son pre-
normativos y condicionantes en la formación de una tradición, la clase de evidencia más 
sintomática de estas circunstancias consiste en la autorrepresentación del sujeto al efecto de 
una experiencia límite, cuando el sujeto deviene testigo de la búsqueda de respuestas.  
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Diiscusiión  práctii ca  
PROGRAMA UNO: PRODUCCIÓN SÍGNICA EN EL PALEOLÍTICO MEDIO 
En esta primera parte se examinan evidencias y argumentos que responden a la pregunta del 
inicio del comportamiento simbólico en el Paleolítico Medio. Las evidencias que se proponen 
para deducirlo son las relativas al comportamiento estético, funerario y sígnico, espacial, 
objetual y sonoro, porque remiten a un sentido de identidad, comprensión trascendente de la 
muerte, expresión estética y lenguaje simbólico (d’Errico et al. 2003; Cortés Sánchez, 2005; 
Conard, 2007). Entre estas pruebas, la decoración corporal y el canibalismo se plantean 
como manifestaciones de un comportamiento simbólico inicial, son indicios relativamente 
simultáneos que emergen por el proceso de generalización de una conducta ritual, que se 
pondera clave de la argumentación. La emergencia de un concepto de alma en relación a la 
práctica de canibalismo se inspira además en la etnografía, poniendo especial énfasis en el 
hecho de que es el cráneo el objeto de simbolización y no otras partes del cuerpo (Hayden, 
2003). Pero también la antropofagia es una conducta eficaz en crisis de supervivencia; el 
argumento alternativo se basa en el escaso impacto demográfico y destaca que las plausibles 
tensiones sociales sucederían en el marco de la red íntima más que entre grupos en periodos 
de crecimiento demográfico y en competición social (Aiello y Dunbar, 1993; Dunbar, 1998, 
2003).  
Los objetos de la muestra que atienden supuestamente a la externalización de mensajes y 
actividad sígnica permiten ciertas deducciones en términos generales desde el punto de vista 
semiótico y contextual: 
La recolección de objetos inútiles por la propiedad de la materia (grado de Iconicidad 11) es 
el comportamiento más elemental sobre la cualidad sígnica de las cosas pero no adquiere 
trascendencia si no interviene en la organización social y en las relaciones interpersonales; el 
proceso mental analógico entre formas, en los supuestos de Tan-Tan y Berekhat Ram, se 
sugiere acorde con la reflexividad del individuo y de la diferencia, en las nociones del cuerpo, 
sin embargo, no es probable su vinculación semántica con trascendencia social al carecer de 
consecuentes culturales; sobre los objetos grabados dominan operaciones analíticas y 
seriales, típicas de procesos secuenciales en contexto tecnológico, en ellos no se deduce un 
comportamiento semántico específico vinculable a argumentos representacionales, sino más 
bien el producto de una logística práctica.  
La hipótesis más relavante sobre el conjunto es la posibilidad de que no todos los objetos 
signados tuvieron nominación verbal o semanticidad asociada; es indicativo que incluso 
objetos excepcionales de carácter sígnico no transforman la conducta respecto a la cultura 
material. 
La consideración de que el comportamiento humano se caracteriza por la percepción selectiva 
de las formas, que lo diferencia de otras especies, y que es el sustrato del comportamiento 
simbólico (Bednarik, 2003a, 2007), se entiende como una condición adaptativa que no tuvo 
efectos en el desarrollo de la representación visual en el Paleolítico Medio. Pero el 
comportamiento sígnico cambia con la emergencia de la actividad funeraria, por esta razón 
se comparan a continuación las tesis de atribución simbólica en ausencia o presencia de 
inhumaciones en el marco cultural europeo. El margen de 130 mil años es una acotación 
provisional y orientativa sobre las poblaciones europeas. 
ATRIBUCIONES COGNITIVAS, CULTURA Y LENGUAJE 
Se admite, de la experiencia individual o compartida, que ciertas formas como el producto de 
talla lítica o de fragmentos de cristal de roca y cuarzo naturales, causan una impresión 
especial en el observador que, cautivado por las regularidades y efectos volumétricos,  
pueden ser el estímulo inicial para el desarrollo de las funciones semiótica gráfica y del 
sentido estético. Las marcas sobre la materia, como en los restos óseos de Bilzingsleben II, 
nos permitirían inferir el proceso de construcción de una armadura cognitiva que 
desembocaría en procesos semióticos en la cultura Achelense Final, proponiendo la relación 
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entre la percepción visual y la habilidad lingüística, eficaces para entender el mundo que les 
rodea. Esta es la propuesta de Bednarik (1994: 176), retomando a Marshack (1981, 1988). 
Considera que las inferencias sobre la capacidad semiótica de las marcas en el Achelense 
Final y la forma de desciframiento que propone pueden comenzar a determinar algunos de 
estos aspectos sobre la antropocentricidad achelense, su concepto de la realidad y algo de la 
naturaleza de su mentalidad.  
En la argumentación se asume, aunque no se explicite, una mente holística a cuyo desarrollo 
se le atribuye mayor peso específico que la hipótesis de un comportamiento competitivo 
propio de una mente serial. Para unos autores la forma holística de la actividad cerebral sería 
más responsable de la génesis del proto-lenguaje homínido (Wray, 1998, 2000; Mithen, 
2007), para otros la especialización adaptativa y competitividad social (Dunbar, 1998, 2003; 
Flinn et al., 2005). Pero también se indica que los grafos en dos dimensiones son más una 
respuesta a la percepción visual que una intención concreta de  significar; es decir, que 
participa la ambigüedad en la intencionalidad de estas marcas. El problema se puede definir 
de la siguiente manera: se examina una evidencia con potencial sígnico, sin certeza de la 
intención para externalizarlo. 
En el modo de procesar la información se distingue el holístico, que organiza unidades 
complejas, del modo serial en el que los elementos se tratan de forma secuencial. El modo 
serial proporciona flexivilidad individual porque favorece la sensibilidad por algunas tareas y 
conduce a la modificación en la forma de aprender adecuándose a ellas. De ahí que esta 
estrategia se identifica más con el comportamiento competitivo, mientras que el estilo 
holístico lo hace con el comportamiento simbólico, la construcción de sentido y su 
verbalización. Respecto al acto de grabar (líneas o grafos) sólo podría realizarse con un 
substrato neuropsicológico que permitiera el reconocimiento visual y verbal de los gestos; es 
decir, un protolenguaje que acompañe a entenderlo. El reconocimiento visual y gestual se 
situaría en el lado derecho superior prefrontal del cerebro BA9, mientras que el lateral 
izquierdo se asocia a la organización del pensamiento y la grafía, la inducción lógica y la 
intención de hablar. Sobre la relación entre la cultura material y el control lingüístico, 
concretamente, el lenguaje debe estar capacitado para concebir primero y construir después, 
el lenguaje es anterior a la cultura material o a lo sumo simultáneo como respuesta a una 
contingencia o imprevisto (Bickerton, 1990: 223).  
Conforme a este orden, el control del fuego en la cultura mimética no implicaría un ritual, 
como apunta Hayden (2003), un hábito consciente explica suficientemente este 
comportamiento sin necesidad de recurrir a una dimensión trascendente, al que induce del 
término ritual. El modelo mental de la navaja de Occam y de la especialización hacia los 
mecanismos analíticos y predictivos (Mithen, 1998) es más acorde con el modo serial de 
aprendizaje en relación al contexto de experiencia, caracterizado por la repetición de 
patrones eficaces y en la adquisición de hábitos. 
Sólo añadiremos que, a partir de la muestra arqueológica, consideramos posible que la forma 
visual sea un significante previo a la producción verbal y semántica de su sentido. Esto 
implica que el desarrollo del lenguaje relacionado con estos objetos pudo ser posterior a su 
producción. Por lo que parece más acertado suponer que emerge cuando las relaciones 
interpersonales lo propician, como propone el SFL (Wray, 1998, 2000; Rose, 2006). Las 
evidencias más oportunas al caso son los huesos con pautas regulares seriadas. 
ATRIBUCIONES SOBRE LO TRANSCENDENTE O RELIGIOSO 
Respecto a la experiencia de lo trascendente, Rubia (2003) recoge propuestas de varios 
autores sobre la defensa de conexiones entre la experiencia mística y la neurobiología. A 
partir de la especificidad de la misma área de Wernicke respecto a los logros del habla por un 
lado (capacidad de clasificación, significado semántico, raices semióticas, sinónimos y 
antónimos, característicos del área izquierda del cerebro) y de los estados afectivos y 
sensoriales por otro (la prosodia afectiva, fragmentación, concentración, tono y ritmo 
musicales, humor, orden alucinatoria, producidos con la participación del área derecha de 
Wernicke) se comprueba que los estímulos asociados a estados altamente emotivos y de 
visión holística del mundo (vinculados al sistema límbico y parte derecha del cerebro, 
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digamos al cerebro emocional), se simultanean con la inhibición de la capacidad lingüístico-
analítica mediante la cuál se practica la expulsión de la contradicción, especialmente en el 
adulto humano moderno. Entre las observaciones más pertinentes se puede mencionar: a) 
Una mente humana asociada a una cultura arcaica concebiría bajo la misma clase de 
estructura tanto las leyes del mundo real como las de visiones imaginarias y sueños. Y b) La 
concentración y la renuncia, elementos básicos para la experiencia mística, son más propicios 
de alcanzar en un modelo de pensamiento no sujeto a la automatización analítica. Según 
estos asertos, a un estadio cultural responde una forma idónea y más promocionada de 
experimentar lo trascendente.  
Un discurso muy elaborado de esta idea propone una tradición semiótica que comienza 
paralela a la existencia de los útiles de piedra de Olduvai como del gérmen esencial para la 
emergencia de lo trascendente. La materia de la que se nutre es la atracción por la 
imaginación desarrollada a través de los artefactos, donde la geometría de los objetos 
produce un impacto sensorial que afecta a la conciencia sobre el imaginario que genera el 
contacto con ellos, lo cuál comporta la categoría espiritual a la imaginación (Harrod 1992, 
1992a, 1998, 2001, 2003, 2003a). Esta metáfora se ve amplificada en el contexto de bifaces 
achelenses para significar una “reparación” del núcleo esencial. En concreto, el autor 
entiende que los motivos marcados en hueso y principalmente en los huesos de médula 
pueden significar que la especie se está “nutriendo” de una esencia, una fuente de vida y de 
cicatrización (mecanismo de reparación) (Harrod, 2004-2007).  
Las incisiones formando ángulos, como las del tarso de Bilzingsleben, son especialmente 
significativas en tanto que permiten inferir la representación mental de su autor sobre una 
ordenación del espacio o de su mundo imaginario, a posteriori. Y este estado de noción es el 
sustrato para la organización de un cosmos. Estas operaciones y analogías son constitutivas 
del alma, significantes para el periodo achelense como formativo de una paleoreligión y un 
paleoarte con implicaciones lingüísticas (Harrod, 2003, 2004-2007). La argumentación es 
mucho más compleja y de altura ontológica. En todo caso, esta intuición que vincula el 
lenguaje y la geometría achelense como tradición, a partir de la primera metáfora surgida de 
la oposición núcleo-lasca, le ha permitido a Harrod construir un esquema que especula sobre 
el desarrollo y la correspondendia entre grafemas y fomemas (el sentido sonoro) bajo la 
hipótesis semántica, donde plantea la sonoridad de signos geométricos y propone el origen 
de algunos grupos de estos signos, como son el círculo, el triángulo, zigzags paralelos y 
ramiformes (Harrod, 2004-2007) (Figura 102). 
Esta serie de signos puede ser lo más aproximado a la categoría psicograma de Anati (1993, 
1994), signos aicónicos que no representan objetos concretos ni símbolos, producto de 
procesos cognitivos “como expresiones violentas de energía ligada a las sensaciones y 
percepciones, vinculados a nivel subconsciente” característico por su inmediatez significante, 
a modo de resonancias; es una categoría sintáctica de escasa frecuencia pero de rango 
universal, aunque el autor no pone ejemplos. 
Conforme a la infralógica visual las líneas curvas y arcos concéntricos suponen el 
conocimiento y conciencia de campos de fuerza, o de un campo de fuerza en concreto; 
mientras que la forma rectangular implica la expresión de un espacio mental y concreto 
definido por las líneas del movimiento para recorrerlo, imaginariamente, en el espacio real 
donde suceden; es decir, representaría el movimiento de uno mismo entre el mundo real y el 
imaginario. Estas acciones tendrían por objeto satisfacer –a modo de pulsión- la imaginación 
recreativa del individuo de su propia experiencia que al emanciparse en la materialización de 
las formas inducen una noción de transcendencia sobre la conciencia de la propia 
objetivación; esto es, una autoconciencia de su propia acción.  
La concentración de líneas rítmicas como las de Bilzingsleben prueban que la producción 
visual verifica las preferencias respecto a los ángulos. Permiten deducir la toma de conciencia 
de la pregnancia de la forma construida, que exige una experiencia de reconocimiento 
diferente al proceso analógico porque lo signado no proviene del mundo exterior (no 
toposensible); en las unidades seriadas es posible que su utilidad se encuentre en cada acto, 
en la relación 1:1 de cada línea-gesto, más que en el conjunto grabado; o que sencillamente 
sean gestos espontáneos no intencionales. 
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FIGURA 102. MOTIVOS GRÁFICOS ACHELENSES, POR HARROD (2004-2007). 
 
Los patrones equivalentes en los huesos de Bilzingsleben y Oldisleben plantean la evidencia 
de continuidad cultural (Bednarik, 2003a: 99). Siendo así, se puede advertir que estas 
marcas reafirman un modo cognitivo serial más que holístico, probablemente derivado o 
interrelacionado con la praxis tecnológica en virtud del contexto arqueológico. Este es el 
argumento que permite comprender su presencia en un marco tecnológico monótono en la 
red eficaz, pero también experimental en la red íntima, heidelbergensis o neanderthalensis. 
Estaríamos hablando de una condición matricial o prematura, donde el hábito y el rito gestual 
participa eficazmente en las relaciones interdependientes entre los individuos, y estas 
relaciones intragruaples prevalecen por encima que las presupuestadas entre grupos (Gamble 
2001). La forma de estimar la capacidad de reflexión de futuro ha sido propuesta a través de 
la planificación en la técnica levallois, asumiendo una cadena operativa más larga, mayor 
poder de concentración y de proyección. De forma similar, el registro sígnico expuesto sería 
el producto de la praxis de operaciones analíticas y experimentales sobre una actividad 
manual de alto grado de concentración, cuyo efecto es un asilamiento momentáneo respecto 
del entorno, como cuando se reproduce el ejercicio de la talla lítica, un efecto hipnotizador 
respecto del objeto a la vez que un distanciamiento respecto lo demás. Al modo de cómo 
Mithen (1998) explica la mentalidad neandertal: prototipo de una alta capacidad de 
concentración sobre una actividad repetitiva.  
La atribución del grado de transcendencia experimentada en este contexto y relacionada con 
la emergencia de un cosmos es conjetura, por eso hemos anotado que la concepción 
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FIGURA 103. COMPORTAMIENTO SÍGNICO HOMO HEIDELBERGENSIS Y NEANDERTHALENSIS. 
 
REGISTRO SÍGNICO ENTRE 130 Y 60 MIL AÑOS 
INFERENCIAS SOBRE EL REGISTRO DE INHUMACIONES 
Las implicaciones del registro funerario con el comportamiento simbólico se sustentan con 
dos requisitos, que sea intencional y ritualizado. Pero el argumento principal es la 
intencionalidad porque implica la existencia de un lenguaje complejo constituido. Un solo 
caso, la inhumación de la mujer neandertal en Tabun C1 (Monte Carmelo, Israel) entre 170 y 
150 mil años (Mercier y Valladas, 2003), sería suficiente prueba de la relación trascendental 
con la muerte aunque no se vuelva a repetir un hallazgo semejante, y también de la 
posibilidad de que el comportamiento simbólico no fuera exclusivo de humanos modernos 
(d’Errico et al. 2003, d’Errico, 2003, 2003a). Pero la datación de Tabun es sólo orientativa y 
no todos los enterramientos proporcionan deducciones consensuadas (Pettitt, 2002; Langley, 
2006). 
Las huellas de un ritual estaría indicando un lenguaje cultural articulado específicamente para 
la muerte. Para este problema, no sólo los objetos son indicio de un comportamiento sígnico, 
también los gestos de posicionamiento del esqueleto y la articulación espacial, son elementos 
analizables en términos de relaciones sígnicas y se comprenden en correspondencia con un 
lenguaje verbal concreto. En otras palabras, el registro funerario es objetivado mediante las 
técnicas arqueológicas y también interpretado en la medida en que la conservación del 
registro lo permite. Lo mostramos en tres planos de inferencia. 
1) Se define la sepultura primaria por la posición de los huesos en conexión anatómica y las 
características del lugar cumplen el requisito de conservación mínimo para deducir la 
intencionalidad (Vandermeersch, 1976). Se trata de distinguir que el depósito no fuera 
causado por una muerte accidental o un abandono. Pero si la sepultura se encuentra en 
posición secundaria puede que la destrucción de la articulación original también haya 
eliminado materia sígnica que podría informar sobre la intencionalidad. 
Se ha propuesto como indicio de comportamiento simbólico el canibalismo ritual (Hayden, 
2003) o al contrario, que las evidencias responden a actitudes logísticas, de ocultamiento o 
con fin sanitario (Rivera, 2010). Si se trata ahora de interpretar correctamente la emergencia 
de la inhumación como actividad simbólica y ritual, y si esta actividad participa en la 
caracterización de una cultura, entonces dicha cultura excluirá el canibalismo en la lógica de 
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un simbolismo propio para los muertos. Esta exclusión garantizaría la opción de 
intencionalidad que se busca. Sin embargo, este dato no se conoce con seguridad. Las 
marcas de cortes antrópicos, que deben ser diferentes a las huellas de mordeduras de 
carnívoros, no siempre se pueden distinguir. La comparativa de estas huellas en el caso de 
Combe Grenal 35-25 (Francia) en niveles musterienses (en el estadio EIO4) o también en 
Abrí Moula (Francia), sugieren esta indefinición, pero al no poder detectar el momento de los 
cortes respecto a la muerte del individuo y por el desorden general cabe la posibilidad de que 
sean producidas por depredadores en un momento posterior (Garralda et al., 2001, 2005). 
2) En un segundo plano, se defiende que en ausencia de elementos estructurales en el 
espacio de inhumación, la presencia de atributos asociados al cuerpo o parte de él se pueden 
considerar condición necesaria y suficiente para inferir una sepultura con ceremonia; esta 
estrategia resuelve toda la variedad de disposiciones del cuerpo, como parece deducirse de 
las inhumaciones en el mundo neandertal, donde la personalización es el argumento que 
desestima la configuración de un ritual (Pettitt, 2002).  
Las inhumaciones de este periodo clasificadas como sepulturas primarias y susceptibles de 
interpretación ceremonial pertenecen a: humano moderno en Qafzeh (Israel), donde niveles 
con hogares de hace 92 mil años y conchas de bivalvos Glycymeris del Mediterráneo, algunas 
manchadas de ocre, coinciden con los mismos niveles de los esqueletos (Bar-Yosef et al., 
2009); y a neandertales: en Teshik-Tash (Uzbekistan) un niño parece ser depositado con 5/6 
pares de cuernos de cabra y en Shanidar 4 (Iraq) por la asociación de un adulto con últiles 
líticos, ambos entre 75 y 60 mil años.  
Todos lo casos son inhumaciones individuales y se reunen en localizaciones recurrentes, no 
simultáneas pero consecutivas. En este sentido se señalan como los primeros “cementerios” 
en cueva, de humanos modernos Qafzeh (13 individuos) y Skhul (10 individuos), y de 
neandertales en Shanidar (5 individuos) y La Ferrasie (7 individuos) (Zilhão y Trinkaus, 
2002; Pettit, 2002; Hayden, 2003). La preservación en hoyo es el primer elemento 
estructural pero no se generaliza hasta el EIO4, mientras los atributos personales no llegan a 
ser una evidencia regular. El hecho de esta reiteración en cuevas reafirma la hipótesis de 
transición hacia la consolidación de una nueva costumbre, territorialmente muy localizada y 
que afecta tanto a humanos modernos como a neandertales. La escala temporal de este 
cambio (entre 130/120-60 mil años) implica 60 mil años aunque es más probable entre 75-
60 mil años. 
La certeza en estas sepulturas primarias reside en que los restos humanos carecen marcas de 
manipulación antrópica en los huesos, se repiten los grupos de edad infantil y adulto y es 
altamente probable la intencionalidad sin más atributos añadidos. Esta aparente obviedad es 
de crucial objetivarla (Rivera, 2010) porque, sólo si el registro arqueológico permite deducir 
un comportamiento ritual en la inhumación entonces es posible plantear la práctica ritual 
trascendental en los actos de antropofagia. Entendemos aquí el concepto ritual no como 
respuesta adaptativa sino cultural. 
En consecuencia con los datos, las prácticas de sepultura y antropofagia pueden estar 
presentes sin constituirse en norma social sino respondiendo a actos reflexivos, emocionales 
y circuntanciales, episódicos; en ocasiones, se articula una personalización dirigida al muerto 
y la sepultura adquiere el carácter ceremonial. Para que la ceremonia se transforme en ritual 
es necesaria la presencia de signos y lenguaje formalizados. 
3) En el tercer plano de análisis se plantea que la sepultura intencionada tiene como 
condición necesaria la existencia de un lenguaje complejo y simbólico.  
Esta hipótesis se cumple con un lenguaje capaz de relacionar la condición trascendental y la 
muerte a partir de construcciones verbales sobre la dimensión del tiempo, por ejemplo, en la 
forma presente condicional “si X estuviera aquí…”, sobre un tiempo imaginario que remite 
tanto al pasado (en el recuerdo) como al futuro (en el deseo). Este tipo de constructo está 
supuestamente integrado en el sistema de representación secundario (SRL) del lenguaje, 
referido a la articulación de los tiempos verbales en el pensamiento y en la acción (Bickerton, 
1990, 2003). Pero un sistema potencialmente capacitado para la producción simbólica, no 
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produce un mensaje nuevo (concepto o discurso estructurado) en cualquier circunstancia, 
sino a través una experiencia oportuna en un medio cultural y a través de la interacción 
interpersonal como mecanismo de trascendencia cultural (SFL) (Rose, 2006). 
Por tanto, el lenguaje además de definirse como sistema de representación o sistema 
funcional que permite reproducir las relaciones interpersonales, supone la condición de 
posibilidad de construcción de nuevos mensajes y acciones dentro del mismo sistema. 
Destacamos así no tanto la definición sistémica del lenguaje como la capacidad de producir lo 
novedoso. Pero la capacidad de hacerlo no garantiza la producción sistemática, no siempre se 
llega al término de un mensaje nuevo, más bien al contrario: un estado sistémico en relación 
con las actividades de negociación tiende a reproducirse a sí mismo y para generar un nuevo 
sentido se ha de articular con éxito una combinación oportuna de elementos.  
Si esta argumentación es correcta, para articularla conforme al presupuesto P2 planteado en 
las consideraciones previas sobre inferencia formal (ver Metodología): “la forma que genera 
nuevas cadenas significantes en el lenguaje es la producida en un acto creativo, y la 
diferenciamos de aquella realizada por imitación, cuando el éxito de la primera (patrón) se 
sometió a una organización”; se debe introducir una premisa: la capacidad lingüística 
contiene un componente de retardo en la construcción de nuevas relaciones sígnicas.  
Esta premisa puede modificar la interpretación del lenguaje simbólico en el contexto funerario 
del Paleolítico Medio en tanto que hemos distinguido dos modos de respuesta ante la muerte. 
Los atributos que acompañan las sepulturas individualizándolas son signos de la comprensión 
de un hecho particular con el que se establece una relación, entre la muerte y los objetos, y 
un juicio semántico en el lugar que sucede. Esta articulación puede experimentarse de 
múltiples maneras sin menoscabar la trascendencia del suceso, pero en cada vez remite 
exclusivamente a un sujeto; los signos son de categoría indicial.  
Un segundo modo, el ritual formalizado en lenguaje visual y verbal, supone la repetición 
regular alcanzando la instancia de respuesta cultural, a través del código que pauta una 
manera de actuar y significar, independientemente del sujeto. Ahora la categoría de los 
signos es simbólica en términos de normatividad social en contexto trascendente. 
Segmentando el proceso de la producción sígnica de esta manera aceptamos que en las 
relaciones interpersonales se construyen nuevos signos, pero no símbolos necesariamente 
aunque se disponga de la capacidad del lenguaje para articularlos. Esta consideración permite 
afirmar que pueden realizarse acciones (gestos, signos) sin previa articulación lingüística, y 
que ésta se construye después por la conjugación del proceso reflexivo, índicial y simbólico. A 
este “después” nos referimos como “retardo” en la premisa formulada. 
En esta cuestión nos parece acertada la distinción entre capacidad y mediación expresada por 
Henshilwood: si bien la capacidad para el comportamiento cognitivo humano parece estar 
asociado físicamente a la evolución de los humanos anatómicamente modernos, sin embargo, 
esto no quiere decir que el comportamiento humano moderno ha estado mediatizado por el 
simbolismo (Henshilwood, 2005: 454). Por tanto, mientras se propone una cronología 
argumentada arqueológicamente por las estrategias tecnológicas para denotar la capacidad 
cognitiva de humanos y neandertales (Langley et al., 2008), está en debate el consenso para 
el inicio de la cultura mediatizada simbólicamente. 
En definitiva, la cuestión a debatir a partir de las inhumaciones de este periodo no es la 
capacidad de lenguaje complejo propio del comportamiento humano (moderno o neandertal), 
sino qué tipo de signos se manifiestan en la posibilidad de deducir un modo de 
comportamiento simbólico en este contexto.  
LA MATERIA SÍGNICA ENTRE 130 Y 60 MIL AÑOS 
El registro sígnico en Europa es ocasional, por el momento no hay evidencias de adorno 
personal, pero el fósil de Tata (Hungría) u otros similares, se pueden asociar con un sentido 
estético y reflexivo desde el punto de vista semiótico. Los casos observados implican una 
inclinación compartida a experimentar con materiales y eventualmente a señalarlos, tanto 
Discusión teórica y práctica 
325 
por el Homo heidelbergensis, como por el Homo sapiens o el Homo neanderthalensis. Este 
dato tiene importancia porque pone en evidencia que no existe aún un argumento 
discriminante entre las diferentes formas del género Homo respecto a la actividad cognitiva y 
sígnica durante un largo periodo. 
Para contrastar esta hipótesis se han observado los fragmentos más significativos de ocre de 
la Cueva de Blombos (Sudáfrica), que representan una muestra de la secuencia cultural de 
unos 30 mil años aproximadamente, de cuyos materiales se evidencia el comportamiento 
humano moderno (Vanhaeren et al., 2006). 
EL OCRE EN LA CUEVA DE BLOMBOS (SURÁFRICA) 
Dada la excelente documentación (Henshilwood et al., 2009) podemos resumir los datos más 
relevantes de las tres fases de ocupación y del material propiamente señalado como soporte 
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FIGURA 104. CUEVA DE BLOMBOS (SURÁFRICA): RESUMEN DE MATERIALES ARQUEOLÓGICOS. 
 
Respecto a los fragmentos de ocre con incisiones la selección destacada por los autores trata 
de muy pocas unidades respecto del total manipulado: 9 en M3, 2 en M2 y 6 en M1 (de 74). 
Se advierte esta relación entre las acumulaciones y la escala temporal relativa a cada fase 
como un peso relativo con que se aplica el concepto de “tradición” en la producción de 
diseños, especialmente cuando Blombos no está excavado en extensión (Henshilwood et al., 
2009), pero se afirma la especialización técnica y de aprovechamiento de recursos como un 
avance cultural sin retroceso y susceptible de extensión en otros lugares (Mellars, 2006). 
En cuanto a la posibilidad de producción de patrones o pautas de diseño la variedad de 
modelos atribuida por los autores quizá no sea tal si se tiene en cuenta que las líneas 
dominantes son pseudoparalelas, es decir, producidas bajo la misma orientación durante la 
operación de raspado. Cuando las superficies planas han sido óptimas se han utilizado dos 
orientaciones girando la pieza 90º y produciendo la sensación de diseños pseudo-
rectangulares.  
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El análisis formal permite caracterizar los trazos en grupos de líneas desvinculadas del acto 
de representación: nula iconicidad, centralidad y autonomía relativas a la superficie 
orientada. Los ítems más interesantes desde el punto de vista de la esquemática son los que 
presentan incisiones de líneas en series cruzadas: M1-5 y M1-6. Tienen en común la 
ubicación lateral de los grabados. La observación directa de las fotografías permite 
comprender que estos laterales están mejor conservados que el resto del soporte y cuál es la 
cara que presenta mayor erosión, por lo que es fácil deducir cómo se han debido sostener 
con una mano mientras la otra actúa raspando o frontando un útil punzante. 
Como resultado, se formula la hipótesis de que el modo de manipulación de los fragmentos 
de ocre respeta las marcas laterales, o bien, que el modo de operar una pieza estaba 
indicado a través de ellas. Bajo este presupuesto hay que añadir la pieza M3-1, 
presumíblemente un fragmento roto de una pieza mayor en el proceso de desgaste pero que 
conserva en su lateral los restos de marcas cruzadas, y M3-9 marcada con mucho menor 
intensidad pero también en el lateral fragmentado pero que presenta una pátina longitudinal 
posíblemente por el modo de sostenerla o por ser la cara expuesta al exterior en la fuente 
original, lo que explicaría el punto de percusión en la cara opuesta con la huella del 
desprendimiento.  
A partir de estas observaciones, del marcado cruzado lateral de 4 piezas de ocre e incluso 
contando con las muescas de M3-3, se puede proponer un patrón que expresa un modo de 
operar, sugerido en la fase M3 y mejorado en la fase M1. En este sentido, no estamos 
observando el proceso de una tradición sino el adiestramiento en una práctica que se apoya 
en la localización concreta de una marca. Destacamos que la ubicación de esta marca es más 
importante que su diseño, mientras que la repetición de líneas cruzadas permite deducir la 
monotonía del patrón utilizado en las distintas fases de ocupación. La monotonía del patrón 
se justifica por su eficacia como señalador. 
Visto así, 5 de los 16 fragmentos de ocre seleccionados expresan planificación de operación, 
por lo que quizá sea necesario plantear que esta muestra responde a un hábito construido 
para una rutina más eficaz. Presuponemos que el significado del uso y la producción de polvo 
de ocre no cambió durante las fases de ocupación, a pesar de la escala temporal milenaria; la 
práctica, tanto por un individuo como por el colectivo, pudo ser una costumbre necesaria 
pero el método de extracción se actualiza constantemente y la materia sígnica trata de 
ayudar en el conocimiento de la rutina más apropiada. 
La excavación realizada es menos de la mitad del área de la cueva, por tanto ésta es una 
muestra no concluyente pero suficiente para plantear una hipótesis de trabajo sobre la 
comprobación del patrón utilizado. Esta hipótesis se dirige a un proceso tecnológico y no a 
una manifestación simbólica con acto de representación, por lo que se investiga un 
comportamiento sígnico aicónico. En este contexto, el tipo de marca no es un grafo abstracto 
sino que responde a una convención señalética. Si así fuera, estaríamos observando la 
consolidación de un mecanismo cognitivo de aprendizaje; en caso contrario, presenciamos 
una secuencia de episodios sobre comportamiento complejo que no trasciende culturalmente, 
un ejemplo de avances y retrocesos como los autores sugieren alguna vez: “a mosaic pattern 
of development towards cultural modernity with periods of innovation, stasis and even 
regression might be appropriate” (Henshilwood, 2005: 355). 
Convergemos con la opinión respecto a la ausencia de abstracción (Henshilwood et al., 
2009), icónica o simbólica, pero por una comprensión diferente del signo. En términos 
semióticos, estos objetos son producto de la propiedad reflexiva: ocres sin evidencias 
sígnicas pero acumulados por su valor útil (cualisigno), aquellos fragmentos marcados que 
reciben la cualidad semántica de la experiencia en ellos (sinsigno) y los que advierten 
sígnicamente del conocimiento sobre la praxis con que deben ser utilizados en su conjunto 
(legisigno). Sin embargo, la cualidad como legisigno no puede ser validada respecto al 
conjunto por la dilatada diacronía que los separa, sólo podemos inferir esta atribución 
sincrónicamente en relación a la acumulación estratigráfica de fragmentos de ocre (Figura 
105). 
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FIGURA 105. CUEVA DE BLOMBOS (SURÁFRICA): PROPIEDADES SÍGNICAS SOBRE LA SIGNIFICACIÓN DEL 
OCRE. 
 
Si la acción sígnica sobre el ocre es la distinción de su cualidad, este objetivo se ha logrado 
sin necesidad de recurrir a elementos geométricos conscientes ni de abstracciones, la eficacia 
visual ha sido alcanzada por la recurrencia de series insignificantes pero en una localización 
significativa. Por tanto, la tradición se remite al hábito de marcar vinculada al conocimiento 
sobre la materia (ocre), relegando a un segundo plano de importancia el cómo, de ahí la 
variedad del conjunto en tan dilatado contexto y el reconocimiento actual de diseños no 
objetivos. El sentido de diseño debe entenderse como planificación, no como dibujo. 
Por último, el registro arqueológico de la cueva de Blombos no puede diferenciar en términos 
sincrónicos si el yacimiento es producto de una red eficaz o ampliada. Este carácter se 
deduce de la organización social necesaria para el acceso a los recursos. En este sentido, los 
niveles más modernos (M1 y M2), anteriores a 70 mil años aproximadamente, 
proporcionaron también evidencias claras de utilización de conchas Nassarius kraussianus 
perforadas para el adorno personal en cantidades suficientes como para deducir costumbre y 
comportamiento identitario cultural (d’Errico et al., 2005). En este contexto, los bloques de 
ocre muestran un orden de actividad sígnica acorde en ambas escalas sociales, en ausencia 
de praxis representacional. Dicho de otro modo, es coherente esta relación sígnica y 
semántica en la red social pero está ausente en el campo visual la proyección por semejanza, 
la metáfora, y evidencia cómo los signos pueden expresar un argumento semántico en un 
contexto de relaciones cooperativas. 
MATERIA SÍGNICA Y PROCESOS EN SERIE 
Falta averigüar si existe un argumento discriminante respecto a la actividad sígnica entre el 
registro arqueológico correspondiente al Homo heidelbergensis, Homo sapiens o el Homo 
neanderthalensis. Si la hipótesis inferencial aplicada al registro de la cueva de Blombos es 
correcta, es necesario mostrar si es posible verificarla en otros contextos.  
Hemos considerado la práctica de series de líneas pautadas en los huesos grabados de 
Bilzingsleben y Oldisleben (Alemania) como eventos sígnicos que ponen en evidencia una 
cualidad específica del objeto (sinsigno), producto del estado de reflexividad de la diferencia 
que actúan sobre la materia y sus propiedades. Hemos caracterizado así una prueba de cierto 
desarrollo de actividad a través de relaciones afectivas y de interdependencia, que interviene 
en la retención del conocimiento progresivamente más diversificado, nuevas estrategias, 
especialización técnica y experiencia del beneficio de la repetición de formas sobre una matriz 
tecnológica generalista.  
Los patrones rítmicos sobre series de líneas incisas no ofrece duda de intencionalidad, 
aunque los yacimientos están próximos geográficamente y distantes en el tiempo. El patrón 
se deduce por la orientación y el recuento de la líneas. En el hueso de Oldisleben presentan 
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grupos de 13 en el lateral más largo y 8 en el extremo; en el hueso de Bilzingsleben la serie 
del lateral mayor permite contar 13 líneas y 6-7 en el extremo, aunque al estar fragmentado 
no se puede saber si la fractura interrumpe la serie. Una función significante sobre 
conocimiento pragmático en la reiteración de líneas orientadas se encuentra en la relación 
uno a uno (1:1), es decir, una marca: un significante. Cuando cambia la orientación cambia 
el significante. Este proceso deductivo coincide con la interpretación de notación noaritmética 
o notación abstracta (d’Errico, 1994; Marshack, 1997a) pero debe matizarse la idea de 
abstracción. Para establecer la relación de correspondencia (biunívoca) no es necesaria una 
contabilización abstracta, sino un tratamiento de elementos entre dos conjuntos, uno real y 
otro imaginario.  
Esta clase de correspondencia es una relación conceptual, las series de marcas reflejan esta 
relación entre dos clases de conceptos. Si la procedencia en común son yacimientos que 
reúnen talla lítica, la hipótesis conceptual y contextual propicia consiste en vincular el 
conjunto imaginario a un conjunto real del ámbito tecnológico. La hipótesis se define en la 
relación de conjuntos de objetos producidos o de operaciones realizadas en una serie para la 
producción de una clase de objetos; es decir, una marca - una operación en serie de 
repeticiones. No podemos comprobarlo pero esta hipótesis aún siendo arriesgada tiene lógica 
interna para evaluar una estrategia en el modo de pensamiento serial, el que hemos 
interpretado para estos signos. 
La interpretación contextual arqueológica es coherente con la hipótesis de que estos objetos 
son producto de un marco tecnológico con tendencia a la estandarización de bifaces implicada 
con formatos más pequeños, como se ha indicado para el yacimiento de Bilzingsleben y otros 
(Gamble, 2001; Díez, 2002). En este sentido, el contexto documentado en Bilzingsleben es 
más claro y otros fragmentos óseos con marcas también pueden incorporarse a esta hipótesis 
(Maina y Maina, 2005).  
En la hipótesis semiótica, los objetos no estarían demostrando tanto la capacidad de 
pensamiento abstracto (Maina y Maina, 2005) como el desarrollo de una praxis que combina 
el conocimiento sobre una cadena operativa, la elaboración de un método de trabajo y una 
rutina para memorizarlo o perfeccionarlo; así, los objetos son producto de una planificación 
técnica y las marcas pueden ser la notación práctica para guiar su ejecución, bien 
referiéndose a clases de actos o a la producción realizada.  
Conceptualmente, los huesos grabados de Bilzingsleben y Oldisleben pertenecen a la misma 
categoría que los fragmentos de ocre marcados en el lateral de Blombos. Desde el punto de 
vista gráfico son diferentes pero desde la argumentación semántica no ofrecen rasgos 
discriminantes. En ninguno existe mediación producida por la representación con carácter 
normativo, en términos conductuales los signos pueden explicarse en términos de 
organización técnico-práctica y organizativa en redes sociales eficaces o de mayor escala 
pero en circunstancias episódicas. La mayor diferencia se encuentra en la escala temporal de 
perduración de los signos de Blombos, dato que incide en el estatus pragmático con que 
fueron concebidos. 
Como resumen sobre el conjunto de la muestra se reunen las características más 
significativas y las categorías sígnicas protagonistas, tanto en el mundo neandertal como en 
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Comunidades pequeñas donde se promocionan 
hábitos sociales conscientes y estrategias  
organizativas, experimentación en materiales 
no se puede demostrar el abandono de la 
antropofagia 
intercambios a distancia sin evidencias de 
mediación, supuestamente a través de un 
lenguaje mimético desarrollado con otros rasgos 
subjetuales y organizativos 
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experiencia en relaciones sígnicas reflexivas e 
indiciales, estéticas y prácticas 
personalización en actos de inhumación, a modo 
de ceremonia transcendente  
concepción cosmológica no diferenciada pero 













































PROGRAMA DOS: TRANSICIÓN AL PALEOLÍTICO SUPERIOR 
CONTEXTO FUNERARIO NEANDERTAL Y HUMANO MODERNO 
Como primera aproximación, teniendo en cuenta las diferencias en el método y calidad de las 
dataciones, se ha intentado comparar el registro de inhumaciones de neandertales y 
humanos modernos respecto a la edad de muerte, observando algunas diferencia respecto al 
periodo anterior: por un lado, el incremento de casos infantiles y, entre éstos, la edad de 
muerte crítica relativa en niños neandertales es inferior (3 años) a la de humanos modernos 
(5 años); por otro, el aumento de adolescentes. Estas observaciones son suficientes para la 
presunción de diferencias adaptativas y de cambios culturales (Figuras 41 y 42). 
Para Europa, la comparación trata de examinar similitudes y diferencias desde el punto de 
vista sígnico. Conforme a los datos expuestos, las etapas que supuestamente deberían 
mostrar cambios culturales se encontrarían en la secuencia temporal provisional: 
a) entre 60 y 35 mil años, cultura neandertal en las regiones occidental y oriental 
b) entre 45 y 35 mil años, posible intercambio cultural neandertal-humanos modernos 
c) desde 35 mil años en adelante, cultura humana dominante en la región occidental. 
A) Del mundo neandertal se anotan casos de antropofagia (Rivera, 2010) supuestamente en 
el mismo marco cultural a las inhumaciones de la región occidental europea (Langley, 2006; 
Langley et al., 2008) aunque los contextos arqueológicos presentan variantes tecnológicas 
musterienses. Los restos neandertales conservados de adultos son craneales o del esqueleto 
parcial, pero las inhumaciones individuales de infantiles y niños parecen mostrar la 
generalización de uso de hoyo con mejor conservación del cuerpo entero; alguno caso 
conserva una losa a modo de tapadera, como la del niño en La Ferrassie 6 (Francia) está 
marcada con cúpulas de la etapa anterior, ahora en la de Dederiyeh 1 (Syria). También se 
han acompañado de algún atributo excepcional, un maxilar de ciervo en Amud 7 (Israel), un 
cuerno de cabra en Teshik-Tash 1 (Uzbekistan). Se puede decir que el registro arqueológico 
presenta el mismo carácter que en la etapa precedente donde la definición del espacio y los 
atributos están perfectamente justificados en el contexto de una ceremonia individualizada, 
más expresiva en pocas ocasiones cuando se incluye una parte de animal. Sin embargo, si 
examinamos la transcendencia generacional como tradición a partir de la sucesión recurrente 
de inhumaciones, el registro arqueológico sólo apunta al caso de Zaskalnaya (Crimea) con 3 
individuos infantiles datados hace 39 mil años, aproximadamente 20 ó 25 mil años después 
de los eventos ocurridos en La Ferrassie (Francia). 
B) Respecto a la contemporaneidad entre las inhumaciones de neandertales y humanos 
modernos la posibilidad es escasa. La estimación provisional consiste en dataciones 
posteriores a 40 mil años para neandertales y de humanos modernos anteriores a 35 mil 
años; por el momento no se han documentado en este rango, las más probables 
neandertales están nuevamente en occidente, una sepultura de Saint Césaire (Francia), y en 
oriente, en la cueva Mezmaiskaya 1 (Rusia); más tardía son dos sepulturas humanas (niño y 
adulto) en Kostienki (Rusia) con características similares en cuanto que la infantil tiene 
atributos. Los elementos comunes en la comparativa de las sepulturas neandertales y 
humanos modernos son: la cubrición del hoyo o fosa, de piedra o hueso, enfatizando la 
definición del espacio funerario; ocasionalmente, una parte ósea de un animal. 
C) Aunque se ha mencionado la cubierta como elemento común, el uso de escápulas óseas 
sólo se documenta en inhumaciones de humanos modernos. Pero entre 35-30 mil años no 
hay datos, las más cercanas son: la sepultura Dolni Vestonice 4 (República Checa) de niño  
cubierto así, y en otras sepulturas posteriores de la región central identificadas con la cultura 
pavlovian, en Pavlov sobre el esqueleto de un hombre (Svoboda, 2008) y sobre esqueletos 
de hombre y mujer adultos en Predmostí (Rep. Checa) (Zilhão y Trinkaus, 2002a; Zilhão, 
2003). Otro elemento diferenciador es la incorporación de ocre, sobre el niño de Dolni 
Vestonice 4 y otros posteriores de la región central; este material era perfectamente conocido 
por los neandertales del área mediterránea occidental y oriental pero, por el momento, no se 
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encuentra en contexto de inhumación sino en niveles de habitación (Zilhão y Trinkaus, 2002; 
d’Errico, 2003; Langley, 2006). Estos atributos acompañan al cadáver independientemente 
del rango de edad de muerte.  
Esta somera comparativa permite sugerir la hipótesis de pautas de migración hacia los 
extremos oriental y occidental por la población neandertal, o que al menos debe explicarse 
por qué la casi ausencia de inhumaciones neandertales en la región central europea. También 
permiten inferir un grado más de intensidad sígnica en la práctica funeraria, en cuanto a la 
expresividad y a la variedad de recursos en el contexto humano, pero quizá no se alcance el 
grado de inflexión que evidencie un comportamiento simbólico mediático, sino que se refiere 
a recursos expresivos dirigidos al individuo porque se conserva una casuística que, 
comparada con los niveles de ocupación, apunta a eventos ocasionales. 
La pregunta en términos simbólicos, a la vista de esta muestra, se formularía no tanto para 
detectar el código simbólico o cultual capaz de inferirse a través del carácter de los atributos, 
sino si es posible distinguir entre una ocasión celebrada ceremoniosamente, o un 
acontecimiento simbólico capaz de intervenir en la cultura, entendiendo que la sepultura 
generó una clase de experiencia transcendente con efectos mediadores y transformadores en 
otros ámbitos de la vida. En este caso se deberían observar trazas de ritualización. Se puede 
entender que a esta diferencia le corresponden los términos simbolismo moderno y 
simbolismo trascendente definidos por Rivera (2010). 
Sin embargo, se puede afirmar que la posible interacción entre ambas poblaciones no 
transgredió los lugares de inhumación respectivos: existen secuencias estratigráficas 
culturales en las que materiales de transición o auriñacienses se superponen a los 
musterienses, y en algún caso el estrato auriñaciense que incluye objetos simbólicamente 
significativos se superpone a un contexto de inhumación neandertal, como en el abrigo La 
Ferrassie (Francia),pero no se ha encontrado ninguna inhumación de humano moderno en un 
yacimiento que antes conservara otra neandertal. De estos hechos se puede deducir un 
comportamiento diferente en aspectos no tecnológicos ni logísticos. 
REGISTRO SÍGNICO NEANDERTAL: SOBRE MODELOS DE INTERPRETACIÓN DE EVIDENCIAS 
SIMBÓLICAS 
La propuesta de diferenciar un comportamiento sígnico como una entidad presimbólica en 
materia cultural, que hemos argumentado en el análisis de la materia sígnica del Paleolítico 
Medio, es coherente con los resultados sobre el análisis de evidencias en contexto 
musteriense respecto a su potencial para inferir el comportamiento simbólico realizada por 
Langley (Langley, 2006; Langley et al., 2008). Los resultados indican que aunque existe un 
desarrollo diacrónico en el que despuntan pruebas a favor, sin embargo, no persisten en el 
tiempo. El estudio desestima prácticamente la mitad de las instancias pero introduce un 
parámetro más para evaluar el peso de cada tipo de evidencia en relación a su capacidad de 
conservación. Así, los materiales orgánicos, pigmentos y resíduos adheridos forman una clase 
frágil de evidencias respecto a sedimentos, grandes acumulaciones y objetos inorgánicos. 
Esta naturaleza de las pruebas condiciona la capacidad de recuperación de todos los 
elementos originales que ya no tienen las mismas oportunidades, el registro está sesgado de 
partida. A pesar de esto, la cuantificación y relación entre estos conjuntos, entre las 
evidencias robustas y frágiles, muestra una inflexión clara entre 80-60 mil años y un 
crecimiento exponencial entre 60-46 mil años curiosamente frenado en el último tramo de la 
muestra. 
En resumen, entre 160-85 mil años hay tres alternancias de presencia/ausencia donde la 
relación entre instancia simbólica/ocupación se mantiene en niveles bajos y sólo a partir del 
75 mil años se supera este comportamiento regresivo o intermitente acorde con la innovación 
tecnológica. Este proceso parece ser explicado por un modelo de transición entre dos 
estados, desde la intermitencia hacia el crecimiento contínuo. En el intervalo 70-66 mil hay 
una aparición clara de instancias relacionadas con el comportamiento simbólico, en sintonía 
con esta hipótesis; sin embargo, no genera un registro regular sino más bien emergen un 
conjunto de pruebas y no vuelve a producirse otro pico de intensidad equivalente hasta 50-
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46 mil y una aparente estabilidad en el intervalo 45-41 respecto a los anteriores en relación a 
la ocupación relativa en aumento: en estos dos tramos hay una inversión muy interesante 
para analizar. En opinión del autor el incremento de especies funísticas y medioambientes de 
explotación es paralela al incremento de tipos diferentes de manifestación del 
comportamiento simbólico, constituyendo el argumento principal que demuestra esta 
evolución compleja (Langley, 2006; Langley et al., 2008) (Figura 107).  
 
 
FIGURA 107. EVOLUCIÓN DEL COMPORTAMIENTO SIMBÓLICO EN CONTEXTOS DEL PALEOLÍTICO MEDIO 
(LANGLEY, 2006). 
 
El modelo más habitual que se ha venido usando en arqueología para representar los 
procesos de cambio es el modelo de transiciones en el que el estado anterior y el posterior 
son entidades bien definidas en la materia cultural. Con la introducción de factores cognitivos 
y simbólicos se impone articular además la capacidad reestructurante en el estado posterior 
respecto del anterior, y esta propiedad se reconoce por los efectos culturales en estados 
consecuentes, un proceso recursivo. La producción simbólica debe mostrar esta capacidad 
proyectiva diacrónica porque principalmente su esencia es la repetición de actos de 
significación con carácter mediador en las relaciones y en la cultura. Además, la producción 
simbólica puede explicarse mediante un modelo acumulativo, mejor que el modelo de 
transiciones, porque la emergencia de nuevas formas de significación no implica la 
desaparición de otras anteriores necesariamente. Por ejemplo, los objetos con marcas 
rítmicas donde se transmiten pautas de repetición no desaparecerán, sino que siguen 
evidenciándose en tiempos del paleolítico superior final y aziliense (d’Errico, 1994). 
Conforme al modelo acumulativo, el proceso de operación simbólica sólo está bien 
representado en el tramo 65-46 mil respecto a la propia esencia del fenómeno de lo simbólico 
(repetición y crecimiento continuo) y no está representado propiamente dicho ni en los hitos 
registrados en 100 y 70 mil ni en la inversión final. Hay que explicar por qué estos dos hitos, 
en 100 y 70 mil años, con acusada emergencia de instancias simbólicas, no generan una 
producción contínua proporcional a la ocupación; también hay que explicar por qué se reduce 
en el tramo 45-41 mientras la ocupación aumenta. Estos datos convocan a dos intentos de 
correción: a) revisar la muestra, b) ajustar la interpretación de la potencialidad simbólica a 
los datos.  
Concluiríamos que el modelo de transición sería apto para representar la cultura sígnica que 
se materializa visualmente tanto en rutinas como en actos de ceremonia con un marcado 
interés en concretar y personalizar el significado de una cosa o persona. El modelo 
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acumulativo representaría mejor la cultura simbólica donde la capacidad y la praxis de 
representación e interpretación se multiplica exponencialmente. Al tenor de esta muestra, no 
parece concluyente que el comportamiento final de la cultura neandertal se exprese por el 
modelo acumulativo, más bien necesita matizarse porque si fuera así deberían encontrarse 
evidencias de actividad simbólica en la Península Ibérica en los niveles de transición al 
paleolítico superior de tradición musteriense y posteriores.  
Este periodo demanda por su complejidad un mayor consenso en la evaluación y diagnóstico 
de las pruebas y plasmar el acuerdo en una base de datos de referencia que permita análisis 
comparativos. Entre los modelos explicativos, de continuidad o ruptura, transición o 
sustitución, es posible matizar una formulación alternativa dirigida a cualificar los medios 
para la interpretación sobre el comportamiento simbólico reflejado en el registro 
arqueológico. Esta cuestión metodológica es crucial para avanzar porque una de las críticas 
más activas se basa en la falta de equivalencia que se deduce de los contextos neandertal y 
humano moderno; esta asimetría en el registro es argumento para desestimar las 
capacidades simbólicas y lingüísticas en neandertales (Balari et al., 2008). También para 
ratificar si el modelo acumulativo del comportamiento simbólico actúa en un proceso  
continuum, en razón a grados intermedios evolutivos vinculados a cualidades cognitivas 
emergentes (Rivera, 2008, 2010). 
Puede ser rentable ponderar la capacidad transformadora de aspectos sociales 
interpersonales sobre los cognitivos antropológicos, y su interacción con características 
medioambientales determinadas (Rivera, 2010) sobre las que se observan conductas 
similares (Yravedra, 2002). Partiendo de la base de que el registro asociado a neandertales y 
a humanos modernos no presenta diferencias sígnicas discriminantes a finales del Paleolítico 
Medio, porque se puede reconocer variedad de estrategias y cambios similares en dichas 
poblaciones, es plausible la hipótesis de que el comportamiento simbólico pudo emerger en 
varios lugares simultáneamente (Gulec et al., 2002; d’Errico, 2006) pero que tendrá que ser 
demostrada en registros consecuentes a una escala temporal que permita la comparación 
entre ellos. 
HORIZONTE SÍGNICO NEANDERTAL 
Si en yacimientos musterienses se han observado objetos relacionables con un hábito sígnico, 
es necesario mostrar que éste se mantuvo y que desarrolló una actividad propia a través de 
la experiencia del acontecimiento simbólico. En este sentido, de los contextos musterienses o 
con posible participación neandertal conocidos, no se puede inferir actividad simbólica en el 
concepto de representación, ni en la proyección semántica que le corresponde. Esta ausencia 
implica una organización social diferente a aquella que practica el icono y el símbolo entre los 
medios de trasmisión de conocimiento.  
Desde el punto de vista semiótico, “porque existe el objeto simbólico se espera encontrar 
evidencias de comportamiento normativo” y “el comportamiento simbólico se refiere a la 
pragmática de la representación del conocimiento con capacidad de cambios culturales en 
toda clase de contexto”. Así, parece contradictorio interpretar conductas simbólicas en 
contextos que no manifiestan cambios estructurales. Si para definir el objeto simbólico se 
evalúa la abstración como propiedad, en el análisis semiótico aplicado la abstracción –que no 
geometrismo- participa en el acto de representar desde un precedente icónico, en 
consecuencia, la abstracción es una propiedad de las formas valorable por el grado de 
iconicidad. Pero la simbolización es una expresión de conocimiento más compleja, responde 
al acto de representar con formas icónicas, abstractas, arbitrarias, o una combinación de 
éstas, y su función es referenciar algo ausente por medio de un objeto mediador, llamado 
símbolo, que sólo se puede comprender contextualmente. 
De la muestra de objetos comentados la abstracción no opera en las series de trazos, 
pseudoparalelos o zigzagueantes; éstos no representan ni cosas ni actos por falta de 
regularidad referencial, las marcas adquieren sentido a través de su aplicación en el cuerpo 
del objeto; es decir, porque lo adjetivan. Así, el objeto recibe la acción de una experiencia 
concreta en la que participa (propiedad reflexiva) durante la cual las incisiones son producto 
del trabajo sobre la materia en actitud serial. En las relaciones sígnicas esta clase de acción 
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proporciona una significación que se comprende en tres actos: el acto reflexivo sobre la 
cualidad del objeto (sinsigno), el acto indicial sobre el objeto (la relación del signo y el 
objeto) y la significación contextual que lo adjetiva (decisigno) o lenguaje que se desarrolla 
en dependencia con el contexto y la experiencia singular. Pero estos procesos ocurren sin 
evidencia de técnicas de representación y por eso no contienen un significado interpretativo 
(ver, Tata, Qafzeh, Ferrassie, Quneitra, Temnata y Bacho Kiro). De hecho, este 
comportamiento respecto a los objetos no desaparece sino que sigue evidenciándose en 
tiempos del paleolítico superior final y aziliense (d’Errico, 1994), cuya comprensión no 
necesita recurrir a contabilidades simbólicas sino que también puede referirse a 
cualificaciones de los objetos o a la experimentación sobre la materia. 
La cuestión es por qué en la cultura neandertal el comportamiento sígnico se queda en este 
movimiento, como un preámbulo, sin concluir en el comportamiento simbólico, tal como lo 
analizamos aquí, referido a la representación del conocimiento. 
A pesar de las dificultades del registro arqueológico de procedencia neandertal, es suficiente 
para mostrar que practicaron el adorno personal y que disponían de pigmentos susceptibles 
de utilizarse en la decoración corporal o en otros usos. Expresaron sentido estético a través 
de objetos que señalaron y conservaron intencionadamente. Sobre estos materiales aún se 
espera un estudio más pormenorizado como el realizado sobre adornos auriñacienses 
(Vanhaeren y d’Errico, 2006). En todo caso, el adorno personal pertenece a la categoría de 
relaciones sígnicas indiciales, como veremos más adelante sobre el registro sígnico de 
humanos modernos; es decir, que pertenecen al mismo acto reflexivo e índicial que los 
objetos comentados. La sorpresa sería encontrar un objeto de adorno con expresión icónica 
en contexto musteriense, atribuido al mundo neandertal. 
Los neandertales implementaron técnicas y estrategias de colaboración en el modo de vida y 
actividades cinegéticas. Pudo haber intercambio suficiente con humanos modernos para 
depurar o añadir elementos tecnológicos o prácticos entre ambos, aunque el registro 
arqueológico no permite afirmar en qué dirección, porque la capacidad de imitación es común 
a ambos. Este mismo argumento es válido para comprender que no está resuelta la causa de 
la ausencia de representación icónica en la cultura neandertal, especialmente hace 40 y 30 
mil años. También es fundamento para la hipótesis sobre la organización social neandertal  
desarrollada principalmente en las redes íntima y eficaz (Gamble, 2001). La participación 
regular en redes ampliadas no está demostrada, o no se puede demostrar; en El Sidrón 
(Asturias) se ha observado una diversidad mayor en los linajes entre los restos óseos 
femeninos y homogeneidad en los masculinos llegando a proponer la solución del intercambio 
de mujeres y la residencia virilocal como una primera aproximación (Lalueza-Fox, 2011); de 
hecho la cooperatividad pudo ser eventual y no aportar transcendencia cultural, es posible 
que la experiencia en la red ampliada tuviera una significación necesaria que no diera lugar a 
un acontecimiento cultural expresado simbólica o históricamente. Esta situación puede 
suceder cuando no existe la necesidad de expresión de normas de comportamiento o cuando 
la experiencia contingente no genera una forma de interpretar la realidad que necesite ser 
expresada icónicamente. 
La violencia interpersonal y la transgresión, dar muerte a otro individuo, es un tema poco 
conocido. El cráneo del enterramiento de Saint Césaire (Francia), datado hacia 36 mil años, 
conserva una fractura producida por un golpe traumático causado con un instrumento 
cortante con una intensidad insuficiente para causarle la muerte, el análisis morfológico 
indica que el trauma fue intencionado y que citracizó. Las reflexiones al respecto son claras, 
la violencia física entre neandertales es similar a la que pudo existir entre humanos modernos 
contemporáneos y, en general, común a todas las especies Homo. El caso de Saint Césaire 
plantea también si hubo circunstancias de interacción entre humanos modernos y 
neandertales que intervinieran en la motivación de la violencia, y que el contexto no permite 
saber, por lo que la intención de la violencia recae dentro del grupo. También se plantea si 
este caso puede responder a cambios relacionados con el avance tecnológico documentado 
en las industrias de transición (Zollikofer et al., 2002).  
La inhumación fue practicada en familiares o individuos en circunstancias especiales, 
expresaron interés en el ocultamiento o protección al cubrirlos con losas, sin indicios de 
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ritual, más bien los atributos se aplicaron de manera personalizada con carácter ceremonial, 
se acompañan de bienes, recuerdos o incluso alimentos, aunque éstos son casos 
excepcionales. Pero la experiencia de la muerte no trasciende desde el conocimiento 
descriptivo del tiempo vital hacia un concepto genérico o abstracto de tiempo, porque 
paralelamente al acontecer del ocultamiento de los cuerpos también desaparecen en forma 
de alimento; el cuerpo del muerto, o se desintegra en el espacio habitado o se reintegra en la 
comunidad participando en la continuidad del ciclo vital de los vivos.  
Es importante comprender este tema y falta resolver aquellas circunstancias supuestamente 
excepcionales en que eligieron uno u otro modo de proceder. Sin embargo, es correcto 
pensar que la transcendencia en la práctica del canibalismo neandertal se encontraría en una 
dimensión fuera del orden cosmológico humano moderno; se muestra en la relativa 
contemporaneidad entre las marcas de antropofagia en los restos de Zafarraya (España) y la 
inhumación con ajuar del niño de Lagar Velho (Portugal), aunque existen milenios entre uno 
y otro, significa que este comportamiento neandertal no desapareció en su etapa final. Para 
comprender mejor esta cuestión se necesita un registro arqueológico más amplio que permita 
desestimar la interacción con humanos modernos entre las causas de una práctica u otra, 
pero lo cierto es que la antropofagia neandertal está documentada en cronología anterior y 
posterior a la llegada de la cultura auriñaciense a la Península Ibérica. 
Por el momento asumimos que la cultura neandertal apunta a relaciones sígnicas de 
categoría indicial dominante, referidas a experiencias personales y concretas sin rasgos de 
generalización. De esta interpretación del registro arqueológico se deduce que el 
acontecimiento lingüístico neandertal tendría limitaciones de dos clases, límites en el 
comportamiento transgresor y en el imaginario, es decir, imposibilidad de interpretar la 
transgresión, afectando en los procesos de cambio sin impedir respuestas alternativas que no 
contradicen una cosmovisión impelida por el cumplimiento de un continuum existencial. A esa 
concepción cosmológica le correspondería un horizonte sígnico diferente al del humano 
moderno. Y desde este punto de vista la mente neandertal pudo concebir una cosmología 
pero no tanto una cosmogonía. 
Este conjunto de datos advierte que en el ser neandertal se da una confluencia de caracteres: 
unos semejantes a los humanos modernos en el modo de vida, otros reflejan unos límites 
relacionados con la capacidad de transgresión y el imaginario, límites en el ámbito sígnico 
que aquí consideramos integrado con el lingüístico, y por último una presumible cosmología 
distante de la humana moderna. La variedad de respuestas en la cultura humana incluye el 
canibalismo trascendente con multiplicidad de comportamientos significativos, sin embargo, 
no se puede asumir que esta diversidad cultural integre la cosmología neandertal como si 
fuera un precedente, una etapa olvidada del pasado, de la misma manera que ignoramos si el 
canibalismo neandertal tenía una faceta trascendente (social o mística).  
Esta diferencia de respuestas es la que presumíblemente pudo ocurrir en la frontera 
occidental, entre el territorio ocupado de Jura Swabia, en la cuenca del Danubio, a 450 km de 
Chatelperron. La cultura auriñaciense se desplegó bordeando los Alpes hacia la cuenca del 
Rône, compartiendo territorio con la cultura de tradición musteriense. Como argumenta Floss 
(2003) los intercambios tecnológicos pueden realizarse, con o sin stress, en circunstancias de 
riesgo indemostrables, sin necesidad de argumentar un proceso de aculturación; es 
perfectamente realista una respuesta neandertal que asume ciertas novedades técnicas o 
estratégicas manteniendo impenetrable su estructura social y su concepción del mundo. A 
este estatus cultural llamamos horizonte matricial en el sentido ontológico (Trías, 1994), 
entendido como una capacidad en estado no concluyente, que se resume en la Figura 108. 
Como nota final, la ausencia de cosmogonía neandertal se ha propuesto a partir de la 
concepción existencial regida por un continuum que excluye la noción de cambio en la vida. 
Esta idea se basa en que el canibalismo alimentario sería preponderante sobre la sustracción 
del cadáver de la circulación entre los vivos (la inhumación), y no se deduce de la ausencia 
de tiempos verbales en la lingüística neandertal, dato indemostrable arqueológica-mente. 
Esta ausencia, sin embargo, se ha observado en la lengua Pirahã, hablada por la tribu de 
cazadores recolectores nómadas aislada que habita en la Amazonía (Brasil) con el mismo 
nombre (Everett, 2005; García, 2007; Nevins et al., 2009). Es perfectamente coherente la 
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conjunción estructural de la falta de tiempos verbales, al menos del pasado, y la 
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REGISTRO SÍGNICO DE HUMANOS MODERNOS 
En el tramo cronológico 40-30 mil años se ha mostrado un conjunto de evidencias sobre el 
comportamiento artístico y estético en contexto auriñaciense protagonizado por el Humano 
Moderno. Estas evidencias comienzan con la distribución de materiales en yacimientos 
europeos para adorno personal que, tratados por categorías, permiten plantear entidades 
etnolingüísticas y de afiliación cultural desde el periodo protoauriñaciense (Vanhaeren y 
d’Errico, 2006). El adorno personal representa la categoría semiótica indicial por excelencia, 
el objeto remite a su portador como consecuente, la relación sígnica que se establece entre el 
objeto y el individuo es dinámica, una relación de asociación por contigüidad factual y 
existencial de manera que en ausencia del propietario un objeto de su adorno personal 
carece del valor de referencia. Ésta es la propiedad más característica y de ahí que el adorno 
se traslada al contexto funerario, donde mantiene su significado.  
De los materiales de adorno se pueden deducir categorías sígnicas: 1) La materia que remite 
a su propia cualidad (Iconicidad 11), sin modificación artificial salvo la perforación, puede 
expresar diferente intensidad sígnica como referente: conchas y cuentas son objetos 
cualisigno, remiten a la materia misma; piezas dentales de animales o humanas pueden 
referir además una identificación ausente (o a una relación personal con él), objetos sinsigno.  
La novedad que se observa en el contexto auriñaciense respecto del musteriense, por el 
momento, consiste en las réplicas de objetos con otra materia, la imitación de caninos 
atróficos de ciervo y del diseño de cuentas tipo cesta (Alvarez, 2007; Vanhaeren y d’Errico, 
2006), en estos casos la reproducción por semejanza no es un acto de representación, sino 
que remite a la materia misma en recursividad. Las formas elaboradas colgantes sin 
semejanza icónica, como anillos y otros amorfos, tienen este mismo tipo de relación con la 
cualidad de la materia y el juego de su transformación, en este sentido son objetos 
cualisigno. 
2) Los colgantes con formas icónicas (Iconicidad 10) o figuritas exentas son objetos 
cualisigno y también sinsigno cuando la semejanza remite a un existente real concreto que 
motiva la representación, es el caso de una relación indicial  por la experiencia subjetiva con 
lo representado.  
La existencia de un argumento simbólico depende de si existe o no un comportamiento 
imperativo hacia lo representado, una representación icónica puede referirse al acto reflexivo 
e indicial sobre lo que representa o denotar además un orden de conocimiento que afecta a la 
conducta. Desde esta posición analítica una forma icónica en el adorno personal no implica 
necesariamente un símbolo en el aspecto normativo.  
Otras figuras procedentes de contexto auriñaciense (ver Yacimientos de Swabia Jura) se 
examinan con este mismo proceso de interpretación, sobre las que se presume un propietario 
respecto al cual remite el objeto. Se puede decir que en este marco se ha constituido un 
hábito sobre la representación zoomorfa y actos episódicos sobre la antropomorfa. En ambos 
casos se observan marcas en partes del cuerpo, pueden ser descriptivas inspiradas por la 
misma semejanza con lo real, personalizando la figura humana o animal, a modo de 
estrategia de representación que deviene costumbre como una convención estética, y, en 
este caso, los objetos se caracterizan por la relación indicial y el proceso reflexivo, objetos 
sinsigno, con un componente de tradición en cuanto al acto de representar, pero sin 
diferenciar universos categoriales, la motivación dominante es la experiencia individual. Si 
esta interpretación es correcta su efecto no transciende culturalmente. 
Se puede complicar la situación si las marcas son diferenciales sobre los objetos. Hemos 
asumido antes que las marcas en animales o humanos tienen la misma función, ya que unos 
y otros son tratados desde un mismo tipo de relación, incluida la forma híbrida. La segunda 
opción es que pueden estar relacionadas con el comportamiento hacia lo representado de 
manera diferencial porque existe un argumento que lo justifica. Se puede conjeturar que son 
diferentes para los animales; se presupone con facilidad que son convenciones estéticas 
sobre humanos, porque nos recuerdan el tatuaje por ejemplo, y la representación tiene un 
componente tradicional; pero si son funcionales sobre el animal implican una conducta 
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concreta hacia él (construida desde la experiencia), en este caso la representación tiene un 
componente simbólico.  
Por tanto, los trazos cruzados repetitivos pueden ser producto de una convención estética 
que describe el objeto (un cualisigno) o una convención significante (un legisigno, en clave 
peirciana). La cualificación sígnica de estos objetos se puede resumir en el cuadro de la 
Figura 109. 
 
CUALIFICACIÓN SÍGNICA DE OBJETOS DE ADORNO 
Propiedad reflexiva Propiedad Indicial Propiedad contextual 
Cualisigno 







Materia transformada por 
semejanza 
Indice  
Forma icónica de un 
animal o un humano 
Decisigno 
La semejanza remite al objeto 
original por una decisión 
existencial 
Legisigno 
Forma icónica con código de 
representación 
Símbolo 
Remite al conocimiento 
sobre la norrma 
Argumento 
Un argumento interpreta el código 
y explicita la razón de ser 
FIGURA 109. CUALIFICACIÓN SÍGNICA DE OBJETOS DE ADORNO. 
 
Esta evaluación afirma que en el proceso de incorporación de la actividad simbólica se 
suceden varios estados de formas sígnicas que se corresponden hipotéticamente con formas 
semánticas, de identificación primero y con discurso social después. Respecto a la cualidad 
propiamente simbólica, el símbolo arbitrario y vinculado a un conocimiento normativo es el 
estado más complejo, y no aparece por el momento en las evidencias arqueológicas 
anteriores a 35 mil años como medio cultural, pero sí suceden experiencias previas 
necesarias para su desarrollo y en todas las dimensiones de experiencia creativa, si tenemos 
en cuenta la experiencia sonora que sugieren los fragmentos de flauta de niveles 
auriñacienses en Geisenklösterle y Hohle Fels, Alemania (Conard et al., 2009). 
Al margen de materiales de adorno que puedan demostrar la circulación de personas, como 
los colgantes de imitación, algunos de estos objetos son formas icónicas producidos en la red 
íntima, especialmente de categoría indicial, por experiencias personales o colectivas en la red 
eficaz, pero su proyección a una escala social mayor, o ampliada, no es tan evidente. Incluso 
en la consideración de la alta movilidad de los grupos humanos (Gamble, 2001; Bon, 2002 
Floss, 2003; Djindjian et al., 2003; Vanhaeren y d’Errico, 2006), un mayor territorio 
transitado no implica una red social más compleja, ampliada o global. Además, estas 
evidencias arqueológicas no se pueden interpretar procedentes de niveles de ocupación 
sincrónicos sino en un marco cultural semejante respecto a las categorías de pensamiento 
durante una cronología dilatada.  
El marco de la red íntima y un contexto de red eficaz es suficiente para explicar la existencia 
del adorno personal y de figuras de pequeño formato, incluso si consideramos sectores 
sociales de exclusión, tal como se propone a partir de la codificación de instrumentos sonoros 
(d’Errico et al., 2003), o también las figuras teriantropo de Hohle Fels y Hohlenstein-Stadel  
que, tanto desde la hipótesis interpretativa funcional chamánica como en la 
autorrepresentación del sujeto de conocimiento, pudieron significar iconos del saber (dando 
respuesta) sobre lo contingente en un episodio indeterminado.  
Para abordar el registro sígnico adecuado que permite definir hipótesis de comportamiento 
social en la red ampliada, se ha revisado el conjunto de plaquetas de calcita pintadas con 
ocre del abrigo Fumane (Italia). Su ocupación puede ser comparada con la de los yacimientos 
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del valle de Swabia, lugares habitados en el mismo marco cultural auriñaciense; se podría 
plantear una trascendencia cultural y territorial expresada a través de la reproducción de 
figuras híbridas o enmascaradas, susceptibles de representar chamanes en áreas tan 
distantes que informarían la posibilidad de una red ampliada. A partir de las observaciones se 
reconoce una práctica de representación icónica muy esquematizada, grado de iconicidad 5, 
vinculada al acopio de ocre y actividades cinegéticas destacando especialmente la caza de 
mustélidos, probablemente en el entorno inmediato al abrigo. Los materiales responden a un 
contexto logístico fácilmente atribuible a la escala de red eficaz, tanto los útiles como las 
formas pintadas entre las que se sugieren diferentes aspectos de estos animales. La figura 
propuesta como chamán (fragmento II) es, en este contexto, la imagen frontal que muestra 
un cazador con un ejemplar recién abatido en su mano derecha. Se ha comentado también la 
ausencia de patrón de referencia figurativo en los fragmentos de Fumane, reflejo de 
espontaneidad en el acto sígnico, con toda probabilidad dirigido al propio grupo humano.  
Con estos datos, es oportuno deducir representaciones independientes y contingentes, 
durante la ocupación auriñaciense al norte y al sur de los Alpes, en el ámbito social de cada 
territorio. Otras novedades estéticas se incorporan en este marco cultural, la intención de 
representar movimiento y la experiencia musical, pero cabe preguntarse cómo evidenciar 
materialmente las relaciones de la hipotética red ampliada a través de la actividad sígnica, 
sujeta a una organización planificada o motivada en respuesta a contingencias. En la red 
ampliada, conforme a la definición de Gamble (2001), se propicia la producción simbólica en 
tanto que es el medio más eficaz para la transmisión de conocimiento en relaciones sociales 
extensas en el espacio y el tiempo. En coherencia con esta idea, la organización planificada 
es más acorde con soluciones que puedan circunscribirse en fronteras espaciotemporales, 
mientras que la respuesta a una contingencia puede suceder de forma aislada y 
potencialmente en cualquier lugar.  
Por ejemplo, el conjunto de yacimientos de Swabia Jura es una sólida evidencia para la tesis 
del desplazamiento neandertal especialmente rápida en esta región (Conard, 2003, 2009; 
Conard y Bolus, 2003, 2008; Conard y Moreau, 2004) pero no garantiza que los actos de 
representación comentados estén justificados como respuesta contingente en un hipotético 
contacto entre humanos y neandertales. Sin embargo, un comportamiento planificado para 
resolver contingencias sería una manera de explicar el conocimiento experto (social, 
chamánico o naturalista) aunque su ámbito de acción pueda restringirse sólo al territorio de 
Swabia Jura (Figura 45, área 2). Ambas interpretaciones implican cierto grado de 
organización pero ninguna exige una planificación en la red ampliada.  
Para resolver esta cuestión hay dos clases de registro sígnico aún por examinar: los espacios 
interpretados como lugares de reunión y la expresión arbitraria que actúa como relación 
sígnica imperativa o simbólica. Los yacimientos de la cuenca baja del Rhône y del Valle de 
Vézère en Francia aportan información clave que veremos por partes. En este sentido 
entendemos también la búsqueda de semejanzas estéticas en las figuras felinas de Vogelherd 
y de Chauvet (Otte, 2003; Moro y González, 2005) a las que se atribuye un simbolismo 
propio de una cosmología común. 
Respecto a los primeros actos de representación en la cueva Chauvet, el marco no está 
suficientemente definido y pudo dilatarse en el tiempo, a una escala que las determinaciones 
radiocarbónicas no pueden precisar. Las observaciones sobre el panel de los caballos en la 
sala Hillarie (Figuras 47.1 y 47.2) en posición frontal y central, muestran figuras animales de 
varias especies digitadas de gran formato y pintadas pequeñas, iconicidad sintética y 
autonomía, coherentes en un escenario de producciones independientes en el contexto de 
una red eficaz, no tanto como testimonios de reuniones planificadas sino en el ejercicio de 
relaciones interpersonales que se consolidan mediante el beneficio de las representaciones, 
un beneficio experimentado dinámicamente.  
Es posible también la frecuentación alternada de diferentes grupos que actúan de manera 
autónoma, especialmente vinculables con las distintas técnicas. Esta opción se refuerza por 
las observaciones sobre la tecnología auriñaciense en proceso de formación que, según Bon 
(2002), más que un desarrollo lineal puede reflejar la interacción de al menos dos facies (las 
mejor conocidas) con estrategias operativas diferentes localizables en Aquitania y 
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yacimientos mediterráneos, y en contacto si se tiene en cuenta la presencia de conchas 
atlánticas en el sur y conchas mediterráneas en Castanet y Blanchard.  
En todo caso, en el marco temporal indefinido actual no hay certeza alguna de que los actos 
iniciales en Chauvet fueran contemporáneos a los del valle de Swabia, Fumane o el valle de 
Vézère; más adelante comentaremos otras deducciones de esta muestra, pero antes se debe 
observar la actividad sígnica en el norte de la Península Ibérica y el análisis Génesis de 
Formas Simbólicas, intentando circunscribir la muestra a la cronología relativa conocida. 
REGISTRO SÍGNICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
Aproximadamente, entre 45-35 mil años se plantea el intervalo temporal en el que poder 
resolver la presencia de industrias líticas de transición al paleolítico superior en Europa y la 
posibilidad de interacción cultural entre el contingente de población humana y la población 
residente asociada a la industria musteriense. La Península Ibérica y en especial la región 
cantábrica es un territorio óptimo para esta investigación, durante un marco cronológico algo 
más dilatado conforme a la hipótesis nula definida de DBIberia; pero se registran secuencias 
en yacimientos con industrias escasamente carecterizadas o con problemas de alteración 
sedimentaria entre niveles. La calidad del registro arqueológico aún no es concluyente sobre 
la autoría de algunos conjuntos tecnológicos y los métodos inferenciales pueden estar 
indicando interacción, aculturación o el desarrollo de nuevas técnicas por parte de 
neandertales tardíos (Rasines del Río, 2005). 
En este escenario se observa un comienzo de la práctica de representación icónica, sintética e 
incompleta en yacimientos de la región cantábrica. Se plantea la hipótesis de un comienzo de 
actos sígnicos en soporte mueble de formato pequeño y hay cierta recurrencia de signar una 
parte zoomorfa sobre un fragmento de hueso de la misma especie que se representa. Esta 
coincidencia no parece casual. Conjugar en el mismo acto la forma y una parte de lo real 
supone la misma semanticidad de categoría indicial, referida al conocimiento individualizado 
sobre esa realidad en un acto metonímico (ver El Castillo y Hornos de la Peña). Cada objeto 
puede representar una experiencia en la red íntima en el contexto de una red eficaz. 
En este marco, la capacidad simbólica no es el tema a debatir sino cómo se genera su 
materialización, y puede decirse que emerge un ritmo parsimonioso de relaciones indiciales a 
escala espacio-temporal en esta región. Para evaluar la cualidad simbólica en este contexto, 
el registro sígnico debe mostrar no sólo actos de representación icónica, sino también que 
esta actividad prospera. La ausencia de consecuente, en términos semióticos, expresa un 
límite en el desarrollo semántico necesario para constituirse el símbolo en su carácter de 
mediador cultural. El problema en cada caso es poder distinguir la propiedad contextual de 
las formas icónicas, si la forma responde a un Icono referente de una tradición o a un 
Símbolo relativo a un imperativo. El aislamiento y la repetición son factores que ayudan a 
discriminar estas categorías. 
Para resolver el salto cualitativo hacia el símbolo icónico el registro auriñaciense de la cueva 
Hornos de la Peña es paradigmático. La representación del caballo grabada en el fragmento 
óseo está proyectada en la pared de la entrada del abrigo, la ubicación en el umbral anuncia 
la relación de posesión del interior. La cueva era frecuentada como cazadero estacional de 
grandes herbívoros, el caballo y el ciervo son preferentes en el registro; entonces es plausible 
razonar la ejecución sígnica en el contexto de la red eficaz vinculada a episodios cinegéticos; 
pero igualmente puede atribuirse a otras ocupaciones posteriores de la cueva. Desde el punto 
de vista semiótico, la proyección parietal reafirma la confianza en la trascendencia del acto 
sígnico en el marco de la red social eficaz de manera permanente, el caballo como Icono, y 
abre la posibilidad sobre su capacidad de trascendencia en la red ampliada. Esta 
interpretación es correcta si es una señal de éxito organizativo aunque no se puede saber 
cuándo sucedió. Para resolver el caballo como Icono de una red ampliada en Hornos de la 
Peña, se apunta a un episodio posterior, en contexto cultural solutrense, cuyo desarrollo 
progresa también en el magdaleniense, por ejemplo en la concentración de caballos en un 
panel de la cueva de Ekaín.  
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En esta hipótesis, desde el punto de vista semiótico, el caso de Hornos de la Peña refleja un 
episodio aislado pero sugiere una interdependencia significativa, una recurrencia  
auriñaciense o posterior, con otros yacimientos en el mismo marco cultural, por tanto su 
participación inaugural en la tradición icónica sobre el caballo no está resuelta, pero este 
concepto de tradición pudo reinagurarse varias veces a lo largo del Paleolítico y desde esta 
perspectiva Hornos de la Peña representa una de esas veces y quizá una de las más 
tempranas. Otros episodios probablemente independientes unos de otros y que pueden 
pertenecer a la cultura auriñaciense en un marco cronológico amplio se muestran desde Tito 
Bustillo (Asturias) hasta el Pais Vasco. 
Recientemente, en las jornadas del Coloquio Internacional “Gravetiense Cantábrico estado de 
la cuestión” celebradas en el MNCIA (octubre, 2011) se han presentado resultados de 
dataciones por el método U-series (U/Th) aplicado en cuevas de la región cantábrica (en nota 
de prensa, junio de 2012; Pike et al., 2012). Entre ellas, las fechas obtenidas en el Techo de 
las Manos (una mano negativa violeta) y en la Galería de los Discos (un disco rojo) de El 
Castillo, indican una cronología anterior a 35 mil años; en Tito Bustillo, uno de los 
antropomorfos pudo ser realizado entre 35 y 30 mil años aproximadamente. Es posible, por 
tanto, que aquí la dinámica social fuera especialmente más intensa de lo que evidencia el 
registro arqueológico, pero queda por matizar la transcendencia de los signos emergentes en 
relación a la escala de red social implicada con ellos. 
GÉNESIS DE FORMAS SIMBÓLICAS EN CONTEXTO AURIÑACIENSE 
La reflexión sobre la génesis de formas simbólicas se justifica en el ejercicio práctico de 
articular los conceptos Icono y Símbolo en las manifestaciones rupestres desde el punto de 
vista semiótico gráfico. En la percepción estética es habitual el uso de los oponentes 
figurativo/abstracto; también, el uso de los términos icono/símbolo puede sugerir el 
paralelismo entre icono-figurativo y entre símbolo-abstracto como dos formas de expresión 
simbólica de las que no se distingue su función sino su forma. Esto sucede porque no hay 
distinción funcional en las premisas del comportamiento simbólico sino que éste se entiende 
como un conjunto complejo y cultural que engloba todo tipo de actos sociales. En general, los 
estudios en arqueología que se plantean la evidencia del comportamiento simbólico lo hacen 
para objetivar su existencia pero no su función. Por otra parte, la ignorancia sobre la 
significación del símbolo prehistórico ahonda esta posición intelectual porque la función se 
entiende asociada al significado.  
Este problema bloquea la comprensión del arte rupestre, cuando la interpretación se implica 
con este acceso al sentido. Si la representación es figurativa, el reconocimiento de lo 
representado estimula la capacidad de construir hipótesis significativas; pero cuando la 
representación es abstracta y no puede asociarse a un objeto conocido, generalmente se 
denomina “signo” y se ubica en la colección de expresiones imposibles de significar, 
asumiendo que tuvo una función simbólica vinculante. Así, el desarrollo de la investigación 
sigue de alguna manera dependiente del reconocimiento formal y creando espectativas de 
acceso al sentido, especialmente alegando otros paralelos formales. 
A partir de las categorías semióticas del signo, en virtud de la relación contextual en que se 
produce y se interpreta, este enfoque trata de averigüar cómo son las relaciones sígnicas en 
cuanto a su función más que el significado (verbal) concreto del signo, en cuanto a su 
pragmática. Desde este punto de vista no se indaga sobre signos discretos sino sobre clases, 
categorías de signos y de relaciones sígnicas. El problema de la arbitrariedad asociado a la 
morfología (palabra o signo) es secundario, lo esencial es poder reconocer la dinámica el 
signo y la lógica interna de su función, es decir, en la praxis del interpretante en dependencia 
con un contexto. Por ejemplo, poco importa que el signo que significa “prohibido” sea un 
trazo horizontal o un aspa, lo importante es poder deducir la existencia de que un signo actúa 
en la prohibición de algo.  
Esta perspectiva de trabajo pone el foco de interés en el contexto de una manera radical. Un 
signo arbitrario no es lo mismo que una forma abstracta descontextualizada históricamente. 
Aunque se desconozca el sentido en ambos casos, son dos categorías semióticas diferentes. 
El signo arbitrario es un elemento del lenguaje que participa en la construcción de sentido al 
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articularse con otros elementos, como en la cadena de significantes del habla; mientras que 
la forma abstracta, siempre con un precedente icónico, es una entidad sígnica que ejerció 
una función semiótica en un contexto histórico propio y con autonomía (icono, índice o 
símbolo). 
Desde esta hipótesis de trabajo hemos examinado las formas vulvares y las manos rupestres. 
La interpretación de las formas vulvares está afectada tanto por la dinámica de abstracción 
como por una pragmática. Se trata aquí de razonar las propiedades sígnicas para probar si la 
dinámica formal y contextual histórica nos acerca a categorías de sentido sobre esta clase de 
representación, es decir, acercarnos a su función pragmática, no a la semántica original 
asociada. Lo mismo ocurre con las manos impresas en las cuevas, entre las que se distinguen 
variaciones formales y contextuales. 
LA FORMA VULVAR: UN SIGNIFICANTE Y VARIANTES FORMALES 
Decimos que una forma de representación es un signo abstracto si se puede recuperar su 
génesis a través del proceso histórico de síntesis desde las formas icónica e indicial que la 
significan, mientras que un signo es formalmente arbitrario cuando carece de este 
precedente. Y planteamos también que distinguir esta característica es necesario porque el 
análisis diacrónico puede observar una síntesis formal (la semejanza icónica en combinación 
con el grado de iconicidad) y puede deducir la cualidad simbólica en relación a un contexto 
que justifique su reiteración (la existencia de una norma asociada). 
El resultado sobre las formas vulvares permite plantear la génesis de un signo con grado de 
iconicidad 4 (ideograma), que tiene abstraídas todas las características sensibles excepto la 
forma. Este alto grado de abstracción se reproduce en dos variantes formales, la globular y la 
triangular, pudiéndose hacer el seguimiento de los cambios a través del contexto 
arqueológico del que provienen. 
La secuencia formal se ha construido a partir de la hipótesis de continuidad sígnica y por la 
semejanza en los rasgos principales, es decir, se propone una secuencia de cambios 
ordenada por imitación de los rasgos principales y la aparición paulatina de rasgos discretos 
que producen variantes corroboradas por su repetición. 
La propuesta diacrónica aborda las dos series características, globular y triangular, que se 
inicia en el Camarín de las Vulvas de Tito Bustillo (Asturias) y sus paralelos culturales de la 
Dordoña, y termina en Micolón (Cantabria), a través de una deriva formal sin otros 
consecuentes o paralelos en contextos posteriores. Pero la apreciación globular/triangular  es 
una simplificación que no se corresponde con dos estados históricos. La atribución cultural 
implica tres fases básicamente, la práctica de la forma globular, el proceso de inflexión y la 
práctica de la forma triangular (ver Comparativa de signos vulvares).  
Estas etapas no son monótonas y los perfiles esenciales reflejan procesos de abstracción y 
otras variantes, pero las pautas inaugurales de cada una se distinguen en los episodios más 
descriptivos, más cuidados en detalles como el contorno corporal, detalles que desaparecen 
durante la repetición en los eventos consecuentes con el patrón inaugural. Este 
comportamiento de atención al detalle se interpreta en la necesidad de una eficacia expresiva 
y convincente en la representación durante un acto sígnico inaugural con carácter simbólico, 
el acontecimiento simbólico por excelencia; mientras que con el símbolo instaurado los 
detalles son innecesarios en la práctica cotidiana reduciéndose la forma a los rasgos mínimos 
esenciales.  
Los episodios inaugurales de patrones de representación se han observado en Tito Bustillo 
para la forma globular, en Laussel para el proceso de inflexión, en Cazelle (Dordoña) y 
Chauvet (Ardèche) para las variantes triangulares. Estos episodios se identifican entre 
paréntesis junto con el caso de Guy-Martin (Vienne) cuya excepción es la figura humana 
asociada por yuxtaposición con un trío vulvar, el perfil humano se ha interpretado de un 
recién nacido (Airvaux, 2001). 
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El proceso de inflexión se observa en la conjunción de representaciones novedosas durante la 
transición de la cultura tecnológica auriñaciense y gravetiense en Laussel (Dordoña) donde, 
sin embargo, se detecta la posibilidad de que no existe ruptura en el orden de la significación 
precedente porque se utiliza la forma globular en una escena descriptiva (la venus de Berlín) 
y se incorpora una metonomia animal en su lugar (la venus del Cuerno) sin más 
consecuentes que se conozcan. Esta sustitución se deduce porque la mujer en ambos casos 
mantiene una pauta fija. Por tanto, puede que nos encontremos ante una de las primeras 
metáforas y la figuración icónica de una personalidad que representa un conocimiento 
experto, con las consecuencias de liderazgo que le correspondan. Pero esta supuesta 
metáfora no se reproduce más veces. En contraste, en el abrigo de la Ferrassie se observan 
formas intermedias entre el perfil globular y el triangular que reflejan un significante activo 
pero con expresiones sin normalizar (patrones E-F). Después de estos episodios las formas 
vulvares tienen perfil triangular y desparece el globular. 
En el orden de la significación, la primera etapa de representación culmina en estos eventos 
en el abrigo de Laussel, que están ratificando el orden precedente y abriendo la posibilidad a 
un cambio formal simbólico; pero lo que se observa a continuación se limita a una variación 
formal que transcurre en la serie triangular. Esta dinámica ratifica el principio de continuidad 
para el significante vulvar y la hipótesis de una misma unidad de sentido para todas la 
variantes. Sobre este aspecto no hay duda, si además recordamos que todos los 
investigadores reconocen una misma forma aunque se expresa de maneras distintas. La 
cuestión que ha quedado más dispersa es la atribución cronológica y cultural, a veces 
recibiendo un marco cultural a partir de otras representaciones femeninas, especialmente de 
episodios magdalenienses. En contraste, la dinámica de un significante bajo el principio de 
continuidad tiene como consecuencia una temporalidad acotada en un marco cultural donde 
se produce y ejerce el principio mediador, un medio de organización social, un modo de 
pensar y de actuar.  
La interpretación de la forma globular original en el interior del vientre femenino queda 
confirmada en la presencia pasiva figurada en la venus de Berlín y, a la vez, esta 
representación ratifica que el éxito en el parto se vincula con un conocimiento y manera de 
asistirlo. Es decir, la forma globular simboliza un saber hacer resolutivo de la mujer durante 
el nacimiento, el que nace emerge de esa forma. Es el dato que nos permite afirmar que este 
acontecer es el originario de la forma primera de representarlo. La consecuencia cultural de 
reconocer este conocimiento experto que resuelve los problemas del parto puede explicar 
suficientemente la organización en torno a los yacimientos donde se practica y la figuración 
de la personalidad de la mujer que se ocupa en ello. De ahí que las venus de Laussel 
contienen un componente de tradición (categoría Icono) y un componente de cambio, que 
alude a una inflexión en el significado, ahora vinculante con la organización social global, y 
concretado en el cuerno de un animal.   
Con este razonamiento, el marco cronológico que se propone parte de una organización 
femenina emergente en el contexto auriñaciense y que representa el interior del vientre 
femenino, progresivamente más sintético, y que sufre una inflexión con efectos en una 
dimensión social mayor, a partir de la cuál se revitaliza el símbolo en la representación del 
púbis femenino en un contexto sincrónico a la transición tecnológica al gravetiense y con 
expansión territorial mayor dirigida hacia cotas más septentrionales aunque el centro de 
mayor intensidad sigue en la Dordoña. El cambio formal del significante tiene interés 
metafórico, porque el púbis representa el lugar del hecho, ya no se alude al interior femenino 
sino a la presencia pragmática. 
Con la dispersión territorial de esta práctica aparece la articulación de varias formas, en actos 
sincrónicos o de actualización (grupos de dos y tres). Por la sucesión de patrones formales se 
deduce en esta segunda fase el papel activo del episodio en la sala del fondo de Chauvet, 
quizá en algún momento de ocupación gravetiense ¿inicial?. La cronología de este episodio no 
está objetivada y sugerimos la conveniencia de la datación directa de la representación 
púbis-bisonte porque puede concretar este planteamiento. Una colección de determinaciones 
más tardías relacionadas con este evento de Chauvet, retrasaría las manifestaciones que 
repiten los patrones I’ y J’ y que hemos deducido bajo la influencia de la forma en Chauvet, 
 344 
cuya explicitación le confiere un carácter inaugural. Pero el dato es importante en esta 
propuesta porque la representación del púbis como símbolo desaparece después de los 
eventos sucedidos en las localizaciones más distantes del supuesto ámbito de influencia, 
Gouy (Seine-Maritime), Cheval (Yonne) y Micolón (Cantabria). 
Es evidente también que la asociación mujer-bisonte es una transformación del significante 
original. Si la venus del cuerno de Laussel no se repite pero perdura la forma vulvar (en la 
variante pubiana), después del evento en Chauvet persiste aún un patrón muy ligeramente 
variado durante un tiempo presumíblemente corto y esta hipótesis puede explicar que ahora 
la transformación social tuvo consecuencias más profundas. En el orden de la significación, la 
organización del símbolo inicial, orientada a partir de las contingencias en el parto, es decir, 
dirigida por y para las mujeres, experimenta un giro hacia la declaración de la cultura del 
descendiente a través de la incorporación del elemento metafórico, primero en el episodio de 
Laussel y después en el de Chauvet. Por el momento no decimos que el cuerno o el bisonte 
signifiquen la metáfora de filiación, totémica por ejemplo, sino que estas imágenes actúan en 
la autorrepresentación del pensamiento de una sociedad; por eso sería interesante conocer la 
distancia temporal entre uno y otro. 
¿Se puede interpretar, entonces, que la complejidad de la red ampliada o global se dirime en 
estos episodios? De un lado, la representación vulvar en relación con la experiencia del parto 
puede explicar la actividad simbólica en el contexto de la red íntima y eficaz; por otro, la red 
ampliada y la alta movilidad de las poblaciones son dos factores que pudieron actuar en la 
transformación del significante y en el interés sobre la identidad icónica que vinculará a la 
descendencia. Seguiremos esta discusión a través del orden de significación que se vierte con 
las manos rupestres, pero desde este análisis ponemos en duda la hipótesis de que el 
comportamiento simbólico rupestre sea indicador de la consolidación de relaciones en redes 
ampliadas y globales; al contrario, el registro examinado evidencia que la actividad simbólica 
se origina en el entorno más íntimo y que los acontecimientos simbólicos pueden reflejar 
eventos de reafirmación e identidad interna. 
Respecto al momento originario del acto simbólico en clave histórica, esta tesis permite 
plantear también que la población de humanos modernos se diferenció de la neandertal en 
esta faceta de referencia y localidad orientada por los vínculos femeninos. Si los resultados 
sobre la diferencia de linajes de los restos neandertales de El Sidrón están sugiriendo que la 
endogamia se elude por la dispersión de las mujeres y la práctica de la virilocalidad, como 
aproximación inicial (Lalueza-Fox, 2011), y si esta interpretación es correcta, la estructura 
social asimétrica respecto al género produce la pérdida de los vínculos parentales y afectivos 
de uno de ellos, porque conlleva la desventaja de la no cooperación entre individuos de ese 
género a mayor escala restringiéndose a la red eficaz. Desde esta interpretación, la red 
ampliada en la cultura humana pudo estar organizada por los vínculos de la población 
femenina, las ventajas se refuerzan a través de la personalización de lugares por medio de 
actos sígnicos donde se practica la cooperación de género, especialmente en relación con 
acontecimientos de riesgo como es el parto. 
Se matiza así el origen simbólico vinculado a las relaciones en la red ampliada que justifica 
Gamble (2001) en la actividad masculina, a través de la captación de materias primas y 
actividades cinegéticas emergerían alianzas y estrategias organizativas, y que conlleva un 
perfil de estructura social asimétrico respecto al género, en una dinámica que trasciende en 
las relaciones de la red global (Gamble, 2001: 415). No se niega la actividad simbólica de 
género masculino implicada con la emergencia de alianzas de índole ético y práctico, sino que 
se matiza la cuestión asimétrica, que la estructura social tuviera un carácter asimétrico 
respecto del acto simbólico como agente. Es probable que la motivación del simbolismo en 
redes ampliadas emergiera de la actividad sígnica de género femenino de manera inaugural y 
posteriormente fuera sumida y proyectada en otros ámbitos de protagonismo masculino. Pero 
en el marco cultural auriñaciense y gravetiense se manifiestan otros modos de expresión, a 
través de las manos, que reúnen a comunidades sin distinción de sexo y edad, que aportan 
más información sobre estas cuestiones. 
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LA MANO: UN SIGNIFICANTE POLISÉMICO 
La génesis del signo Mano como Símbolo se analiza también bajo la hipótesis de continuidad 
de eventos sígnicos. Partimos de la base de que cada mano expresa un gesto singular y 
relativo al individuo y sus circunstancias, y de que la regularidad formal permite detectar 
conductas comunes. A través de tres variantes formales, Mano positiva, Mano negativa y 
Mano Modificada, se han articulado contextos sígnicos que permiten deducir actos indiciales o 
icónicos conforme a su localización y una lógica de agrupación. El contexto cultural 
auriñaciense e inicio del gravetiense es coherente con el desarrollo de la impresión de la 
mano en sus formas positiva, negativa y modificada de manera interactiva. Por las 
dataciones directas e indirectas de Cosquer y Gargas, al menos pudieron realizarse entre 32 
y 28 mil años. 
La forma tradicional se reconoce sin duda en la serie negativa, indicadora de una estabilidad 
ideográfica respecto a su eficacia como medio polisémico, pero este desarrollo tendría una 
fase formativa, la mano positiva, y un final, en la mano modificada. 
El principio que subyace es la significación propia misma puesto que no es un acto de 
representación sino un gesto que se agota en sí mismo, la dinámica cultural le confiere la 
significación: a la emergencia del acto sígnico deviene un acto necesario como significante en 
circunstancias concretas, en las cuales actúa como icono de una tradición. En esta praxis se 
deduca una lógica de agrupación que integra el acto contingente y el necesario en términos 
de actividad sígnica, y asume una diversidad de respuestas a las circunstancias históricas que 
se evidencian de manera acumulada en los paneles. Por esta razón se concentran 
temporalmente en un mismo marco cultural. Los datos arqueológicos disponibles no avalan 
esta idea pero tampoco la contradicen. Un protocolo de muestreo para la captación de datos 
radiométricos se orientaría conforme a esta lógica, incluyendo la posible relación con otras 
figuraciones, como el caballo, y la infraposición recurrente de las manos a otros signos como 
las puntuaciones. 
Respecto a la significación, la información señalética, testimonial anónima e identitaria (la 
pragmática icónica), son claves que pueden interactuar no necesariamente en una secuencia 
temporal lineal sino a través de circunstancias históricas en las que existe un componente 
dominante. Por ejemplo, en la unidad señalética predomina el carácter anónimo sobre un 
lugar estratégico y, al contrario, el testimonio es una unidad de sentido con identidad propia 
pero el lugar donde se articula es convenido socialmente. En estas series, por tanto, se 
aglutina un conjunto de posibilidades en el marco social implicando la exploración, la 
costumbre, control territorial, señas de identidad en una red ampliada, ratificación de 
alianzas intercomunitarias y otros eventos como la extracción de mineral de propiedades 
curativas, en los que la transcendencia puede razonarse sin el alzado metafísico o sagrado 
vertido sobre la cueva como fuente del bien o de prácticas mágico-religiosas (Clottes, 
2005a); en todo caso, la trascendencia debe entenderse en sincronía con otros signos 
practicados en el mismo marco cultural.  
Si nos atenemos a las formas examinadas, la propuesta concluye en dos conjuntos que 
interactúan dinámicamente en el territorio más occidental de Europa con un comportamiento 
de dispersión diferente. En la expresión dominante, la mano negativa, no existe el concepto 
de exclusión si atendemos a la presencia de todas las edades y sexos,  carácter que la 
diferencia drásticamente respecto de las formas vulvares. En la hipótesis de 
contemporaneidad se reafirma la personalización progresiva de los espacios convenidos para 
la mano Icono y apuntamos al final auriñaciense para este proceso; la forma vulvar globular 
y las manos positivas en Gargas quedan eclipsada por las manos negativas y este efecto 
puede estar relacionado con la inflexión de las formas vulvares hacia el segundo grupo, las 
triangulares, distribuidas en otras localizaciones distintas al primero. Una vez más, sería 
interesante secuenciar la presencia de manos negativas y la asociación púbis-bisonte en 
Chauvet que confirme si esta representación es vinculable a la práctica tradicional de la mano 
negativa o con su cese, como planteamos. 
En las manos modificadas de Gargas y Cosquer, desde el punto de vista semiótico gráfico 
sucede una ruptura significante con la forma icónica que interpretamos como la expresión de 
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cambio ideológico; por esta dinámica la forma tradicional se transforma en Símbolo de un 
nuevo sentido al incorporarse un argumento con signos arbitrarios y externos al icono, una 
pragmática social que transforma o anula la función original. Son el indicio de la pérdida de 
una necesidad, el abandono del significante y posíblemente de algo más vinculante a la 
negación del medio testimonial e identitario.  
Aunque no se puede aventurar el origen de la tradición mano negativa, se puede plantear su 
final en el marco cultural gravetiense y no necesariamente distante del evento 28 mil (Figura 
110, referido al marco cronológico de DBIberia). ¿Es posible un cambio ideológico en el 








FIGURA 110. PROPUESTA CRONOCULTURAL PARA LOS SIGNOS VULVARES Y MANOS RUPESTRES SOBRE LA 
SECUENCIA TEMPORAL AURIÑACIENSE Y GRAVETIENSE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA. 
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Por último, la distribución de yacimientos con signos vulvares y manos rupestres refleja una 
expansión opuesta (Figura 111). El grupo de formas vulvares triangulares se dispersa hacia 
el norte y noreste respecto de la Dordoña, excepto en Micolón (Cantabria). Las manos 
negativas y modificadas se localizan en yacimientos del suroeste peninsular como expansión 
respecto del Pirineo, la excepción en el extremo septentrional es Arcy-sur-Cure (Yonne). En 
la hipótesis de contemporaneidad se deduce una disgregación entre la actividad sígnica de las 
poblaciones gravetienses, de una parte una sociedad estructurada en los vínculos femeninos 
y de otra una proyección social que se identifica con la presencia corporal a través de las 
manos rupestres. En el escenario final de ambos, los acontecimientos sígnicos en las cuevas 
de Chauvet y Cosquer pudieron participar activamente en la reestructuración social que se 
organiza en territorios más al norte, de manera positiva respecto a la praxis vulvar triangular 




FIGURA 111. DISTRIBUCIÓN DE YACIMIENTOS CON SIGNOS VULVARES Y MANOS RUPESTRES. 
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CONTEXTO FUNERARIO HUMANO MODERNO 
La cronología de las inhumaciones coinciden con el inicio del gravetiense en Europa y con 
otros contextos tecnológicos posteriores paralelos al gravetienese y solutrense de la 
Península Ibérica, aproximadamente durante 10 mil años. En este marco casi el 15% de las 
inhumaciones europeas tienen algún atributo y unas pocas son extraordinarias en el ajuar. 
También aumenta la variedad en la ubicación de las tumbas, antes sólo en cuevas y abrigos, 
ahora también al aire libre especialmente en las regiones central y oriental. Es destacable la 
emergencia de inhumaciones múltiples, la creación de espacios diferenciados, y esto se debe 
principalmente al yacimiento de Prĕdmostí (Rep. Checa) aunque aún es un caso excepcional 
(Figura 42).  
La tumba múltiple al aire libre de Prĕdmostí, al inicio de este periodo, conocida desde finales 
del siglo XIX, conservó los restos y espacios de 18 individuos (8 adultos, 1 adolescente, 5 
niños, 4 infantiles) en una zona bien definida, próxima a una acumulación de miles de restos 
de fauna y útiles de contexto pavlovian que ha sido excavada con diferentes métodos a lo 
largo de más de un siglo (Figura 112). Aún, la distribución de materiales no permite saber el 
grado de intencionalidad y relación con los muertos a pesar de su proximidad, pero sí se 
matizan algunos aspectos. Primero se interpretó un enterramiento múltiple y sincrónico 
producido en un evento catatrófico, en virtud del perfil completo de edad de muerte que 
representaría el grupo y por la recursividad en el tratamiento diferencial, como la presencia 
del esqueleto completo sólo en adultos (Zilhão y Trinkaus, 2002a); más reciente, se deduce 
una acumulación diacrónica de sepulturas en un mismo lugar, en razón al análisis tafonómico 
y espacial, que pudo estar implicado con un ritual dirigido a la declaración de derechos sobre 
la ocupación de un territorio, en el cual el espacio funerario no es el centro físico ni 
organizativo de la vida (Svoboda, 2008).  
Se parte de la base de que la posición de los cuerpos es la original y deliberada, pero los 
esqueletos no se han conservado completos o con partes desordenadas y también es posible 
que la deposición de sólo una parte fuera intencional. Los cuerpos se colocaron a pocos 
metros al suroeste de una gran roca caliza denominada Skalka, en una ladera inclinada que 
actuó como paraviento natural, y toda la fachada desde el norte hacia el oeste estaba 
cubierta de miles de materiales gravetienses y del paleolítico medio en una dispersión 
compleja.  
Esta dispersión de materiales no es casual sino que cobran sentido alrededor del hito natural, 
por un lado; por otro, permiten entender procesos postdeposicionales geológicos, del peso de 
los sedimentos, de la inclinación del suelo produciendo un empuje vertical, se observan por 
huesos de mamut que han sido escurridos fuera del área, y también por la acción de 
depredadores como el zorro escarvando y formando madrigueras, como una encontrada al 
sur del área, o por otras actividades antrópicas posteriores, todo ello explica razonablemente 
las pérdidas de la ubicación original de los huesos; las anotaciones de las primeras 
excavaciones muestran de hecho posiciones anatómicas casi completas. Incluso, una pelvis 
perforada y un húmero con marcas de corte, interpretadas como evidencia de canibalismo –
ritual-, se encontraron fuera del área y pudieron sufrir los efectos de estos procesos sin que 
se produzcan más indicios para interpretar enterramientos secundarios o eviencias de otros 
rituales como la selección de huesos en un momento posterior. También se menciona la 
conservación de dos casos con el cuerpo cubierto por una escápula de mamut y otros dos 
cuerpos en el sureste también lo estarían por la presencia desplazada en esa dirección 
(máxima inclinación) de otras dos escápulas. Hay ausencia de ocre y útiles o adornos 
sobrepuestos, pero sí parece intencionada la presencia de un cráneo de zorro encima de un 
esqueleto, así como la frecuente presencia de restos de zorro y mamut en toda el área 
(Svoboda, 2008). Por último, 6 dataciones practicadas ofrecen fechas en torno a 30 mil años. 
Efectivamente, se había destacado la diferencia de tratamiento entre niños e infantiles 
porque no presentan atributos, sería una evidencia indirecta de la distinción del estatus social 
y emocional por rango de edad, se manifiestaría al individualizar expresamente el lugar de 
niños y adultos, mientras que se comparte el mismo espacio entre juveniles o infantiles 
incluso con posibilidad de sólo conservar el cráneo (Zilhão y Trinkaus, 2002a; Zilhão, 2003). 






Diferentes tonos informan los grupos de edad, 
oscuros para adultos y tres tonos de claros para 
jóvenes e inmaduros. 
Escápulas de mamut, dispersadas del área por 
procesos tafonómicos, supuestamente cubrirían 
dos cadáveres 
FIGURA 112. PRĔDMOSTÍ: RECONSTRUCCIÓN DE ENTERRAMIENTO MÚLTIPLE (KLIMA, 1991). 
 
El descubrimiento en Krems-Wachtberg (Austria) cambió el panorama, se trata de un 
pequeño hoyo con la inhumación de gemelos neonatos y un enterramiento singular de un 
individuo infantil, ambos en la periferia de una concentración de sílex gravetiense y restos de 
fauna; los cuerpos se cubrieron con una gruesa capa de ocre rojo, los gemelos además por 
una escápula de mamut y uno de ellos con 30 cuentas de marfil a la altura de su pelvis; las 
dataciones los sitúan hace unos 27 mil años (Einwögerer et al., 2006).  
El impacto del hallazgo se reflejó en la sesión dedicada a sepulturas de recién nacidos y niños 
en el XV Congreso mundial “International Union for Prehistoric and Protohistoric Sciences 
(IUPPS)” (Lisboa, 2006). Como aproximación general se puede decir que las claves 
novedosas sobre el contexto funerario se podrían resumir en el incremento de niños y 
neonatos que reciben este tratamiento, el espacio para los muertos y el ajuar de adorno 
excepcional. 
Sin embargo, exceptuando Predmostí, no se pueden diferenciar estos espacios como espacios 
de costumbre o de acontecimiento trascendente, no se puede advertir más carácter que 
cuando la muerte sobreviene en el espacio habitual o cotidiano. Las cuevas son cada vez más 
recurrentes y la tendencia general es la repetición en un mismo lugar, aumentando también 
el número de enterramientos múltiples y especialmente en la región central incluido el sur de 
los Alpes, (aproximadamente un 10%); es decir, hay más inhumaciones en menos 
yacimientos, argumento que permite inferir la fijación de costumbre relativa a la selección del 
lugar, pero falta más objetivación en los datos, como la causa de muerte y la aparente 
sincronía de las inhumaciones (Henry-Gambier y White, 2003; Henry-Gambier, 2008). Entre 
los casos que permiten deducir clara trascendencia, presentan también diferente importancia 
sígnica. De los enterramientos dobles (4) y triples (2) que se conocen en el contexto 
gravetiense europeo, con diferente sexo y edad, y cinco casos más sólo en Italia de contexto 
epigravetiense, aceptando la simultaneidad de las inhumaciones, hay que observar que los 
modos de disposición de los cuerpos y atributos varían entre unos y otros; más bien reflejan 
un tratamiento particular, especial, incluso extraordinario como en Soungir (Rusia), Dolní 
Vestonice (Moravia), Krems-Wachtberg (Austria) o Romito (Italia) (Formicola, 2007). 
Respecto a evidencias de ritualización hemos comentado el caso de Soungir, concretamente 
del tratamiento especular en el enterremiento de niño y adolescente (Figura 74). Esta 
disposición de los cuerpos le confiere la mayor expresividad e intensidad simbólicas con 
capacidad de generar un modo particular ritual en un marco cultural, por eso se comparaba 
con la figura doble de marfil inacabada de Gagarino, aún con un mínimo de 4 mil años de 
diferencia entre ambos. Por un lado, el acto de enterrar en el esquema especular es 
suficiente evidencia para deducir la trascendencia de la ceremonia, incluso se puede admitir 
una trascendencia a través de generaciones; el evento se fija como imagen mental, pero la 
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herencia de este esquema en Gagarino, a la distancia espacio-temporal que comentamos, 
sólo es conjetura. Sin embargo, el carácter simbólico indudable nos remite a la existencia de 
una norma no representada (ni en el ajuar, ni en el marfíl de Gagarino) que trata de una 
clase de vínculo entre dos individuos, probablemente parental aunque este dato se 
desconoce. Nos encontramos ante la existencia de una hipotética significación social con 
efectos imperativos. La disposición de los cuerpos especular goza de un valor añadido, si no 
fuera así, la disposición en paralelo con rico ajuar ya es suficiente manifestación para 
expresar el énfasis necesario ceremonial, como se muestra en las sepulturas dobles 
epigravetienses de Italia. Por otro lado, la singularidad del caso conduce a categorizar la 
configuración del enterramiento doble de Soungir en un evento sígnico indicial: el juicio y la 
aserción que se aplica a este lugar se expresa sólo a través de estos individuos (decisigno). 
Es necesario conocer más detalles, datación y consanguinidad, entre ellos y el adulto también 
enterrado allí. 
Por tanto, una práctica incipiente al final del EIO5 se observa como tendencia en la región 
occidental durante el EIO4-3 y se generaliza en todas las regiones en el EIO2 hasta el UMG, 
pero, en todo caso, es una práctica de relativa baja frecuencia al tenor de la muestra de 
yacimientos conocidos. Se observa el paso de un acto esporádico a una ceremonia, primero 
expresamente en adultos y en niños, pero también en jóvenes y de ambos sexos, 
individuales y en grupos pequeños con recurrencia de dúos. Aparece como un acto 
convocante que afecta a la red íntima en unos casos y en otros a escala social mayor. ¿Por 
qué ocurrió tan pocas veces?. 
Dice Lévi-Strauss sobre la vida social que incita a cada individuo biológico a desarrollar una 
personalidad: “lo que desaparece, cuando una personalidad muere, consiste en una síntesis 
de ideas y de conductas, tan exclusiva e insustituible, como la efectuada por una especie 
floral, a partir de cuerpos físicos simples utilizados por todas las especies” (Lévi-Strauss, 
1964: 312). Se refería a la formación de la noción de especie en el Homo sapiens pero el 
texto es válido para razonar la posibilidad de que, si la muerte ya se comprende como un 
acontecimiento trascendente en estos términos, mediante qué proceso este devenir emerge 
como acontecimiento simbólico capaz de intervenir y mediar en el resto de los ámbitos 
vitales, en la relación entre la concepción del otro y la concepción del mundo.  
Las alternativas de respuesta a esta cuestión se basan en la aparición de ajuares 
excepcionales en relación con en la jerarquización social, bien en la formación de sociedades 
secretas y de élite (Hayden, 2003) o bien en la emergencia de las diferencias sociales en 
contraste con la identidad y filiación cultural precedentes (Zilhão, 2005; Vanhaeren y 
d'Errico, 2005). Es decir, cuando el acto ceremonial deja de estar dirigido hacia el muerto y 
se orienta hacia los vivos que comparten la esperanza de heredar algo de la personalidad 
desaparecida, herencia que se regula en la existencia social misma. Podemos reconocer aquí 
una respuesta cultural diferente, en el primer modo existe una aceptación radical de la 
pérdida (insustituible), en el segundo se construye un argumento de continuidad para los 
vivos, diferencial, pero que cumple la función de canalizar la pérdida hacia el futuro. Sobre la 
cuestión diferencial de esta segunda opción habría que precisar su carácter, qué 
implicaciones se proponen con las diferencias sociales. 
Del esquema especular y la recuerrencia de enterramientos dobles podemos encontrar otro 
indicio. Sería interesante conocer las relaciones parentales y líneas de linaje, recordemos que 
en el análisis de Los Letreros (Ensayo del Método Formal) se dedujo la representación de Ego 
por una pareja, no un individuo. Cabe preguntarse si en la Prehistoria europea se forjó un 
sistema de correspondencias parentales que asegurara la continuidad de linajes, siempre a 
través de dos sujetos, representantes de las partes, y de ahí que la unidad mínima 
significativa social y simbólica es dos. El advenimiento de la muerte en estos casos es una 
pérdida importante para todos con más probabilidad de implicación en una red ampliada. 
Entonces, existe la posibilidad de un modo alternativo de interpretar las sepulturas dobles, 
porque representan el truncamiento del compromiso tradicional y de la espectativa de futuro. 
No se trata de explicar el significado concreto sino de observar que es probable que todo el 
grupo esté implicado en la pérdida de forma interdependiente, y la intensidad simbólica en la 
respuesta se corresponde con la altura del drama ante el sinsentido de la muerte. Entonces, 
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se puede proponer también que los ricos ajuares no fueran exactamente posesiones de los 
muertos sino la contribución del grupo a un mismo sentir sobre su destino. 
CATEGORÍAS DE SIGNOS EN RELACIÓN AL CONTEXTO DE LA EXPERIENCIA 
Para sintetizar la información desplegada sobre el lenguaje visual iniciado por humanos 
modernos en Europa occidental aplicamos las categorías de significación teóricas propuestas. 
En la Figura 113 hemos definido 16 espacios haciéndoles corresponder categorías sígnicas en 
relación al modo de significación de un conocimiento (en columnas) y modalidades de la 
significación temporal del signo (en filas), tal como se ha definido en la lógica temporal del 
signo. En fondo gris, los espacios del signo relacionados con un contrasentido, donde no se 
espera encontrar producción sígnica. En fondo amarillo, los espacios atribuidos a un origen 
del sentido reunen los signos que representan un conocimiento de excepción. En fondo 
blanco, los espacios atribuidos a la significación propia del signo en la categoría temporal. Y 
los marcados con un círculo se atribuyen a signos con un componente sinsentido que convoca 
ser explicado en el tiempo de la experiencia. 
Las figuras humanas situadas en la clase indicial sobre [un posible] responden a experiencias 
personales sin trascendencia cultural, salvo la evidente para el sujeto representado, su 
motivación es la espectativa de alcanzar un saber en virtud de dicha experiencia. Pero este 
acontecer se queda ahí, estas representaciones no se repiten. 
La figura híbrida, producto del imaginario de su sujeto, podría clasificarse también de esta 
forma, sin embargo, la imagen se atribuye a una respuesta subjetual respecto de una 
experiencia contingente, [lo imprevisto], que requiere un esfuerzo de comprensión y tomas 
de decisión. Estas circunstancias pueden ser percibidas por la comunidad del sujeto como un 
conocimiento excepcional y su representación evaluarse como icono del saber. 
La forma clasificada en signoLímite, la forma vulvar dentro de un perfil femenino, responde a 
una experiencia de conocimiento que bien puede significar un avance novedoso respecto a lo 
necesario, tal como lo interpretamos lo necesario es vencer los contratiempos del parto. La 
diferencia en este caso respecto del anterior es que se rodea de otros signos, más 
simplificados en lo descriptivo y que aún no representan una forma estable, aunque tienen 
suficiente pregnancia como para fijarse en el imaginario. El dato que sabemos consiste en 
que precísamente la variante sintética de estas formas se reproduce en otros yacimientos. 
Este hecho les confiere la posibilidad de un origen del sentido sobre un saber que va a dar 
lugar un comportamiento, una estrategia o norma, por eso los ubicamos en símbolo en 
estado de origen del sentido sobre lo necesario. 
Todas las formas reproducidas para este sentido se sitúan en el espacio Símbolo sobre [lo 
imposible], con diferentes soluciones de abstracción que permiten reconocer la misma 
referencia, las formas vulvares abstractas del camarín de las Vulvas o El Sidrón y sus 
paralelas de los abrigos de la Dordoña. 
En Icono-Imposible se han apuntado dos acontecimientos simbólicos que conjugan la figura 
humana y animal, el relieve de Laussel y la pintura de Chauvet, en ambos un componente se 
presenta en modo metonímico. El de Laussel proviene probablemente de contexto 
auriñaciense final y el de Chauvet se desconoce, pero es probable una diacronía entre ellos. 
Ambos expresan dos hitos en la producción sígnica relacionada con las formas vulvares 
porque se puede reconocer el cese de formas precedentes y deducir cambios formales 
posteriores en conjuntos de otros yacimientos. Al margen del acierto sobre la secuencia 
planteada, la hipótesis de que estas imágenes han participado en la dinámica sígnica les 
confiere una capacidad de significación como Icono en cuanto a un componente relacionado 
con lo tradicional y a la vez participan en un origen de sentido referido a lo nuevo que 
representan que es el rasgo de más importancia en el presente. Estas imágenes no se sitúan 
en el espacio del Símbolo porque no se vuelven a repetir, sino que permanencen en ese 
estado singular, se les puede atribuir un carácter inaugural que, si está relacionado con las 
formas vulvares son éstas las que reflejan el cambio. 
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En contraste, el espacio de Icono sobre [un necesario] es la clase de signo más común por 
cuanto se refiere a un conocimiento tradicional no puesto en duda, un saber que se 
reproduce sin comprobar su motivación. Esta clase de situaciones generan la repetición del 
signo de una manera parecida a una práctica ritual, y quizá sea el caso de estos ejemplos. 
Respecto a las manos, hemos ubicado una en Indice-Contingente en cuando a la posibilidad 
de encontrar este signo en solitario como una señal cuya información revierte de manera 
anónima, útil sobre circunstancias contigentes que devienen más controladas. En la mayoría 
de las agrupaciones de manos (completas o incompletas) se puede reconocer que predomina 
el componente tradicional, pero las manos modificadas con una marca arbitraria o tachadas 
proporcionan otra información, la marca es simbólica como código (ejemplo de Gargas), la 
tachada es una negación de la cualidad que representa la mano en su tradición y conlleva un 
componente sinsentido a descubrir (ejemplo de Cosquer). Ambos casos son minoritarios y los 




FIGURA 113. CATEGORIZACIÓN DE ALGUNAS EXPERIENCIAS PALEOLÍTICAS. 
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Este esquema intenta expresar los diferentes modos de comprensión del signo a través de 
ejemplos teóricamente atribuidos a la cultura Auriñaciense y Gravetiense. En este marco se 
desarrolla la figuración animal, primero en solitario y también en grupos o en lugares que 
reciben convenidamente la representación de una misma especie. Hemos propuesto examinar 
esta dinámica a través del panel de los caballos de Chauvet (ver Yacimientos en la cuenca 
baja del Rhône) y observando no sólo las convenciones iconográficas en la representación de 
rinocerontes sino también un signo que pudo actuar como señal de información y que pudo 
tener un papel simbólico, la banda central en el cuerpo. Este indicio se relaciona con la 
presencia diferencial en solitario o agrupada de los animales. 
Respecto al campo sígnico del mundo animal, el planteamiento consiste en que la emergencia 
de la práctica simbólica debe estar asociada a conductas imperativas y que éstas emergen de 
experiencias eficaces. En este sentido el signo es la manifestación de un posible código ético. 
Si no existe un signo que refiera a la norma, la representación icónica sólo puede informarnos 
del componente tradicional activo en un contexto dado, como Icono de la relación con la 
especie donde el lugar de representación informa de un acto ritual. 
Por ejemplo, una conducta eficaz es la organización en el modo de vida nómada especializada 
en la cultura del reno, donde las estrategias de control están orientadas a una intervención 
sin violencia a partir del control y en beneficio de las crías, éstas no se separan de su medio 
sino que el grupo humano se adapta al ciclo de vida de la manada; digamos que esta 
adaptación es una elección que conforma una ética. En este dilema también pueden incluirse 
estrategias hacia el caballo o el ciervo, cada una con métodos específicos que asumen el 
riesgo de alterar las leyes naturales de la especie.  
Por tanto, el sentido de transgresión respecto al universo animal ya es conocido en el marco 
cultural paleolítico. La recurrente representación animal en destacada individualidad pone de 
relieve experiencias concretas y colectivas que son el precedente ético respecto a las 
representaciones en grupo. Inducir que un individuo simboliza la especie como generalidad es 
una conjetura si no existen signos simbólicos que avalen la entidad. Esta inducción se aplica 
siempre que se interpreta una cosmogonía animal en el universo mental paleolítico. 
Pero, cabe la posibilidad de que la muestra gráfica esté implicada con la existencia de una ley 
que limita la actuación o informa del modo de intervenir en el mundo animal. Una imposición 
social de este orden sería una razón capaz de elevar el registro estético sobre animales a la 
categoría de registro simbólico. Si no existe la intención normativa, parte de la abundante 
casuística del arte rupestre paleolítico puede considerarse en la categoría sígnica indicial, 
producto de la experiencia pero no trascendente respecto a la mediación cultural, o en la 
categoría Icono que refiere al conocimiento tradicional sobre la especie. 
Por último, el cuadro Indice-Imposible reune la posibilidad de signos en respuesta y para la 
muerte, aquí un componente fuerte indicial se refiere al sujeto del acto funerario y un 
componente sinsentido inunda la comprensión de los vivos sobre su muerte solicitando 
respuesta. Al respecto del registro funerario observado, los signos de personalización 
revierten en el componente indicial y no se evidencian pautas fijas de respuesta que puedan 
asumir un papel simbólico cultural. Por ejemplo, el adorno personal y los dones animales que 
acomañan a los muertos no son significantes fuera de este contexto, por tanto, no son 
representaciones desvinculadas de la materia (en sentido de Otte, 2003), es decir, no son 
elementos arbitrarios, no son símbolos. 
El cuadro en blanco está vacío, el signoLímite-Contingente, no hemos examinado un caso en 
el que se deduzca el acto sígnico producido por una experiencia interpretada por el sujeto, o 
por nosotros, que represente la apertura a un saber nuevo y consecuente con un componente 
desconocido. Este podría ser el hipotético caso de la autorrepresentación que efectúa un 
chamán sobre sí mismo tras una experiencia reveladora. No se puede afirmar o negar que 
existiera, sino que se desconoce un acto de esta índole en el marco examinado. Este espacio 
queda expresamente abierto a la investigación en otros contextos. 
En la Figura 114 resumimos el comportamiento sígnico deducido en contextos de humanos 
modernos en la ocupación occidental europea. La categoría protagonista se articula a través 
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de un acontecer sígnico en todos los modos de comprensión de experiencias, pero la 
interpretación de acontecimientos simbólicos de trascendencia se han relacionado con la 
representación femenina en un marco temporal dilatado. La concepción de una cosmología en 
la que participa el mundo animal es coherente con un imaginario construido desde el orden 
natural, pero la expresión sígnica no diferencia un cosmos como entidad; tampoco se 
evidencia una cosmogonía diferenciada, en ausencia de signos sobre la experiencia histórica, 
pero se plantea la hipótesis de control sobre la expresión tradicional al interpretar el cese y la 
actualización de la praxis sobre los signos vulvares y manos, como indicios próximos sobre la 
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Relaciones intercomunitarias y de 
estructuración social 
……………… sucesos no sincrónicos: 
destaca el gusto personal  
expresión icónica en relación con la 
reflexividad sobre el mundo, especialmente 
del medio animal, no generalizada 
organización social mediada por el símbolo 
como expresión sintética de un 
conocimiento experto y vital (forma vulvar) 
eventos espontáneos de 
autorrepresentación de carácter singular 
eventos espontáneos y de costumbre en la 
transmisión de información individual y 
colectiva por representación metonímia (la 
mano) 
acontecimientos simbólicos relacionables 
con la representación del orden social, el 
símbolo en forma metonímica animal 
………………… sucesos relativamente 
contemporáneos: 
inhumación ceremonial y de costumbre 
caracteriza comunidades con preferencias 
territoriales, algunas veces con profusión de 
ajuar 
posible reestructuración social, sugerida por 
actualización o cese de símbolos  
control de la expresión tradicional 
experiencia del sujeto con lo transcendente 
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PROGRAMA TRES: TRANSICIÓN EPIPALEOLÍTICO - NEOLÍTICO 
ARGUMENTOS FORMALES DE CONTINUIDAD CULTURAL 
En el Marco de Referencia se han comentado los criterios formales por los que se puede 
deducir un componente de continuidad en la expresión icónica y estética, sobre soporte 
mueble y parietal, inspirado en la definición del estilo V. La técnica preferente sería el 
grabado fino y el tema preferente la figuración de ciervos y otros herbívoros, con rayado de 
cuerpos, formatos de tendencia pequeña y proporciones desiguales y alargadas. Se conocen 
evidencias en la Meseta norte y el Levante siendo Tossal de la Roca (Alicante) el yacimiento 
más meridional, incluyendo la etapa final de Parpalló (Valencia) (Figura 83). 
Un hito de esta continuidad se encuentra en el panel de grabados de Barranco Hondo 
(Teruel) donde varias figuras humanas del carácter típico levantino, arqueros, ejecutadas con 
grabado muy fino y cuerpos rellenos, comparten el espacio con un ciervo y una posible cierva 
ejecutados con diferentes soluciones pero que contienen cada uno algunos de los rasgos de 
ese estilo V.  
Sobre la reducción general de formato es una práctica coherente con el uso de soporte 
mueble que pudo actuar como medio en la transmisión de la costumbre y también en la 
transmisión de estrategias de representación como es el rayado fino cubriente cuyo efecto es 
equivalente a la tinta plana para el contraste de superficies. Por tanto, consideramos que la 
técnica es sólo un medio para la producción de unidades de sentido en el lenguaje visual, y 
los mismos conceptos se pueden representar tanto en grabado como en pintura (Figura 84). 
El tercer argumento consensuado es la emergencia de la figura humana en escenas con 
carácter narrativo lo que distingue propiamente al estilo levantino y éste podría constituir la 
manifestación estética que sucedería temporalmente al estilo V, aunque se desconoce el 
tiempo entre uno y otro. Concretamente, el panel de Baranco Hondo pudo realizarse en 
varios actos, es plausible que los ciervos se representaran en un momento y los arqueros en 
otro y no formar la supuesta escena hasta la incorporación de los últimos. Si los ciervos son 
estilo V y los arqueros levantinos, ¿qué contexto sucedió entre unos y otros? Lo que se puede 
afirmar en situaciones como ésta es que el panel se actualizó en varias ocasiones y en la 
última la incorporación humana no contradice la significación de lo anterior, pero 
indudablemente proporciona un incremento de sentido diferente. 
Al respecto se ha observado también que la figura humana comienza a expresarse con 
diferencias respecto al modo paleolítico en la intención de significar en contextos 
epipaleolíticos en el ámbito de lo cotidiano destacando algo extraordinario, pero dispersos 
unos de otros en Europa Central, (Vado all’Arancio, Wansum y Geldrop); siendo un caso 
singular el caso de la Sala de las Pinturas de Cueva Palomera (Burgos) que sugiere un 
individuo cubierto completamente de un disfraz (posíblemente vegetal) en posible actitud de 
disparo al arco sobre un ciervo acéfalo enfrente de él, con proporciones alargadas y 
perfectamente asimilable al estilo V salvo por el formato. 
Teniendo en cuenta que esta dinámica sucedería en el marco de una recesión epipaleolítica 
seguida de una recuperación que incluye contestos mesolíticos, y, por otra parte, que el arte 
levantino asociado a tiempos neolíticos no agota la variedad de modos de representación, se 
propone un análisis desde los criterios formales de la infralógica visual (centralidad, 
autonomía, no transitividad, iconicidad y formato, entre otros) en el abrigo de Cueva de la 
Vieja (Alpera) por varias razones: este abrigo concentra una alta densidad de acciones, 
diversidad de formatos, grados de iconicidad y estrategias de representación sobre los que 
deducir pautas de cambio entre unos y otros; al situarse en la periferia geográfica del 
supuesto estilo V, se trata de indagar si los criterios definidos en dicho estilo se pueden 
reconocer más allá del territorio de los grabados. Pero, lo más importante en nuestro objetivo 
es reconocer esquemas de representación que puedan perfilar modos de significar, es decir, 
configuraciones de elementos que mantienen un tipo de relación entre sí a las que se puede 
atribuir una unidad de sentido. Estos esquemas son los que caracterizan el lenguaje visual 
cultural, tal como lo planteamos en nuestra posición teórica. 
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CUEVA DE LA VIEJA EN EL SECTOR ORIENTAL PENINSULAR 
En el abrigo de Cueva de la Vieja se han distinguido tres paneles conceptuales anteriores a la 
producción de formas conocidas en el estilo esquemático (iconicidad 4). Al combinar 
centralidad, superposición y formato, de estos paneles se deduce una secuencia de esquemas 
de representación con protagonismo propio. 
En el plano de fondo, el panel conceptual Uno, animales en solitario y de formato pequeño en 
el centro del abrigo, junto con los esquemas trepador y fuente, indican una etapa inicial del 
uso de abrigo coherente con actividades de cazadores-recolectores. Otro momento sígnico 
produce actos de organización en relación al ciervo (uno en cada extremo físico) ampliando el 
espacio de significación. Hay que mencionar tres ciervos principales, en el centro y en los 
extremos, con proporciones alargadas y al menos dos se ejecutaron con el rayado interior del 
cuerpo. También se representa al cazador en marcha, arquero-marchando, en solitario o 
sobre el animal; estos actos no contradicen la presencia de animales sino que expresan un 
mayor dominio sobre el medio y sobre ellos por individuos en solitario.  
Se propone un contexto de expansión territorial, en el que actos señaléticos indican el 
conocimiento progresivo y la explotación de recursos naturales (avistamientos, miel y 
acuíferos) en el sur del área levantina y hacia el interior por la cuenca del Segura; utilizando 
también los abrigos del Cerro del Bosque, Monte Arabí, Minateda y Nerpio con acciones 
semejantes. Actos sígnicos semejantes se encuentran en las dos vertientes de la cuenca del 
Ebro y en las cuencas costeras levantinas, observando también que la distribución territorial 
del esquema fuente es más amplia que la del trepador respecto del área teórica inicial del 
arte levantino. Los agentes sociales no se representan salvo en actuaciones específicas como 
la recolección de miel pero sin rasgos identitarios, donde la actividad es protagonista sobre el 
individuo; paulatinamente se incorpora la presencia del arquero, discreta en Cueva de la 
Vieja y en localizaciones próximas, con una expresividad homogénea. 
La etapa del panel Dos muestra que el abrigo de la Cueva de la Vieja fue una localización de 
referencia donde se expresan diversidad de estrategias. Se representa el liderazgo en 
relación con dichas estrategias, explícita sobre la captura de cápridos (central y reafirmada) y 
también sobre el control de bóvidos al que conferimos una relativa sincronía por la 
centralidad; y finalmente se focaliza la organización de cazadores de cérvidos. Estos cambios 
afectaron sincrónicamente a una extensión territorial más amplia, en el entorno inmediato se 
incluye el Monte Arabí donde también se detecta este giro del interés hacia el ciervo, y se 
abre la posibilidad de considerar la captura de cápridos como un evento exitoso al menos en 
el Barranco dels Rosegadors (Castelló), en el abrigo El Polvorín, donde también la 
representación de captura experimenta una actualización protagonizada por tres arqueros 
añadidos en un plano posterior. En el panel Dos se retoma la representación del arquero, 
ahora en modo más variado, en marcha o disparando sobre el animal, a través de la 
repetición del patrón y reproduciendo las mismas pautas respetando los espacios de la 
organización del panel. Por estos signos se deducen relaciones con yacimientos entre las 
cuencas del Júcar y del Serpis, vías ya activas desde la etapa anterior. 
El panel Tres se define por la representación exclusiva de figuras humanas de menor 
formato, pareja de mujeres y grupos humanos interactuando entre sí, supone un cambio 
social probablemente irreversible o estructural. El cese de la representación animal y el 
protagonismo de eventos humanos es el indicador sígnico del establecimiento de un orden 
social en el que, de nuevo, el abrigo de Cueva de la Vieja pudo ocupar un lugar periférico. 
Esta deducción se basa en la lateralidad y formato del espacio figurativo y en la constatación 
de otros yacimientos que pudieron ser referentes en el ámbito de la representación humana. 
Entre los eventos sociales representados destacan: una forma de tradición o un modo de vida 
en la que se caracterizan pequeños cambios no estructurales, reconocibles en el Covacho de 
Cogul; una segregación violenta con carácter indicial y testimonial en el enfrentamiento del 
abrigo Les Dogues; y la violencia dirigida a un individuo o entre grupos en Cueva de la Vieja. 
La deducción de un nuevo orden estructural se ratifica en el panel Cuatro, en el que la 
reducción de la iconicidad descriptiva desaparece pero de una manera desigual entre 
yacimientos. Los episodios en el Covacho de Cogul reflejan el protagonismo de la caza del 
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ciervo, mientras que la serie de actos dispersos de iconicidad 4 en Cueva de la Vieja, aún 
respetando el espacio sígnico existente, expresan una pragmática consolidada que combina 
dos tendencias: la tendencia en la simplificación de las formas y la homogeneidad entre los 
diferentes agentes sociales; ausencia de liderazgos y eventos asilados de autorepresentación, 
en coherencia teórica con comunidades dispersas y circunstancias históricas de ámbito local o 
individual. 
Sobre la hipótesis de continuidad planteada en el Marco de Referencia, si teóricamente el 
abrigo de Cueva de la Vieja se sitúa en la periferia respecto del territorio nuclear teórico del 
arte levantino, la respuesta es afirmativa en tanto se pueden reconocer rasgos definidos en el 
estilo V en el panel Uno, como ya se ha mencionado (Viñas et al., 2010), pero efectivamente 
este dato no implica una antigüedad epipaleolítica para este panel ni para las figuras 
infrapuestas, o bien es necesario precisar más sobre la atribución cronológica y cultural del 
concepto Epipaleolítico en relación al campo sígnico que lo caracteriza (Figura 115). 
 
 
FIGURA 115. COMPARACIÓN DE CIERVOS DE CUEVA DE LA VIEJA Y PLAQUETA DE SAN GREGORI . 
 
La síntesis diacrónica de los paneles en Cueva de la Vieja en el contexto del sector oriental 
peninsular, a partir de los esquemas propuestos, supone una alternancia entre categorías 
sígnicas que se reproducen de forma interdependiente con otros yacimientos levantino y 
otras categorías que poseen carácter indicial y protagonista en este abrigo asignándole un 
papel referente, posteriormente se observan modos de representación provenientes de otros 
yacimientos en un estadio avanzado de la actividad sígnica en el abrigo. La última etapa, 
donde se observan figuras de mayor abstracción, refleja un marco cultural muy distante 
significativamente respecto de los anteriores.  
La hipótesis arqueológica articulada con esta dinámica, basándonos en el marco de referencia 
cronológico y cultural, se puede formular en sincronía con la transición del mesolítico-
neolítico en términos de episodios contextuales (Figura 116): 
Uno, coordinación de áreas de explotación dispersas en ambiente boscoso y modo de vida 
cazador-recolector en expansión. El sujeto protagonista se representa escasamente y en 
solitario. Estas acciones pudieron ser producidas tanto por cazadores recolectores 
epipaleolíticos como mesolíticos en el ambiente húmedo y boscoso holoceno. Y lo mismo se 
puede decir de la organización de los paneles con el protagonismo del ciervo o de la 
significación de un arquero sobre ciervo. Esta interpretación considera los signos de tipo 
indicial sobre eventos de descubrimiento y acciones de éxito que progresivamente adquieren 
costumbre. 
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Dos, iniciativas de diversas estrategias competitivas incluyen captura de animales y control 
de manadas, partiendo de un nomadismo dependiente más probablemente relacionado con 
bóvidos. Se deducen respuestas territoriales diferentes, en algunas zonas se advierten 
expresiones de liderazgo y en otras se reconoce el giro hacia el protagonismo de la caza con 
arco de manera más organizada, en paralelo con la representación de caza colectiva. Los 
signos adquieren una intencionalidad normativa implícita por medio de la autorrepresentación 
humana en el contexto de su experiencia, en la acción que protagonizan. 
Tres, el protagonismo se centra en las relaciones interpersonales, se representan grupos 
humanos pequeños y desaparecen los animales. En estos escenarios la actividad sígnica está 
implicada con acciones rituales y testimoniales, se advierte la segregación de grupos y la 
práctica colectiva de ejecuciones. Los signos aportan un código ético explícito. 
El segundo de estos episodios puede plantearse acorde con eventos críticos, tanto en el 
ámbito social como también respecto del medio natural. En este episodio se puede dirimir el 
cese del nomadismo dependiente respecto del bóvido o su restricción territorial, por un lado, 
y la necesidad de organización en una red social más compleja. De ahí que se propone 
considerar el episodio 8200-7500, referido al tránsito meso-neolítico como el escenario 
posible de estos acontecimientos. 
En coherencia con la tesis diacrónica, el episodio Uno sería el precedente y el Tres 
consecuente. El panel Dos constituye un episodio ante quem respecto al Uno, y un post quem 
respecto al Tres. Pero mientras del primero es imposible acotar su prolongación temporal, si 
se produjo en el marco cronológico mesolítico o antes, el tercero se puede poner en relación 
a un proceso social de reajustes territoriales relacionados con la neolitización pre-estabular 
de animales acorde con la ocupación neolítica cardial y simultánea a la práctica de tradiciones 
sociales no cuestionadas. Esta secuencia implica considerar que Cueva de la Vieja, como 
otros abrigos con pinturas rupestres, tuvo diferente importancia a lo largo de la dinámica 





FIGURA 116. CUEVA DE LA VIEJA: SÍNTESIS DIACRÓNICA DE ESQUEMAS PROTAGONISTAS. 
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- parte del arte levantino no está necesariamente explicado por un programa de 
domesticación del paisaje, aunque exprese un progresivo conocimiento y explotación del 
medio que pudo practicarse bajo estrategias oportunistas; y no manifiesta un plan 
organizativo o fundacional sino la sucesión de eventos espontáneos y la ratificación de su 
utilidad intragrupal a través de la práctica, 
- otras formas de arte levantino reflejan episodios de domesticación animal y formación de 
liderazgos que pudieron desarrollarse en ámbitos dispersos y discursos discontínuos; la 
oscilación hacia el interés por la caza, reconocido en diversas estrategias de representación, 
reafirma la idea de motivaciones competidoras de índole ético-práctico entre agentes sociales 
en una sincronía relativa. En el panel Dos de la Cueva de la Vieja la sucesión de estos 
acontecimientos no refleja violencia sino alteración del orden dominante, que teóricamente se 
implica con el territorio circundante. El contexto de estos discursos puede ser variable entre 
territorios pero puede formularse como hipótesis arqueológica, implicando varios centros de 
actividad en los que acontecen estrategias de diferente magnitud en el orden simbólico. En 
esta dinámica ciertas superposiciones pueden tener un papel clave o más explicativo que 
otras; por ejemplo, en la propuesta fundacional en el uso de abrigos con carácter ritual de la 
región alicantina, como el paradigmático abrigo de La Sarga, aquí la superposición de ciervos 
levantinos sobre figuras macroesquemáticas, interpretadas en un episodio de corta duración 
(Fairén, 2004c), puede explicarse también en el contexto de la reafirmación estratégica hacia 
la caza del ciervo por la actuación de diferentes agentes sociales, 
- sobre los episodios de escenas violentas, segregación o ajusticiamientos, constituyen una 
facción particular expresiva de interacciones despóticas o recíprocas que destacan la 
intención de reflejar un código ético en un ámbito social circunscrito territorialmente; en este 
marco sígnico, la Cueva de la Vieja tuvo un papel periférico respecto a otras zonas que 
manifiestan este comportamiento con más claridad. Es decir, el panel Cuatro recibe actos 
sígnicos de agentes sociales provenientes de otros territorios en los que se ha registrado este 
carácter estético y conceptual de manera protagonista. Entre la casuística conocida se 
pueden diferenciar eventos de muerte individual o accidental (Vilaseca, 1947; Viñas, 1982; 
López, 2007); escenas de grupos organizados y enfrentados, entre las que hemos destacado 
el panel de Les Dogues (Figura 94) y mencionado el ataque interpersonal de El Roure 
(Moreira la Vella, Castellón) (López, 2007) (Figura 16), junto a otros paneles con grupos 
numerosos, en general de pequeño formato, con formaciones en hilera o en semicírculos en 
el Nerpio (Albacete) (Mateo Saura, 1999) y en Fuente de Sabuco I (Moratalla, Murcia) 
(García, 1962; Beltrán, 1970; Beltrán, 1972; Alonso y Grimal, 1985; López, 2007; Utrilla y 
Martínez-Bea, 2007).  
Se excluyen de escenas violentas los individuos en hilera en número discreto (entre 5 y 10) 
expresando una misma acción bien sincronizados que, si bien se interpretan como danza 
bélica o desfile, en Cingle de Mola Remigia (Gasulla, Castellón), Cova Remigia y Abrigo de los 
Trepadores (Teruel) (Beltrán, 2005; López, 2007), pueden responder a celebraciones 
tradicionales o rituales de iniciación sin implicar agresiones sino eventos sígnicos en el ámbito 
intragrupal. También se excluye el panel del Abric III de Covas de Civil (Tírig, Castelló), con 
más de 40 figuras humanas en una escena bélica propuesta por Cabré (1925) pero que no 
muestra una organización suficiente sino más bien una acumulación discursiva, con varias 
superposiciones y al menos tres fases de ejecución, tratándose de arqueros en diferentes 
posiciones y cuatro mujeres (López, 2007). Esta clase de formación no está presente en la 
Cueva de la Vieja, pertenece a episodios relativos a un marco temporal entre el final del 
panel Dos y el Tres en el que este abrigo recibe escasos eventos sígnicos, como una etapa de 
recesión. 
- durante la esquematización de las formas, asociada al contexto neolítico cardial y posterior, 
persiste la estrategia cinegética pero disminuye el interés de su representación hasta la 
forma reducida con que se practica en el arte esquemático, como el del panel Cuatro de 
Cogul. Sobre los antropomorfos se ha destacado la imagen de los orantes de la cerámica 
cardial de la cueva de l’Or dispuestos en hilera (Martí y Hernández, 1988; Martí, 2004), un 
caso singular respecto de otros aislados más frecuentes, que también se encuentra más 
sintético en cerámica cardial del abrigo de Eira Pedrinha (Mondego, Portugal) (Zilhao, 2000) y 
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en pintura rupestre en el abrigo de Navalcán (Jaén) (Mateo, 2008). Este esquema en hilera 
de la cerámica cardial no está en contradicción con una hipótesis sígnica conmemorativa, 
aceptando la función ritual de esta cerámica decorada y en especial con formas icónicas; 
siguiendo el paralelismo formal habría que proponer una relación estrecha entre el contexto 
neolítico cardial y este esquema (Mateo, 2008) y con seguridad disociarlo de las formaciones 
en hilera de arqueros al estilo levantino (López, 2007). Sin embargo, si éstos reproducen 
eventos rituales, cabe preguntarse si las formas esquematizadas sobre cerámica fueron un 
consecuente respecto a ellos; en este caso, el esquema en hilera puede ser un concepto 
sígnico que emerge con un sentido en el marco cultural preneolítico y que persiste en el el 
contexto neolítico inicial.  
Se pueden apuntar dos signos del panel Cuatro de Cueva de la Vieja comparables con la 
forma esquemática del orante, ubicados en un espacio entre un arquero que apunta a un 
ciervo cuya flecha casi toca el extremo inferior derecho de un antropomorfo pero no se 
superpone a él (Figura 116, CPRL-108-109-111). Si la relación entre estos antropomorfos y 
las formas orantes cardiales es correcta (Torregrosa, 2000-2001; Torregrosa y Galiana, 
2001), el panel Cuatro conserva eventos discretos que reproducen una hipotética 
significación fundada en las formas cardiales de antropomorfos orantes, quizá paralelos a 
este contexto neolítico inicial o posterior y que, además, supone un referente ante quem para 
el panel Tres. Es muy probable que las cerámicas cardiales decoradas con formas icónicas 
tuvieran un papel referente para representaciones posteriores, sin embargo, creemos que el 
concepto contextualizado es más certero que la forma en sí misma; por esta razón, aunque 
los antropomorfos de Cueva de la Vieja sean subsidiarios de las formas conocidas en el marco 
cultural cardial, los representados en el abrigo pudieron tener otra motivación distinta a la 
conmemorativa original (Figura 117).  
 
 
FIGURA 117. CUEVA DE LA VIEJA: FORMAS ESQUEMÁTICAS DE ATRIBUCIÓN NEOLÍTICA. 
 
Resumiendo la experiencia sobre la Cueva de la Vieja se puede concluir que el método de 
definición del panel conceptual es clave para plantear modos de significación y de producción 
formal; aunque se han discriminado etapas y conductas de representación, incluso en 
ámbitos territoriales de influencia, la comparativa entre yacimientos requiere aplicar el mismo 
método entre yacimientos, no sólo para reunir información positiva sobre relaciones posibles 
sino también para excluir las que no interactúan. En relación a los parámetros visuales, la 
información que aportan las superposiciones se diferencia por el valor conceptual, cuando 
modifican las unidades de sentido precedentes, o por el valor secuencial, cuando ratifican el 
mismo sentido; la articulación de paneles conceptuales con este criterio permite ordenar 
espacios sígnicos comparables entre yacimientos y formular propuestas secuenciales.  
Discusión teórica y práctica 
361 
ARGUMENTOS SIMBÓLICOS DE DISCONTINUIDAD: EL CONTEXTO FUNERARIO 
PERCEPCIÓN DE COMPOSICIÓN Y CONFIGURACIÓN ORIGINAL 
En el análisis de la placa P15/5 de la cámara tumular del Dolmen de las Colmenas 
(Montehermoso, Cáceres) se aplicó el método métrico basado en los parámetros principales 
de la infralógica visual para encontrar una configuración de elementos y relaciones en los 
grabados. Hemos visto, paso a paso, cómo la métrica organizada por esta lógica nos orienta 
y acerca a la configuración original de un acto de representación del que no disponemos 
ninguna configuración ideal de referencia. De nuevo la centralidad, la orientación del 
desarrollo y la jerarquización de puntos, son factores que afectan a las relaciones de 
implicación entre unidades de sentido hasta percibir la composición del conjunto. En este 
caso se trata de un esquema motivado en relación al contexto funerario neolítico.  
Se propone que los grabados se ejecutaron en una misma acción pero no necesariamente 
destinada al Dolmen de las Colmenas, sino como expresión de una ideología compartida, es 
el registro simbólido más oportuno al campo sígnico referido a la idea del tránsito de la 
muerte a través de la construcción de un ritual que fue representado en la placa. Hemos 
propuesto que se trata de la reconstrucción ideológica de una secuencia de significados que, 
al practicarse en el acto de la inhumación, tendrían el objeto de conducir al estado deseado 
del alma que simbólicamente los recorre en el trayecto del corredor hasta la cámara. El ritual 
emerge de la concepción del tránsito, como metáfora cambio de estado, oportuno en la 
iniciación del alma hacia la nueva vida a modo de rito de paso. 
El esquema de la placa consta de la reproducción de un corredor o galería de ortostatos 
alrededor del cual se sitúan formas no toposensibles, excepto quizá una de ellas, que 
entendemos son grafos del autor para representar las unidades de sentido que acompañan el 
recorrido y sobre las que sólo se puede deducir una relación con la ubicación que ocupan 
como elementos del discurso. Pero la ubicación precisa es hipóteticamente de carácter ritual 
y nos conduce a indagar dos aspesctos: por un lado, la proyección de la configuración 
reconocida en la placa sobre estructuras arquitectónicas de estos monumentos; por otro, si 
existe correspondencia entre el esquema de esta placa con las decoraciones de otros 
dólmenes de corredor o sepulcros de galería puesto que éste es el espacio diseñado. 
ASPECTOS ARQUITECTÓNICOS 
En la estructura central se define un modelo de galería con cuatro pares de ortostatos que 
configuran el espacio cameral con cierre ortogonal. Cabe pensar que el ortostato frontal está 
indicado en el signo cuadrangular R1 destacado con aspas en su interior. A esta solución de 
cabecera continuan siete pares de ortostatos conformando un corredor de longitud indefinida. 
Se podría decir que la estructura central está representando sólo el corredor de un sepulcro 
de cámara circular y corredor largo, que es la planta del Dolmen de las Colmenas, si no fuera 
porque existen sepulturas de cámara trapezoidal no diferenciada o galería en “V”. Este tipo se 
documenta con toda semejanza en el Cabezo del Sepulcro (Huelva) pero también se conoce 
en Los Gabrieles 1 y 3, con corredor largo en Soto 2 y otros de dimensiones menores; 
cronológicamente se sitúan en el intervalo temporal 4500-3500 cal BC y se resuelven con 
cubierta plana (Piñón, 2004). La misma planta se ha documentado en Capela dos Mouros y 
con corredor corto en Chão Redondo 2, ambos en Aveiro (Portugal) (Leisner, 1998). 
Otra solución arquitectónica que puede estar representada es la estructura del corredor de 
dimensión variable con la cámara diferenciada en un ensanchamiento pseudopoligonal con el 
ortostato del fondo en posición perfectamente frontal y perpendicular al eje del corredor; en 
este caso es común observar que el espacio cameral ensanchado se organiza con cuatro 
ortostatos hasta el estrechamiento de contacto con el corredor; el alzado y perfil de esta 
estructura es el mismo que el tipo de galería en “V”. Es el caso de varios dólmenes en Viseu 
(Orca das Seixas, Orca de Ariz, Mamaltar de Vale de Fachas). La variante de esta estructura 
resuelve la diferenciación de la cámara con tres ortostatos a cada lado del frontal (Vale de 
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Cadella, Portela do Pau 2), y que también se encontrará en Galicia, en Forno dos Mouros 
(Coruña), con longitudes menores de corredor.  
En esta casuística se incluyen dólmenes que destacan la diferencia entre cámara y corredor 
por el tamaño de los ortostatos, mucho mayores para la cámara (perfil escalonado) y, se 
puede considerar representada en la estructura central de la placa porque en la métrica 
aplicada se observa un gradiente en el tamaño de las formas pentagonales que refleja 
inversión en el paso del 4º al 5º y que disminuye progresivamente en el corredor. Los 
dólmenes de Antelas, Orca dos Juncães y Orca do Tanque pertenecen a este caso, también 
en Viseu, y se pueden poner otros ejemplos semejantes aunque menos evidentes por una 
peor conservación; se podría considerar el territorio de estos monumentos con un carácter 
común en el aspecto arquitectónico (Figura 96.12) (Leisner, 1998).  
Sobre el evento neolítico entre 6300-5500 BP (Figuras 82 y 95) se registra el Dolmen de 
Alberite (Cádiz) (Ramos y Giles, 1996) que se puede mencionar como precedente cronológico 
constructivo de corredor largo; con una cronología semejante a los dómenes de 
Montehermoso se citan Cha de Parada 3, Antelas, Pedra Cuberta y Monte do Marxos en 
Galicia y Beira Alta (Carrera y Fábregas, 2002) y probablemente posterior al grupo de 
Montehermoso el dolmen de Dombate (Coruña) (Fábregas y Vilaseco, 2004). 
Sobre la definición del espacio Alberite tiene el interés porque conserva ortostatos ubicados 
estratégicamente a lo largo de la galería interna, en posiciones relativas desde la cabecera: 
uno a la altura del 2º ortostato y otro a la altura del 4º-5º, alternados en cada lateral, que se 
pueden entender acotan una cámara y precámara de 5m de fondo, el siguiente ortostato está 
a la altura del 10º a unos 4 m respecto del límite anterior. Tomando las distancias de manera 
relativa, destacamos la división interna de la galería porque puede indicar una función 
específica para cada tramo del recorrido, cuyo sentido cambia a lo largo del trayecto 
conforme a la notación deducida en la placa. 
Entre los consecuentes cronológicos hemos citado el dolmen de Dombate (Coruña) sobre el 
que se ha reproducido el cambio desde la estructura de cámara tumular hacia la 
implementación de otra mayor con corredor; si bien también se documentan una variedad de 
soluciones en reformas o actualizaciones de monumentos megalíticos del noroeste peninsular 
que no permiten deducir un panorama uniforme (Fábregas y Vilaseco, 2004, 2004a; 
Rodríguez, 2010) ni contínuo respecto a la vigencia del monumento, incluyendo episodios 
alternos activos e inactivos (Criado y Mañana, 2005). 
En el aspecto constructivo dentro de este marco cronológico, al menos el conjunto de 
sepulcros de corredor con cámara diferenciada o no y el modelo estructural de galería (Bueno 
et al., 2007a; Carrera y Fábregas, 2008), quedan relacionados a través de la articulación que 
se documenta el Dolmen de las Colmenas y la representación grabada de la placa P15/5. Esta 
relación se basa en el modelo de serie expuesto en la Metodología. 
ASPECTOS SÍGNICOS 
La hipótesis de que el ritual sintetizado en la placa pudo originarse antes de la construcción 
del dólmen de las Colmenas implica que el esquema no se diseñó para su fundación, el ritual 
continuaba activo aún cuando la estructura arquitectónica no es exactamente igual y que 
persistió vigente como tradición durante la praxis que amplia la cámara a un espacio circular. 
Pero es posible que al depositar la placa en la cámara sea un indicio de cambio ritual y de 
algún modo hubiese perdido valor como activo funcional; de ahí que proponemos revisar los 
aspectos sígnicos en monumentos cronológica y espacialmente equivalentes a la serie.  
En la búsqueda de consecuentes sígnicos que puedan verificar la articulación espacial del 
ritual encontramos el análisis de dólmenes de grandes dimensiones del noroeste peninsular 
por Sanches (2006, 2008), y que relacionan la arquitectura y la iconografía en monumentos 
del mismo marco cronológico que los de Montehermoso. Este estudio concluye que los datos 
arqueológicos apuntan a un programa arquitectónico e iconográfico individual en cada dolmen 
más que una idea cerrada o programática del concepto de monumento sepulcral en las 
comunidades neolíticas. 
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El aspecto que destacamos es la deducción de que la ubicación de los signos está en relación 
con el movimiento de entrada o salida, en el corredor y en la cámara o espacio final. A veces 
sólo pueden observarse en posición tumbada, otras de pie. En Casa da Orca (Cunha Baixa, 
Mangualde), hacia la mitad del corredor y en el ortostato previo al espacio cameral ortogonal 
se sitúan señales o grafos interpretados para dirigir el movimiento con el giro circular al 
fondo, al igual que en Fornos dos Mouros (Coruña) donde los signos bordean la parte baja de 
los ortostatos de la cámara, aquí circular; este diseño, mucho más elaborado y desarrollado a 
lo largo de toda la altura de las piedras, se deduce en Portela do Pau 2 (Melgaço) (Figura 
118).  
Pero los signos no son siempre abstractos o arbitrarios, como en Pedra Cuberta o en Antelas, 
también son formas icónicas pero expresan el mismo vínculo respecto al énfasis del espacio 
cameral, como los antropomorfos en Orca dos Juncais o Antelas; y no existe relación directa 
entre el tamaño arquitectónico y la profusión de signos, la única regularidad observada es 
que se concentran más en las cámaras que en el corredor, grabados o pintados. El concepto 
común se advierte en que la lectura de los motivos orienta y dirige el movimiento y sentido 
ritual, pero en cada caso se representó de manera diferente, unas veces en un lado sólo del 
monumento, en el acceso a la cámara, sólo en el ortostato del fondo o a lo largo de la 
cámara, a veces dividiéndola en dos partes simétricas, otras asimétricas, o en puntos 




FIGURA 118. PLANTAS SIMÉTRICAS Y ORDENACIÓN SÍGNICA (SANCHES, 2006). 
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La complejidad de lo representado también es diversa, a veces imposible de reconocer el 
desarrollo conceptual, en el caso de Dombate y Pedra Cuberta por ejemplo, pero se propone 
que la complejidad se dirige a jerarquizar y construir un ambiente oportuno para un gran 
número de rituales; y en casos extremos como Antelas expresa una ambigüedad 
intencionada, no dirigida a orientar el movimiento sino a concentrar la atención en la 
simbología, progresivamente más compleja hacia el fondo, y refleja un plan de organización 
disimétria por la distribución en la cámara (Sanches, 2006). 
En la mayoría de los casos se puede decir que la iconografía formó parte del diseño de 
construcción inaugural del monumento, hasta el punto de que la construcción misma forma 
parte del ritual (Sanches, 2006); pero habría que especificar la vigencia en cada caso y la 
posibilidad de eventos fundacionales, no sólo constructivos como en Dombate sino también 
en la configuración sígnica, como en Antelas donde se conoce una muestra de pintura negra 
del corredor probablemente muy posterior a la construcción del yacimiento; en Monte dos 
Marxos y Coto dos Mouros (Galicia) se deducen al menos dos episodios diferentes de pinturas 
pero sin poder precisar la escala temporal entre una y otra (Steelman et al., 2005; Carrera y 
Fábregas, 2008), así como la deducción del avivado de grabados (Bueno et al., 2007a); por 
tanto sucedían reinauguraciones con un fuerte componente de tradición y otras con un 
componente de cambio simbólico dominante. 
La coincidencia de algunas de estas apreciaciones con la propuesta funcional de la placa 15/5 
es sobresaliente. Se propone que el espacio interno está dirigido simbólicamente en el 
sentido pragmático de los signos. En este contexto, la recursividad sobre la utilización de 
unos u otros grafos, toposensibles o no, es una cuestión de invención en el sentido semiótico 
del término.  
Se puede añadir que las representaciones están motivadas por un fenómeno conceptual en 
torno al tránsito de la muerte. En el caso de la placa 15/5 pudo tratarse de la solución de un 
sólo autor, por el formato y por el hecho de que se encontró en la cámara misma donde 
presumíblemente se realizó el ritual conforme al logos expresado en ella. El esquema de la 
placa se compone de una parte icónica, la estructura central, y otra simbólica y arbitraria en 
la elección de los signos que la acompañan. La experiencia de la representación icónica de los 
ortostatos supone una síntesis conceptual sencilla, está formada por un par de series 
paralelas en zigzag, los picos de los ortostatos, separadas entre sí por las líneas rectas que 
expresan su base. Es un signo icónico en la hipótesis de que el autor ya lo había visto en una 
realidad precedente, la impresión visual de las hiladas de ortostatos. 
Consideramos que esta experiencia pudo ser una pragmática sígnica eficaz en la formación 
del registro simbólico, vigente durante un tiempo imprecisable, que se evidencia por la 
repetición del elemento zigzag o similar, serpenteante y ondulante, pintado o grabado, en 
ortostatos de dólmenes de cámara y corredor del noroeste peninsular, por ejemplo en Chao 
Redondo (Aveiro) (Leisner, 1998), Azután y Navalcán (Toledo) (Bueno y Balbín, 2002; Bueno 
et al., 2007a; Carrera y Fábregas, 2008) (Figura 119).  
Para Sanches (2006) este tipo de bandas tienen una utilidad organizadora y jerarquizadora 
de las superficies en el espacio anterior, y como conectores con otros motivos, aunque es 
frecuente encontrarlas en solitario. Otros autores interpretan serpentiformes enfocando el 
interés en la presencia frecuente de figuras icónicas del mundo real, ciervos, serpientes, 
soles, antropomorfos (Bueno y Balbín, 2006). Sin embargo, en coherencia con la finalidad 
principal de los signos laterales de la placa, dirigir el ritual durante el recorrido, la forma 
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FIGURA 119. POSIBLES FORMAS SIMBÓLICAS DEL TRÁNSITO RITUAL EN EL MONUMENTO MEGALÍTICO. 
 
Y la variedad formal también puede ratificar esta idea, así entendemos la orientación 
horizontal o vertical como dos soluciones diferentes de un signo formado por dos líneas en 
paralelo es el concepto gráfico más asimilable a la representación simbólica de un recorrido. 
Se puede observar esta misma estrategia de verticalidad también en algunas figuras aunque 
no es su orientación natural; así, el ciervo interpretado previo a la cámara de Chao Redondo 
(Bueno y Balbín, 2006) o el barco a la entrada de la cámara de Antelas (Shee-Twohig, 1981; 
Guerrero, 2010); en el caso de la verticalidad del corredor simbólico puede no estar vinculado 
a un cambio de sentido sino a una solución esquemática de representación. Desde esta 
perspectiva el cambio de orientación puede ser un rasgo expresivo del giro en la 
representación conceptual en la hipótesis de sucesivos eventos de reutilización del 
monumento (Figura 120).  
Desde esta perspectiva, la complejidad y disimetría en la cámara de Antelas puede no ser el 
resultado de una sola acción sino la acumulación de sucesivos episodios, donde ya predomina 
la verticalidad en la estrategia de representación y añadiendo otros elementos que 
reproducen reticulados con referencias icónicas. Así, la estructura central de la placa P15/5 
supone un precedente icónico y las formas que adquieren entidad propia son el resultado de 
la síntesis de la materia ideológica en un proceso diacrónico; su utilidad está justificada para 










FIGURA 120. CONFIGURACIONES VARIANTES Y SIMBÓLICAS DEL RITUAL EN LA CÁMARA DEL MONUMENTO 
MEGALÍTICO CON CORREDOR. 
 
 
Discusión teórica y práctica 
367 
INTERPRETACIÓN FUNCIONAL DE LA PLACA 
Si nos encontramos ante un esquema que representa un ritual asociado a una estructura 
megalítica de galería y fue hallado en el interior de la cámara circular, ¿podemos considerar 
un contexto de cambio en el campo sígnico de los dólmenes de Montehermoso?. Esta placa 
representa el testimonio gráfico de la construcción megalítica en su pleno sentido ritual, pudo 
ejercer un papel activo y fundacional en el episodio documentado en Montehermoso, pero, en 
virtud de la variedad sígnica en otros monumentos es posible que su utilidad cesara aunque 
no la ideología que la motivó. 
Se puede conjeturar que la placa P15/5 fue objeto del ajuar funerario de su autor, sin 
embargo la presencia de un documento como éste cobra mayor sentido en la identidad 
ideológica de la comunidad, donde el autor actúa como mediador cultual. 
La transcedencia de esta placa estriba en que permite articular y comprender la existencia de 
un logos asociado a la materia simbólica, los grafos periféricos a la estructura central o los 
camerales. Aquí, logos no se refiere al argumento normativo del símbolo (en el sentido 
pragmático-ético), sino al discurso racional e irracional que necesariamente participa en la 
explicación de la vida tras la muerte, un discurso integrado en la visión cosmogónica de la 
sociedad y en la materialización del misterio, en el concepto de Trías (1994), siendo el 
mediador cultual un testigo de la misma. 
En base a la articulación central se puede afirmar la importancia del corredor en el fenómeno 
de monumentalización y, quizá también, la correspondencia entre este elemento y el símbolo 
central ritual implicado con la idea del tránsito. La existencia de esta placa es la evidencia de 
la intención de continuidad ritual y también que la ideología asociada se dispersó de alguna 
manera, organizada o contingente, a través de territorios óptimos para las estrategias 
culturales neolíticas. Así, el discurso pudo recrearse en cada evento reinaugural hasta 
completar los espacios camerales con expresiones sígnicas particulares sobre la misma 
significación. Básicamente esta es la lógica de la interpretación sobre la condición estructural 

















Evalluaciión  ff iinall   
El marco teórico y metodológico planteado es oportuno y válido para la construcción de 
hipótesis sobre la comprensión de imágenes, signos y esquemas gráficos de producción 
prehistórica. En el programa Uno se ha aplicado a signos prácticos, algunos sin equivalencia 
lingüística; en el programa Dos sobre la génesis de formas simbólicas y su evolución; en el 
Tres sobre el desarrollo diacrónico de esquemas de representación en un mismo abrigo y sus 
implicaciones con otros lugares, especialmente respecto a la presencia humana, y por último 
sobre el esquema de una estructura megalítica y la aportación simbólica a otros posibles 
consecuentes sígnicos. 
En el análisis semiótico gráfico se propone una posición radical respecto al signo en su 
capacidad transformadora implicada en su propiedad contextual. Esta consideración exige 
una concentración mayor sobre las posibilidades de interpretar el lenguaje visual, no tanto a 
través de semejanzas y cualidades estéticas sino atendiendo a la actividad sígnica en relación 
con lo tradicional, con la experiencia subjetual o con la expresión de la norma.  
El desarrollo de la lógica temporal del signo como ejercicio para la comprensión de los modos 
de acceso al significado de los signos ha sido útil para presentar las diferencias cualitativas 
que queremos destacar en el lenguaje visual. Esperamos haber mostrado que la tarea de 
categorización los signos, en el plano formal y contextual, es posible aún desconociendo el 
lenguaje verbal asociado.  
Sobre los presupuestos semióticos planteados en la Metodología, la validez se ratifica sobre 
los siguientes aspectos: 
1. Si el reconocimiento visual está en relación con lo esencial o trivial, con el engaño y la 
mediación cultural, sobre la producción de imágenes en sociedades prehistóricas goza de la 
presunción de la eliminación de lo trivial y del engaño. 
2. En la imagenes prehistóricas se puede deducir el carácter trascendental y diferencial, al 
margen de su significación original. 
3. Los principios de infralógica visual pueden constituir una herramienta eficaz para la praxis 
del análisis de la producción visual proveniente de otras culturas, incluidas las ágrafas.  
4. En las sociedades prehistóricas, la expresión simbólica no adquiere un sistema gráfico 
normativo (arbitrario) por el desarrollo de un proceso continuo y progresivo, sino a través de 
acontecimientos que se instituyen como eventos de invención creativa y resolutiva cultural. 
5. La expresión gráfica paleolítica y postpaleolítica participa en la configuración de normas 
simbólicas y convenciones con una disminución en la capacidad arbitraria de significar tal y 
como lo entendemos en la actualidad. 
Entre las conclusiones sobre la dinámica en el lenguaje visual se anotan dos presupuestos 
con capacidad de axioma en virtud del principio de vinculación con el lenguaje verbal: 
1. La imagen es anterior al sentido de una representación. 
2. Existen formas que no reciben nominación o adjetivación lingüística. 
Sobre el problema cronológico para acotar el arte paleolítico y postpaleolítco la evaluación 
general es deficiente. Respecto al paleolítico se añade la pérdida de oportunidad para datar 
niveles arqueológicos ricos en registro simbólico y provenientes de excavaciones antiguas. La 
solución provisional de optar por la referencia cronológica a partir de una base de datos sobre 
la Península Ibérica incluye el interés de considerar esta idea como parte de un protocolo que 
compromete colectivamente a la construcción de esta base de conocimiento sobre la cuál 
establecer intervalos cronológicos en términos de probabilidad. Por otro lado, el 
descubrimiento de una mayor antigüedad sobre los signos examinados aquí no modifica la 
hipótesis de trabajo sobre los procesos de producción en el lenguaje visual, sólo adelantan su 
posible cronología relativa. Sin embargo, para comprender la función social de los mismos 
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